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D O N J O S E F C L I M E N T , 
por la gracia de Dios , y de la Santa 
Sede Jlpofiolica Ohtfpo de Barcelona, 
del Conejo de fu Mageflady &c. 

A l Clero Secular, y Regular de mi Diocefis, 
falud , y bendición en nueílro Señor Jefu-
Chriíto. 

Belefiaftica j que 

O N O C I E N D O , que los rudimentos 
de Rhetorica 3 que fe enfeñan jun
tamente con la lengua Lat ina, no 
gran fufidentes para predicar con 
algún acierto la Divina palabra : y 
coní tandome, por el teftimonio de 
varones fabios Í y eloquentes 5 la 
gran excelencia de la Rhetorica. 
eferivio el .V. P. M . Fr. Luis de 

Granada , reíbívi eítudiarla antes de dedicarme al m i -
nifterio de la predicación. Pero > como por una Tuer
te común á todas las preciofas obras, que trabajaron 
los Efpañoles del íiglo X V I . no fe havia reimpreífo 
entonces efta Rhetorica en Eípaña : y por otra parte 
eran raros los egemplares de las fíete , ú ocho edicio
nes 5 que de ella fe havian hecho en I ta l i a , Alema
nia j y Francia , me coito harto trabajo hallar uno 
de la primera imprelTion , hecha en Lisboa en el año 
« mil quinientos fetenta y feis. Y di por bien em
pleada eíta diligencia : pues 5 aunque del eftudio de t i 
ta Rhetorica no faqué todo aquel aprovechamiento, 
que pudiera con otros talentos , y otra aplicación ; á 
io menos eonfegui evitar algunos de ios muchos dc-

1í 2 fedos. 



I I 
fcdos 5 6 vicios > en que incurrian la mayor parte de 
los Predicadores de aquel tiempo. 

Es verdad , que ya entonces 5 efto es 5 en el año 
de mi l fetecientos treinta y cinco 5 aíTi como en la 
Univerfidad de Valencia fe iva introduciendo el buen 
gufto en los eíludios de la Filoíbfia 5 y Theologia> 
aífi fe iva me/orando en fu Clero la predicación de 
la Divina palabra ; haviendo algunos Ecleílafticos eru
ditos 5 y piadofos, que predicavan , como predicaron 
los Santos Padres, fegun las reglas de Rhetorica , y 
con gran fruto de fus oyentes. Mucho contribuyó á 
efte fin el libro del Orador Chriftlano y que en aquel 
tiempo dio á luz el Señor D. Gregorio Mayans : cu
yo infatigable celo por la mejora de la enfeñanza de 
todas las ciencias en fu Patria excede á fu gran eru
dición y y fabiduria , y es la caufa principal de la ver
dadera eftimacion que le profeífo , y íiempre le he 
profeífado. Pues en eíte libro clara, fucinra 3 y prác
ticamente defeubre los defectos 3 que deve evitar, y 
las reglas y que deve obfervar un buen Orador Chrif
tlano. Sin embargo no puede negarfe > que los bue
nos Sermones Italianos, y Francefes , leídos en fu pro
pia lengua 5 ó vertidos en la Efpañola , contribuye
ron ei? gran parte , para que fe mejorara la predica
ción. Pero muchos , preocupados 3 ó envidiofos 3 to
maron de ai pretexto para defacreditar á aquellos fa-
bios Predicadores ; diciendo unos 3 que predicavan á 
la francefa : otros > que predicavan á la moda ; y pu
blicando no pocos 3 que lo hacían por huir del tra
bajo 3 con el falfo fupueíto , de que era muy fácil 
predicar de efle modo. 

ConfieíTo 3 que por el miedo de exponerme á ef-
tas cenfuras 3 encontré en mi amor propio alguna refif-
tencia, para determinarme á no feguir el methodo 
de predicar entonces común. Y confieíTb también, 
que el amor propio fue la caufa de que me refol-
viera á no tener libros de Sermones Italianos 3 ni 
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Prancefes, párá de efla fuerte poder defmentir k les 
oue digeren, que los disfrutava. AíTi algunos , que 
¿ie creyeron , fe defengañaron : y cafi rodos los Jo-
venes, que defde entonces haíta ahora fe han dedi
cado al minifterio de la predicación , han feguido el 
egemplo de aquellos eloquentes Predicadores , de 
quienes antes hable, y procure imitar : de modo que 
apenas queda en la Ciudad de Valencia quien predi
que , como fe predicava al principio de eíte íiglo. 

En realidad qualquiera ? por poca reflexión que 
haga, conocerá que aquellas cenfuras fon infundadas, 
é in;uítas. Porque aun en materias profanas es muy 
dañofa la preocupación 3 de que nueílras cofas fon 
mejores , que las de otras Naciones; impidiendo , que 
tomemos de ellas lo que tienen de bueno. Pero aun
que en eftas materias fea tolerable la competencia 
entre las Naciones 9 ciertamente no lo es en materia 
de Religión : en la qual j como enfeña San Pablo ( i ) , 
no cabe otra emulación , que la que dicta !a caridad, 
y nos mueve á amarnos 5 y á procurar igualar , y 
exceder á los otros en las virtudes. No hay > decia el 
Apoítol ( 2 ) , diítincion de Naciones entre los Chrif-
tianos. Deve haver entre todos un amor perfedo, una 
mutua correfpondencia , y un verdadero defeo de apro-
vecharfe , y de aprovechar á los demás. Y con efte co
nocimiento , fin embargo de que los fabios Gentiles de 
la Grecia defpreciavan 5 y tratavan de ignorantes 3 y bar
baras á las demás Naciones; los Sabios Chrií l ianos, los 
Santos Padres de la Iglefia Griega , depueíta aquella gen-
tilica vanidad , veneraron á los Santos Padres de la Igle-
íia Latina , y fe aprovecharon de fu dodrina. Y con
trayendo mas el aífunto , los Sabios Francefes alaban, 
como es razón , las obras 3 que eferivieron los Efpa-
noles del figlo X V I . y el llultriíUmo Boííüet , mita* 
mente veneiado por el mas do&o de los Obifpos de 
_ f 3 eftos 

( 0 1. Cor, 12. 13. & 14. (2) Rom. 10. 



I V 
eftos í iglos, encarga muchas veces á fus Feligrefes j que 
iean las obras de los V V . Granada j y Avila. Aííi no 
tengo reparo de acón Tejaros, amados Hermanos mios, 
que defpues de haver cítudiado ella Rhetorica , leáis 
algunos Sermones de los mas celebres Predicadores 
Italianos > y Francefes > no para copiarlos > finjo para 
obfervar en ellos bien practicadas las reglas que 
aprendiíteis. 

Pues todavia es mas culpable la ignorancia de 
aquellos j que decian , 6 dicen } que predicar, como 
ahora predican los Italianos, y Francefes 5 es predi
car á la moda : porque , manifeftando con efto juz
gar y que eñe modo de predicar es moderno, dan á 
cntejider, que no han leído los Sermones de los San
tos Padres mas eloquentes: los quales fon del todo 
defemejantes á los fuyos, y muy femejantes á los que 
ellos falfamente reputan nuevos. N i es meneíler fubir 
tan arriba , n i falir de Efpaña para defeubrir la ig
norancia , ó inconíideracion de eftos enemigos de mo
das > y de novedades imaginarias : pues tenemos á la 
viíta los Sermones de Santo Thomás de Villanueva, 
del V . Avila , del mifmo Fr. Luis de Granada > y de 
otros muchos Efpañoles del íiglo X V I . trabajados fe-
gun las reglas de la mejor Rhetorica. 

Y aun 3 fin falir de Barcelona, hallamos compro-
vada efta verdad en los dos tomos de Sermones del 
Padre Fr. Thomás T r u x i l l o , hijo de eñe infigne Con
vento de Santa Cathalina , y en los dos grandes vo
lúmenes de fu The/oro de Predicadores , muy eftima-
dos en aquel dichofo íiglo , é impreíFos muchas veces 
en diferentes Ciudades de Europa. Y en efta mifma po
co defpues el lluitriíTimo , y V. Don Fr. Gerónimo Ba
dila de Lanuza predicó una Quarelma 3 en prefencia 
del Sereniífimo Principe Don Filiberto de Saboya? con 
tan ílngular aplaufo , y provecho , que > á inftancia 
del mifmo Principe , fe imprimieron fus Sermones en 
tres tomos con el titulo de Homil ías fobre los E v a n 
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eeliof i we U lelefta Stnt* propone tn los dtas de la 
guareíma. Las quales , añadidas por el mifmo Autor, 
^ imprimieron en cinco tomos: y vertidas en lengua 
latina , y francefa Te han impreíTo muchas veces , y fon, 
á juicio de los miímos Francefes, obra muy útil a los 
Predicadores , y digna de leerfe noche , y dia. 

De fuerte que, fi bien fe m i r a , el modo de pre
dicar , que eftos cenfores llaman nuevo , es el anti
guo , y el fuyo es el nuevo. Pero en efte particular 
fucede lo que en los demás abufos, que aparecen au
torizados con el refpetabie fello de la antigüedad á 
los ojos de aquellos , que no faben mas que lo que 
vén 5 ó lo que oyeron á fus padres j y clamando á to
das horas con pertinacia , Jkmpre fe ha hecho ajfi , lo 
que ayer empezó á hacerfe , impiden la reforma de 
los eítudios , y de las coftumbres , y perfiguen á los 
que la defean, y procuran. 

Ciertamente han tenido en Efpaña igual defgracia 
la Theologia , y la Oratoria Ecleüaftica ; haviendofe 
adulterado, 6 corrompido una ? y otra al mifmo tiem
po , y por una mifma caufa. Pues aíTi como , fegun 
os dige en otra ocafion ( i ) , A . H. M . dividida en ban
dos la Efcuela á lo ultimo del figlo X V I . los Theo-
logos Efpañoles, dejando de leer las obras de los San
tos Padres, y de defender con fus teílimonios las ver
dades catholicas , fe ocuparon en impugnarfe unos á 
otros con ingeniofos raciocinios; aíTi también los mif-
mos Autores de la difcordia poco defpues inventaron 
una nueva Rhetorica Eclefiaftica , á lo menos en 1* 
materia; introduciendo en fus Sermones difeurfos fu-
tiles , y conceptos , que llaman predicables , en el lu 
gar 3 que devia ocupar la folida dotlrina de los Santos 
l adres. Y elte modo de predicar de una data tan re
ciente fe ha de venerar como antiguo ? 

Aun es mas notoria la finrazon 5 con que dicen, 
1Í4 que 

0 ) Paft. de 2o. de Setiembre de 1768. p. 4. 



V I 
que es más fácil predicar del modo , que ellos llaman 
moderno ^ que del modo que juzgan fer antiguo. Por
que fi quieren } como devieran , hacer la experiencia, 
conocerán , que es menefter mas que doblado trabajo 
para componer 3 y para tomar de memoria aquellos 
Sermones 3 que eítos. Y los Francefes abiertamente lo 
confiefían. El M . Touron en la vida de Santo Thomás 
de Aquino dice 3 que por lo común los mas inílgnes 
Predicadores de fu Nación neceíTitan de dos mefes pa
ra trabajar un Sermón. Y del UuítriíTimo MaíTillon fe 
refiere , como una efpecie de prodigio 3 y como una 
prueva de fu extraordinaria fabiduria > y facundia ? que 
ios trabajava en diez , 6 doce dias. 

Yo 3 fin haverme detenido á eíludiar la hiftoria 
literaria de la eloquencia fagrada en la Iglefia de 
Prancia > leyendo algunos libros por incidencia he ob-
fervado > que fe mejoró á la mitad del íiglo paífado. 
Pues Í fuera de que lo conficífa el Autor del figlo 
de Luis X I V . que en eíta parte no es fofpechofo , el 
P. Juan Mabillon en el Tratado de los Eítudios M o -
naflicos 3 defpucs de haver reprovado los penfamien-
tos j y difcurfos ingeniofos , ó juegos del ingenio 3 dice, 
que los difcurfos morales 3 que han falido á luz de al
gunos años á efta parte , pueden fervir de modelo á 
los que pienfan dedicarfe á la predicación : y entre 
los libros de Sermones 3 eferitos en lengua vulgar 
que aconfeja fe lean 3 foiamente coloca á los que fe 
han publicado defpues de aquel tiempo. Amas de ci
to 3 quantos hablan del Gran Boífuer 3 nos aífcguranj 
que fue en Francia el principal reftaurador de la elo
quencia fagrada : en la qual , como también en la 
controvcrfia 3 aventajó á todos ; haviendo facado del 
profundo eíludio 3 que hizo de la Efcritura 3 y de las 
obras de San Aguítin 3 pruevas demoftrativas de las 
verdades de nueftra Religión para convertir á inume-
rables hereges, y razones eficaces para reprehender el 
vicio ? y perfuadir la virtud 5 con tanta folidez 3 y ener-

gia> 



V I I 
a\a, que la Corte de París fe admiró al o í r l e , y el 
RCV ChriílianiíTimo Luis X I V . buen conocedor, y juí"-
to eftimador , y remunerador del mérito de fus Vaf-
í^llos 5 efcrivió á fu Padre , dándole el parabién de 
que tuviere tal Hijo : y defpues le difpensó las hon
ras , y confianzas , que todos faben. 

Sin rubor pues , y con ingenuidad podemos con-
fefíar 5 que la predicación de la Divina palabra en el 
ílglo pallado perdió en Efpaña aquella mageftad , y 
folidez^que tuvo en el antecedente. Más parece 5 que 
podemos gloriarnos 3 de que los Sermones del V. Gra
nada , en parte contribuyeron , á que fe eftablecicra 5 ó 
reftableciera en Francia la Eloquencia fagrada : pues, fue
ra de que fabemos 5 que tres veces fe virtieron en aquella 
lengua, los mifmos Francefes nos dicen , que en los Ser
mones de fus mejores Predicadores fe leen copiadas pa
ginas enteras de ios del V. Granada. Y amas fabemos, 
que fu Rhetorica fe virtió en Francés en el ílglo paífado. 

Eftas noticias , aunque por una parte fon muy 
honrofas á nueftra Nación , por otra demueftran fer 
mas culpable el poco aprecio que hicieron , y el nin
gún provecho que facaron los Efpañoles en el íiglo 
paífado , y en gran parte del prefente de las preciofas 
obras, que nos dejaron los fapientiffimos Varones del 
íiglo antecedente. Y eftas mifmas noticias, juntas con 
la utilidad , que yo havia experimentado en la lec
ción de los Sermones, y en el eítudio de la Rheto
rica del V . Granada , veinte años ha me hicieron 
penfar, en que á lo menos efta fe virtiera en lengua 
Efpañola. Porque , ü bien entonces no eran tan ^ra-
ros , como antes, los egemplares de la Latina , ha-
viendofe yá reimpreífo en la Ciudad de Pamplona 5 
con todo hice juicio , que feria mucho mas útil a ver-
tma en Efpañol. En efecto, no permitiéndome mis 
ocupaciones tomar á mi cargo efte trabajo , le encar
gue a Perfona capaz de defempeñarle. Más algunas 
ocurrencias, ó ; por mejor decir, las difpoñciones de 

la 



V I I I 
la Divina providencia impidieron entonces fu impref-
í i o n , paraque la egecütára en eñe tiempo , en que 
me reconozco obligado , A . H. M . á procurar vueltra 
inílruccion , paraque me ayudéis en el miniíterio de 
la Divina palabra. 

Tengo prefente ? que los Aportóles en el primer 
Concilio j celebrado en Jerufalen ? declararon ( i ) > que 
devian preferir la predicación del Evangelio á las de
más funciones de fu minifterio Apoftolico. Y fiendo 
los Obifpos fucceífores de los Aportóles en la digni
dad y no podemos dejar de ferio de fu principal obl i
gación. Aííi . el Santo Concilio de Trento , fundado 
en efta verdad 3 que leemos en el libro de los He
chos Aportolicos y mas de una vez declaró ( 2 ) 5 que los 
Obifpos j Arzobifpos j y Primados ertán tenidos á pre
dicar el Evangelio por si mifmos ? á no eítar legiti-
mamente impedidos. L o propio leemos en otros Con
cilios mas antiguos. Y el Lateranenfe I V . fe explico 
en eítos términos (?) : 55 Aconteciendo muchas veces? 
5Í que los Obifpos por fus ocupaciones, enfermedades 

corporales, y otros motivos ( no digamos infufi-
3Í ciencia y ó defe¿to de ciencia , que reprovamos en 
35 ellos 3 y no deve tolerarfe ) no hartan á difpenfar 
55 al Pueblo la Divina palabra : ordenamos, que elijan 
55 Varones 5 fabios 5 y virtuofos 5 para que 5 no pudien-
55 do ellos por si 5 en lugar fuyo inftruyan con fus pa-
55 labras 5 y edifiquen con fu egemplo á los Fieles. Y 
55 mandamos 5 que en las Igleíias Cathedrales 5 y en las 
55 demás fe eítablezcan Varones idóneos 5 que fean 
55 coadjutores , y cooperadores del Obífpo en el of i -
55 ció de la predicación. 

Quando pues 5 por las razones 3 que feñalan San 
Aguftin (+) 5 y Santo Thomás ( j ) 5 á pefar de mi re-

(1) A d , 6 . (2) Conc. T r i d . leíT. 5. cap. 2. & leff. 24. cap. 4. 
(3) Conc. L a t . I V . Can. 10. (4) S. Aug . i n Pi.83. & E p i l t . 4 * 
a í ias S'i. (5) S. T h . 2.2. q.185. a. 2. 
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mi^nancia, nacida del amor a la quietud, y del co
nocimiento de mi indignidad , admití eüe Obifpado, 
A. H. M . hice el animo de procurar corregir los v i 
cios de mis Feligrefes 3 y moverlos al egerdcio de las 
virtudes, ya que no con mi egemplo, á lo menos 
con mis palabras, ó , por mejor decir, con la pala
bra de Dios. Pero , ó bien fea por las muchas ocu
paciones ^ que en si lleva el Obifpado de eíla popu-
íofa Ciudad , f dilatada Dioceíls , y por otras extraor
dinarias , que han fobrevenido en el difeurfo de eftos 
tres años : ó bien Tea por mi cortedad y y falta de 
celo, conozco, y confiefib , que no he cumplido, 
como deviera , con la obligación , que tengo de pre
dicar el Evangelio. Y , no prometiéndome íer en ade
lante mas exado, de lo que he fido haíta ahora, i m 
ploro vueítro focorro, A . H . M . y efpero , que fu-
plireis mis faltas : pues he obfervado en vofotros ta
lentos , aplicación, y docilidad. 

Antes de mi arribo á eíla Ciudad , A. H. M . fe-
gun me aífeguran , predicavais del modo , que fe 11a-
mava antiguo, y es en realidad , fegun vi í teis , muy 
nuevo. Pero muchos de vofotros , como eftudiaíteis 
en vueftros primeros años la Rhetorica, haviendo o í 
do algunos de mis Sermones , conociííeis , que de-
vi ais pradicar en el Pulpito los preceptos, que apren-
difleis en la Efcucla , y predicar, como con arreglo 
a ellos predicaron los Santos Padres. En efedo , ven
cida la anterior coftumbre , ó preocupación , aííi lo 
h id í l e i s ; haviendoos oído con fingular g ü i t o , y con 
la efperanza , de que dentro de poco tiempo todos 
los Predicadores lian de feguir vueítro egemplo. Y de 
ai nace la efperanza , que me llena de gozo, de que, 
predicando todos á JESU-CHRISTO crucificado , con la 
piedad, con que le predicava San Pablo ( i ) , y los 
Santos Padres, mis Ireligreíes facarán de vueftros Ser

mones 

( 0 i . Cor . i . 



X 
moncs un gran provecho. Y mé confirmo mas en ef-
ta efperanza , á vifta del admirable fruto , que han 
hecho los Sermones, que fe predicaron en el tiempo 
del Jubileo, De fuerte que affi como en mi Inftruccion 
fobre el Jubileo con el mayor dolor me lamenté, 
de que 5 fegun el teftimonio de los Párrocos , y de 
otras Perfonas bien intencionadas 5 y fidedignas 3 en 
vez de mejorarfe fe ivan empeorando mas y y mas 
de cada dia las coftumbres de mis Feligrefes 3 aíli 
ahora con la mayor alegria doy muchas gracias á 
Dios , de que movido de los ruegos de los juítos ami
gos fuyos ha cumplido mis defcos; pudiendo decir, 
que ha renovado e¿ fembLante de ejla t ierra : pues me 
afleguran , que algunas rameras fe han convertido ; y 
que muchas , que no lo eran, han corregido la inde
cencia de los trages provocativos, de que inconíide-
radamente ufavan. 

No ignoro, y es publico , que algunos fe han 
moftrado fcntidos del modo , con que yo reprehendí la 
depravación de las coílumbrcs de mis Feligrefes. Y 
aunque muchos quizá tendrán á m a l , que me expli
que en té rminos , que parezca, que yo quiero dar 
fatisfaccion á los que bien lejos de injuriar , me han 
injuriado 3 interpretando finieílramente mis exprefiones; 
con todo, confiderandome 3 como San Pablo ( 1 ) , deu
dor á fabios 3 é ignorantes 3 juzgo , que devo , fino fa-
tisfacer , inftruir á los que por fti ignorancia me han 
calumniado. Ellos 3 fegun fe vé 3 no han leído los l i 
bros de los Profetas 3 ni los Sermones de los Santos 
Padres: que íi los huvieífen leído 3 no eftrañarian, 
que yo hablára 3 aun con mas generalidad 3 y con mas 
acrimonia de lo que hablé en mi Inftruccion de los 
vicios de mis Feligrefes. Pues David en el Salmo X I I I . 
decía : Todos Los hi)os de Los hombres eftkn corromjjidosy 
fe han hecho abominables : no hay 3 Jiqmera uno 3 que 

fea 

(1) Rom. 1. 



X I 
fea bueno, Ifaias 3 hablando en nombre de Dios con 

4 l Pueblo de Ifrael ( i ) : A h , decia , g u m pecadora, 
pueblo gravado de iniquidades , hijos malvados, & c , 
T luego añadió lo miímo , que defpues dijo el Apoí-
tol (2) , y dige yo , es á faber : Si el Señor no hu-
viejfe dejado alguna buena fe mi l la , fer ia I f rae l lo que 
La Provincia de Pentapolis. 

En los miímos términos fe explicaron los demás 
Profetas 5 los Apollóles ? y fus fuccefíbres los Padres 
de la Iglefía. Para convencerfe de cita verdad > baila
ra leer algunas Homilías de San Juan Chriíbftomo. 
En la X X I V . que predicó al Pueblo Antiocheno ( y 
aun no era Obifpo ) dijo (3) : guantos penfais f e f a l 
caran en efla nueftra Ciudad* Voy a decir lo que cier-
tamente os fera molefto ; tero no objlante lo diré : en 
tantos millares no pueden ha l la r fe ciento •> que fe f a lven \ 

y aun de eflos lo dudo. Y en la Hornilla LXX1ÍI. dijo 
(4) : En otro tiempo los varones eran verdaderamente 
varones , y las mugeres mugeres; mas ahora las muge-
res tomafteis las modas , 0 las cofiumbres de las rame
ras 3 y los varones no os diferenciáis de los cavallos f u -
riofos. Pues aíH , con eíia miíma acrimonia > y fanta 
libertad hablaron los demás Santos Padres > y habló en 
eftos últimos tiempos San Carlos Borromeo : porque 
juzgaron , que havia llegado el cafo , en que devian 
egecutar lo que decia David (3) : Llena de ignominia 
el roftro de los pecadores , para que bufquen , o fe con
viertan a l Señor. 

Ciertamente fe acreditan de muy necios los que, 
amas de no ha ver leído los libros fagrados, y las obras 
de los Santos Padres, ignoran , que 5 fegun enfeña San 
Aguftin (ó) , los Miniítros de Dios reprehenden 3 y deven 
reprehender á los Fieles en general, como fi todos fuef-

fen 

(1) Ifai. 1. (2) Rom. 9. (3) S. Chr i f . H o m . XXIV. alias XL. 
m Ad. Apoft. (4) Idem H o m . L X X I I I . alias LXXIV. tn M a t t , 
(5j Pl. 82. (6) SAug. L de unit. Ecclefwe c. 12. 
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fen matos 5 y ninguno fuefle bueno. Y ílendo cfto t t a 
anriguo , como la Iglefia de Dios ? con razón decia 
el IluftriíTimo C a n o ( i ) : Nos es permitido hablar con
tra los pecados de muchos ? como íi los cometieran 
todos. Pero fin embargo de fer efta una do^rina Tá
bida de quanros eftán medianamente inftmidos , y de 
fer muy vulgar la Dialedica, que enfeña , que la pro-
poficion indlfínida en materia contingente equivale á 
la particular; con todo para hacer ver , quan reda es 
mi intención , y para íblFegar á los pequcñuelos, ex
plícitos á fer feducidos y contrage mi propoficion indi-
finida , añadiendo una palabra en los últimos pliegos 
de mi Inftruccion , que fe cftavan tirando. 

Si efto no obítante fe obítináren algunos en i m 
putarme una finieítra intención ^ me confolare con el 
teftimonio de mi conciencia > y con la noticia de que 
fiempre ha havido en el mundo hombres 5 que por ig
norancia , ó por malicia han perfeguido á los Miniílros 
de Dios j y al mifmo Hijo de Dios. Porque 5 cómo 
trataron fus Payfanos á JESU-CHRISTO , que les echava 
en roftro fus mas enormes delitos ? K o fe hizo San Pa
blo enemigo de ios de Galacia , diciendolés la verdad (2)? 
Qué Profeta dejó de fer perfeguido (3) ? Que trabajos 
padeció San Juan Chrifoítomo ? Quantas perfecuciones 
San Carlos Borromeo? 

Yo tuve 5 y tengo prefentes eftos egemplares : por 
lo que , ü me es licito comparar mi pequenez con la 
mayor grandeza , no eftraño la contradicción que pa
dezco ; y me regocijara en ella (4) , ñ tuviera la vir 
tud , que tuvieron aquellos grandes Santos. A lo me
nos puedo con verdad , y devo decir con San Aguftin 
( 5 ) , que amo de corazón á los que egercitan mi pa
ciencia ; y > fin paífar á la parte de añadir lo que el 
mifmo Santo dijo , comentando el verfo fegundo del 

Salmo 

( 1 ) Can. de L o c . T h . 1,5. c.ult. (2) Ad Galar.4. (3) Mat t .23. 
(4) A f t . 5. (5) S. Aug. T r a f t . fuper Pí". in P í ^ . 
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Salmo fefenta y tres , me confuelo con que fe haya 
aumentado coníiderablemente el numero de los juílos; 
4 quienes diré lo que San Pablo á los Corimhios ( i ) : 
Aunque httviera fentido entrifleceros f o r un f oco tiempo , 
ahora me regocijo , no de haveros entrtfiecido > fino de 
que vuefira trifte&a os haya movido a hacer penitencia, 

Y efta penitencia de mis Feligrefes ferá eñable , 
como la de los Corinthios, fí vofotros, amados Her
manos , y Cooperadores míos 5 les predicáis 5 como 
predicó á los Corinthios Ti to 3 enviado 3 6 Subdelega
do de Pablo : quiero decir , fi predicáis del modo , que 
nos enfeña á predicar el V . P. M . Fr. Luis de Granada 
en la Rhetonca 5 que os ofrezco para vueftra inftruc-
cion : perfuadido de que con fu eftudio os formareis 
perfedos Oradores chriftianos. Porque á la verdad na
da le faltará para ferio á aquel 3 que fepa 5 y practi
que todo lo que efte Gran Maeílro nos dice, que de-
ve faber , y practicar un buen Predicador del Evangelio» 

Yo no juzgo neceflario daros un refumen de lo 
que contiene efta preciofa obra : porque defeo > y ef-
pero 5 que la leeréis toda muchas veces 3 y para decir
lo mas claro 5 que la eftudiareis muy de propofito. 
Sin embargo os aconfejo 3 que leáis > y os aíTeguro, 
que leeréis con gü i to , y con provecho el compendio, 
que del primer libro de efta Rhetonca hizo Don Luis 
Muñoz en el capitulo X V I . y figuíentes del primer l i 
bro de la excelente Vida , que eferivió del V. Grana
da ; demoftrando al mifmo tiempo 3 que fe hallaron 
en él todas las partes ? 6 virtudes, que deve tener un 
confumado Predicador evangélico, y le grangearon el 
renombre de Cicerón chriftiano. Y aun mas os ruego, 
que leáis toda fu Vida 5 paraque, fíendo la nobleza, ó 
excelencia del Maeftro, fegun decia San Ambrofio ( 2 ) , 
la que principalmente nos mueve á aprender fu doc
t r i na , con la noticia de quan fanto , quan fabio, y 
_ quan 

( 0 2 . Cor. 7. ( 2 ) S. Amb. lib.2. de Virg. 
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quan eloquente fué el V . Granada > os dediquéis con 
ardor-al eftudio de fu Rhetorica. 

Tampoco es necelTario ? ni poiTible añadir nuevas 
reglas á las que dio el V. Granada , haviendolas com-
prehendido todas en fu Rhetorica. Pero juzgo , que 
convendrá notar algunos defedos , que dclpues acá fe 
han introducido en la predicación. Ya entonces havia 
Predicadores tan malos 5 que , fegun refiere él mifmo 
( 1 ) „ un Predicador difcretiíllmo , confultado por un 
„ principiante fobre la manera de predicar bien , le 

envió á oír á otro Predicador muy malo : y le man-
,5 do 5 que obfcrvaíTe atentamente el modo , con que 
„ predicava 5 aconfejandole 5 que no hiciera nada de 
35 lo que él hacia : con lo qual feria muy poííible , 
55 que faliefíe Orador famofo 5 evitando los defedos 
55 del otro 55 . Sin embargo 5 juzgando 5 que ningún de-
fedo de los de fu tiempo dejó de corregir el V. Gra
nada 5 no puede negarfe , que hay ahora otros muchos, 
y mas culpables. 

Previno el V. Maeftro (2) , que no fe tomaran ar
gumentos del nombre de la perfona 5 fino es quando 
el mifmo fe impufo á la perfona por algún motivo 
particular 5 como el gloriofo nombre de JESÚS 5 y los 
de Abrahan 5 de Sara 5 de Ifaac 5 de Ifrael 5 de Jofcf, 
de Juan , de Pedro , y afll de otros. Más nada dijo de 
anagramas 5 de que ahora ufan algunos con gran fre-
quencia 5 impropiedad 5 é inutilidad. Yo 0 1 á un Pre
dicador muy celebrado 5 que predicando de San Ifidro, 
dio muchas bueltas al nombre Ifidorus \ y dividiéndo
le en if is 5 y Dorus , tomó materia para fu Sermón de 
lo que los Poetas digeron de efíbs falfos diofes del 
Gentilifmo ; dejando á fus oyentes frios 5 y laüimadosj 
de que un Varón verdaderamente virtuofo 5 c e l o f o 5 y 
capaz , por no haver leido la Rhetorica 5 y demás obras 
del Venerable Granada , preocupado de las faifas ideas-, 

que 

( 1 ) L ib . i . c. 1. n. 2 . ( 2 ) Lib. 2 . c. 8. n. 1 1 . 
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que le imbuyeron en fus primeros a ñ o s , malograra el 
oran fruto , que pudiera hacer con fus Sermones. 
B Nada di jo el V. Granada de los geroglifícos ? fym-
bolos , y emblemas: ni pudo hablar de ellos 5 haviendo 
fido Paulo Jovio, fi creemos al mas inftruido en eíta 
materia ( 1 ) , el primero que trató de ella. Pero def-
pues el ufo de los emblemas fe hizo tan c o m ú n , que 
un hombre ingeniofo en el figlo pañado tomó el i m -
provo trabajo de fabricar un gran Mundo Symbolko, 
diciendo en el frontis de fu Obra 5 que era muy útil 
á los Oradores, y Predicadores. En efedo la han dif-
frutado , y disfrutan muchos 5 llenando fus Sermones de 
femejantes emblemas; más no con utilidad 5 fino con 
grave daño 5 y defdoro de la Oratoria fagrada. Porque, 
fuera de que bafta para reprovar el ufo de tales em
blemas la noticia > de que fue defeonocido de los San
tos Padres 3 y también de los fabios Oradores gentiles; 
qualquiera hombre de Juicio conocerá , que pueden fer-
vir para entretener á los ingenios fuperficiales; más no 
para perfuadir al entendimiento las verdades de nueftra 
Fe , ni para mover á la voluntad al odio del v ic io , y 
al amor á la virtud : que deve fer, como repite mu
chas veces nueftro V. Maeftro 3 el único fin de un Pre
dicador del Evangelio de JESU-CHRISTO. 

No habló de las fábulas del Gentilifmo ; fin duda 
perfuadido , de que ningún Orador chriítiano fe val-
dria de ellas para predicar el Evangelio. Porque 5 fi bien 
para manifeílar ? quan extremada era la ceguedad de 
los hombres antes de la venida de JESU-CHRISTO al 
mundo 3 conviene hacer ver, que llegaron á adorar co
mo á diofes á los brutos, á los arboles, á las piedras, 
y á los hombres mas viciofos : y aunque los Santos Pa
dres echaron en roftro ? los Gentiles eílos defvarios 
con el fin de convertirlos ; con todo comparar á los 
Santos, y á JESU-CHRISTO con aquellos diofes, y que-

W rer, 

(1) Picin. in Prol. Mund. Symh, 
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rer , que las mentirás diabólicas fueífen fymbolos de las 
verdades evangélicas es la profanación mas facrilega, 
Pero eílo no obftante fe han oido frequenremente en 
los Pulpitos eílas aluñones. Y algunos creyeron hacer 
un gran beneficio á los Predicadores, efcriviendo M y -
thologias j 6 Theatros de los diofes ; y otros forma
ron Calendarios profanos y o Diarios de las Fieítas de 
los Gentiles para aplicarlas á las de Dios 5 y de los 
Santos : y no repararon en proponer aquellas fábulas 
por themas para predicar de los Santos , de la Virgen 
fantiílima 5 y de JESU - CHRISTO. Pues todavía era mas 
digno de un fevéro caítigo aquel , que fe atrevió a 
comparar el facratiíTimo myílerio de la Encarnación 
del Divino Verbo en el útero virginal de Maria fan-
tiílima con el ettrupo de Danae^y el defceníb del Ef-
piritu Santo con el torpe defceníb de Júpiter al rega
zo de aquella muger. Puede darfe mayor abominación ? 
Yo no la acordara 5 á no juzgar , que es necelfario pa
ra corregirla. 

Amas de eílos defedos 3 ó excefíbs 5 os ruego 5 A . 
H . M . que evitéis el de una nimia credulidad. No feais 
como aquel Clér igo, que , fegun refiere el iluítrifilmo 
Cano ( 1 ) , creía quanto hallava en los libros impreífos 
con las devidas licencias. V fuera bueno 5 y aun en
tiendo fer necefiario ? que , ñ no haveis leído , leáis 
con reflexión , á lo menos la mitad del capitulo V I . 
del libro X I . de Locts TheoLogicis ; para que veáis 3 con 
quanta razón efte gran Maeiiro de la mas juiciofa cri
tica fe lamenta ^de que citen mas bien efcritas por Laer-
cio las vidas de los Filolbfos, y por Suetonio las de 
los Cefares 3 que por los Chriftianos las de los fantos 
Martyres , Virgines, y Confellbres : con quanta impar
cialidad reprueva Jas obras de algunos Religiofos de fu 
mifma Orden : y con quanta acrimonia reprehende la ne
cia piedad 3 por no decir, la impiedad de aquellos 3 que, 

atri-

^1) Can. de Loe. L 1 1 . c. 6. 
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atribuyendo falíbs milagros, y fuptieftas revelaciones á 
muchos Santos , han hecho en gran parte fabulofas 
fus hiílorias 5 y han dado pretexto , para que los i m 
píos fe burlen de nueüra fagrada Religión. 

Pues no tengo reparo de decir ? que en el difeur-
fo de los dos figlos poíieriores al M . Cano , en vez 
de contenerfe ha crecido la inconfideracion 3 6 licencia 
de los Lfcritores de las vidas de los Santos 3 y de los 
que murieron con fama de fantidad. Por effo , como 
dige en otra ocañon ( i ) , ios Varones mas doctos 5 y 
piadofos, acordándonos la feveridad , con que S.Juan 
caíligó al Prcsbytcro, que fingió la Pvelacion de los via-
ges de San Pablo 5 > Santa Thecla , jultamente fe que-
l'an ) de que los übifpos no imitemos en efta parte el 
celo del Apoftol. Y confíeífo fer mas culpable efte def-
cuydo 5 defpues que el Concilio de Trento ( 2 ) nos acor
dó la obligación 5 que tenemos de no permitir , que 
fe eferivan ^ y divulguen noticias inciertas en efta ma
teria tan fagrada. Ciertamente convendría 3 que nin
gún Obifpo diera licencia para imprimir Vidas y Ser
mones , ni los demás libros , que fe llaman de devo
ción , fin que precediera un rigurofo examen. Tam
bién convendría , que no permitiéramos eferivir 5 ni 
colgar en los templos milagros, que antes no confia
ra jurídicamente fer verdaderos. Sobre todo comprehen-
do5que ahora hay mayor necefildad , que la que hu-
vo en el íiglo V. de que en un Concilio 5 como el que 
celebró San Gelafio5fe cenfuren los libros de las V i 
das de los Santos , que fon la parte principal de la 
Hifioria Eciefiaftica. 

De lo dicho fe infiere, A . H. M . fer necefiario , que 
quando huviercis de predicar de algún Santo 5 procuréis 
elegir aquella Vida ( es precifo leerla antes, y con refle
xión ) que, ó por vucílro propio dicernimiento , ó por 
; l i l i 2 el 

0 ) Carta Paí l . pjfeUmkMMf á U Obra de las Coí t . p . X. (2) 
Conc T r i d . ieff.25. Dcc, de Purg. 
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el informe de algim hombre rabio 5 Juzguéis eíUf 
efcrita por Autor amante de la verdad , y buen 
critico. Porque el Pulpito es la Cathedra del Éfpirltu 
Santo, y de la verdad : los Predicadores fon embaja
dores de Dios para anunciarla á los hombres ; y aun
que no todas las propoílciones 5 que fe predican ? ha
yan de creerfe con fe divina 3 deven fer dignas de la 
fe humana ; y para qwe lo fean 3 deven los Predicado
res 5 en quanto fea potfible, afíegurarfe , de que fon 
verdaderas. A ñ l pecan gravemente los que predican lo 
mifmo que dudan fer verdad , 6 quizá entienden 5 que 
no lo es y dando juño motivo 3 para que los Fieles mas 
advertidos no les crean. Y como pueden creer á los 
que y predicando oy de un Santo, y mañana de otro, 
fe empeñan en probar, que el Santo del dia es el ma
yor de todos ? Eftas comparaciones 3 amas de fer fai
fas y fon injuriofas al Señor , que 5 fegun él mifmo 
dijo ( 1 ) 5 fe refervó el pefo 5 y medida de los efpiritus» 
Las de igualdad de los Santos con los Apodóles ? fe
gun enfeña Santo Thomás ( 2 ) > fon temerarias ; y con 
JESU-CHRISTO blasfemas. 

De los Sermones de los Santos trata el V . Grana
da en el capitulo I I I . del libro IV. y con la autoridad 
de San Baíiiio nos enfeña , que en eftos Sermones > á 
diferencia de los Panegíricos profanos ? devenios pro
curar principalmente mover á nueílros oyentes á la i m i 
tación de las virtudes de los Santos. Infinua , fin re-
provar , el di¿tamen de aquellos , que juzgan no de-
verfe predicar los milagros de los Santos j pero incli
na á que fu narración puede fer útil , no para caufar 
una admiración eítéril , ni para mover á una devoción 
también eftéril , fundada en una confianza 3 tal vez def-
medida , de confeguir quanto les pidan ; fino para hacer 
ver la infinita bondad de Dios , fu imponderable cari
dad con ios fuyos, fu fidelidad , fu paternal cuydado, 
¡ y 

(i);Prov.i6. (2) S.Th. inEpift. ad EpheíLos cap.i. lec.j. 
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y providencia : pues los honro tánto ? que qui fo , que 
no íolo al imperio de fu voz , fino también á las ce
nizas 5 vcftidos j y al polvo de fus fepulcros fe fuge-
taíTen los elementos del mundo, fe rindieífen los de
monios 5 cedieíTen las enfermedades, y que les obede-
ciefíen las leyes de la naturaleza j á que viven fugetos 
los Reyes, y Emperadores. Y efto mifmo pradicó nuef-
i ro V. Maeftro en fus Sermones : pues á los tres, que 
compufo de las virtudes del Patriarca S.Francifco, añadió 
otro de fus milagros : en cuyo principio nos exortá al 
amor de Dios, y en el cuerpo convence fer Dios admi
rable en fus Santos: que fue el aíTunto^que fe propufa. 

En eíte mifmo capitulo contrahe el V, Granada a 
los Elogios de los Santos las reglas de amplificar , que 
dio en el libro antecedente; enfeñando prácticamente 
á los Predicadores el modo j con que deven comover 
los ánimos de fus oyentes 5 y transfundir en ellos los 
afectos piadofos 5 de que fe fintieren penetrados. Más 
fon raros 3 dice 3 aquellos 3 á quienes cabe tal habili
dad 3 ó felicidad : y á los que no la tienen a con fe ja y 
que expongan la letra del Evangelio del d i a , introdu
ciendo en la mifma gloffa , donde el lugar lo pidiere, 
las infignes virtudes del Santo , 6 proponiéndolas en la 
poltrer parre del Sermón. Yo difeurro 5 que á los que 
no tienen la mayor facundia puede fervir de focorro 
dar un refumen de las virtudes del Santo 3 y 3 6 bien 
detenerfe en exornarlas brevemente 3 6 bien 3 referidas 
todas 3 ponderar con mayor extenfion la excelencia de 
alguna de ellas. Y aun juzgo 3 que no podemos excu-
farnos de dar á los Fieles noticia del Santo 3 de que 
predicamos: ya porque fin ella mal podremos exortar 
a la imitación de fus virtudes : ya porque con eíle 
fin inüituyó la Iglefia fus feftividades. 

En efecto en los primeros figles 3 fegun vemos en 
San Aguílin (1) 3 antes del Sermón fe leían las Adías, 

l i l i 3 6 

( 0 S. Aug . Serm. C C L X X V I . alias X I I . & a l ib i . 



X X 
6 la Hiftoria del martyrio del Sanco , y en feguida fe 
predícavan fus alabanzas. Y ahora miímo en el oficio 
Divino no fe hallan las liciones , que contienen una 
íucinta hiítoria de los Santos? A cafo fe ponen parala 
íbla intfruccion de los Clérigos , dejando á los Fieles 
privados de fu noticia ? Sin embargo , qué es lo que 
fucede r Cafi todos los que no faben leer 5 defpues de 
haver oido muchos Sermones de algún Santo, apenas 
faben mas j que el lugar de fu nacimiento , y uno a u 
otro milagro. Me hago cargo , que algunos dirán , y 
dicen 5 que eftos Sermones fon un F/os Santtorum. Pe
ro 3 fuera de que no pretendo , que los Predicadores 
refieran á la letra lo que efcrivieron los Autores de 
las vidas de los Santos 5 comprehendo, que mas apro
vechará á los Fieles oir una fencilla relación de fus 
virtudes 5 que un amontonamiento de conceptos inuti 
ICSÍ 6 defatinados. 

Sobre todo 5 amados Cooperadores m í o s , os en
cargo 5 que , predicando á vueítros Feligrefes en las ib-
lemnidades de los Santos , egecuteis lo que he dicho, 
6 lo que aconfcja el V. Granada ; y aun mas > que 
procuré is , que hagan lo mifmo los que huvieren de 
predicar en vueftras Iglcíias , previniéndolo con anti
cipación. AíH mifmo os encargo 5 que en vueflros Pa
negíricos 5 al referir 5 ó al engrandecer la virtud ^ 6 vir
tudes del Santo , expliquéis fu eífencia , fu excelencia, 
la utilidad , y obligación de egercitarla : porque af-
íi > fin perturbar la difpoílcion 3 que preferiben las re
glas de Rhetorica á los Sermones , enfeñareis á los Fie
les la dodtrina chriftiana , que deven faber. Y para con-
feguirlo á poca cofta 3 os aconfejo , que leáis lo que 
con admirable folidez , y claridad enfeña Santo Tho-
más y tratando de las virtudes en fu Suma Theologi-
ca. 

Nada dijo el V. Granada del modo de predicar de 
las Imágenes de JESU-CHRISTO , de la Virgen, y de los 
Santos j 6 porque en fu tiempo no fe predicavan 

femé-
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femeiantes Sermones: 6 porqué dio por ñipuefto, que 
aill como el cu l to , que tributamos á las Imágenesj fe 
ordena á fus Originales 3 de eítos deven hablar ios Pre
dicadores. Pero j como ahora muchos predican de las 
Imágenes fin algún refpeto á fus Originales 5 no puedo 
dejar de preveniros , A . H. M . que en el exordio de to
dos eííbs Sermones expliquéis lo que el Santo Conci
l io de Trento difinió á cerca de las Imágenes ( 1 ) 3 es 
á faber : „ que deven colocarfe principalmente en los 

templos, honrarfe , y venerarfe , no porque fe crea, 
* que hay en ellas alguna virtud 9 por la qual fe haa 
wde venerar? ni porque fe las haya de pedir cofa al-
9, guna, ni poner en ellas la confianza; fino porque el 
9i l\onor, que fe las tr ibuta, fe refiere á los Origina-
3 , les á quienes reprefentan „ . Y en fu confequencia, 
hablad en el difeurfo del Sermón de JESÜ-CHRISTO > de 
la Virgen , 6 de los Santos; de modo que el Pueblo 
no pienfe , que las Imágenes oyen fus ruegos j hacen 
milagros y 6 tienen virtud para hacerlos. Y fuera muy 
conveniente , que todos leyerais lo que por extenfo ef-
crivieron del error de los Iconoclaí tas , condenado en 
el I I . Concilio Kiceno, los Hiíloriadorcs Eclefiaílicos , 
y Controverfiftas. A lo menos me alegrara , que leye
rais el Confeffional del lluítrilUmo Don Alfonfo Madri
gal , conocido con el nombre de Abulenfe, ó Tofta-
d o , y venerado por todas las Naciones por el Prela
do mas fabio, y como un aíTombro de fu íiglo ; para 
que vierais en la explicación del primer mandamiento 
del Decálogo calificadas de idolatrías algunas pradicas, 
ahoga muy frequentes j y demafiadamente autorizadas 
por la codicia (en eftos términos fe explica ) de los que 
devieran corregirlas. Y ciertamente hay ahora mayor 
neceffidad, que entonces, de inftruir bien á los Fie
les en el dogma de la veneración de las Imágenes: por
que , fuera de que eílán en ellos tiempos tan mal 5 ó 

4 tan 
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tan poco inílruidos, como en aquellos ? las pradicás, 
nacidas de fu mala , ó poca inftruccion 5 íirven de pre
texto á los Luteranos 5 y Calviniftas , para que fe atre
van á llamar idolatra al Pueblo catholico 3 y para que 
fe obftinen mas 5 y mas de cada dia en fu heregia. 

Poco ha dige ( 1 ) , que el Concilio de Trento , ha
blando del Purgatorio ( 2 ) , manda á los Obifpos 5 que 
procuren fe predique a y enfeñe la dodrina 5 que enfe-
fiaron los Concilios, y Padres: que no permitan mo
ver difíciles, y fútiles queftiones, que no ñrven á la 
edificación de los Fieles , ni divulgar noticias inciertas; 
y prohiban todo lo que tenga refabios de curioíldad^ 
fuperfticion , 6 torpe grangeria. Y me ha parecido , que 
devia repetir efto mifmo: porque me han informa¿Oa 
que algunos predican, ó hablan de modo , que dan á 
entender , que devenios venerar, é invocar á las almas 
del Purgatorio, como á los Santos canonizados : lo que 
reprueva Benedicto X I V . en fu gran Obra de la Bea
tificación de los Siervos de Dios ( 3 ) ; y amas c i ta , y 
figue á Santo J h o m á s , que enfeña, que las almas del 
Purgatorio no ruegan por nofotros. Aífi que , cumplien
do con lo que me manda el Concilio de Trento , pro
hibo á todos los Predicadores, que profieran femejan-
tes propoficiones faifas, 6 inciertas. Y advertido, de 
que de cada dia fe multiplican los Novenarios de ani
mas , recien introducidos en efte Obifpado , prevengo, 
que los prohibiré , fi, hecha la devida averiguación , 
juzgo, que eftos eftablecimientos tienen algunos refa
bios de grangeria. 

Pudiera, A. H. M . añadir otras advertencias de 
alguna utilidad ; pero no lo tengo por neceífario , ha
blando con vofotros , que haveis de eftudiar las re
glas de la Rhetorica : cuya obfervancia baña para cor
regir otros abufos, no menos culpables que los ante-

ceden-

(1) I n Q . P a ñ . lobre d Jubileo p.34. (2) Conc. T r i d . feff. 
Dec. de Purg. (3) De Serv. Dei Beatifi. l . i . cap. 14. n.8. 
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ccdcnres. Porque leyendo el capitulo V I I I . del libro 
fesundo , en que el V. Granada trata de las circunf-
tancias de las cofas, y de las perfonas , y el libro 
tercero, fingularmente el capitulo I V . en que habla 
de la amplificación por las caufas , efedos, y circuní-
tancias, veréis , que las que fe ponderan en aquellos 
Sermones, que fe llaman de circunftancias , no fon 
verdaderamente circunílancias, eíto es, no eftán cer
ca , fino muy le/os de las cofas, ó perfonas, de que 
fe predica , y fon del todo inconexas, é impertinen
tes. De ai nace , que los Predicadores , que también 
fe llaman de circunflandas , por creerfe , que tienen 
ílngular habilidad para predicar femejantes Sermones, 
violentan los textos de la efcritura, para juntarlas, ó 
arraigarlas al a í funto, que mas ridiculizan , que en
grandecen. 

Y aunque no es tan malo , como eílo , no es bueno 
proponer , como themas del S e r m ó n , las palabras de 
dos, 6 tres Evangelios: porque , Tiendo uno el aííun-
to , deve fer uno el thema : por cuya r a z ó n , y por 
otras , nucüro V. Maeítro en los Sermones de San 
Mathias, y de la Anunciación de Maria fantiíílma fo-
lamente tomo por thema las palabras de los Evangelios 
proprios de effas Feítividades: y en los de Santo Tho-
más de Aquino las palabras de un Salmo , y las del 
libro de la Sabiduría; i in hacer mención de los Evan
gelios de las Ferias de Quarefma ,- en que caíi fiem-
pre fe celebran aquellas Fieftas. 

Se hace cargo el V. Granada en el capitulo I V . 
del libro quarto , que muchos violentavan las fanta^ 
Efcnruras: y amoneíta , que no fe corrompa fu pro
pio fentido , ni fe arraítre por fuerza ; fino que fe 
tome lo que la Efcritura ofrece literalmente : y con 
efpeciahdad fe efco;a, no lo que firve á la curioíi-
dad , o a una vana agudeza ; fino lo que fea mas á 
propofito para reformar las coftumbres, y corregir 
ios vicios. Sm embargo , como la mayor parte de ios 

Pre-
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Predicadores no leían cfía 3 ni otra buena Khetot i -
ca 5 llegaron á perfuadiiTe , que para piovar una ver
dad no devian alegar las palabras 5 con que el ETpi-
l i t u Santo clara Í y literalmente la enfeña. Ello , de
cían 5 no pide habilidad ; y como íi lubieran al Pul
pito á predicarfe á si mifmos 5 y no á Jii.su-CHRISTO3 
elegian algún texto , que ni á primera , ni á fegunda 
vitta manifeftava lo que fe havian propuefto. Y para 
hacerle decir al Efpiritu Santo lo que no dijo , 6 
quiza lo contrario de lo que dijo , fe valian de las 
verfiones 5 Caldea , Syriaca , de Theodocion , de Aqui -
l a , y de otros Interpretes de menor, 6 de ninguna 
autoridad , y paífando de la una á la o t r a , apenas 
facavan un adarme de verdad. Semejantes, como decia 
el V . Lanuza ( i ) , á aquel Juanelo, que con el i n 
genio 3 6 artificio que inventó ^ folamente conílguió 
fubir defde el rio Tajo al Alcázar de Toledo un h i 
lo de agua. No quiero hablar ( porque me i r r i to^ y 
avergüenzo ) de aquellos j que predicando de ciertos 
Santos 9 íe empeñan á provar propoficiones temera
rias j y á veces herét icas , en oprobio de los mifmos 
Santos , y con injuria de nueítra fagrada Religión, 

Muchos ? huyendo del fentido literal de la fan-
ta Efcritura , folamente fe valen del myft ico, ó ale
górico , y fin arreglo á la folida prudente doctrina^ 
que nos dio el V. Granada. Yo os encargo 5 A . H . M . 
que leáis con reflexión el §. 2 . del capitulo 1. del l i 
bro I V . Y para que en elte particular procedáis con 
la mayor circunfpeccion , defeo , tengáis muy prefen-
te , que San Bernardo , predicando de la Virgen 5 no 
fe atrevió á atribuirla lo que dijo Salomón de la Mu-
ger fuerte , fin añadir ( 2 ) : S¿ no me engaño. 

No es tan fubílancial, como eítos , pero no de
ja de fer defecto interponer largos teítimonios latinos 

en 

(1) Lanuza Cen í , ó ProI .de fus H o m . §.4. (2) S. Bcrn. Ser. 
52. de Diverf is . 
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en los Sermones , que fe predican en lengua vu!gir. 
Yá porque. Tiendo muy pocos los Fieles, que entien
den aquella lengua, al oír las palabras latinas , fe fuí-
penden , y fe entibian los afectos, de que eftavan co-
movidos. Yá porque , diciendofe las fenrendas en len
gua vulgar , que todos la entienden , de que fírve re
petirlas en la que pocos entienden ? Acafo dirán , que 
las palabras latinas tienen alguna efpecial fuerza, 6 
energía ? En tal cafo la tendrán folamente para los que 
las entienden. Y fin duda la tienen mayor las palabras 
hebreas, y griegas , que el Efpiritu Santo didb á los 
Efcritores fagrados; y efto no obílante los que pofíeen 
aquellas lenguas, fe guardan muy bien de proferir pa
labras hebreas, ó griegas en el Pulpito , por íblo el 
jufto motivo de que fus oyentes no las entienden. Af-
íl con razón nueítro V. Maeítro en el Prologo de fus 
Sermones reprueva ( i ) > que las largas autoridades íc 
profieran en lengua latina , y luego fe viertan en la. 
vulgar , baítando > que fe digan en eíta , citando 
á fus Autores para hacer mas recomendables las fen-
tencias. Solamente permite , que fe digan en latin al
gunas fentencias agudas, y tan breves, que apenas 
paífan de feis , 6 fíete palabras. 

Hay muchos , que aun hablando en lengua vulgar, 
no los entiende el Pueblo, Porque unos , con el fin 
de acreditarfe de profundos Theologos, mueven en el 
Pulpito las queítiones mas intrincadas de la Efcueia : 
lasqualcs, fobre fer abfohitamente inútiles para la inf-
truccion , y edificación de fus oyentes, fon fupeñores 
á fu capacidad ; y aun por eíTo los miímos Predicado
res dicen , 6 poco ha decían : Conmigo el Theologo \ j ¡ -
game quien pueda. Otros, por parecer eruditos , y elo-
quentes , fe apartan del común modo de hablar , y 
echando mano de voces eíhangeras , 6 retumban
tes , 6 ineptamente figuradas, cargan fus Sermones de 

ciertos 

( i ) Gran, i n Prol. Senu. penes ultim. 
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ciertos fantafticos felumbrónes 5 que ^ digámoslo a f l l , 
dcslumbran los oídos 3 y obfcureeen al entendimiento 
de los Fíeles. Eftos ? como que fe fuben á las nubes 
hafta perderlos de vifta 5 y no pudiendo manteneríc 
largo rato 3 caen á la tierra ^ por donde todos cami
namos : quiero decir, levantan el eftilo tanto, que yá 
no los entendemos ; y no pudiendo íbftenerle 3 def-
cienden á lo mas bajo y y humilde, caufando una faf-
tidiofa difonancia. A unos, y otros reprehende el V. 
Granada ( 1 ) . Más porque no fe havria todavía introduci
do 3 6 porque no fe havria extendido , no habló del eíti-
I03 que fus apasionados llamaron clauíulado > y el V.La« 
nuza con gracia , y con razón llamó alforjado (2 ) : por
que conüa de ciertos retruécanos 3 y de unas claufu-
las cortas 3 cuyas poílreras palabras correfponden á las 
antecedentes 3 y formando una efpecie de cadenciaj 
parecen verfos fin confonantes. Eños por lo común fe 
precian de difcretos ; y por no dar que fentir á los 
•pecadores 3 apenas apuntan la reprehenílon de los pe
cados 3 quando yá la retiran. Ellos 3 bien puede fer, 
que deleyten á alguno ; más á ninguno enfefian 3 ni 
comueven : porque en fu boca la Divina palabra no 
es efpada aguda de dos filos 3 que penetre 3 hiera 5 y 
divida al alma ? y al efpiritu ( 3 ) ; fino que viene á fer 
como la efpada negra 3 que íirve para el juego de ef-
grima. Digámoslo mas claro : Eítos Predicadores fon 
unos lifongeros 3 que abandonan la caufa de la vcrdad3 
y de Dios 3 por agradar á los homb-res. Y qué dire
mos de ios que hablando de las cofas mas grandes ( 4 ) , 
efto es 3 de los mifterios 3 y verdades de nueítra Reli
gión en los Sermones 3 ó C a t e c i f m o s 3 ufan de expref-
íiones jocofas 3 que provocan á rifa ? Qué ? Dirémosí 
que fon. . . . 

L o que he dicho hafta ahora 3 A . H. M . y lo que 
nos 

(1) L i b . 5. cap. 3. y en otros lugares. (2) L a n . Prol . §. 6» 
(3} Heb. 4. (4) Prov. 8. 
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nos enfeña el V. Granada, comprehende á todos los 
Predicadores, fea eíta , 6 aquella la lengua, en que 
predican. Pero , Tiendo conveniente , 6 preciíb contra-
her las reglas de la elocución á una determinada len
gua , no fe , como egecutarlo. Porque veo , que en ca
l i todas las Igleílas de mi Obifpado , de eíte Prin
cipado fe predica en lengua catalana , ó lemofina : en 
ella fe enfeña , y aprende la dodrina Chr i í t iana , y fe 
rezan las oraciones. Y como todos fus Naturales ha
blan eíla lengua , y no fon muchos los del Pueblo, 
que perfeclamente entienden otra , comprehendo, que n i 
es j u r i o , n i poífible hacer una novedad, que privada 
á mis Feligrefes de faber lo que mas, 6 , fegun dijo 
JESU-CHRISTO ( I ) , lo que únicamente les importa, y 
han menefter para falvarfe. Y no deve atribuirfe m i 
dictamen á preocupación , 6 paffion á una lengua , que 
es la vulgar en mi Patria : pues todos faben , que los 
lluftrifíimos Señores Prelados de eíla provincia , que 
ni fon Catalanes, ni Valencianos, no folo confienten, 
que fe predique , y fe enfeñe la dodrina Chriítiana en 
ella lengua , lino que lo mandan en fus Paftorales, y 
Decretos de vi fita (2). Y amas he vifto Catecifmos , y l i 
bros de devoción compueílos en lengua catalana , y poco 
ha imprefíbs en Perpiñan para la mftrucéiófi de los Natu
rales del Rofellon , vaílailos del Rey ChriílianiíTimo. 

Por otra parte , A . H. M . me hago cargo , que nueílra 
lengua , que por muchos íiglos fue de la Corte de los 
Reyes de Aragón , dejó de ferio , quando eíla Corona 
fe unió con la de Caít i l la ; y paífando la Caílellana 
a fer la lengua univerfal de toda la Nac ión , y por an-
tonomafia la lengua efpañola ^ procuraron aprenderla 
los hombres fabios de Cataluña , y Valencia : y mu. 
ciios eícrmeron , y eferiven en ella con gran propie
dad obras excelentes. Apenas defpues acá fe ha dado 

a 
(O L u c . 10 (2) E l l i m o . S. D . F r . J o f e f d e Mezquia en íu 

^ a ü . de 20. de M a y o de 48. p. 4.1. 
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á luz uno j ü otro libro en lengua lemoílna. Deíuer-
te que ? para que los Naturales de eítos Reynos fe 
inftruyan en las letras , y Ce habiliten para obtener em
pleos políticos 5 o militares deven aprender la lengua 
cfpañola. Y íi bien , ílguiendo el dietamen de los hom
bres mas dodos 5 conviene , que todos eítudien la Gra
mática de fu propria lengua vulgar para hablarla con 
perfección ; con todo es íin comparación mayor la ne-
ceíTidad , que tenemos de eíludiar la Gramática caílc-
11 a na ? los que nacimos en las Provincias , en que no 
es la lengua vulgar. 

Con eíta inteligencia encargue al Dr. Don Salva
dor Puig j Capellán mayor del Palao , Cathedratico que 
fue de Khetorica en mi Colegio Epifcopal, y muy inf-
truido en las lenguas catalana , caltellana , y latina, 
que compuilera el librito de los Rudimentos de la 
Gramática Caftellana , que fe eflá imprimiendo y y he leí
do con particular güito , juzgándole qual pudiera defear 
para el ñn 5 que me he propueílo. Porque pienfo eílable-
cer una efcuela , y deltinar un Maeítro , que por cfpacio 
de algunos mefes enfeñe elía Gramática á los que quie
ran clludiar la latina en mi Colegio. Y no folo en
tiendo , que la enfeñanza de eíta Gramática facilitara 
el eüudio de la latina y fino que efpero , que poco á 
poco con fuavidad ( y mas ñ otros aprováren , y 
adoptaren mi penfamicnto ) fe hará familiar entre 
los literatos la lengua efpañola. Y á todos 5 A, H. M. 
os aconfejo 5 que leáis eítos Rudimentos ; perfuadido, 
de que facareis un gran provecho del trabajo de vuef-
tro Payfano> no menos erudito, que amante de fu Patria. 

Pero 5 haviendo de predicar en efpañol algunas ve
ces, es precifo 3 que, amas del eítudio de efta Gra
mática 3 procuréis tener una gran copia , 6 afluencia 
de palabras efpañolas , como demueftra el V. Granada 
en el capitulo X I I . del libro fexto ( 1 ) : en donde también 

cn-

(1) L i b . 6. c. 1 2. n. S. 
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enfeña el modo de adquirirla. Entre ellos propone 5 co
mo necefiaria la lección de libros bien efcritos en la 
lengua 5 en que hemos de predicar. Y aunque fu hu
mildad no le permitió aconfejar á los Efpañoles 5 que 
leyeran fus Obras efpañolas, yo devo encargaros , A . 
H. M . qne las leáis j y con la reflexión , que el mif-
mo previene : porque todos los hombres de juicio 5 y 
de buen guño convienen > que no hay libros mas bien 
efcritos en lengua efpañola : cuyo carader es muy dif
undo del de la itiliana , y francefa , que algunos aho
ra adoptan fin necerfidad 5 y con gran impropiedad. 
Y amas llevan la ventaja 3 de que al mifmo tiempo 
que adquiriréis la copia de las palabras mas propias, 
y de las frafes mas elegantes, aprenderéis penfamien-
tos 3 y conceptos folidos 5 y utiliílimos para predicar: 
porque todos los libros de nueftro V . Maeüro fe 
dirigen á enfeñar las verdades de nueítra Fe > y á 
exortar al aborrecimiento del vicio , y amor de la 
virtud. 

1 Igualmente pueden aprovecharos, A . H . M . los 
Sermones latinos 5 de que antes hab lé , llenos de razo
nes , autoridades 3 ümi les 3 y de los demás adornos Rhe-
toricos : y por configuiente compueftos con un metho-
do 3 ó eftilo 3 que viene á fer un medio entre el de 
los Francefes 3 y el de los Italianos , y 3 á mi enten
der 3 muy fe me jan te al de San Juan Chrifoítomo 3 y 
muy acomodado al genio de nueítra Nación. De eítos 
Sermones , en otros tiempos 3 y en otras Provincias muy 
eítimados 3 eran en Efpaña rariiTimos los egemplares 
(otra prueva evidente de quan deteriorada eftava en 
ella la Oratoria Eclefiaftica ) pero 3 haviendofe reim-
preílo en Valencia el año pafíado en nueve tomos3 
he difpuelio 3 que fe traygan algunos á eíta Ciudad. 
Y no tengo reparo en deciros 3 que juntando á eíta 
Khetonca las demás Obras efpañolas, y ¡atinas del V . 
granada 3 tendréis una Bibliocheca fuficiente para po
der predicar de qualquier aífunto 3 y cafi todo lo que 

ha 
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ha meneíler un Predicador. Porque, fegun dice nuef-
tro V . Maeftro ( i ) 3 un buen Predicador deve tener 
invención 3 difpoíicion , elocución 5 memoria , y pro
nunciación. Para adquirir todo efto , dice el mifmo, 
fon meneíter tres cofas : arte 3 imitación 3 y egercicio. 
Y en eíla Rhetorica podéis aprender el arte ; y en 
ella mifma , y en las demás Obras del V . Granada 
hallareis excelentes egemplos, que imitar. 

N o hablo con todos , A . H . M . porque fupongo, 
que muchos , amas de la fagrada Eícritura , que todos 
deveis leer , leeréis las obras de los Santos Padres, 
que aconfe/a el V . Granada. Hablo con los que no 
tendréis tiempo para leer , ó caudal para comprar ef-
fas obras : y buelvo á decir , que con las del V . Maef-
tro quedareis baítantemente focorridos. Pues 5 amas de 
que para cada aíTunto hallareis dos, ó mas Sermones, 
cada uno de ellos os dará materiales para componer 
algunos, y os ayudarán muchiíílmo las obras efpaño-
las : en las quales , fegun el mifmo V. Maeftro nos ad
vierte ( 2 ) , nada repite de lo que eferivio en fus Ser
mones latinos , íin embargo de que en ambas lenguas 
t ra tó de unas mifmas materias. 

No tengo reparo de añadir , que no leáis los Ser
monarios , que en Efpaña , y Portugal , fe han publi
cado de un figlo á eíta parte : porque , haviendofe tra
bajado fegun el methodo entonces corriente , de fu 
lección facareis mas daño , que provecho. Yá el V . Gra
nada fe quejava (3) , de que en fu ílglo fe havian da
do á luz muchos Sermonarios , en los quales apenas 
fe hallava cofa feñalada. Más , fi no tenían otro defeóto, 
que eíie , ciertamente eran menos defe^tnofos , que la 
mayor parte de los Efpañoles, y Portuguefcs, poíleriores 
á aquel íiglo : todos los quales devieran fuprimirfe , ó a 
lo menos arrinconarfe en las librerías por inútiles , aíTi co

mo 

( 1 ) L i b . 2. c. u (2) Gran . Pro i . Conc. pents ul t . (3) L i b . 
2. c. 7. 
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ifto iniuftamente lo han eílado tánto tiempo las pre-
cioras Obras de los Padres 5 y del V . Granada. 

Pero tened entendido ? A . H. M . que para formar-
fe un buen Predicador, no baila leer eífas obras , y 
eñudiar las reglas de efta Rhetorica : porque 5 como 
dige antes, amás del arte 5 y de la imitación 3 fe re
quiere el egercicio. Y aunque no hay duda , que el 
cgercicio confifte en el continuado ufo de eferivir fe-
gun las reglas del arte 5 procurando imitar á los Ora
dores mas eloquentes, como infmua el V. Maeñro ( 1 ) ; 
fin embargo juzgo , que ferá mas ú t i l , que eíte eger
cicio fe haga en una efcuela con la enfeñanza, y di
rección de un buen Maeftro. En efedo los que qui-
í l e ron , y lograron fer Oradores en Grecia > y en Ro
ma frequemaron las efcuclas publicas de eloquencia; 
y los Padres de la Iglefia mas eloquentes la aprendie
ron en ellas. A la verdad 11 no hay arte mecánica, 
que fe aprenda íin egercicio en la cafa de algún Maef
tro y como, fiendo la Oratoria una arte incompara
blemente mas difícil, puede aprenderfe íln Maeítro> 
que enfeñe el egercicio ? 

Movido pues del egemplo, y de la razón pienfo 
eftablecer una efcuela , en que fe enfeñe efpeculativa, 
y pradicamente la Oratoria chriftiana. Y me prome
to , que los Jóvenes ecleílañicos y que quieran dediear-
fe al miniíterio de la Divina palabra ( devieran que
rerlo todos) han de concurrir con güito y y con gran 
provecho. Porque no folo aprenderán á poner en prac
tica las reglas de efta Rhetorica y concernientes á la 
invención, y difpoficion de los Sermones, fino las de 
la elocución y que da el V. Granada en el libro V. eger-
citandofe con eftudio en la lengua efpañola 5 para ha
blarla propia y clara y adornada , y aptamente , que fon 
las quatro principales virtudes de la elocución y que 
léñala nueftro Y . Maeftro en el capitulo U . del l i -

f f f bro 

( 1 ) Lib. 2 . c. 1, n, §. 
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bro V . Y teniendo prefente lo que nos dice en el N . s, 
del capitulo X X I . elegirán el e í l i l o , 6 modo de ha
blar 5 que les Tea mas natural, y mas proporcionado 
á fus fuerzas. Sobre todo podrán aprovecharfe de lo 
que nos enfeña en el libro V I . acerca de la acción, 
y pronunciación 3 que es á fu juicio lo mas útil de cf-
ta Obra ; y ferá inútil y como lo ha fido hafta ahora, 
íi no hay Maeítro , que advierta 3 y corrija los muchos 
defedos 5 que por fu falta cometemos. Y para que fue
ra mas univerfal el beneficio, defeara 5 que los Reli-
giofos en algún Convento de fu Provincia eftablecie-
ran efta efcuela , fegun he oído decir fe ordenó en el 
Capitulo General, que la Religión de Santo Domin
go celebró el año de 1748. en Bolonia. 

Sin embargo prefumo 3 que algunos Predicadores, 
y íingularmeme los que acoítumbran predicar de re
pente , reprovarán , ó á lo menos tendrán por fuper-
fluo mi defignio. Pero efto no obftante no me deten
dré á defenderle: porque nueítro V . Maeítro en el ca
pitulo I I . del libro I . fuelta fus débiles argumentos : y 
el V . Lanuza 5 armado con la autoridad de San Aguf-
xm ( 1 ) j no reparó en llamar temerarios á los que fe 
atreven á predicar íln el previo e í tudio , y egercicio 
correfpondiente. 

En fin yo creo 5 que nadie puede negar, que aho
ra hay tanta , ó mayor neceíTidad , que huvo en tiem
po del V. Granada 5 de reformar la Predicación 5 ó la 
Oratoria chrifliana. Y creeré , que ferán pocos los que 
no reprueven la idea , que con eíte fin , ó con otro, 
íe propufo la pluma fatirica , que pocos años ha ef-
crivió un libro , haciendo burla de los Predicadores, 
y llenándole de epifodios, ágenos del aflunto, y tan 
injuriofos á. las fagradas Religiones, que le merecie
ron la mas jufta cenfura , y prohibición. Supuefta pues 
la enfermedad , qué remedio mas fuave, ni mas eficaz 

pue-

(1) Lanuza en el Pro!. §. 6. 
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puede aplicarte, que el que propongo? Yo devo pro
curarle : porque de la bondad de los Predicadores de
pende principalmente la falud erpiritual de las almas, 
que la Divina Providencia , íin merecerlo, ha con
fiado á mi cuydado. 

Fuera de eíto yo ( lo digo temblando) foy fuccef-
for de San Paciano , legado de JESU-CHRISTO para tra
tar , y ajuftar la paz de mis Feligrefes con Dios 5 y 
fiendo los demás Predicadores fubdelegados, 6 íubfti-
tutos mios ? devo refponder de fu defempeño. Aííi na
die puede culparme, que yo no Tolo procure la inf-
truccion, fino que quiera certificarme de la fuficien-
cia de aquellos , á quienes concedo la facultad 5 6 licen
cias de predicar. Haíta ahora los examenes han fido de 
pura ceremonia 3 y tan ligeros, que á nadie fe ha re-
provado ; figuiendofe de ai , que muchos jóvenes, 
apenas fe ordenan, fin ningún e í iud io , fin haver leí
do la fagrada Efcritura , y aun fin faber, quantas fon las 
epiftolas de San Pablo , cuya ignorancia, decia San 
Juan Chrifoílomo , es muy culpable ^ y vergonzofa en 
qualquier chriftiano, fe meten á Predicadores de la 
Divina palabra. Pero de aqui adelante los examenes 
ferán, quales deven fer , y ordenó San Carlos Borro-
meo que fean ( 1 ) ; para que y o , antes de dar las l i 
cencias de predicar á alguno , me cerciore, de que 
eftá impueíto en efta Rhetorica , y fabe lo que fu 
piadofitfl mo , y dodlifiimo Autor declara ( 2 ) 5 que pre-
cifamente deve faber un Predicador. Qualquiera pues, 
A . H. M . que quiera facar nuevas licencias , havrá de 
fugetarfe á eítos examenes; y los que las tienen, íi 
quieren ufar de ellas, lo egecutarán dentro de aquel 
tiempo i que me parezca proporcionado para inftruir-
fe en lo que nueftro V. Maeftro juzga fer neceiTario. 
Sin que por eííb pretenda ? que todos fean eloquen-

• -IfW^ tes: 
(^) S. Car. Gon. Prov. V . ( 2 ) L i b . 1. c. 2 . L i b . 2 . c. 7. v en 

otras partes. 



X X X I V 
tes: porque efto es tan arduo 3 que, fegun con Quin-
tiliano obfervó el V. Granada ( i ) , apenas fe encuen
tra uno que lo fea. Me contentaré pues 5 con que to
dos prediquen chriftianamente 5 quiero decir , de mo
do que aprovechen á fus oyentes. Y aunque de ai re-
ful te 5 que fean pocos los Predicadores , mas vale j que 
fean pocos, y buenos 5 que muchos y y malos. 

Otra novedad voy á nacer : no porque foy amigo 
de novedades j fino porque mi conciencia me obliga 
á hacerlo. Ya dige , A . H . M . haver declarado los Con
cilios , que los Obifpos, y los Párrocos eftán obliga
dos á predicar en fus Iglefias todos los Domingos > y 
lieftas folemnes, quando no eftán legitimamente im
pedidos ; y eftandolo , deven deítinar otros , qae predi
quen. Y íiendo efta obligación de derecho divino 3 y 
por coníiguiente imprefcriptible 5 como puedo dejar de 
cumplirla, con folo el motivo de que no fe ha he
cho ? Yo j al ver 5 que en mi Igleíla Cathedral 3 fuera 
de la Quarcfma > y de los Domingos de Adviento j fo-
lamente fe predican en todo el año feis > 6 fíete Ser
mones ; y fabiendo, que los Párrocos de efta Ciudad 
DO predican en fus Igleílas ? fino que folamente expli
can la Dodrina chriítiana en los Domingos > y Fieftas 
«le la Quarefma 3 íi he de decir lo que l iento, fe me 
jeprefentava aquella hambre de oír la Divina palabra, 
con que amenazó el Señor á fu Pueblo por boca del 
Profeta Amos ( 2 ) ; y he citado con la mayor inquie
tud , fin hallar razones , que pudieran fofiegarme. Aho
ra pues, eftimuiado , 6 acofado de mi conciencia, y 
pareciend-ome fer efta ocafion oportuna , he refuelto 
predicar, 6 encargar á otros , que prediquen en mi 
Jglefía Cathedral todos los Domingos , y Fieftas folem
nes del año. Y exorto á todos los Párrocos de efta 
Ciudad , y Obifpado , que , en cumplimiento de fu obl i 
gac ión , difpongan el modo, que les parezca mas como-

do. 

(i>JLib. 5.C. 1. (2) Amos 8. 
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do 5 pára cumplir con fu obligación 3 ó bien fea pre
dicando por la mañana , ó por la tarde. Y confio^ 
que fembrando todos la femilla evangélica > fegun nos 
enfeñó nueftro V . Maeftro , fe han de coger abun
dantes frutos : ya porque el Divino fembrador 3 que 
nos impufo efta obligación 5 hará fecunda la femilla 
de fu palabra : ya porque ^ viendo que lo ha íido fem-
brada, 6 predicada en el tiempo del Jubileo, creo, 
que el Señor tiene bien difpuefta la t ierra , ó el co
razón de mis Feligrefes, para recibir fu femilla , de 
modo que crezca ^ y produzca muchos frutos de bue
nas obras. 

En fin, A . H. M . pues que el V. P. M . Fr. Luis 
de Granada á lo ultimo de fu Rhetorica repite lo 
que mas por extenfo dijo al principio de la reda In 
tención , celo y y bondad , que devemos tener los Pre
dicadores de la Divina palabra ; convenciendo , que 
ferán inútiles 5 todos nueítros eftudios, y eíteriles nuef-
tros Sermones > íi á nueftras palabras no acompañan 
nueítras buenas obras ? ñ no eftamos limpios de v i 
cios 3 y adornados de virtudes 3 procuremos adquirir
las 3 y egercitarlas : y pidamos á Dios con fervorofas 
oraciones 3 que nos comunique fu gracia 3 para que, 
fiendo fantos 3 hagamos fantos á nueítros oyentes. Bar
celona, á 12. de Mayo de 1770. 

Jofef, Obifpo de BórgHom* 

• 
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T\ T> T r \ PROLOGO 
D E L T R A D U C T O R . 

O he penfado en fer alabado, ni conocido, por 
Traductor de los feis Libros de la Rheto-

rica Eclefiattica , 6 del modo de predicar , que ef-
crivió en lengua latina el V . P. M . Fr. Luis de Granada; 
pero me ha parecido, que bajo de eüe nombre devia ad
vertir en un Prologo lo que quizá derearan fabcr al
gunos Letores. N i pudiera arrogarme todo el mér i to , 
que tuviere efta Verñon : porque la verdad es, que 
el Ilullrifl imo Señor Don Jofef Climent muchos 
años ha íiendo Canónigo Magiftral de la Santa Igle-
íia de Valencia, encargo á una Perfona muy verfa-
da 5 y muy perita en las lenguas Latina , y Efpañolaj 
que virtiera eíta Rhetorica. Pero vertida, fe fufpendio 
fu impreífion , halta que elegido fu lluítriílima Obif-
po de la Santa Igleíia de Barcelona me mandó ? que 
la viera , para publicarla. La vi en efecto ; y reco
nociendo la gran facilidad 3 y deítreza , con que aquel 
Sugeto en poco tiempo tradujo en Romance , aíTi la 
profa ? como los verfos latinos 9 obferve, que los de
feos 3 que tuvo de complacer prontamente á fu Iluf-
triííima j no le permitieron rever fu traducción. Y co
mo por otia parte fon varios los guftos de los hom
bres 5 me tomé la licencia de mudar muchas voces 3 y 
muchas frafes. AíTi vertida efta Rhetorica , quifo fu 
lluítriílima tomar el trabajo de cotejarla con el origi
nal La t ino , que yo ieia. Y empleados en eíto muchos 
dias 3 fe mejoró en gran parte la verfion ; y fe huvie-
ra perfeccionado , ñ lo huvieran permitido otros cuy-
dados. Efto no obílante juzgó fu lluítriílima 3 que aííi 
podria fer útil á fus Feligrefes 3 y por no privarles de 
ella utilidad , difpuío 3 que fe imprimiera. 

Yo 3 aunque fuera el único Tradudor de eíta Obra, 
no 



no me detuvierá en ponderar el mérito 5 que en fi lle
va eíle trabajo, y en acordar las leyes 5 que dev i , y 
procure obfervar : porque apenas hay Traductor , que 
en Tu Prologo no pondere lo uno , y manifieíte lo otro. 
Pero qualquier conocerá , que es mas fácil vertir una 
obra efcrita por un Autor con un mifmo eftilo , que 
no la que fe compone de teftimonios de diferentes 
Autores, de los quales cada uno tiene el fuyo ; como 
fucede en eña Rhetorica 5 que 3 amas de los textos de 
la fagrada Efcritura , eftá llena de autoridades de C i 
cerón , de Quinti l iano, de San Aguft in , y de egem-
plos de San Cypriano 3 de San Juan Chrifoftomo, de 
Virgi l io , y de otros muchos eloquentiíTimos Ora
dores j y Poetas : de fuerte , que bien puede decirfe, 
que la mitad de la Obra no es del V . Granada. 

Sin embargo fe ha pueíto el poíTIble cuydado pa
ra vencer eíta dificultad , y confervar no folo el fen-
tido 5 fino la energía de las claufulas mas elegantes; 
virtiéndolas en palabras, y frafes efpañolas, y ufando 
del eftilo mas y ó menos elevado, fegun lo piden los 
originalesparaque no parezca fer verfion , ó á lo 
menos , que no aparezca una diífonancia , que ofenda. 
Los textos de la fagrada Efcritura fe han vertido, 
añadiendo á veces para fu mayor inteligencia, alguna 
palabra, fegun lo han pradicado muchos Sabios en 
fus verdones. Pero algunos egcmplos latinos fe han 
dejado de ver t i r , porque folamente en aquella lengua 
fon adagios, ó tienen la propiedad , ó la impropie
dad , que fe nota. 

En algunos capítulos he añadido nuevos parágra
fos , que no havia en la Rhetorica, imprefía en Lif-
boa , que me ha férvido de original ; por parecerme, 
que pedia efta divifion la diveríidad de las materias, 
de que en ellos fe trata. Y aunque añadí números, 
con el animo de formar un Índice de los egcmplos, 
y coías mas notables, defpues me pareció omitir le: 
porque , fiendo eíla una obra , que deve eítudiarfe muy 

de 



de prcpofító , y de efpácio 3 baila él índice general de 
libros 3 capítulos , y parágrafos; pudiendo > y deviendo 
qualquiera hacer el índice , ó apuntar lo que le pa
rezca mas notable 3 ó mas útil para fu inítrnccion. 

Finalmente juzgo , que 5 vertida en efpañoi efta 
Rhetorica 3 nos libramos los Efpañoles del cargo , que 
nos hacían los eftrangeros , de que hacíamos menos 
aprecio de una de las obras mas preciofas , y excelen
tes de nueftra Nación , que el que ellos hicieron , aííi 
reimprimiéndola ? como virtiéndola en fu propia len
gua. Y efpero 5 que fe logrará el redo fin ? que fe ha 
propuefto el Iluítriífimo Señor Obifpo de Barcelona: 
pues en efta Rhetorica vertida fus Feligrefes no folo 
podran aprender las reglas 3 que pertenecen á la inven
ción 3 y difpoficion de los Sermones 3 fino también lá 
elocución 3 6 locución pura efpañola ; haviendo pro
curado no mezclar en cíla veríion voces 3 ni frafes 
eítrangeras. Sobre todo tengo la honra de haver obe
decido á fu UuftriiTíma 3 y la íatisfaccion de haverle 
manifettado la profunda veneración 3 que le profelfo^ 
y le he profeflado defde mis primeros años. 

Erratas Corregidas* 
Pag. 55.1in. is . mejor bien mejor. 
Pag. 61. l in. 11. comprenden. . . . comprchenden. 
Pag. 89 . l in . 8. fuplo foplo. 
Pag. 99. l in. 11. de eifencia de la eífencia. 
Pag. 100. l in. 20. mortaldad. . . . mortandad. 
Pag. 174. l in. 18. tratará tratara. 
Pag. 188. l in. 3. daño 3 de ai nace, d a ñ o , que de ai nace. 
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A VIENDOTE engendrado, digamof-
lo aíTi, de fus entrañas el Sereniñl-
mo Cardenal D. Enrique , nueílro 
Señor , 6 fecunda Madre , y Maef-
tra de virtudes, y ciencias 5 y ha-
viendote alimentado 3 y promovido 
defde tus primeros años á la madu-. 
rez 3 y dignidad 5 de que ahora go

zas 5 y teniendo pueftos 5 y empleados todos fus euyda-
dos, y penfamientos en tí fola y para perficionarte 5 y 
adornarte de todos los dones: es /uño por cierto 5 que 
Nofotros , que lo devemos todo á eñe clementiíTimo 
Principe , dándote el parabién de tu felicidad ? que te 
defeamos muy cumplida procuremos tarnbien con 
nueílro traba/o , qualquiera que él fea? ayudar en al
go tus cftudios. Pues, como principalmente enderezas 
tus esfuerzos á efte blanco, que es hacer á tus Alum
nos iníignes Predicadores de Chrifto 3 que rieguen con 
raudales de celeftial doctrina la mies del Señor ; juzgué, 
que haría un fervicio importantiffimo , fi te dedicare 
efte Librito , que trata de la manera de predicar : con 
el qual inftruyeífes á los rudos, y viíbños en efte ofi
cio , para egercerle como conviene. L o que hicimos 
con tanto mayor gufto , por quanto amonefta San 

A Aguf-



Aguílin ( i ) , que el arte de bien hablar? para cuyo eftu-
dio deve feñalarfe oportuno tiempo , ha de aprenderfe 
en la juventud. Y en efedlo? con tanta mas facilidad 10 
confeguirán tus Alumnos, quanto mas llenamente eftán 
por t i imbuidos en las ciencias dialedicas, y filofoficas. 
Porque 5 como prueva claramente el Padre de la elo-
quencia Cicerón , en los libros que eícrivió del Orador^ 
bajo de la períbna de Lucio CraíTo ( 2 ) ? de eftas fuentes 
mana la alabanza de la mifma eloquencia. Para que tra-
taflemos pues de efta arte de bien decir, fue neceíTario 
recoger algunos preceptos de las oficinas de los Rheto-
ricos: con el fin de que la enfeñanza de efta arte ? al 
modo que las demás 5 íirvieffe también á la Sagrada 
Theologia 5 y al miniílerio de la divina Palabra. Aff i , 
tratamos en eílos libros de las quatro partes principales 
de la eloquencia ? es á faber 5 de la Invención 5 de la 
Difpoílcion 5 de la Elocución ? y de la mas importante 
de todas 5 que es la Pronunciación 3 que también llaman 
Acción. Y ciertamente ? fi no eferivimos de la Pronun
ciación cofas mejores que otros 3 por lo menos eferivi
mos mas: por quanto fin fu ayuda , todas las otras , por 
mas excelentes que fean ? vienen al cabo á fer frias 3 y 
lánguidas ? y por configuiente muertas. Porque qué cofa 
puede haver tan acre ? y tan magnifica 5 que no defeaez-
ca j fi la pronunciares con un geílo ? y con una voz re-
mifa 3 6 defmayada \ Más á la Invención 3 que contiene 
la materia de probar 3 y amplificar ? feñalamos ya luga
res comunes, ya también proprios 3 y ungulares. Los 
lugares comunes 3 de donde fe toman argumentos para 
todas las queftiones 3 los trahen puntualmente los Dia-
ledlicos en los libros de los Tópicos. Affi que 3 de elTos 
hablamos mui poco 3 porque fu conocimiento pertene
ce á los Dialécticos: y de ellos eferivió, pocos dias ha? 
eoncifa? y claramente ? el R. P. Pedro de Ponfeca en fus 

I n f t i -

(1) S. Aug. de Do¿?. Cí)ny?. i ib .4 . cap.3. (2) Cicer, de Oraf. 
i i b . i . cap.3. 



Inft 'ttuciones dialettkas : quien con egemplos muy opor
tunos Tacados de las fagradas Letras 3 que es lo que á 
nueftro propolito pertenece ^ iluftró los preceptos del 
arte. A cuya obriila remitimos al eftudioíb Predica
dor. Pero nos ha parecido haver de efcrivir con mas 
copia 5 y extenfion de los lugares Angulares y que toman-
dofe de las circunftancias de cofas ^ y de perfonas pri
vadas y pertenecen efpecialmente al Orador, y tienen 
gran fuerza para probar , y amplificar. (*) 

Recibe pues, ó gloriofa Madre 3 cíle pequeño don, 
con que adotrines á tus hijos en el miniíterio de la d i 
vina Palabra : en cuyo piadofo y fiel egercicio cftá 
puetfa gran parte de la falud humana. De lo qual ya 
tienes experiencia , efparciendo por varios lugares de ef-
ta Diocefis á muchos de tus hijos 5 condecorados con la 
borla Doctoral y los quales con la femiila de la Doctrina 
faludable fecundan los campos de las Iglefias. AíTi que> 
de razón 5 y de juíticia te conviene aquel Oráculo de los 
Proverbios ( 1 ) : Los prados fe han abierto : las verdes 
yervas han aparecido i, y f e ha recogido el heno de las mon
t añas . Más cuyda con fumma diligencia 5 de eítrecharte 
con Dios con inceífantes ruegos 3 para que guarde muy 
largos años con buena falud á tu Padre , y Bienhechor, 
que te colmó de tantos dones 3 y aun te colmará de otros 
muchos; para que al fin , quando pafle á mejor vida, te 
dege entera , y en todas las partes acabada: y vea á los 
hijos de tus hijos, y á fu Iglcfia , infigne y eftablemente 
adornada con el trabajo 0 y dodrina de ellos. Vale. 

(*) LOJ dos egemplos de S. Juan Chryfojiomo , que pufo aqui el 
Autor, por haverfele olvidado ( como él mifmo confiejfa ) quan
do explicó el lugar de las c i r c i m ñ a n d a s , al que pertenecen , fe 
hallarán colocados en el L i b . I I I . C a p . I I I . 

(1) Proverb.27. 

A 2 PRO-



PROLOGO DEL AUTOR. 
A VIÉNDOME dedicado en ellos diez a ñ o s . 

Amigo Letor , con no pocos trabajíos 3 y 
vigilias 3 á eícrivir fermones, y haviendo 
llegado ya la Obra cafi al fin 3 con el fa
vor de Dios : comencé á penfar entre mi 
con mas a tención, qué fruto podria facar 

de eíle tan largo 5 y penofo trabajo ? y á contemplar 
aquellas palabras de Salomón ( i ) : Para quien t r á b a 
lo y y porque me pr ivo a mi mlfmo del ufo de mis bie
nes ? Pues proponiéndome yo en eftos Sermones pro
mover 3 ü quiera en algún modo? la gloria de mi Se
ñor 3 y la falud de las almas > entendí al fín > que eíle 
m i trabajo havia de acarrear poco provecho» Y no me 
pareció ? que devia pafar en íilencio el motivo ? que 
tuve para juzgarlo aííi. Porque es confiante j que fon 
tres los oficios principales de un perfe¿to Predicador^ 
es á faher , Inventar 3 Hablar 3 y Pronunciar. A la In
vención pertenece hallar feñaladas ? y efclarecidas fen-
tencias 5 y eítas acomodadas á fu deílgnio : porque aíil 
dirá aptamente , que es la virtud principal de la i n 
vención. A la Elocución toca explicar conveniente
mente toda la fuerza de la fentencia ? que huviere ha
llado j y declarar con las palabras los fentimientos del 
a«imo 3 de tal fuerte 3 que lo que él mifmo concibiere, 
hablando lo transfunda en los ánimos de los oyentes. 
A la Pronunciación incumbe acomodar la voz , el 
geíto 3 y el roftro á las mifmas cofas > que dice. 

Y realmente la invención de fentencias inílgnes 3 íl 
miras á la dignidad de las cofas , es excelentilUma : á 
cuyo eíludio deve dedicarfe el Predicador toda la v i 
da. Porque íiempre procurará añadir algo á lo in
ventado 3 para que 3 fegun la fentencia del Salva

dor 

(1) Efc/e/ 4. 



dor ( \ ) ) fa¿¡He de fH theforo dottrinas antiguas , y mú-
dernas. Con todo eflb ? la Elocución , y Pronuncia
ción 5 i i atiendes á la condición de los oyentes 3 eíto es, 
á la ruda i é ignorante muchedumbre, que no concibe 
jas cofas 5 fegun lo pide fu dignidad 3 fino conforme al 
modo 5 con que fe explican , y fe pronuncian 5 han de 
tener el primer lugar. Pues vemos 5 que los rudos, e 
imperitos oyentes > fi algo digeres con acrimonia 3 y 
vehemencia, también vehementemente fe comuevenry 
á eíle modo conciben el mifmo afeito3 que expresa
res con las palabras, voz , y femblante. Más ai con
trario , fe deve reparar 5 que muchos Predicadores, 
aunque dotados de erudición, ciencia de muchas co
fas , y agudeza de ingenio ; íi por otra parte fon 
incultos, barbaros, y rudos en el decir, caufan fafti-
dio á los oyentes. 

Pero no baíta hablar con propriedad , ñ á efto no 
acompaña un buen modo de pronunciar. Porque ve^ 
mos á muchos, que en medio de fer iníignes en la cien
cia de cofas mui buenas , y en el modo de hablar ; por 
carecer de efta deítreza de pronunciar, fon tenidos en 
poco 3 y defeftimados : efpecialmente íi fu voz es ron
ca , flaca, apocada , ó afpera, e ingrata al oido , poco 
flexible , y mal acomodada á las cofas que fe dicen. 
Af l l , confiderando yo con mas atención la naturaleza 
de eftas cofas, concibo , que al modo que los Filofofos 
atribuyen dos formas á la materia, una que da la ef-
fencia , otra la exiílencia , que íientan fer la ultima 
perfección de la cofa : aíTi también parece, que la I n 
vención fe ha de tener, como á materia; la Elocu
ción , como á primer forma ; y la Pronunciación, co
mo á fegunda : pues confta , que la ruda, é indigefta 
Invención fe pule, y adorna con la Elocución : y con 
Ja Pronunciación toma cierta faz, y femblante, que 
imprime , y reprefenta á los entendimientos de los 

A 3 oyen-

( 0 Matth.i^, 



oyentes. Y como en todas las cofas fe tenga en mas 
!a forma 5 que la materia que recibe la forma j m€ 
admiro 5 que muchos Predicadores gaftando tanto tiem
po j, y trabajo en la Invención, que fe ha como la ma
teria 5 no fe cuyden cafi nada de la Elocución, y Pronun
ciación : quando fin eítas formas, el vulgo necio a > 
munmente menofprecia las invenciones mas excelentes. 

Perteneciendo pues ( para bolver al intento ) efte 
trabajo mió á fola la invención de las cofas, la qual , íi 
no va acompañada del buen modo de hablar , y pro
nunciar ? havia de aprovechar muy poco ; para que 
fuefle útil 5 me refolvi á eferivir también algo, fegun 
las fuerzas de mi corto ingenio, del modo de decir, 
y pronunciar 5 para no faltar en efta parte tan preci-
fa á los defeos 5 y aprovechamiento de los Predicado-
íes : y para no malograr el gran trabajo 5 que tuve en 
eícrivir los Sermones. Confiado pues en la divina ayu
da 3 he emprendido una cofa , que fobrepuja á mis 
fuerzas, mas por defeo de ayudar en algo5 que fiado 
de mi ingenio. AíTi, pafando los ojos por los precep
tos del arte Oratoria , que elludié fiendo mozo 3 de
terminé entrefacar los que me parecían mas iieceífa-
rios para eíie empleo. Porque , aíH como el Orador to
ma mucho del Dialéctico, por el parentezco de fu arte, 
fiendo el fin de entrambos perfnadir hablando 5. aíTI 
entre el cargo del Orador, y del Predicador hay mu
cha afinidad: por quanto no menos el Predicador, que 
el Orador procura perfuadir; y uno, y otro no hablan 
en las Efcuelas con eruditos , fino en publico con el 
vulgo ; el qual no folo íe ha de convencer con razo
nes, fino que también fe hade commover con afectos» 
y atraher blandamente con varios modos de decir, y 
con la elegancia de la oración. Af i l que, de la oficina de 
eftos tome aigunas cofas acomodadas á nueftro oficio, 
las quales ^quanto lo fuñe la brevedad de efte libri-
t o , procuré iluftrar con egemplos de los Santos Pa
dres. 

Por-



Porque Í como los Rhetoricos acomodaron todo eftc 
artificio de hablar á las controveríias civiles^ pulieron 
también egemplos pertenecientes á eftas ^ los quales 
convienen poco á nueftro defignio. Y querría y o , que 
no Tolo los egemplos , más también los preceptos mif-
mos pertenecieíTcn únicamente á la facultad de predi
car i y que nada huvieífe en eíta Obra 7 que tubieíTe re-
fabios de las letras de los Gentiles. Pero por quanto to
da eíta dodrina fe ha facado de las fuentes de los Rhe
toricos 5 que la inventaron para tratar las caufas judi
ciales } no fue poíTible dejar de mezclar en eíta Obra 
preceptos, y egemplos de decir, que parecían menos 
pertenecientes á. nueítro propofito. Los quales , eíto 
no obltante 3 n o ferán totalmente ociofos : pues por 
unas cofas fácilmente fe entienden las otras , que las 
fon femejantes. Y quizá havrá o t r o , que fe halle mas 
defocupado 3 y y fegun que es fácil añadir algo á lo in 
ventado 3 acabe mas llena} y felizmente eíta Obra, que 
nofotros empezamos: y nos haga la mifma Rhetorica3 
por decirlo aííi 3 de todo punto Chriítiana. 

Saque pues algunos egemplos de las Sagradas Letras, 
y principalmente de los Libros de los Profetas. Por
que los Profetas fueron unos celeítiales Predicadores, 
que envió Dios ,para enfeñar á los hombres, y repren
der fus malas coítumbres: los quales fin arte, habla
ron muy artificiofamente , eíto es, eloqucntifiimamen-
t e , como que hablaron infpirados, no del efpiritu rhe-
torico , fino del Efpiritu Santo. Cuyas obras , fiendo 
perfedas , comunico también á los mifmos el don 
perfcótiíTimo de enfeñar , y de decir. Porque e¿ que 
lo contiene todo , tiene también la ciencia de la vo&, 
y hace diferetas las lenguas de los infantes (1) . 

De lo qual pudiendo alegar cafi inumerables egem
plos, propongo al piadofo Predicador los quince pri
meros capítulos de Geremias , para que los lea de 

A 4 efpa-
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efpacio i en los quales cite divino Orador fe arrebata 
con tanta fuerza de decir, abunda de tantas figuras de 
la oración ^ de tantos afedos 5 de tantas metáforas, y 
de otros tropos de eíla naturaleza, arde en tal acri
monia de hablar Í fe reviíle de tantas perfonas 3 y mu
da la oración en tantos femblantes ? y figuras ; que ni 
Pericles j de quien fe dijo 3 que fulminava rayos, y 
confundia á la Grecia $ merece compararfe en manera 
alguna con efte divino Orador. Cuyo efpiritu ^ y afeólo, 
abrafado con el celo de la gloria de Dios , ojalá pro-
curaflen exprimir 3 é imitar todos los Predicadores. Con 
femejante ímpetu de la oración fe eleva también en 
muchos lugares el Profeta Ezequiei : mayormente 
quando reprende los pecados de los Judíos , y quan-
do les da en roítro el delito de fu perfidia, é ingrati
tud : lo que hace con admirable afluencia de decir en 
el capitulo xvi . El mífmo argumento 3 y con femejante 
grandíloquencia 5 y alteza de palabras, y afectos habla 
Moyfes en aquel fublime Cántico , que empieza ( i ) : 
0 ¡ d Cielos lo que hablo : oyga la tierra las -palabras de 
m i boca. 

Pero no fin gran reflexión hemos llenado alguna 
vez de muchos cgemplos las reglas , que damos* 
Porque no eferivimos para los niños , que fe ínf-
truyen con el cuydado, y magiíterio de los Rheto-
ricos, fino para los Predicadores , á quienes han de 
fervir de Maeítro los egemplos : puefto que ellos de
claran aptiíli mamen te á los mifmos preceptos. Conf
iando pues eíta facultad de decir , como enfeñan los 
Rhetoricos > de arte > imitación , y egercicio , los 
egemplos firven á la imitación , á cuyo modelo deve
nios formar nueftros fermones. Pero nofotros, quer 
riendo dar gufto también en efto al eítudiofo Letor, 
hemos efeogido principalmente los egemplos ^ que 
eíUivíefien entretegidos de graves fentencias: para que, 

aun-



aunque no fueífcn egemplos del arte , fucífen fin em
bargo dignos de fer leídos. Pero al rraher dichos 
ejemplos ] no haviendo añadido cofa alguna de nuef-
rra cafa , con todo eífo fnprimimos algo ¡ que parecía 
menos neceíTario , para no faítidiar al Letor con la 
demaílada extencion. 

Más 5 para que entienda el Predicador el orden 3 que 
hemos feguido en eíta Obra j, es de advertir 5 que fon 
cinco las principales partes del Orador , es á faber, 
Invención , Difpoíicion 3 Elocución, Memoria , y Pro
nunciación. Pero de eftas partes excluimos la Memoria, 
por quanto eíta mas depende de la naturaleza , que 
del Arte. Aífi 5 quitada efta parce 5 nos proponemos 
dar razón de las otras. Porque ^ íi bien es verdad, que 
emprendimos efpecialmente eíie trabajo por la neceíTí-
dad de la Elocución , y Pronunciación ; no o bit ante 
efíb de las otras dos partes 5 elto es, de la Invención, 
y Dilpolicion, quilimos dar aquellas reglas, que pa
recían mas acomodadas, no á las controversias civi
les y como hacen ios Rhetoricos , ílno al oficio de 
la Predicación. 

Pero antes de tratar de efto, hemos de hablar del 
origen, u t i l idad, y neceífidad del Arte Rhetorica, y 
de fu Artífice el Predicador : quiero decir, de fus ef-
tudios, de fus coítumbres, y d é l a dignidad del Ofi 
cio ; para lo qual íirve el primer libro. El fcgundo 
contiene el modo de probar, y de argüir. El tercero 
da reglas de amplificar, y mover los afedos. El quar-
to deícrive varios géneros de fermones , y di ver los 
modos de predicar , y la r a z ó n , y el orden de las 
partes del fermon. El quinto trata de la Elocución. El 
fexto enfeña el modo de pronunciar , y da algunos 
documentos de bien decir. Y en eftos feis. Libros 
comprendemos todo efte artificio de decir. 

Y aunque en los primeros libros tratamos de las 
cofas , que pertenecen al modo de la Invención , la 
quQ digimgs , fer la primera entre las cinco partes de 

eíia 



efta arte ; íin embargo , por quanto la Elocución v i 
tan unida, y conexa con la Invención , que apenas fe 
puede feparar de ella , juzgarnos 5 que también fe la 
havian de juntar muchas cofas y que pertenecían al ar
te de la Elocución, en donde parecía j que lo pedían 
la naturaleza, y parentezco de las cofas. Efto nos pare
ció ) que deviamos advertir al eftudiofo Predicador 5 an
tes de comenzar efta Obra : para hacerle manifíefta 
la razón del plan, que hemos feguido en ella. 

. i 
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LIBRO PRIMERO 
DE LA RHETORICA 

ECLESIASTICA, 
DE LA MANERA DE PREDICAR. 

C A P I T U L O PRIMERO. 
D E L O R I G E N D E L A R T E D E L A RHETORICA. 

Q U E L Soberano Criador ^ y Gover-
nador de todas las cofas Dios ^ que 
todo lo difpuíb en numero ? peíb 3 y 
medida, de tal fuerte crió la natura
leza humana , que fembró al mif-
mo tiempo en nueftros ánimos las 
femillas de las ciencias 3 y virtudes^ 
para que cultivándolas defpues no-

fotros y las pcrficionaífemos 5 parte con el focorro 
divino 3 parte ayudados de nueítra induñria 5 y trabajo. 
Y omitiendo los oficios de la Rel igión, y demás virtu
des morales 5 cuyas femillas nacieron también en nuef-
tras almas con la naturaleza mifma ^ qué cofa hay 
tan propia de la criatura racional 5 como el difeurrir, 
difputar , y perfuadir r Coa todo ? la propia razón , y 

expe-
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experiencia excogitó una arte de raciocinar 3 y argiúr : y 
hallo diferentes reglas, por cuyo medio aquello miñno , 
que hacemos íin maeltio por inltinco 9 y merced de 
ia naturaleza 3 jo hicieílemos mejor con el arte^, y doc
trina. Y eílo no íblo fucedió en el eitudio de las cien
cias 3 y virtudes 3 lino también en las demás artes 3 que 
miran al adorno del cuerpo. Pues los hombres al prin
cipio del mundo5 obligándolos, y enfeñandolos la ne
cesidad j egercian los oficios de Albañiles 3 Carpinte
ros 5 y Saftres; más defpues con el cuydadoj y diligencia 
fe inventaron artes particulares para eftas cofas 5 con 
las quales efto m i í m o , que con Tola la natural induf-
rria fe egecutava con menos acierto y fe egecutó def
pues mas perfeda , y cumplidamente. De aqui dimano 
aquella fentencia de todos bien recibida : el 
arte f e perficiona U naturaleza : porque efta dio el 
principio 5 pero el arte la perfección j y como que aña-
dio forma a las cofas 3 dándolas la ultima mano. Por 
tanto 3 fe ha de tener por muy verdadera la fentencia 
de Fabio , que dice ( 1 ) : No hay cofa perfecta , fino 
en donde el arte ayuda k la naturaleza, 

2 Y como vemos o Qne hombres rudos con folo fu 
natural entendimiento hallan razones j con que perfua-
den 5 y convencen una cofa, haíta atraher á fu dióta-
men á los que antes la contradecian ; fueron inven
tando los hombres mas fabios una Arte de decir, 
con que eílo mifmo pudiera confeguirfe mas perfeótaí 
y cómodamente. Porque 5 haciendo efto imperfecta 3 y 
íiefaliñadamente los hombres rudos 3 e ignorantes , y 
cgecutandolo otros , dotados de agudo ingenio , y doc
trina fingular, con muchiffima elegancia 3 y hermofura, 
y con una cierta dignidad 5 obfervaron los primeros I n 
ventores el modo de hablar de unos ? y de otros 3 y con 
efta obfervacion excogitaron el Arte de bien decir. 
Pues no menos dan motivo 3 para tales obfervaciones 

los 

( 1 ) In/tit. l i b . 1 1 . cap.$. 
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D E L A RHETORICA E C L E S I A S T I C A . 3 

los favorecidos de la naturaleza en el hablar 3 y difcur-
rir^que los que grofleramente hablan > y difcurren. De 
aquellos puede tomar el oyente advertido las perfec
ciones que deve imitar 5 y en ellos deve notar los de
fectos , de que deve huir. Por eflb cierto Predicador 
difcretiíTimo y confultado por un principiante fobre la 
manera de predicar bien, le envió á oir á otro Predi
cador muy malo : y le mandó 3 que obfervafle atenta
mente el modo , con que predicava , aconfejandole, 
que no hiciefle nada de lo que el otro hacia : con lo 
qual feria ai fin muy poiTible , falieífe famofo Orador^ 
evitando los defectos de aquel. 

3 Af i i pues 3 los primeros Efcritores del Arte Oratoria> 
oyendo á los que hablavan bien, y mal , hallaron los 
preceptos del Arte : y aííl lo practicó Ariftoteles muy 
cumplidamente antes que Cicerón 5 Padre de la Elo
cuencia , quien dice ( 1 ) : 55 Recogió Ariítoteles todos 
5̂  los antiguos Efcritores del Arte 5 contados defde aquel 
„ fu Principe 5 é Inventor Tyílas : y con gran claridad^ 
3? y diftincion efcrivió , y explicó los preceptos de cada 
33 uno de ellos 3 aventajandofe tanto á todos en la fua-
33 vidad 3 y brevedad de explicarfe 3 que ninguno cono-
3, ce 3 que los preceptos de ellos fe facaron de fus mif-
3, mos libros ; antes bien los que quieren entender lo 
3, que aquellos cnfeñaron 3 acuden á Ariítoteles3 como 
33 á un Maeftro mucho mejor. Por manera 3 que eíte 
33 grande hombre fe pufo de manifiefto á si mifmo 3 y 
33 á qnantos le precedieron 3 para que conocieífemos á 
,3 los demás 3 y á si por él mifmo. Más los que de eíte 
33 aprehendieron 3 aunque trabajaron muchiílimo en las 
33 principales partes de la Filofofia 3 como lo havia he-
33 cho él mifmo 3 cuyos pafos feguían ; fin embargo nos 
33 dejaron también muchiíTimas reglas de hablar. Aífi-
33 mifmo nacieron de otra fuente otros Maeítros de orarj 
33 los quales 3 G de algo firve el Arte 3 nos ayudaron mu-
33 chilíimo en eíte particular. CA

CO Cker. de invent. lib.2. 
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C A P I T U L O I I . 

U T I L I D A D , T N E C E S S I D A D D E L A RHETORICA, 

i ~jr)Or lo que hafta aqui hemos dicho, fe deja ver 
I baílantemente , que los que predican al pueblo, 

pueden focorrerfe mucho con la ayuda del Arte Rhe-
torica. Y creyendo , que las otras Artes fon neceñarias 
para la mas cabal inteligencia de la fagrada Theologia, 
porqué no hemos de emprender igualmente el eftudio 
del Arte de bien decir , para egercitarnos mas feliz
mente en el empleo de Predicador ? Sabido es, quan 
de antiguo llamaron nueítros Theologos las criadas al 
alcázar , ello es decir y que atrageron á toda la Filofo-
fia , racional 3 natural 3 y moral al obfequio 3 y firmeza 
de la fagrada Theologia. Y en nueítros dias fe gloria 
Gerónimo Vidas 5 famofo Poeta, de haver llevado al 
rio Jordán á las Mufas, de haverlas limpiado de la fu-
ciedad, que fe las pegó de los Poetas gentiles ? y de 
haverlas confagrado á la Hiftoria Evangélica, y á la 
alabanza de los Santos. Siendo pues eíto aíTi > por qué 
razón no acomodaremos al Oficio de predicar la Rhe-
torica i 6 Arte de bien decir , inventada por Ariftote-
les j Principe en todas las ciencias 5 aumentada 5 y en
riquecida con gran eftudio por otros dodiffimos Varo
nes y que le figuieron ? Porque fi los que fe dedican al 
eftudio de la Filofofía 5 y Theologia ? aprenden pri
mero el Arte Dialedica 5 para que inftruidos con fus 
reglas 5 puedan fácilmente argüir , refponder á los argu
mentos j y perfuadir fu intento ; no menos fe deve 
aprender el Arte de la Rhetorica 5 para que poda
mos perfuadir al Pueblo lo que queremos : efto es ? no 
folo decirlo de fuerte 3 que crea fer verdad lo que deci
mos ? íino que egecute lo que ya creyó fer verdadero, 
y honefto, que es lo mas difícil de confeguir. 

2 Por lo que , fi nadie puede loablemente egercitarfe 
en 
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en las difpuras filoíbfícas 5 y theologicas > íi no eílá dief-
tro en el arte de difputar : aíTi apenas > fin el focorro de 
la Rhetorica ^ podrá alguno predicar bien 3 á no eílar inf-
pirado por el Efpiritu Santo , como fucedió á los Apolló
les 3 y Profetas; 6 no eílá dotado de un ingenio muy fe
liz 3 y de una natural facundia y lo que en muy pocos fe 
enquentra. Lo cierto es, que con mas elegancia 5 y facili
dad egercerá el miniíterio de la palabra el que con di
ligente eftudio fe ayudáre de eíla Arte. Por tanto ? no 
fin razón deve culparfe la negligencia de muchos Pre
dicadores j que fuben al pulpito fin el fubfidio de eíla 
Arre. A la verdad tengo por cofa indigniffima ? que un 
empleo tan noble , tan neceífario en la Igleíia , y el 
mas difícil de todos , fe egerza fin ningún principio^ 
ni regia : íiendo aíTi , que haíla los oficios mecánicos 
no pueden egercitarfe bien 3 fin haverlos antes apren
dido. De aqui proviene ? que entre tantos Predicadores? 
que fe oyen en los Templos 3 apenas fe encuentra uno» 
u otro •) que hable al intento copiofa , y eloquentemen-
te : y aun fon muchos menos 3 los que mueven á peni
tencia á los malos , y los inducen al amor de la virtud. 

§. I . 

3 "VT Porque en eíla materia foy teíligo poco abona-
X do? traheré teítimonios de iníignes Autores. Sea 

el primero Plutarco, el mas grave de todos ios Filofofos, 
quien hablando de eíla facultad de orar en fu Política, 
dice afii : „ No devemos penfar , que la Rhetorica es la 
35 que perfuade 3 fino la que ayuda á perfuadir: por lo que 
33 deve enmendarfe el dicho de Menandro : £HUH per-
vfkade 3 Jon las coftumbres del Orador ¡ y no la oración> 
33 porque á la verdad entrambas cofas concurren 3 es á 
33 faber , las coílumbres 3 y la oración ; fino es que 
33 alguno quiera decir , que folo el Piloto govierna la 
35 Nave 3 y no el timón : que el Ginete es quien hace 
M dar bueltas á un Cavallo 3 y no el freno : y en fin que 

33 la 
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„ la Ciudad íblaaiente fe govierna con la vida £ y cof-
„ tambres de los Oradores , y no con fus oraciones. 

Ciertamente ambas cofas fon menefter 3 ufan-
3, do de ellas, como de t i m ó n , y freno 3 con que el 

hombre ? animal muy flexible y fegun le llama Pla-
3j ton , fe govierne ^ y fe buelva como la nave defde la 
y , popa. A la verdad un hombre particular con un vefti-
35 do ordinario jamás podrá governar bien una Ciudad, 
33 y arreglar las coítumbres del vulgo , ñ le falta la pren-
33 da de Orador eloquente 3 con que perfuada 3 mueva, 
35 enderece 3 y guie aquella multitud. Suelen decir , que 
33 el lobo no puede fer cogido por las orejas; pero el 
33 pueblo fe deja grandemente llevar por ellas. 

4 Demetrio falereo declara con gran propriedad efta 
virtud 3 y fuerza de la Rhetorica , comparándola á las 
armas, y principalmente á la efpada ; porque 3 quan-
to la efpada vale en la guerra 3 tanto decia, que valía 
la oración en la República: porque alli todo lo hace 
el valor 3 pero aqui la perfuailon. Por eííb Pyrrho, 
Rey de los Epirotas 3 folia decir : que mas Ciudades 
havia fugetado á fu imperio la eloquencia de Cineas, 
fu Orador , y Legado 3 que toda la fuerza de fus Eger-
citos. Aíli lo rettere Valerio Máximo. 

> Pero á eílas alabanzas de Varones tan infígnes 
añadiré lo que 3 acerca de la utilidad 3 y excelencia 
de elta Arte 3 dice el mas juiciofo de los Rhetoricos 
Quintiliano. Hace pues mención primeramente de algu
nos 3 que vituperavan cita Arte 3 y luego emprende fu 
defenfa , exponiendo la grande utilidad 3 y dignidad de 
ella por citas palabras ( 1 ) : 35 Muevefe la queftion 3 de 
35 fi es útil la Rhetorica. Y algunos fuelen declamar 
35 contra ella con mucha vehemencia: y lo peor es, 
33 que para acufarla , fe valen de las mifmas fuerzas 
33 de cita Arte. Dicen , que la eloquencia libra del caiti-
33 go á los facinorofos 3 y con fus fraudes faca culpados 

55 a 

(1) Inftit, l ib. i . cap.y. 
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5, á los mifmos inocentes: que fe pervierten los bue-
3, nos intentos 5 y fe excitan no folo tumultos popula-
55 res 5 ílno también implacables guerras. Por eítos mo-
„ tivos 5 dicen , fue deñerrada de los Lacedemonios 5 y 
55 también en Alhenas , en donde fe prohibía al Ador^ 
35 que comoviefíe los afeólos 5 fe abandonó caíi total-
55 mente la facultad de orar. 

6 A eüa calumnia refponde aíTi el mifmo Quinti-
liano : 55 Según eíto 5 de nada aprovecharán los Ge-
35 nerales, ni los Miiaiftros de jufticia 5 ni la Medici-
55 na 5 ni en fin la mas fublime ciencia 5 haviendofe 
35 vifto no pocas veces delitos muy infames 3 en los 
33 que abufan del nombre de Filofofos. Defpreciemos 
35 también los manjares 3 porque muchas veces caufa-
35 ron enfermedades. Nunca nos pongamos debajo de 
33 tejado 3 porque alguna vez fe deíploma fobre los 
?5 habitadores. No fe labre efpada para el foldado3 
„ porque un ladrón puede valerfe del proprio ace-
99 r o . Quien no fabe , que el fuego 5 y el agua 3 fin 
5? lo que no hay vida 5 y 3 por no detenerme en lo 
33 terreno , que el Sol 3 y la Luna 3 aftros p r i n c i p a ^ 
„ también á las veces dañan ? Por ventura la eloquen-
„ cia no recobra frequentemente del miedo á los pe-
„ chos de los Soldados 3 quando mas atemorizados ? Y 
„ perfuade á los que entran en tantos riefgos de bata-
53 lias 3 que no hay vida como la honra ? A la verdad 
33 ni Lacedemonios 3 ni Athenienfes me harán mas fuer-
35 za que la practica del Pueblo Romano 3 que fiempre 
33 honró muchiñimo á los Oradores. Yo ciertamente 
35 no imagino 3 que los Fundadores de las Ciudades 
33 pudieran por otro medio haver confeguido congre-
33 gar aquella vaga multitud 3 fino excitándola con doc-
5, tos razonamientos. N i los Legisladores lograron , íi-
33 no á fuerza de fu eloquencia 3 que los hombres fe 
3, fugetaífen al yugo de las leyes. Aun los mifmos pre-
33 ceptos de vivir 3 fiendo naturalmente honeílos , tan-
» t o mas firven para redificar el corazón , quanto 

B 3, con 
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55 con mayor claridad fe proponen. Por lo qual 9 aun-
35 que las armas de la facundia puedan manejarfe bien, 
35 y mal 5 no es razón tener por malo aquello 3 de que 
35 fe puede ufar bien. Allí que, eíias queítiones las mué-
55 ven folamenre los que colocaron la mayor importan-
33 cia de la Rhetorica en foia la fuerza de perfuadir; 
33 más 5 ñ la ciencia de bien decir fe ordena al fin , que 
33 nos proponemos 3 de que el Orador fea hombre de 
3, bien 3 devemos confeífar, que ciertamente es útil. 

35 Y á la verdad Dios 3 aquel Principe , Padre de 
33 todo 5 y Criador del mundo 3 en ninguna otra cofa 
35 diferencia mas al hombre de los brutos 5 que en la 
35 facultad de hablar. Pues vemos en aquellos mudos 
35 animales unos cuerpos mas aventajados en magni-
35 tud 5 fuerzas 5 firmeza 3 fufrimiento 5 y agilidad 5 y 
33 que no necesitan tanto de ayuda exterior : pues 
35 fin maeílro faben naturalmente entrar 5 y falir con 
35 mas prefteza 5 pacer 3 y paífar á nado las aguas : y 
35 los mas fe viften de fu proprio cuerpo para defen-
35 derfe del frió : tienen armas innatas 5 y caíi obvio 
35 el alimento : todo lo qual cueíla á los hombres 
35 muchos afanes. Dionos pues Dios en recompenfa la 
35 Razón , y quifo con ella hacernos compañeros de 
33 los Diofes inmortales. 

j j Pero ni aun cita Razón nos ayudada tanto 3 
35 ni en nofotros tanto refplandeceria, íi lo que en 
35 la mente concebimos 5 no lo pudieííemos también 
35 expreflár con la lengua : que es lo que mas falta á 
33 ios demás animales 3 en quienes defeubrimos algu-
35 na inteligencia 3 y difeurfo : porque el labrar las 
35 grutas 3 teger los nidos 3 criar fus hijuelos 5 y fa-
35 carlos al campo 3 como también guardar para el 
33 invierno la provifion 3 y hacer algunas obras 5 que 
33 nofotros no podemos imitar 5 como fon la ceras 
55 y la miel 5 tal vez fon efedros de alguna razón í 
33 más 5 por quanto carecen de habla 5 fe llaman mu-
w do$3 c. irracionales. En fin á los. hombres 5 que no 

5? pue-
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pueden hablar 3 de quan poco les firve aquel animo 
celeftial ? Por tanto 3 fi lo mejor que huvimos de 

,7 los Diofes ^ es la palabra , qué cofa hemos de re-
y, putar por mas digna de nueítro cultivo y y aplica-
„ cion 5 6 que mas hemos de procurar enfeñar á los 
„ hombres , fino lo que les hace tan íuperiores a los 
55 otros animales ? No es por ventura una bella cofa 
55 alcanzar con un mifmo entendimiento 5 y con las 
55 miímas palabras , de que todos ufan 5 tanta gloria, 
55 y aplauíb 5 que parezca, que uno no habla 5 ni que 
55 ora 5 fino que relampaguea 5 y truena, como le íu-
55 cedió á Pericles ? 

7 Más fi alguno pienfa 5 que eílos teftimonios fe han 
de tener en poco 5 por fer de Gentiles, ponga la vif-
ta en las Coíunas de la Igleíla y y clariílimas L u m 
breras del mundo 5 que fon los Santiííimos Doctores 
Latinos , y Griegos 5 y verá 5 que ninguna parte de 
eloquencia faltó en fus eferitos. Sobre lo qual Juan 
Anglo 5 Obifpo Ciceñrenfe en el prologo de la Hif-
toria Ecleílaftica , que acaba de eícrivir en la t in , dice 
aíTi : 55 Qué diremos de los eferitos de los antiguos 
55 Griegos , que explicaron las fagradas palabras de 
55 Dios con agudeza en la averiguación de la verdad5 
55 y con afluencia para convencer los entendimientos 
55 humanos ? Porque me perfuado, que no hay hom-
55 bre tan ageno de razón , que no les atribuya la 
55 mayor eloquencia. Quien 5 ó mas difereto en las pa-
55 labras , ó mas frequente en las fentencias 5 ó mas 
55 igual en los números , y en toda la eftrudura de la 
55 oración , que el Chryfoftomo ? De Ariftoreles dijo 
35 Tulio 5 que en fu tiempo fue un Rio de oro : y no-
35 forros podemos juftamente decir del Chryfoftomo, 
33 que de fu boca de oro fale un dorado , y divino 
33 no de eloquencia. Sus palabras fon tan proprias , y 
3, fluyen tan fuavemente 3 que no puede haver cofa 
3> mas terfa , y dulce : fus fentencias fon tan fabias, 
» que parecen infundidas por Dios 5 no inventadas por 

B 2 53 inge-



lo LIBRO PRIMERO. CAP. I I . 
5y ingenio humano : fu compoíicion de palabras de tal 
53 modo organizada, que no va jamás por largos ro-
35 déos j que caufen confufion ; fino que ílempre fe 
33 contiene en fus juftos limites. Nada hay en él 3 que 
„ no reprefente una imagen de perfeda eloquencia. Y 
53 ñ hablaífe en la lengua eftraña 3 como en la fuya pro-
33 pria 3 lo que no es poffible 3 caufaria admiración 
33 fu difcretiíTima eloquencia. 

33 Quien mas diligente 3 que el gran Baíllio en ador-
33 nar la Oración 3 mas copiofo en amplificarla 3 ni 
33 mas limado en todo el artificio oratorio? Quando 
33 reprende los vicios > nadie mas comovido : quando 
33 excita á la virtud 3 nadie mas ardiente : quando def-
?3 crive las cofas 3 nadie 3 por decirlo aífi 3 mejor pin-
33 tor : en él fe halla valentia para convencer 3 y ad-
33 mirable fuavidad para templar. Con tanta facilidad 
33 rebuelve la oración á qualquier lado 3 que en las 
33 materias mas graves levanta muy alto el eftilo 3 y & 
33 arrebata mas vehemente : en las leves fluye con fua-
33 vidad 3 y blandura 3 aflojando algo de la vehemen-
33 cia. Por lo que cierto Erudito no róparó en Ua-
33 marle el Demoñhcnes Chriíliano. 

33 Qué diré de Gregorio Nacianceno h Quien punza, 
33 con mas agudo aguijón ? Quien ciñe 3 y eílrecha mas 
33 la oración r Puede llamarfe Thucydides en la. profa, 
33 y Homero en el verfo. En la oración es breve 3 y. 
33 compendiofo 3 y 3 como de Thucydides dijo Tulio, 
33 el numero de las palabras iguala al numero de las 
33 fentencias. No fe vé en él un vago modo de dedo 
33 fino ajuílado á fus puntos: no difuflb 3 fino concif-
33 fo. Hace el verfo armoniofo 3 y lleno 3 enriquecido 
33 con las fentencias de Chrifto 3 difereto con las vo-
33 ees de Homero. Por lo que 3 ora figa el genero 
33 fuelto , y libre de oración 3 ora atado al metrOí 
33 como fuelen los Poetas ; fiempre aparece grande 3 y 
33 fiempre excelente en el decir. Con quanto anhela 
^ fe aplicó al eítudio de la eloquencia 3 el mifmo la 

33 decía-
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3, dedara en la oración fúnebre de fu hermano Cefa-
w rio , donde refiere , que cílc fue á Alejandría á ef-
3 , tudiar la Filofofia ; pero que él enardecido con el 
„ amor del Arte Oratoria 3 por explicarme con fus 
w mifmos términos 5 permaneció de aíTiento en las 
5 , Academias de PaleÜina y entonces muy florecientes. 
„ En cuyo eftudio hizo tales progreflbs 5 que Liba-
s, nio 5 Sofiíta 5 celebérrimo profeífor de efta Arte en 
53 aquellos tiempos 5 preguntado de fus difcipulos 9 
55 quien le parecia digno de ocupar aquella Cathe-
55 dra defpues de fu muerte ? Refpondio : Aquel Gre-
55 gorio y fi no fnejfe Chriftiano. Porque Libanio era 
5 , idolatra. Baite de eferitores Griegos. 

5, Entre los Latinos ocupe el primer lugar San Gc-
55 ronimo 5 cuya deítreza en eferivir fué tanta 5 que 
55 cafi llenó todos los números de la eloquencia. 
55 Quando fale al campo contra los Hereges 5 nadie 
55 mas intrépido 5 ni mas valerofo. Quando refponde 
55 \ fus calumniadores 5 ninguno mas ardiente 5 ni mas 
55 acre. Quando refiere algunos fucefíbs 5 nadie mas 
55 elegante. Quando hace una oración fúnebre 5 ningu-
55 no mas apto para confolar 5 ni mas facundo para 
55 alabar. Quando habla familiarmente por cartas con 
5, los amigos 5 y parientes 5 ninguno mas fuave 5 nin-
,5 guno mas culto. Caufa admiración 5 ver en toda fu 
5, oración 5 como las cofas iguales comparadas con las 
55 iguales 5 las contrarias referidas á las contrarias 5 
5, ya las palabras duplicadas 5 yá las repetidas 5 ya 
53 las brevemente mudadas 5 iluílran bclliflimámente 
5, las fentencias. Defpreciefe pues San Gerónimo 5 ó 
5> apreciefe por los Chriftianos la eloquencia. No in-
« tentó con eüo inducir 5 á que bufquemos el vano 
jjaplaufo, que tan prefto fe defvanece ; antes defeo5 
55 que el Pueblo reconozca fiempre 5 que todo lo or-
53 denamos á la edificación de la Jglefia 5 y á la ver-
« dadera gloria de Dios 5 á quien es devido todo el 

honor 5 y toda la honra. 
B 3 Pero 
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8 Pero es razón ? que á S. Gerónimo Te junte el fan-

tiílimo martyr Cypriano, cuya eloquencia alaba Lac
rando Firmiano por eítas palabras ( i ) : 9, Fué Cypria-
5, no el primero 5 el principal, y el efclarecido : por-
5, que fe adquirió gran nombre en la profeffion de la 
55 Rhetorica 5 y eferivió muchillimas cofas admirables 
55 en fu genero. Era de un ingenio fácil 5 facundo , 
55 fuave 5 y claro 5 que es la mejor prenda del eftilo; 
55 tal 5 que no podrás difeernir 5 íi fué mas agracia-
53 do en el hablar, 6 mas fácil en explicarfe 5 6 mas 
55 eficaz en perfuadir. „ Y aun San Gerónimo admira 
grandemente la eloquencia del mifmo Laclando , á 
quien llama KÍO de Tuliana eloquencia, Eíle pues 5 lue
go al principio de fus Divinas infiituciones 5 recomien
da la facultad oratoria con cílas palabras : 55 De mu-
55 cho 5 dice 5 me ha férvido ha ver me egercitado en 
55 pleytos fingidos 5 para abogar ahora en la caula 
55 de la verdad con mas copia 5 y facilidad : porque, 
55 aunque efta puede íin eloquencia defenderfe , como 
55 muchos varias veces lo han praóticado ; con todo fe 
35 deve iluftrar 5 y en cierto modo pulir con la cla-
35 ridad , y limpieza del lenguage : paraque ya con fu 
55 mifma fuerza , ya armada de la Religión , yá her-
5, mofeada con lo brillante del eílilo 5 comueva mas 
55 fuertemente á los ánimos. 

§. I I . 
• 

9 I V / T A s ' Para ^ na£iie imagine 5 que defendemos 
L y j L la caufa de la eloquencia con folos los egem-

plos de los Santos Padres5 y no con fus teftimonios, pon
dré delante á un folo AguíUno , que en el Lib . 4. de 
Do¿L Chrift. no folamente dio muchas reglas pertene
cientes á cita A r t e , las que iluítra con muchos egemplos^ 
fino que también la encarga por eílas palabras : „ Per-

55 fua-

-(1} LaCl. F i r m . inftit, lib.$. 
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9} fuadiendo la Rhetorica cofas verdaderas > y faifas, 
„ quien ofará decir , que la verdad deve eftar dcfar-
99 mada en fus defenfores contra la mentira ? De fuer-
„ te , que los que intenten perfuadir ficciones, fepan 
3> hacer en el exordio benévo lo , atento , y dócil al 
,5 oyente; y que ignoren efto los que defienden la ver-
5, dad ? Aquellos narren las cofas faifas con brevedad^ 
3, claridad 3 y verofimilitud ; y eítos las verdaderas con 
53 tal defaliño 5 que caufe tedio el oirías 5 no fea fácil 
„ entenderlas 5 y aparezcan increíbles ? Que aquellos 
„ con falaces argumentos impugnen la verdad, y de-
5, fiendan la falfedad : y que eítos ni fe atrevan á de-
?5 fender la verdad 5 ni á refutar la falfedad : Que aque-
55 líos atemoricen 5 contriíten 5 alegren 5 y ardiente-
55 mente exhorten 5 moviendo como quieren los ani-
55 mos de los oyentes 5 impeliéndolos al error; y que 
5, eílos en defenfa de la verdad tardos 5 y frios dormi-
35 ten ? Quien ha de haver tan necio 5 que tal pienfe? 
55 Teniendo pues 7 á mano el Arte Oratoria 5 que en 
55 gran manera ílrve para perfuadir lo bueno 5 ó lo 
55 malo : porqué no fe aplican los buenos á eftudiar-
55 la 5 para militar por la verdad, quando vemos 5 que 
55 los malos fe íirven de ella para inducir á la iniqui-
55 dad 5 y al error ? Affi que 5 bajo eñe fupuefto 5 las 
55 obfervaciones 5 y preceptos 5 de que fe compone la 
55 que llamamos cloquencia 5 y facundia 5 deven eñu-
55 diarlos en edad proporcionada 5 dedicando para ello 
55 el tiempo neceífario 5 los que pueden aprenderla 
55 prontamente. Porque los primeros Oradores Roma-
55 nos no repararon en decir 5 que no pueden aprender 
55 la Rethorica perfedamente 5 fino los que pueden 
35 aprenderla preíto. 

10 Con eñe tan iluftre teftimonio 5 no folo po
dre authorizar mi nuevo defígnio 5 fino también 
grangearme la gratitud de los aplicados á efte Minif-
terio 5 mayormente de los muy ocupados y por ha-
verles efcufado dos moleñias : una 5 de rebolver varios5 

B 4 y 
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y confüíbs preceptos de Rhetoricos y que ellos enfeñá-
ron en abultados volúmenes : otra , de efcoger los 
que principalmente fuefíen acomodados á nueílro inf-
t i tuto : porque ellos inventaron muchas cofas para 
tratar las controveríias civiles en los Tribunales de 
juíticia , que de ningún modo fon de nueítro intento. 

§. I I I . 

i i T J E r o íi alguno digere 5 que la obfervacion del Ar-
JL te es caufa de parecer 5 que no predicamos con 

todas veras ? y movidos del Efpiritu Santo; á efte ref-
pondo 3 que al modo que el que aprende por reglas de 
gramática la lengua latina , quando empieza á hablar
la 3 6 efcrivirla 3 atiende á las reglas 5 para no faltar 
á ellas ; más quando con el largo ufo ^ y pradica de 
hablar bien 3 tiene el habito adquirido ? ya entonces no 
pienfa como antes en los preceptos 5 fino que con fola 
la coítumbre habla perfectamente ^ fin duda con arte, 
pero fin atender al arte : afti eílos preceptos del A r 
te Oratoria algo pueden entibiar al principio el fervor 
del efpiritu ; pero una vez que efta Arte ha paffado 
con la coítumbre á fer en algún modo naturaleza 5 
los excelentes Artífices llegan á hablar tan rhetorica-
mente > como fi hablaran con folas las fuerzas de la 
naturaleza. A la verdad 5 el habito radicado con el 
mucho egercicio , al qual los Filofofos llaman fimple 
qualidad , y no multiplicada 3 fe convierte de modo 
en naturaleza, que parece innato ? y no adquirido. 
Creerá acafo alguno , que á San Chryfoílomo 3 á San 
Bafilio 3 á fu hermano San Gregorio Niceno 3 y á San 
Cypriano 3 que fueron eloquentiiTimos 3 y hablaron con 
grandiiTkno artificio 3 les fue de eftorvo la Rhetorica, 
para tratar la caufa de Dios con ardentiílimo celo^ 
y afedo 3 y para convertir á los hombres del vicio á 
la virtud? 

1 2 Más 3 para que en efte punto nada quede fin fatif* 
facer^ 
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facer, refpondere á los que con eñe pretexto derpre-
cian los Eíhidios de la eloquencia , diciendo , que San 
Gerónimo llevó fuertes azotes > por haver fido mas Ci
ceroniano 5 que Chriíliano. Porque, fi bien el mifmo 
San Gerónimo , efcriviendo á Rufino , dice , haver íl-
do cfto un fueño 5 con todo reconocemos , que fue 
azotado juftamente , no por haver fido Ciceroniano^ 
fino porque fe havia dedicado tanto al eftudio de Ci
cerón , que totalmente omitía el de las Sagradas Le
tras , por caufarle tedio fu eftilo humilde. Ciertamen
te vemos , que hay muchas cofas neceífarias para v i 
vir , cuyo inmoderado ufo viene á fer dañofo. Qué 
cofa hay mas necefiaria para confervar la vida , que 
la comida, la bevida , el calor natural, y la fangre? 
No obítante , ninguna de eítas cofas , una vez defor-
denada , deja de acarrear la enfermedad , 6 la muerte» 
Del mifmo modo es permitido apetecer con mode
ración las honras, y riquezas ; fin embargo fu apetito, 
quando llega á fer tan deítemplado 3 que el hombre 
no repara en quebrantar la Divina Ley , es dañofiííi-
mo. Y af i i , aplicarfe uno tanto á leer á Cicerón , que 
no fe cuyde del ettudio de las Sagradas Efcrituras, 
quien ha de haver , que no lo juzgue reprenfible ? Juf
tamente pues , fue cafligado San Gerónimo por eíte 
motivo. 

13 Pero á la ogecion, que algunos hacen contra lá 
eloquencia , fundados en que San Pablo dijo haver 
anunciado á Chrifto , no con fabiduria de palabras, eíto 
es , no valicndofe de la Rhetorica , y Filofofia ; ya 
refponde el mifmo Apoítol , añadiendo immediatamen
te , que eíto lo hacia , para que el fruto de fu pre
dicación no fe atribuyera á o t r o , que á la Cruz de 
r u - a En efeao 5 la mayor gíoria de la Cruz de 
e n n í t o confiftio , en haver abatido las aras del De
monio con las obras, y doctrina de unos rudos pef-
cadores, que en ninguna ciencia humana fe hallavan 
initruidos, en haver quebrantado el poder , y fiereza 

de 
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de los Emperadores ^ y en haver fugerado al mundo a 
fu imperio. Y para que tanta gloria no viniefle á obf-
curecerfe por ningún lado 3 no devió propagarle la Fe 
de Chriíto con la facundia de infigncs f liofotbs 3 6 efcla-
recidos Oradores ^ á fin de que una tan grande Obra 
no fe atribuyera mas á la fabiduna del ligio , que á 
la virtud de Dios todo poderofo 3 y á la de fu Cruz. 

14 Y ñ bien algunos dicen , que los infelices he-
reges de nueílro figlo impugnaron la Fe Catholica con 
foias las armas de la eloquencia , eíle argumento eílá 
ciertamente por nueílra parte. Porque, fi tan grande es 
la fuerza de la eloquencia, que puede cohoneítar las 
mentiras mas defearadas; quanto mas eíla mifma fuer
za 3 6 encrgia podra defender las certiíTimas, y fantif-
limas verdades de la Fe Catholica, y defeubrir los en
gaños o e impiedad de los hereges 5 mayormente üen-
do ellos tan malditos 3 que quanto fe eferive contra 
fus blasfemias defaliñadamente , lo rien 5 lo filván, y 
ni aun lo reputan digno de leerfe ? Defpreciar pues el 
eítudio de la eloquencia por eíte motivo , fuera lo 
mifmo^que juzgar no dever nofotros ufar de las ba
las en la guerra y porque con ellas ha fugetado el Tur
co mucha parte de la Chriítiandad á fu imperio ; quan
do por lo mifmo es certiíTimo , que devenios valer-
nos de las mifmas armas 3 que tanta fuerza tienen ? pa
ra pelear contra el. 

15 Todo lo dicho en eíle capitulo hemos juzgado 
conducente advertir en recomendación de eíta Arte : 
ya para refponder á las ogeciones de algunos : ya tam
bién para que el piadofo Predicador fe aplique á apren
derla con mas gufto , y diligencia ; pues tanto le pue
de ayudar , para egercer fu miniíterio felizmente. Y 
pues que ya fe ha dicho lo bailante en alabanza de la 
ilhetorica 3 antes que entremos en los preceptos par
ticulares de el la , digamos también algo del Artiíicej 
ello es 3 del Predicador , de fus eítudios 3 coílumbres 3 Y 
de la dignidad 3 y facultades de tan fagrado Oficio. 

CAPI -
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C A P I T U L O I I I . 
i 

DEL OFICIO DE P R E D I C A R > r DE SU GRAN 
Dignidad. 

• 

1 X ) Ara que con nneftras inftrucciones pueda el Pre-
JL dicador en fu minifterio aprovecharfe á si mif-

mo , y á los progimos 3 parece devido antes de empezar 
la Obra, prefcrívirle algunos documentos de no poca 
utilidad para todos los que intentan dedicarfe á eíte 
cargo. Entre eítos fea el primero ? y principal , que 
ante todas cofas coníidere el Predicador 5 y tenga bien 
conocida la mageftad , y dignidad de fu Oficio. Y en 
primer lugar lo podrá conocer , poniendo los ojos en 
la dignidad de aquellos ^ á quienes Dios encargó ef-
te minillerio 5 qi;e fueron los Santiffimos Profetas ? 
y defpues fus hijos los Apollóles. Pero es mucho 
mas de admirar ^ que el mifmo Señor de los Apof-
toles 3 y Profetas fe haya dignado de venir al mun
do ? y egercitar por si mifmo eíle empleo. Porque 
haviendo hablado Dios de muchas maneras en otro 
tiempo a los Padres por fus Profetas 5 en efios últimos 
tiempos nos hablo en Jk Hijo , por quien hizo los 

figlos 5 conjiituyendole f k univerfal heredero ( 1 ) . Y por 
elfo dice de si el miímo Hi/o (2): Yo para efto nacly 

y para efto vine al mundo •> para dar teftimonio de la 
verdad. Y por Ifaias dice (3) : Tus ojos verán a tu Ma-
eftro ^y tus oídos e/cucharan la voz, de quien detras te 
avifa: efte es el camino 5 andad por el. Y por Joél dice 
también (4) : Hilos de Sion alegraos en vueftro Dios ^ y 
Señor : pues os ha dado al Do flor de jufticia. De los 
quales lugares , y de otros , que fuera largo referir, 
conlta con evidencia, quan grande fea la dignidad de 
efte mimlterio : pues confeííamos haver íido fu Minif-

troj) 

{ i ) H e b r . i . {2)]oann.i8. (s) ifai.^o. ^ ) ] o é l 2. 
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tro , y Principe el mifmo Hijo de Dios, Verbo 3 y Sá-
bíduria del Padre. A efte divino Señor fucedieron def-
pues los Apollóles 5 que recibiendo las primicias del 
Efpiritu Santo 3 fundaron la Igleíla con fu doctrina; 
porque de ellos es aquella voz ( i ) : Menfageros fbmos 
de Chrifio j y como que os exhorta Dios por nuefiro me' 
dto, 

2 Y no íblamente la dignidad de los Miniílros 5 fino 
también el fin del miniíterio manifiefta claramente fu 
dignidad. Pues el fin es la gloria de Dios 5 y la falva-
ciun de las Almas 3 á las quales 3 defpues de haver-
las facado el Evangélico Predicador de la garganta 
del dragón infernal , va conduciendo á los paitos de 
la felicidad eterna ? y fe aplica á perficionar la obra 
de la muerte 5 y fangre preciofa de nueítro Señor 
JESU - CHRISTO. N i efte gran beneficio intenta hacerlo 
á uno Í ü otro 3 fino á quantos oyeren fu voz. Y íi> 
como es juíto 5 medimos por el fin la dignidad de la 
materia ; nada puede imaginarfe ni mayor 3 ni mas al
to 5 que eíte fin. A lo que fe añade lo que comun
mente decimos , que un bien es tanto mas divino > 
quanto mas fe comunica : y el f ru to , y provecho de 
los fermones á todos los hombres fe extiende fin l i 
mitación alguna. 

3 La grandeza pues del mérito compite con la dig
nidad del Oficio : porque de tal manera difpufo el Cria
dor la naturaleza de las cofas efpirituales , que las 
mas dignas, y honeftas tuvieflen una utilidad , y mé
ri to igual á fu dignidad , fi no en eíta vida , en la 
otra. ^ fe vé en eíte mifmo miniíterio , en el qual 
no puede difeernirfe , íi es mayor el provecho 3 6 la 
dignidad 5 como á cada pafíb teftifican las fagradas 
Letras. Y afil San Jayme Apoitol dice ( 2 ) : guien re-
dugere al pecador defeaminado •> librara, fu Alma de la 
muerte >y efeondera la muchedumbre de fus pecados. Y 

el 

(1) 2. Cor.5. (2) Jacob.'). 
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el Señor afíegura en el Evangelio ( i ) : El que hi
ciere 5 y enfeñare ? fe llamara, grande en el Reyno de 
los Cielos. El Profeta Daniel afuma (2) : Los que 
fueren fabios y brillaran como el refplandor del firma
mento : y los que infiruyen a muchos en la virtud -> fef 
ran como aftros en perpetuas eternidades. Por efíb el 
divino Maeftro los llama (3) : Sal de la tierra y Luz. 
del mundo , Antorcha fobre el candelera y y Ciudadpuef 
ta fobre el monte. 

4 En fin tal es la grandeza del m é r i t o , y digni
dad y atribuida por el Señor á eíte fanto minifterio, 
que al modo que para los Virgines , y Martyres 
hay en los Cielos cierto y y gloriofo diñintivo , que 
llaman Aureola y la qual en los primeros remunera 
el verdor de fu carne incorrupta con íingular gloria, 
y en los fegundos la conllancia de fu invida forta
leza ; aííl también los Dodores tienen prevenida en 
el Cielo femejante Aureola y y corona ; porque no 
folo pra¿l:icaron la v i r tud , y la jufticia y fino que 
con la enfeñanza de fu miniílerio inflamaron tam
bién á otros en el mifmo amor á la virtud : lo que 
fe cuenta entre los mayores elogios del divino Precur-
for San Juan Bautifta : pues de él fe dice (4) y que con 
fu doíirina havia de atraher para Dios á muchos h i 
jos de Ifrael. 

C A P I T U L O I V . 

D£ L A D I F J C U L T A D B B ESTE SAGRADO 
Minifierio. 

1 1VT A s ' COmo natliralmente fuceda , que nada hay 
! • J_ fublime , y grande en las cofas, que dege de fer 

arduo 5 y dificultofo ; es ciertamente tan difícil efte fa-
grado oficio r f i fe egercita ú t i l , y redámente , quan-

(1) yiatth^. (2) D í m . i a . (3) UaXth.^. (4) L u t . i . -

to 
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to tiene de digno , y provechofo. Porque 3 ílendo el 
principal oficio del Predicador > no folo íuftentar á 
los buenos con el pábulo de la doctrina 3 fino apartar 
á los malos de fus pecados , y vicios : y no folo efti-
mular á los que ya corren 5 íino animar á correr á 
los perezofos, y dormidos: y finalmente no folo con-
íervar á los vivos con el miniftcrio de la dodrina en 
la vida de la gracia , fino también refufcitar con el 
mifmo minitterio á los muertos en el pecado; que co
fa puede haver mas ardua , que efle cuydado5 y efta 
emprefa ? Lidian á la verdad contra eíto las fuerzas, y 
poder de la naturaleza caida , é infeda con la podre 
del pecado original , propcnfa fiempre á los vicios: 
milita también la coítumbre depravada , por no de
cir j envegecida de muchos, cuya fuerza es tan gran
de 5 que 5 como Séneca decia 5 no fon fuficientes to
das las armas de la Filofofia para facar del corazón 
una peíle tan arraygada. 

2 Pues qué diré del mundo dado todo al demo
nio ? Qué referiré de las malas compañías ? malos 
egemplos , y confejos , injurias 5 afrentas , engaños^ 
y lifonjas de los malvados 3 entre quienes forzofa-
mente fe ha de vivir ? Con qué palabras podré yo 
declarar las fuerzas 3 las aíTechanzas de aquella anti
gua ferpiente 5 y las tentaciones , y varios ardides, 
que tiene para dañar ? Acafo no efta baftantemen-
te comprovada la verdad de lo que efta efcrito en 
el libro de Job ( 1 ) : jiflicándú fu mano poderoja 
to es , la de Dios , fue facada U Culebra enrofcada*. 
Porque , qué otra mano 3 que la de un Dios omnipo
tente era battante para facar fuera efta enrofcada cu
lebra , que con las bueltas de fu cola aprieta, y aho
ga las almas de los pecadores ? Mientras que el fuer
te armado guarda fu atrio , 6 zaguán , fi no viene 
otro mas fuerte que él , que lo defarme , y reparta 

fus 

(1) ]ob 20. 
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fus defpo/os; es indecible quan foíTegadamente guar
da el fu puerta 3 y retiene fus prefos : pues de tal 
fuerte cierra 3 y obítruye todos los fentidos ? y refqui-
cios ^ por donde pueda entrarles alguna luz ? que por 
un cierto modo recóndito 5 y prodigiofo 3 viendo no 
vean , y oyendo no oygan , ni entiendan. 

3 N i nos embaraza poco la condición de una 3 y otra 
fortuna, ó adverfa , 6 profpera : pues, mientras que 
aquella aflige mucho 3 no entienden los hombres ? lino 
lo que puede aliviar fu pobreza , y trabajo : como 
fucedió a los hijos de Ifraél > oprimidos en Egypto , 
que no quifieron oír de la boca de Moysés las pala
bras del í>eñor , por la anguftia de los trabajos 3 que 
los oprimían. Más luego que el ayre de la fortuna co
mienza á foplar favorable 3 y viene todo á pedir de 
boca 5 fe llenan de fuerte los eílrechos efpacios del co
razón humano 0 que fe hace ferdo á caí! todo lo de
más. Affi lo experimentó , y expufo San Aguítin por 
eítas palabras : ,5 Quando yo contemplo á los amado-
55 res de eíte figlo , no se ? quando la predicación 
5, pueda fer oportuna para curar fus almas: porque 
„ quando tienen como profperas las cofas de eñe mundo, 
5, menofprecian con fu fobervia los avifos faludablesj 
„ oyéndolos , como cuencos de viejas j pero quando 
„ los aprietan las adverlidades 3 mas preíto procuran 
„ falir de donde entonces fe anguítian , que tomar 
„ remedio para curarfe. 

4 En fuma , para decir mucho en pocas palabras , es 
tan ardua r y difícil emprefa reducir al hombre de la 
efclavitud de la culpa á la libertad venturoía de la gra
cia , que llega á decir San Gregorio : SÍ atentamerae 
conjideramos Las cofas mvijibles , confia ciertamente , 
que es mayor milagro convertir a un pecador con el con-
JueLo de La predicación >y oración 9 qne refufeitar a, un 
muerto. Por eítas razones, y autoridades fácilmente po
dra entender el Predicador, quan grave negocio fe le 
na. confiado , y quan pefada. carga fe impuío fobre fus 
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ombros: y aífi con quanto anhelo deve procurar ^ no 
folo aplicar un animo , y un eftudio correfpondien-
te á cíla dificultad > fino también 3 y aun mucho masj 
con que piedad 3 refpeto ^ y humildad deve portarfe 
con Dios : para que la Bondad , y Providencia divi
na ? que cafi todas las cofas hace por medio de cau-
fas fegundas 9 quiera fervirfe de él , como de inftru-
mento apto para obra tan grande. Y de aqui com
prenderá también , fi no bufca fu gloria , fino la de fu 
Seño r , y la faiud de las almas 3 quanto mas deve ade
lantar efte negocio con oraciones, que con fermones: 
mas con lagrimas , que con letras: mas con lamen
tos? que con palabras: y mas con egemplos de virtu
des > que con reglas de Rhetoricos. 

C A P I T U L O V. 

jDE LA FU REZA , Y RECTITUD DE INTENCION 
en el Predicador, 

i ^TpAmbien hay en efta emprefa otra dificultad ? aca-
JL fo no menor ? y que no neceífita menos de ce-

leftial ayuda 3 y favor ? es á faber 5 la rectitud > y pure
za de intención , que deve tener el Predicador en el 
ufo de fu minifterio. Quiero decir ? que olvidado de 
si 5 de fus comodidades ? y de fu honor 3 ponga fija fu 
mira en la gloria de Dios > y falvacion de las almas: 
atienda folamente á aquella ? bufquela ? pienfe en ella? 
téngala fiempre delante de fus ojos , y jamás aparte 
de ella el penfamiento 5 para penfar en si mifmo. 
Porque es cofa indigna ? que quando fe trata de la glo
ria del omnipotente Dios , y de la falud , 6 muerte 
eterna de las almas, defpreciando el hombre cofas de 
tanta importancia ? en que confifte la fuma de las co-
fas j cuyde de fu pundonor ? y fienta mas, que peligre 
efta vana inútil aura del rumorcillo popular ? fi por 
defgracia fu oración es menos agradable al auditorio? 

que 
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que la gloria de Dios 5 y la falvacion de las almas. 
2 Pero quien havrá tan enamorado de si j y olvidado 

de Dios y que íi conoce , que predomina en fu animo ef-
ta ambición 3 no fe averguence de una deformidad tan 
fea 5 qual es el defprecio de Dios ? Armenia matrona 
clariffima 5 como refiere Francifco Senenfe ? bolviendo 
a fu cafa de un convite del Rey Ciro , alabando to
dos fu hermofura , y preguntándola fu marido ? que la 
havia parecido 5 refpondio : Yo jamás , mi querido ef-
pofo, aparté de t i mis o/os ^ y affi ignoro qual fea la 
hermofura de marido age no. Pues ñ eña muger pen-
fava 5 que era graviffimo delito poner los ojos en otro 
que en fu marido 3 aunque fueífe un Rey , quanto 
mas deteftable ferá , quando fe trata de la gloria de 
Dios , y de la felicidad eterna de los hombres 3 pof-
pueítas eftas totalmente > andar folicitos por aquella 
honrilla 3 que fe defvanece mas preño que la fombra? 
Quando el Profeta Elifeo (1) envió á fu criado con el 
báculo á refufcitar á un niño 3 le mandó ? que pueílas 
faldas en cinta acudieífe corriendo allá con la mayor 
velocidad que pudieífe , fin detenerfe á faludar , ni 
refponder á los que encontraíTe en el camino; con lo 
qual dio á entender , que aquellos 3 á quienes Dios en
comienda el cuydado de refufcitar las almas muertas 
en el pecado, con el báculo de la feveridad divina, y 
virtud de las palabras evangélicas , deven con tantas 
veras entregarfe á la importancia de eíte minifterio, 
que olvidados de todo refpeto humano , en efto folo 
pienfen , en eíto mediten los dias y y las noches; ni 
por dependencia alguna de eíte mundo fe abíkngan de 
efta ocupación ; para que á la grandeza del mimíterio 
correfponda el cuydado, y diligencia del miniílro. Por
que fi un Padre fueífe corriendo á llamar al medico 
para una hija , que eftuvieífe pariendo , y en peligro, 
por la dificultad del parto ; por ventura en eíte lan-

C ce 

( 0 4. Reg.± 
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ce podria eftarfe mirando los juegos del pueblo 5 ó al
gunas farfas femejantes ? ó poner fu atención en eftas 
cofas ? Siendo pues de nueftra obligación ^ no falvar 
los cuerpos humanos de algún riefgo , fino las almas^ 
redimidas con la preciofa íkngre de JESU-CHRISTO 5 Ta
cándolas de la garganta miíma de la eterna muerte> 
para reftituirlas á immortal vida ? qué cofa puede ha-
ver mas perverfa , y deteftable 5 que el que conftitui-
do un hombre en tan alto empleo 3 buelva aun los 
ojos al humo de una vaniíTlma gloria ? 

3 Efta deformidad 3 de hacer un hombre fu negocio, 
quando Dios le encarga el fuyo , defdice tanto de to
da buena razón > que apenas hay términos para po
der explicarla ^ y efto no obftante es dificultofiíTimo 
no incurrir en ella. Porque la pureza , y reditud de 
intención y que fe pide en el Predicador Evangélico, 
tiene un poderofiíTimo enemigo entrañado en lo intimo 
del hombre 5 que la eítá combatiendo 5 qual es , el 
apetito de la honra ^ y de la propia excelencia : afec
to tan vehemente en muchos 5 que el innato amor 
de la vida 5 y la propenílon al carnal comercio ^ que^ 
como dicen ios Theologos 3 reyna entre las 'demás 
paííiones de la naturaleza corrompida ? y á eíte tenor 
los otros defeos, fe rinden á la ambición de la honra> 
y de la gloria. Porque quantos vemos cada di a ex
poner al mayor riefgo fu vida , ílendo aíTi que no 
hay en lo humano cofa tan amable al hombre 5 y aun 
buicar la muerte , por no padecer algún detrimento 
en fu honrar Quantos hay , que contknen puros á fus 
cuerpos ? no tanto por temor de Dios 3 quanto por 
miedo de fu deshonra ? N i fon necefíarias muchas ra
zones para explicar la fuerza , y titania de eíte exor
bitante afecto. Póngate el hombre á fu vifta los acae
cimientos de todos los tiempos : coníidere todas las 
ruinas del orbe terráqueo : contemple las guerras 5 que 
Alejandro Magno a Julio Cefar , y otros Reyes, y Em
peradores, affi de Romanos, como de otras naciones 

han 
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han emprendido : mire también los duelos que vemos 
cada dia entre los hombres; y comprenderá fácilmen
te 5 que caü todas eftas llamas nacieron del fuego de 
elta ambición. Y fi fia poco de teñimonios eftraños, 
mirefe á si por de dentro , efcudriñe fus paííiones 3 y 
á poca cofta reconocerá quanta es la fuerza de efta 
calentura. 

4 Efta podredumbre pues del linage humano corrom
pe en extremo la pureza de la intención ^ que , co
mo digimos 5 es neceífaria para defempeñar bien eftc 
encargo : pues eíte afedo es tanto mas vehementej 
quanto la honra 5 y gloria es mayor , y á mas fe ex^ 
tiende, y comunica 5 y la fama de un gran Predica
dor no fe ciñe á los limites de la Ciudad en que v i 
ve i fino que buela hafta las naciones 3 y reynos eítra-
ños. Af i i o í m o s , que en Roma 5 6 en Milán hay un 
Predicador muy excelente ? que en la facultad de orar 
aventaja muchiífimo á los demás. N i efta es fama de 
fuerzas de cuerpo 3 y fortaleza 3 en que también na 
pocos brutos nos exceden mucho : ni tampoco es glo
ria de riquezas, ó hermofura , qué es frágil 5 y paf-
fagera : fino de ingenio , de deftreza 5 de eloquencia^ 
de noble erudición 3 y aun de bondad 5 que deve bri
llar en el fermon de un excelente Predicador. Cuya 
gloria quanto es mas digna , y aventajada y tanto nuef-
tro defeo, fediento de gloria fe arrebata 5 y precipita 
tras él con mas ardor. 

5 Pero qué diré del miedo de la ignominia ? que 
de tal fuerte preocupa los entendimientos de algunos 
al principio del fermon , que hafta los miembros del 
cuerpo fe les defcoyuntan 5 y tiemblan las rodillas 
al ir a predicar , ni hay forma de poder facudir de 
si eltc miedo ? De donde procede efta paffion tan 
covarde, fino del miedo, y riefgo de la afrenta, á 
que entonces fe exponen los Oradores ? Y de don-
dei A Ían Sian tcmor de la ignominia , fino 
del defordenado amor de la gloria? Un entendimien-

C 2 to 



26 LIBRO PRIMERO. CAP. V. 
to pues 5 embarazado , y lleno de eftos dos afedos > 
que lugar dejará en el animo 5 para que y dando de 
mano á todo lo demás , enteramente fe ocupe en la 
gloria de Dios ^ y falvacion de las almas? Claro eftá 
pues , que no es fácil guardar cíla pureza de intención 
en el egercicio de efte empleo 5 ñ el Predicador no 
procura alcanzarla de Dios , como un don fuyo raro, 
y Angular, con muchas lagrimas , muchas oraciones, 
y méritos de virtudes. 

6 Y no pienfe , que pradicando efto con cuydado, 
y diligencia , eftá totalmente libre del riefgo de efta 
mancha : porque en efta parte íiempre fe ha de tener 
á si por fofpechofo. Pues , como fabiamente dice San 
Gregorio : „ Engañafe las mas veces el entendimiento, 
„ y finge en las buenas obras amar lo que no ama, y 
„ refpeto de la gloria mundana , finge aborrecer lo 
„ que eftima. Y el mifmo fanto Doctor explica quan 
grande es el peligro de eíta intención , exponiendo 
aquellas palabras del jufto Job (1) : Mi yo fuere fenci-
l l o , efío mifmo lo ignorark mi alma , de efta fuer
te : „ Más hay algunas cofas , que aun quando fe 
„ eftán haciendo, no podemos entenderlas fácilmente. 
„ Muchas veces nos damos á la predicación para apro-

vechar con efto á nueftros progimos ; pero íi no 
„ damos gufto á quien hablamos, de ningún modo es 

bien recibido lo que predicamos. Y quando procura 
„ el entendimiento agradar con provecho , torpemen-
„ te deciende al amor del propio aplaufo : y el mif-

mo que procurava librar á otros del cautiverio de 
5, las culpas, comienza á fervir efclavo á fus favores» 
„ Es pues la ambición de la alabanza , como un la-

droncillo , que fe junta por un lado con los que van 
„ derechamente fu camino , para quitar la vida á los 
w paftageros con la efpada que llevaba efcondida. Y 

como la intención de la utilidad propuefta fe tuer-
35 ce 
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y, ce por el amor propio, viene de una manera monf-
^ truofa á acabar la culpa aquella mifma obra , que 
„ comenzó la virtud. Muchas veces defde los princi-

pios mifmos pretende una cofa el penfamiento 3 y 
5, luego la acción manifíeíta otra. 

7 Pero muchos Predicadores , y efpecialmente los j ó 
venes 3 fe guardan tan poco de evitar efte peligro, 
que ni aun íiquiera le conocen. Porque affi como en 
muchas regiones el torpe vicio de la embriaguez no 
fe tiene ya por vicio y ni por afrenta 3 por haverle 
quitado el horror la coftumbre depravada de los hom
bres ; aífi es tan familiar , y natural á muchos de los 
Predicadores efla vanagloria , que apenas reparan en 
ella 3 y ni aun la tienen por pecado. Más los que agi
tados del temor de Dios efeudriñan con diligente 3 y 
maduro examen á si mifmos , y todos los fenos de fu 
conciencia , fin dejar nada en fu interior que no re-
giítren 3 viven muy medrofos de efte riefgo. Años 
paíTados tuve muy eftrecha amiftad con un Predica
dor 5 varón piadofo y que 5 como me refirió él mif-
mo , quando empezó á predicar 3 preveía poco 3 al 
modo que otros 5 el peligro de etta vanidad. Más 3 co
mo andando el tiempo , abrió mas los ojos, y con-
fideró en si mifmo lo que antes digimos, quedó tan 
atemorizado , y confufo > que pensó en abandonar del 
todo el empleo de predicar , y fe abftuvo de él por 
mucho tiempo. Pero luego que, precifado de la obe
diencia , bolvió á emprenderlo y procurava con gran-
diífimo cuydado fortalecerfe de muchas maneras 3 y 
con muchas oraciones contra elle común enemigo de 
los Predicadores. He dicho brevemente lo que con
vendría decirle con mas extenfion : para amoneílar á 
los Mimítros de la divina palabra, velen fobre efte 
nelgo oculmTuno 5 en una cofa que es la mas precifa 
de todas , para defempeñar efte oficio. Pues 5 como to
da la razón de las cofas ordenadas á cierro fin deve 
tomane del mifmo fin 5 claramente fe infiere 5 que, 

C 3 mal 
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mal conftituido efte , queda deftituido lo demás de or
den y de razón , y también de merecimiento. 

C A P I T U L O V I . 

'DE LA B O N D A D y T C O S T U M B R E S DEL 
Predicador» 

i A Hora comencemos ya á examinar las confequen-
_ / x cias de lo que hemos dicho. Primeramente 3 íi 

tal es la dignidad 3 y mageílad de efte Oficio , que 
tiene por fu Principe , y Autor al mifmo Hijo de 
Dios 3 y el Predicador es fu embiado en la tierra: 
qual convendrá , que fea la pureza 5 é integridad del 
que es deítinado para tan alto empleo ? Verdadera
mente ni la naturaleza de las cofas fufre 5 que fe obf-
curezca la vida del Orador en el efplendor de tan 
alta dignidad ; fino que fe requiere > que anden á por
fía la limpieza, e integridad de la vida con la dig
nidad del miniíterio. Por lo que > enviando el Señor al 
Profeta Geremias á corregir las malas coftumbres de 
fu Pueblo j le fantificó , eftando aun efcondido en el 
vientre de fu Madre 5 y antes de falir á luz. Y aííi 
mifmo purificó los labios de Ifaias de toda mancha 
de impureza , y de pecado > por medio de un Queru
bín 3 que fue bolando acia é l , y con el fuego celef-
tial , que élíe tomo del Altar de Dios , para que co
mo idóneo miniftro fuyo reprendiera los vicios de un 
pueblo malvado ^ y rebelde. Qué diré de los Apodó
les y á quienes en el dia de Pentecoltés lleno el Señor 
de tanta gracia del divino Efpiritu para formarlos bue
nos macílros de la dodrina evangélica l Qué de Pablo, 
á quien no folo llenó del propio Efpiritu , ll que le 
levantó halla el tercer Cielo 9 para que aprendiera en
tre los Angeles lo que defpues havia de enfeñar en
tre ios hombres ? 

2 Pero me parece 3 que todavía excede á todos ef-
tos 
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tos ejemplos el no haver emprendido el mifmo Hijo 
de Dios efte oficio de enfeñar , antes de prepararfe 
con ayunos de 40. dias ? con oraciones 5 y con el re
tiro del deílerto : no porque él huviera meneíler tal 
difpoficion 5 íiendo fuente de pureza 3 y fabiduria 5 f i 
no para que los Dodores de la Iglefia aprendieran 
con eíte egemplo la pureza, é inocencia de vida 5 con 
que deverian difponerfe para egercer efte celeftial em
pleo. Porque fabia aquel Soberano Maeftro 5 quanto 
mas eficaces ferian para conciliarfe la fe 5 y ordenar 
la vida de los hombres los egemplos iluftres de vir
tudes 5 que las palabras cultas, y limadas. Por lo que 
defpues áe haver llamado el mifmo Señor a los Pre
dicadores ) antorcha pueda fobre el candelero para 
alumbrar á quantos viviefien en la Cafa de la Igle-
íia añade inmediatamente ( 1 ) : De tal modo refplan-
de&ca njuefira luz, en prefencia de Los hombres 3 que vean 
vueftras buenas obras y y glorifiquen k vuefiro Padrey 
que eftk en los Cielos. Con cuyas palabras claramente 
manifefto , quanto mas iluftrarian la gloria de Dios 
efclarecidas obras de virtudes 3 que palabras fele¿tas> 
y limadas. L o que también declara aquella profecía 
de Ifaias (2) : T feran llamados en ella los valientes 
de la jufttcia , f lant l i del Señor para vlorijicarle. Y á 
la verdad 3 qué cofa puede manifeítar^mas el efplen-
dor de la divina gloria 5 que la hermofura 5 y conf-
rancia de la vida de un varón jufto , de un fiel M i -
niftro de Dios , perfedlo 5 y egemplar ? 

3 Finalmente ^ fi trabemos á la memoria los ana
les 5 y aumentos de la Iglefia , hallaremos , que fe 
na aumentado , y enriquecido mucho mas con los 
egemplos de tos hombres Santos 5 que con las pala
bras de ios fabios. De quantos Monges , que vivían 
en la tierra como Angeles , me Padre el rudo A n 
tonio : Fot el fe dicen aquellas palabras de San 

C 4 Aguf-
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.Aíuftin ( i ) : Levantanfc los indottos •> y ms arrebatan 
el Cielo ; y ?¡ofotros con nueftra ciencia nos efiamos aqui 
rcholeando en la carne ,y en La fangre. Que diré tam
bién de Francifco , que fin letras pufo en el Paraifo 
de la Igleíia tantos planteles de virtudes ? mas con 
egemplos de fantidad, que con elegantes palabras: Qué 
de aquel Simeón , llamado el Bftilita > cuya vida ef-
crivió fu coetáneo , y familiar amigo Theodoreto: 
quien deftituido de todas letras ? y pueílo fobre una 
coluna 3 convirtió á innumerables de la idolatría á la 
Pé de Chrifto con los egemplos de fu admirable v i 
da ? También Santa Cathalina de Sena 3 vecina á nuef-
tros tiempos ? con fer muger, y fin letras > convirtió 
á tantos de una vida defreglada á la piedad ^ y jufti-
cia ; que quatro Confeífores ^ que de continuo la af-
fiftian con permifíb del Sumo Pontífice Gregorio 
X I . apenas tenian tiempo para repofar 3 oyendo las 
confeíTiones de aquellos 5 que la Santa reducía al amor 
de la virtud 5 y juílicia 5 mas con el efplendor de fu 
vida 3 que con fu dodrina, 

4 He dicho brevemente eílo ^ no por deprimir en 
modo alguno el don de ladoótr inaj fino para que en
tienda el piadofo Predicador , quanto le importa , que 
fu vida fea inculpable , y pura. L o qual en pocas pa
labras comprendió Séneca , quando eferiviendo á fu 
Luci lo j di;o : Haz. elección de tal Mac [ir o •, que mas 
te admires al verle , que al otrle. Por efib Ladancio 
Firmiano dice ( 2 ) : „ Quien da documentos de bien 
55 vivir 5 no deve dejar fenda abierta á efeufa alguna : 
35 imponiendo á los hombres la neceílldad de obede-
53 cer 5 no con violencia 5 fino por vergüenza. Y có-
55 mo podrá precaver las efeufas de los difcipulos 3 íi 
53 quien enfeña 5 no hace lo que enfeña 3 yendo de-
55 lante 5 y dando la mano al que le ha de feguir \ 
53 Ciertamente no pueden tener duración las cofas j 

53 que 

( i ) L / ¿ ; . 8 . Cou/. (2) Divinar, injlit. lib.^.. 
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que uno enfeña , ñ no las pradica primero : porque 
la naturaleza de los hombres , propenfa á los v i -
dos j quiere hacer ver 3 que no íblo tiene licen-
cía , íino también razón para pecar. 
5 San Pablo ( omitiendo los demás compañeros 

íuyos en eñe mimfterio ) obró de fuerte y que mas de 
una vez fe proponia á si miímo por egemplar á la imi^ 
tacion de los f ieles , á quienes enfeñava ia palabra de 
la vida : pues dice en un lugar ( i ) : Sé'd> Hermanosy 
mis imitadores , como yo también Lo foy de Chriflo. Y 
en otra parte ( 2 ) : Entendámonos : a nadie hicimos maly 
a nadie hemos pervertido ? a. nadie he?nos engañado. Y 
otra vez 5 eícnviendo á los Filipenfes (3) : En adelante 
fenfad. Hermanos y en quantas cofas fon verdaderas 5 ho~ 
nefas , fuf as y famas y en qaantas fon amables 3 y de 
buena fama : las quales aprendiftets , y efcuchafleis 3 y 
oiftets y y vifteis en mi, Aífi , cite buen Maeílro no To
lo proponia á los oidos las cofas 5 que de verían 01 r 
con provecho ; íino que también ponia delante de fus 
ojos ios egemplos , para que al mifmo tiempo que 
los admiraífen 3 ios movieífen á fu imitación. 

6 Pero de los que andan por otro camino 3 efta 
es y de los que viven de otro modo del que enfeñan 
que conviene vivir y dice San Gregorio : ^ Hay algu-
yy nos y que con efcrupulofo cuydado efcudriñan las 
?? reglas efpirituales ; pero lo que con fu inteligencia 
„ alcanzan 3 lo atropellan con fu vida. De repente en-
yy feñan lo que no aprendieron por fus obras y fino 
yy por fu meditación : y lo que con fus palabras d i -
,5 cen y con fus coítumbres lo contradicen „ . Por lo 
qual el mifmo Santo Padre amoneíta gravemente á 
los Predicadores por ellas palabras : „ Conviene pr i -
yy mero hmpiarfe y y aiTi limpiar á otros : primero ha-
yy cerfe fabio , y aíTi hacer á ios demás fabios: hacer-
5> fe luz y y aíTi alumbrar á los otros : acercarfe á 

yy DÍOS5 

CO Coriíííb. 4. (2) 2. Comtfa.7. (3) Vh'ú'xp, 4. 
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55 Dios 5 y aíB hacer que otros fe le acerquen : fanti-
55 ficarfe 5 y aíli fantiricar á otros : tener limpias las 
55 manos 5 y aíTi alargar á ios demás la mano. 

7 Y por no hacer cafo muchos de cite precepto 
de un Varón tan fanto 5 con razón fe queja ¿an Ber
nardo 5 de que tengamos oy en la Igleíia muchiíiimos 
canales , pero muy pocas conchas 5 pues dice ( 1 ) : 55 Tie-
5, nen tanta caridad aquellos 5 por quienes ñuyen al 
5, pueblo los raudales de la divina palabra 5 que an-
55 tes de Uenarfe 5 quieren derramar : íiendo affi 5 que 
55 de viera eíto hacerfe muy de otra manera 5 íegun 
55 que lo da á encender el Pfalmifta en aquel veríl-
55 lio ( 2 ) : Regoldo mi coraron una -palabra buena. Por-
55 que 3 qué otra cofa es regoldar 3 lino pronunciar una 
55 palabra buena de la hartura del corazón el alma, 
5, íaciada con los manjares de la divina palabra ? 55 A 
los miímos también ceníuró gravirfimamente Séneca, 
quando dijo (3) : 55 A ninguno tengo por menos bene-
53 mérito de los hombres 3 que á ios que aprendieron 
53 la Filoíbfía , como un artificio venal 5 y viven de 
33 otro modo , que eníeñan Te ha de vivir : prefen-
33 tandofe á si mifmos por egemplo de fu inútil en-
55 feñanza 5 mientras que viven íugetos á todos los v i -
3j cios 5 que reprenden. Un tal Maeftro no podrá fer-
33 me de mas provecho 3 que en una tormenta un pi-
53 loto mareado. Se ha de manejar con mas deftreza 
5Í el timón 3 quando el mar eílá mas embravecido : 
5? íe ha de luchar con el mifmo mar : fe han de 
53 amaynar las velas. En qué puede entonces ayudar-

me un piloto 3 que eftá todo aturdido , y vomitan-
33 do ? Quanta mayor borrafca píenfas 1113 que corre 
35 la vida 5 que una nave ? En eíte lance no fe ha de 
33 hablar 3 fino que fe ha de governar. 

8 Pero qué neceííldad hay de tantos argumentoss 
para probar una cofa tan manifiefta 3 quando los mif

mos 

( 1 ) S.-Bmi.Serm.iy 11. fup.Cantal) Pf.^q. {$) Senéc.eptj1,io8. 
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mos Rhetoricos difinen affi al Orador : Un Varón hne-* 
no ? dieftro en hablar \ Porque fi el Orador ? que tra
ta de las fervidumbres de las cafas ^ y de que fe buel-
va un depofito , para fer creído de los Jueces 3 ha de 
fer Varón juíto 5 y fe bufea mas en él la probidad de 
la vida ^ que la inteligencia del arte; qué dirémos 
de un Predicador 5 cuyo total cuydado 3 y oficio con-
fifte en mover á los hombres al odio de los vicios^ 
y al amor de las virtudes 5 mas con fus obras ? que 
con ftjs palabras ? Pues con mucha razón fe dijo ( 1 ) : 
A quien limpiara un fucio ? 

9 Todo ello nos nace conocer 5 qual fea el moti
vo j por que en nueñro íiglo ? refonando continua
mente caíi todos los Templos con las voces, y cla
mores de los Predicadores 3 vemos tan poca enmien
da en las coftumbres ^ y tan pocas converílones. Pues> 
fiendo la Palabra de Dios fuego , y como un marti
llo 3 que quebranta las piedras ; íi efte fuego no abra-
fa los pechos ciados ^ y eíte martillo no ablanda ios 
corazones de hierro , qual puede fer la caufa ^ fino 
que efte negocio fe trata , mas con palabras 5 que con 
cgemplos : mas con letras 5 que con lamentos : mas 
con el eftudio de la eloquencia 5 que con piadofas 
oraciones : mas con el cuydado de adquirir aplaufosj 
que de deñerrar vicios : y finalmente , con mayor an-
ña de hacer fu nombre celebre , que de confeguir la 
gloria del Altitfimo 5 y la falud de las almas? Y efto 
qué otra cofa es 3 fino enterrar el talento ; quando 
vemos 3 que el minifterio 3 que fe les ha cometido, 
no le enderezan á la gloria de Dios , y falvacion de 
los hombres , fino á las conveniencias, é intereífes 
temporales, eílo es , para vivir con mas anchura , y 
regalo , para confeguir un puefto de mas honrofa dig-
müad 3 para ganar eítima , y nombre en el pueblo , y 
para percibir mas pingues rentas de la Iglefia ? Quan

do 

(1} Ecc iñ34 . ' 
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do vámos con tanto anhelo tras de eftas cofas 3 6 te
nemos en poco la gloria de Dios 5 y falvacion de las 
almas 3 6 la ponemos en el Ínfimo lugar. Pero bien 
claramente dio á entender el Real Profeta } como fe 
havra Dios con femejantes operarios 3 quando dice en 
un Pfalmo ( 1 ) : Como te atreves 3 pecador •> a predicar 
mis leyes > y a tomar mis palabras en tu boca ? y lo 
demás que fe íigue. Todos eítos pertenecen á la fuer
te de aquellos, de quienes dijo el Salvador en el 
Evangelio (2) : Dicen y y no hacen : imponen cargas pe-
fadas 5 e tnfoportables y y no quieren tocarlas con fu-
dedo. 

C A P I T U L O V I I . 

BZ L A C A R I D A D , £ V E DEFE TENER EL 
Predicador. 

1 X J E r o > aunque la bondad de la vida , y defeo 
de las virtudes no pertenezca folamente á 

los Predicadores y fino también á todos los hombres; 
fin embargo la caridad , de la qual procede el em
pleo de predicar 3 deve fobrefalir en el Predicador. 
Porque de ella nace un ardentiíTimo amor de la glo
ria de Dios 3 y un fervorofiftimo defeo de la falud de 
las almas, que es el principal fundamento de efte ofi
cio. Aíli 5 el que fe deílina á eíle minifterio deve te
ner tanta fed de la gloria de Dios , y falvacion de 
los hombres y quanta ni el mas avaro de las rique
zas y ni el mas ambiciofo de las honras y ni ningún 
General de la vidoria y y triunfo de fus enemigos. Por
que efte ardentiíTimo defeo , que proviene de la raiz 
de la caridad y es tan proprio de los Predicadores 
Evangélicos y y tan neceíTario y para cumplir con fu 
oficio y que y en mi didamen 3 aquel y que efte defti-

tuido 

( 0 P/- 49- (2) Matth. 23. 
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tuido de efte ardor , y defeo * hará bien en no em
prender efte oficio. 

2 En efte defeo fe abrafava aquella Tanta muger 
del Apocalypfis ( i ) 3 que fe congojava por parir: por
que tenia tan vivos defeos de parir hijos para fu Ef-
poíb , que no temia paífar por todos los tormentos 
del cuerpo ^ y por todos ios caíligos de los tyranos, 
con tal 3 que dieífe á luz á íü celeítiai Efpofo eíta ge
neración efpiritual. De eftos vehementes defeos de ga
nar almas á Dios fue figura Raquel , tan defcofa de 
tener hijos , que dijo á Jacob fu marido ( 2 ) : Dame 
hijos , que fi no y me moriré, finalmente el Rey Da
vid con quanto celo de la falud de las almas fe 
abrafava , con quan agudo fentimiento de dolor Uo-
rava fu muerte 3 y ruina ^ diciendo (3) : Vi a los que 
qnehrantavan tu ley •> y me confumia : porque no guar
daban 5 Señor > tus mandamientos ? Y (4 ) : El celo de 
tu Cafa fe me come : y los oprohrios de los que te ofen
den cayeron fobre mi ? En cuyas palabras nos da á en
tender el fanto Rey 3 que no menos le atormentavan 
las ofenfas 3 que hacian los hombres á Dios , que 
íi le hicieran á él mifmo los mayores oprobrios > é 
ignominias. 

3 Euera de efto , el Apoílol en quantos lugares 
manificíla el defeo 3 la afición , el celo 3 y la caridad 
de fu corazón ? (5) ^uien enferma 3 dice 1 y yo no en
fermo ? Quien fe efcandeUz>a , y yo no me abrafo ? Y á 
los de Galacia (6) : Mijitos mios, por quienes otra vez» 
fiemo dolores de parto 3 hajia qut Chnfto fe forme en 
•vofotros. Elto es 3 herido de nuevo con el grande do
lor de vueltra perdición 3 me difpongo con gran celOj 
y esfuerzo á pariros fcgunda vez 3 y bolveros á Chrif-
to. De efte fuego interior fe defprendieron aquellas 
centellas de las ílguientes palabras (7) : j i f e r a ahora 

haLlar-

fi)Apoc.i2.(^Gen.5o. ( 3 ) ^ 1 1 8 . P/. 68. (5) 2. Co-
r m k n , (6) Galat.± (y) Lbid. ™ 
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hallarme entre vofotros 9 y mudar mi voz, 3 ( eílo eŝ  
transformarme en todas las figuras del orar ) porque 
me confundo en vofoíros. Que es decir 3 porque eltoy 
falto de confejo 5 y lleno de trifteza 3 y congoja 5 y 
no sé á donde bolverme , ni qué confejo tomar. Y 
con qué dolor , con qué lagrimas teftifica el mifmoj 
haver efcrito la primer carta á los de C o r i n t h o ( i ) , 
por hav^r entendido , que fe havian apartado de la 
fencilléz del Evangelio? Más , qué nos dan á enten
der aquellas palabras del mifmo (2) : Todo lo aguanto 
por los efcogidos y para que ellos logren también la f a l -
vacion'-i y las otras (3) : Me he hecho un todo para to
dos ,para falvar a todos ? Y efcriviendo á los de The-
falonica (4) : guerriamos daros , dice , no folo el Evan-

felio 5 fino también nueftras almas > porque os habéis 
echo efiimadiffimos de nofotros. 
4 Y nadie me oponga , que efte celo folamente fue 

de los pechos Apoí tol icos , que recibieron la plenitud 
del Efpiritu J y que nofotros 3 que hemos nacido en 
efta hez del mundo 5 no recibimos aquella abundan
cia de celeítiales dones, para que podamos arder en 
femé jante fuego. Sea aíTi enhorabuena. Pero es cierto, 
que aun antes de la gracia del Evangelio fe abrafavan 
en efte mifmo ardor, y defeo los Profetas, como lo 
dan bien á entender las lagrimas , que vertían por los 
pecados de los hombres •, y los tormentos 3 y muertes, 
que padecieron por la feveridad , y acrimonia, con 
que los reprehendían. Más defpues de la predicación 
de los Aportóles •> quantos Santos Padres, y Dolores 
ardieron con femejante celo ? De nueftro Padre San
to Domingo , entre otras prendas de fuma alabanza, 
también fe cuenta , que ardia fu corazón , como una 
acha encendida , por el dolor de las almas que fe per
dían. Y abrafado de efte ardor , y movido del Efpi
ritu divino , fue el primero , que concibió el defig-

nio 

( 1 ) i.Corinth. 2. ( 2 ) i .Timoth.i. (3) i.Corinth.c}. (4) Thefal.2. 
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nio de eftablecer en la Iglefia un nuevo Orden de 
Predicadores , que en efecto fundó , é inñituyó. Por
que era tan encendida fu caridad para con los hom
bres 5 tan vivo el fcntimiemo de la perdición de las 
almas, que no perdonava incomodidad , ni trabajo, 
velando los dias, y las noches 3 inílando oportuna 
importunamente por la converíton de los pecadores. De 
manera , que alguna vez ayunó una quarefma entera 
á pan 5 y agua , reclinando las noches fobre una ta
bla los miembros fatigados de todo el dia , para que 
unas mugeres 5 que le hofpedavan , y havian íido en
gañadas con faifa maña de los hereges 5 fe redugeífen 
á la finceridad de la Fe Catholica : como lo coníi-
guió. 

5 Efla buena intención , eíte afecto 5 efte abrafado 
defeo de la gloria divina , y falud humana 5 es el 
principal maeitro de eíte oficio. N i las efcuelas to
das de los Rhetoricos, ni todos fus preceptos podrán 
ayudar tanto , para hacer bien efte oficio } como ef
te divino ardor. Porque eíte afecto, por si folo 3 que 
es como la mente , y alma de eíte artificio ? da al 
Predicador caíl todo lo que ha meneíter. Eíte enfeña 
á defpreciar todo aquello , que mas íirve para deley-
tar á ios oidos con el fonido armoniofo de las pala
bras , y agudeza de los conceptos, que para inítruir, 
y dar falud á las almas. Eíte divino ardor obliga á 
buícar todos los modos de perfuadir^y mover al co
razón 5 y á afleítar todas las maquinas á los entendi
mientos de los oyentes 5 para infundirles el temor de 
Dios , y moverlos al aborrecimiento del pecado , y 
de la mala vida. Eíte , quando fe ofrece la ocafion, 
mueve atedos poderofos , da admirables documentos 
para vivir bien , levanta con la acrimonia ? y energía 
los ánimos defcaeddos de los oyentes , y difpierta á 
los dormidos. Elte exclama , arguye , ruega , reprehen
de 5 efpanta , fe pafma , fe admira , y fe transforma 
ea todos ios alectos , y gguras del decir. Kefufeita 

los 
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los muertos > habla á los aufentes 5 implora el auxi
lio de Dios j mezcla Cielos, tierras y mares 5 y como 
arrebatado de un furor profetico ? exclama ( i ) : Tier
ra , tierra ? oye el fermon de Dios. Y (2) : Pajmaos Cie
los en ejia dejventura : defqukiaos puertas del Cielo. Y 
( j ) : Raz,a perverfa 3 y depravada y ajji correfpondes al 
Señor 5 pueblo necio 3 e injenfato \ 

ó hitas expreíTiones , y otras muchas infpira efte 
ardentiiTimo defeo al animo del Predicador 5 que á 
veces eftá, que no coge en si y y parece que ella pa
ra rebentar, quando vé la Religión defpreciada 3 los 
vicios dominantes , los entendimientos ciegos 5 los 
pechos endurecidos, é infeníibles 5 y contempla el pe
ligro extremo de las almas. Aíli , no hay piedra, 
que no mueva 5 ni deja cofa , que no intente , para 
lacar á los hombres de la miíma garganta del dra
gón j y librarlos de la eterna ruina 3 que les amena
za. Tan grande es la fuerza ? y el poder de efte ar
dor y que folamente puede mover , e inflamar aquel 
celeítial Efpiritu. Por tanto , no fin razón digimos, 
fer efte el Maeftro principal de efta obra , y artificio. 
Eíte es aquel efpiritu de los valerofos , que como un 
torvellino bate una pared , efto es 3 rompe , y hace 
temblar los pechos , por mas que endurecidos con la 
vieja coftumbre de pecar. Efta es aquella voz del Se
ñor 5 que hace rajas los cedros , que apaga la llama 
del fuego , que hace parir de miedo á las ciervas, y 
que rompe finalmente por todo lo que fe le refifte. 
Efta voz pues , efte animo y efte ardiente 5 y concita
do defeo deve tener qualquiera y que fe difpone á 
egercer dignamente efte profetico , y apoftolico minif-
terio. Por lo qual y preguntando un Varón piadofo, 
que comenzava á predicar , á un Maeftro coníumadoj 
y de larga experiencia en eíta arte , de qué neceffita-
va mas para egercerla con acierto ? Nada mas y ref-

pondio 

( 1 ) ]erem. 22. {2)jerem. 2. (3) Denf. 32. 



DE LA RtíEtORÍCA ECLESIASTICA. 39 

pendió él i fino que el Predicador efie abra fado en fer
ventísimo amor de nueftro Señor Jepi-Chrifto. 

7 El que con eíte afeito pues ama al Señor , ef-
tará muy fediento de fu gloria , y de la falvacion de 
las almas 5 por quienes dio el miímo Señor fu vida: 
y con igual afedo abominará de las cofas y que el Se
ñor infinitamente aborrece , que fon los pecados 5 y 
delitos de los hombres. Y a/Ti fucederá, que quando 
hayan de tratarfe eítas materias, no hablará de prifa, 
con defcuydo, ó con pereza ; íino con fervor 3 con 
fortaleza 3 conforme á la dignidad de los aíTuntos ^ y 
de modo 5 que imprima en los ánimos de los oyen
tes aquel afeólo , que anticipadamente manifieíla él 
mifmo con la voz 5 con el femblante , con el gefto, 
con la acrimonia, y valentía del decir. Viniendo pues> 
como antes digimos y eíte afetto 5 y ardor y no de la 
naturaleza ? fino del Efpiritu Santo ^ y de fu podero-
fa gracia 5 no puede el pueblo dejar de admirar y ref-
petar , y reverenciar á quien oye declamar con eíte 
ardor : por comprehender y que fe efeonde alli algu
na otra cofa mas grande y fuperior al poder y y fa
cultad humana y y que efla allí el dedo de Dios. Cu
yo conocimiento comueve y y atierra fuertemente los 
corazones de los hombres : yá fea y por entender, que 
les habla Dios por humana boca, y que los eftá lla
mando á si : yá fea, porque de aquella defufada acri
monia infieren la dignidad de la materia y que fe tra
ta. Diciendo pues Cicerón y que no hay eloquencia, 
que no admire ; cierto es, que con ninguna cofa fe 
excita mas la admiración de los oyentes y que con ef-
ta valentía de orar. 

S Si por ventura preguntare algún Predicador vir -
tuofo y de qué manera puede uno penetrarfe de eíle 
animo y y afeólo r La refpueíla es muy fácil ; mas no 
lo es aíü el medio para confeguirlo. Porque y como 
elte ardor provenga 5 como fe di/o 5 del encendido 
amor de Dios , que no puede encontrarfe y fino en 

D el 
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el conjunto de todas las virtudes ; notoriamente apa
rece j que eíte animo ha de adquirirfe con la inocen
cia 5 y pureza de la vida. En cuyo eftudio , es cierto, 
ayuda mucho la pureza de intención , de que poco 
antes hablamos 3 con la qual buíca el hombre con 
buen celo , no fu gloria , fino la de fu Señor. Ayu
da también á efto la verdadera humildad , con la 
qual el piadofo Predicador 3 y efpecialmentc aquel, 
que egerce eíte cargo por precepto de fus Superiores, 
fe poltra delante de Dios : y reconociendo por una 
parte fu indignidad , y por otra la neceífidad de la 
obediencia , pide al Señor , que le conceda mifericor-
diofamente efpiritu, y valor para el defempeño de ef-
te oficio. A efta humildad pertenece , que el hombre 
facuda de si toda propria confianza , para pradicar 
eñe empleo ; y que no pienfe , que con fu erudición, 
6 eloquencia , ó con lo fonoro de fu voz, y lo ele
gante de fu pronunciación, 6 con la opinión , y fa
ma popular , ó con la mucha pradica , y deftreza de 
predicar , puede confeguir cofa alguna ; fi por otra 
parte no le focorre el Cielo , y no fe reviíle de la vir
tud , que defeiende de lo alto. Trayga pues á la me
moria la dificultad de efta emprefa, fegun que baf-
tanteniente lo declaramos arriba , y entenderá , que el 
único remedio, que le queda % es dirigir todo fu efpi
ritu , y fus ruegos á Dios , como el SantiíTimo Rey 
Jofafat. De el efpere el buen fuceífo de fu trabajo, de 
el la falvacion de las almas, de él la fuerza , y facul
tad de orar ; no de los focorros humanos de la elo
quencia , y erudición. Porque, íl el Unigénito Hijo de 
Dios atribuía á fu Padre , no folo la dodrina , que 
predicava , fuio también el fruto de ella, diciendo ( i ) : 
M i dottrina no es mia , fino de aquel que me embíb. 
Y : Las palabras que yo os digo , no nacen de mi mif-
mo* Y : El Sermón, que haveis oído, no es mió , Jino 

de 

{ i )Joan . 7. i? 14. 
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de aquel que me embíb , efto es s mi Padre ; quien havrá 
tan iníblente ^ y defvergonzado 5 que fe atreva á apro-
priarfe algo en el empleo de enfeñar ? Deíterrada pues 
ella impía confianza propria 3 nada negará el piadoíb 
Señor , que ama la obediencia ^ y verdadera humildad, 
al que en verdad es humilde, y hi/o de obediencia. 

9 A más de efto , contribuirá mucho para mover 
la fed de la falvacion agena , coníiderar las cofas, 
que poco antes digimos de la dignidad de efte em
pleo 5 y grandeza del mérito. Porque , no haviendo, 
fegun San Gregorio, facrificio alguno mas accepto á 
D i o s , que la falud de las almas: y eftando aquel, 
como el mifmo dice , en mayor privanza con Dios, 
que lleva mas almas á fu amor ; qualquiera , que pro
cura grangearfe efte divino amor , fervorofamentc 
anhelará por atraher á muchiííimos á fu amor , para 
que al cabo venga él mifmo á falir con fu defco. 
Aqui viene el infigne merecimiento, y juntamente e l 
galardón de efte trabajo , que prometen las fagradas 
Letras á los piadofos Predicadores. Efto declara Santia
go Apoftol , quando dice ( i ) : Hermanos mios , fi algu
no de vofotros fe defviare de la <verdad, y algún otro 
le convirtiere ; deve faber , que quien hiciere convertir 
al pecador defcaminado, falvara fu alma de la muerte^ 
y cubrirá, la muchedumbre de fus pecados. Otro íi ? di
ce Salomón (2) : El que da. con abundancia , fera fa
ñado : y el que embriaga , fera también embriagado. 
Porque ciertamente es jufto delante de Dios , juftif-
fimo juez , que en todas las obras fe retorne á los 
hombres igual por igual: y affimifmo , que aquel, que 
con fu afán , y dodrina alimenta , y enriquece de bie
nes efpintuales á las almas de los otros 3 fea alimen
tado por el Señor , y enriquecido de femejantes bie
nes , con los quales adornado, y mejorado pueda com
parecer feguro ante el Tribunal del Supremo Juez, y 

D 2 decir 

( 1 ) JÍICO6. 5. ( 2 ) Prou . i 1 
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decir con el Apoftol ( i ) : es meftra efperanz.as 
o ciual es nueftro geno •> ¿> nueftra corona de gloria ? Por 
'ventura no lo foys vofotros delante de Jefu-Chrijto Se
ñor nueftro en fu advenimiento ? 

1 0 No menos aprovechará al Predicador , íi 5 con-
ílderando la razón de fu nombre 3 tuviere prefentea 
que el Señor le llama pefcador de hombres. Y pues 
el pefcador 5 quando echa la red 5 pone fu principal 
cuydado en no facarla vacia : afli el Pefcador de al
mas primeramente deverá procurar a y hacer todo el 
esfuerzo poílible 5 para ordenar fus acciones de modo, 
que llene la red Evangélica de femejante prefa 3 eílo 
es 3 que pefque para JESU - CHRISTO las almas de los 
que fe pierden. Y lo confeguirá fin duda , íi dice ta
les cofas 3 y de tal modo las dice , que pueda herir 
los pechos endurecidos 3 y con la luz de fu dodrina 
dar noticia de la verdad á los que yacen en tinieblas, 
y en la noche obfcura de la culpa : para que 3 cono
ciendo fu miferable eftado 3 y el peligro de fu alma, 
fe compunjan de corazón 3 y finalmente fe reduzcan 
al camino de la falud. A cuyo fin dcve no pocas veces 
poner ante los ojos 3 ya la hora incierta de la muer
te 3 ya la feveridad del juicio divino 3 ya las horrendas 
llamas del infierno 3 ya la eternidad de las penas. Aun
que no fiempre deverá enderezar contra ellos fu ora
ción : porque 3 Tiendo deudor á fabios 3 y á ignorantes, 
á buenos 3 y á malos 3 aííi como conviene inducir po-
derofamente á unos á la juílicia 3 y piedad 3 affi deve
rá blanda 3 y fuavemente iníbuir 3 y adotrinar á otros. 
A l modo pues 3 que un pefcador fe vé triíie , quando 
facó de las aguas la red vacia : aíTi el Pefcador de las 
almas 3 íi fe portó tan flojo en fu oficio 3 que pueda 
prefumir por cita feñal 3 no haver cogido nada 3 deve
rá doler fe 3 no de fu ignominia, fino de eíta perdida. 

11 N i tampoco es pequeño eítimuio para predicar, 
haver 

(1) Thefalon. 2. 
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haver Tacado algunas almas de las ondas de efte gran
de mar ? y haverlas conducido á puerto de falvacion. 
Porque con eíto , el roítro hermoíiífimo de la virtud, 
y juíticia levanta en el animo del piadoíb Predicador 
un amor admirable , y le eftimula á aquel modo de 
iní t ruir , con que puede acrecentar eíte incomparable 
theforo de las almas. AíTi como los que mantienen 
aleones para cazar aves, cuydan pr imero, que fe ce-
ven antes en alguna prefa fácil , para que defpues fe 
vayan con mas ahinco á perfeguir las aves , de que 
ya guttaron ; aiTi los Predicadores, que pufieron en l i 
bertad algunas almas, facadas á viva fuerza de la gar
ganta del infernal d r agón , fuelen aplicarfe con igual 
celo, y trabajo á coger otras. De eíte modo Ageíi-
l a o , Rey de los Lacedemonios, hoíligava los ánimos 
de fus foldados á la batalla , moílrandoles los precio-
fos defpojos de los enemigos, que poco antes havian 
cogido en la guerra. AíTi, pongafe el Predicador á la 
viíta el noble botin de las almas, que quitó al dia
blo de entre zarpas , para difponerfe á tan alto em
pleo con mayor güilo , y alegría. Qualquiera pues, que 
prefentó á Chritto Señor nueftro femejantes defpojos, 
cito es, el que parió para Chriíto nueílro Señor h i 
jos efpirituales con la femilla de la divina palabra, po
drá ciertamente gloriarfe con L i a , y fervirfe de aque
llas fus palabras ( i ) : Ahora me querrá, mas 7ni mari
do , porque le he parido tres hijos. 

12 Más fobre todo , para confeguir eíte afedo de 
caridad, ayuda maraviílofamente el eíludio de la fan-
ta oración , y contemplación , en la qual contempla 
nueítro entendimiento las cofas efpirituales , y divinas. 
AíTi fucederá , que venga á encenderfe en amor de 
ellas, y á nutrir , y fomentar todos los piadofos afec
tos para contemplar las cofas efpirituales. De lo qual 
trataremos luego. De fuerte, que los que fin efta in-

D 3 terior 

( i ) Gen. 29. 
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terior moción del Erpiritu divino quieren confeguir U 
fuerza , y acrimonia en el decir ^ que hafta aqui def-
crivimos ; penfando, que con el arte , y una fingida, 
y aparente energia, alcanzarán efte verdadero afedo, 
fon muchas veces ridiculos 3 y de muchas maneras fe 
engañan á si mifmos: mayormente, fi fu vida no fe 
conforma concite modo de orar. Porque, fi el pincel 
de un Apeles no pudo llegar, á retratar tan al vivo a 
un niño , que llevava unas uvas, que no conocieífen 
las avecillas el engaño de la pintura : con qué cara 
pienfa alguno , que ha de confeguir con el arte lo 
que es don particular del Efpiritu Santo, y don ver
daderamente preciofiiUmo ? Porque, ñ el arte no pue
de llegar á tal punto , que imite perfectamente á la 
naturaleza; como podrá reprefentar la energía del d i 
vino Efpiri tu, que es fuperior á la naturaleza mifma: 

C A P I T U L O V I H . 

DEL E S T U D I O DE LA S A N T A ORACION^ 
y meditación , que ha de tener 

el Predicador. 

i A Demás de la integridad de vida , y pnrezá 
X \ _ de intención , que enfeñamos dever hallar-

fe en el Predicador , pedimos también un eítudio par
ticular de la fanta Oración : el qual no puede dejar 
de tener, quien eílá dotado deíta pureza de vida , y 
de intención. Y nadie me juzgará nimio , 6 fuperfti-
ciofo en pedir tantas virtudes, íl coníideráre pruden
temente la razón de efte oficio. En efedo muchas mas 
virtudes defea en el Doctor Eclefiartico San Bernardo, 
quien, defpues de haverfe quejado gravemente, fegun 
antes digimos , de que tuviefíemos en la Iglefia mu
chas canales , pero poquiífimas conchas , por quanto 
los Predicadores quieren derramar primero, que Ue-
narfe \ explica lo que ellos deven acaudalar antes, 

por 
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por eñas palabras ( i ) : „ M i r a d , que de cofas fe nos 
„ h a n de infundir primero , para que ofemos derra-
„ mar y dando de la plenitud 5 no de la efcafez. En 
„ primer lugar la conpunccion o en fegundo la devoción, 
„ e n tercero el trabajo de la penitencia ? en quarto 
„ la obra de piedad, en quinto el eftudio de la ora-
„ cion o en fexto el ocio de la contemplación, en fep-
„ timo la plenitud del awor. „ Ves pues, como entre 
eítas prendas pide eíte Varón fantiflimo el efpiritu de 
devoción 3 el eftudio de la Oración 3 y el ocio de la 
contemplación ? Y el mifmo otra vez , en la carta 2 0 1 . 
á cierto Abad , enfeña 5 que tres cofas le eran preci-
fas j para promover la falvacion de los hombres. w Aho-
5^ ra , dice , reftan tres cofas 3 doéírina y egempío y y Ora-
y, cion : la mayor de todas es la Oración, porque efta 
33 es la que alcanza la gracia, y eficacia á la obra , y 
5j á la voz. 

2 Más dejando aparte , que efta mifma pureza de 
vida 3 y de intención apenas fe halla, fino en un pe
cho faciado en la contemplación de las cofas de Dios3 
es conftante fentir de los Santos Padres, que los Doc
tores Evangélicos reciben en la Oración lo que defpues 
dan al pueblo : como fe vio en los Profetas, Princi
pes de efte oficio > que recibían del Señor lo que al 
pueblo comunicavan. Y efto íignifícan aquellas pala
bras del Profeta ( 2 ) : Reciban los montes la paz. para el 
pueblo , y los collados la jufticia. Por lo que dice San 
Gregorio: „ El Redemptor del Genero humano de dia 
yy hacia milagros en beneficio de los hombres, y ve-
yy lava toda la noche en el monte , ocupado en la Ora-
yy cion : para dar á entender á los perfectos Predica-
yy dores 5 que no degen del todo la vida aftiva por el 
5? amor de la efpeculacion : ni defprecien los gozos de 
yy la contemplación por la demafiada aplicación al tra-
yy bajo y fino que bevan en el retiro de la contem-

E)4 pla-
UJ 5.Bernard. Semi . ig . m CanX. (2) P/.71. 
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„ placion lo que han de derramar íbbre Tus progi-

3 A más de lo dicho , ñendo el fin de elle mimf-
terio la Talud de las almas 3 y la penitencia , y con-
verílon de los hombres perdidos 3 es neceíTario 3 que el 
Predicador, no íblo con palabras y fino también, y aun 
mucho mas con ruegos 5 y con lamentos implore el 
focorro del Señor > para que adelante a y profpére fus 
piadofos defeos 5 y trabajos. Deve pues , acordarfe de 
lo que pafsó á San Pedro ? que trabajando toda una 
noche con fus compañeros 3 no pefco nada ; mas ha-
viendo echado la red en el nombre del Señor > cogió 
una gran cantidad de peces. Por eíto S. Aguítin acón-
feja al Predicador 5 que ü quiere falir con fu intento, 
fe valga mas de ruegos á Dios 3 que de palabras. Pues 
dice aííi ( 1 ) : 33 Trabage el Predicador 3 en que le oy-
33 gan con inteligencia 3 con güilo 3 con obediencia : y 
3, no dude 3 que puede mejor lograrlo con la piedad 
33 de las oraciones 3 que con la fuerza 3 y copia de r a -
33 zones: para que 3 orando por si 3 y por fus oyentes,. 
33 antes fea Orador 3 que Maeftro : y llegandofe la ho-
33 ra 3 antes de mover la lengua 3 levante á Dios fu 
33 fediento efpiritu 3 para que regüelde lo que huviere 
33 bevido 3 6 vacie aquello de que fe huviere UenadOc 

4 A eílo fe añade 3 que como 3 en fentir del mifmo 
Padre San Aguftin 3 y de todos los Varones eloquen-
tes 3 tanto a l oficio del Orador 3 como al del Predi
cador pertenezca enfeñar y deieytar > y mover : y el en-
feñar fea de neceífidad 3 el deleytar de fuavidad 3 y en 
comover , y perfuadir confiíla la viótoria ; como podrá 
el Predicador mover afedos 3 íl el no eítá movido? 
33 Mal podrán 3 dice San Gregorio 3 las palabras 3 que 
33 íalen de un corazón frió a encender en fus oyentes 
>, defeos celeíHales, no pudiendo una cofa 3 que en si 
33 mifma no arde 3 encender á otra. 33 Sobre lo qual, 

no 

( r ) S.AuguJi. 4. de Doñ.. Chri/l. 
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no repararé alegar aqui la fentencia del Principe de 
los Rhetoricos Quintiliano 5 que en el L ib .Vl .de las 
Inftimáones Oratorias 5 hablando del modo de excitar 
los afcótos y dice aíí i : ,3 La ílmia de todo efte artifi-
„ ció 3 en mi fentir , confifte 5 en que efie dentro de 
„ si movido el que quiere mover a ¿os otros. Porque la 
„ imitación del llanto , del eno/o , y de la colera fe-
„ r á ridicula 5 fi á las voces, y al Temblante no acom-
„ paña también el animo. En efedo, qué otra es la 
„ caula de que los que lloran penetrados de un ver-
„ dadero reciente dolor 5 expliquen tan vivamente fus 
„ fentimientos j y que la ira buelva á veces eloquen-
„ tes á los ignorantes 3 íino la fuerza interior del ani-
n mo j y la verdad mifma de los afedos, de que eftán 
w poífeidos ? Por tanto , en las cofas > que queremos 
55 fean verofimiles , feamos nofotros parecidos á los afee-
55 tos de los mifmos 5 que realmente los padecen 5 y 
55 nazca la oración de tal animo 5 qual quiíiera impri-
55 mir en el Juez. Se dolerá por ventura el que me 
55 oyere 5 no doliendome yo de lo que le digo ? Se in-
55 dignará aquel 5 fi el mifmo 5 que le mueve á iraj 
55 y lo procura 5 no la tiene ? Llorará el Juez 5 hablan-
55 dolé con los ojos enjutos h Es impoífible. Porque no 
55 enciende 5 fino el fuego 5 ni humedece 5 fino el agua, 
5, ni hay cofa 5 que dé á otra el color 5 que ella no 
55 tiene. Primero pues 5 de ve hacernos fuerza lo que 
55 queremos 5 que la haga al Juez; y que nos apaííio-
55 nemos antes 5 que intentemos apaííionarle. 

5 Eítas razones de aquel excelentiíllmo Maeftro con
vencen 5 que lo que principalmente conduce para mo
ver los afectos 5 es convencernos antes nofotros mif
mos. Pregunto pues 5 quienes fon los que eftán domi
nados de los afedos de las cofas divinas 5 ora fean ef-
tos acres 5 y ardientes > ora foíTegados 5 y fuaves 5 fino 
aquellos rmfmos, que con la continua meditación de 
las cofas divinas 5 y con el eftudio de la fanta Oración, 
procuran día 5 y noche calentar, nut r i r , y aumentar el 

afecto 
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afedo de la devoción ? Porque fu primer cuydado es, 
levantar con femejante egercicio fu penfamíento á Dios, 
alimentar la devoción, y encender piadofos afectos en 
si mifmo. Muchos de ellos tienen tan difpueílo, y tan 
preparado el animo , que una chifpa, que les toque 
de la palabra divina, al inílante fe encienden, como 
una pólvora. Por lo que , de uno de los compañeros del 
Bienaventurado San f rancifco , que del todo eftava da
do á la contemplación de las cofas divinas 3 fe refiere, 
haverle fucedido muchas veces , que con folo oir la 
voz Paraifo , caíi fe arrebatava en extaíls , de puro de-
feo , y regocijo. Ultimamente, como el fuego prende 
con facilidad en la leña feca j más no aíTi en la ver
de , y húmeda : afll los Predicadores aplicados al eftu-
dio de las cofas divinas, y de devoción , fácilmente, 
como leña feca, fe inflaman en el fuego de la devo
ción , y amor , con el qual encienden los ánimos de 
los oyentes ; má$ los que no tienen devoción, como 
leña húmeda , ni á si mifnaos fe encienden , ni pueden 
encender á los demás. 

6 Todo quanto hemos dicho refume San Profpero 
en el 'Lib.i. de la vida contemplativa en eftas palabras: 

El Predicador no confie en la elegancia de las pa-
„ labras, fino en la virtud de fus obras : no fe de-

leyte con las aclaaiaciones del auditorio , fino con 
„ los llantos : no procure ganar aplaufos , fino gemi-
„ dos : y derrame el primero las lagrimas, que de fea 
„ derramen fus oyentes , y aífi los encienda con la 
„ conpunccion de fu corazón. , , Haviendo pues dicho 
del oficio , y dignidad del Predicador lo que nos ha 
parecido oportuno ^ en el Libro figuiente empezare
mos a tratar del Arte mifma, emprendiéndola , co
mo dicen, defde fu primer cuna. 

• 

L I B R O 
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DE LA RHETORICA 
ECLESIASTICA, 

O DE LA MANERA DE PREDICAR. 

CAPITULO PRIMERO. 

QUE SEA EHETORICA 5 &UAL SU M A T E R I A , 
qud fu oficio fin i y qnales fus partes, 

HETORICA 3 es una Arte de bien 
hablar: 6 una Ciencia de hablar 
con prudencia > y adorno fobre 
qualquier aífunto. Porque 3 aun
que el nombre Rhetorica fignifi-
que aquella parte de la eloquen-
cia, que contiene meramente los 
preceptos del arte ; aqui toma
mos noíbtros la Rhetorica por la 

eloquencia 5 que es aquella habilidad de explicarfe 
con prudencia, con claridad, con abundancia ^ y con 
armonía : efto es y eloquencia 5 que no viene á fer otro^ 
que una fabiduria , que habla copiofamente. De lo qual 
fe infiere , quanto fe engañan los que pienfan ? fer la 
eloquencia un tumultuario amontonamiento de voca
blos fynonimos , y un afectado gracejo, y donayre de 
hablar : fiendo affi , que no hay cofa mas opueíta á la 
verdadera eloquencia. Porque no es la eloquencia 
aquella vana 3 y cafi pueril cadencia de palabras 5 que 

mu-
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muchas veces fe oftenta 3 y hace iníblente alarde en el 
pueblo ; fino ? como digimos ^ una fabiduna, que ha
bla con diícrecion ? y afluencia , la qual fe inñnua 
dulcemente en los ánimos de los prudentes. Quita pues 
la fabiduria , y feguirfe ha la ruina de la eloquencia. 
AiTi que, quanto uno hablare con mayor prudencia, 
y gravedad, guardando al mifrao tiempo la pureza 
del lenguage , tanto mas infignes mueítras dará á to
dos de fu eloquencia. 

2 Además de efto decimos, que la materia de efta 
arte es aquella, en que fe egercita toda el arte , y la 
facultad, que del arte fe forma. Por lo que , affi co
mo decimos , que la materia de la Medicina fon las 
enfermedades , y heridas , porque de ellas trata toda la 
Medicina ; aífi llamamos materia del arte Rhetorica 
aquellas cofas , en que el arte , y facultad oratoria fe 
verfa. Unos juzgaron , fer eltas cofas mas , otros, me
nos. Porque Georgias Leontino , caíi el mas antiguo 
de los BJietoricos, hizo ju i c io , que de todas las ma
terias puede hablar perfedamente el Orador. Donde 
parece, que fugeta á cite artificio una materia infini
t a , é inmenfa. Más Ari í to te les , que acrecentó con 
muy buenas reglas , y perfecciones erta arte , juzgo, 
que el oficio del Rhetorico fe egerce en tres gene-
ros de cofas, Demonltrativo , Deliberativo , y Judicial. 
Demonfirativo es , el que fe emplea en la alabanza, 6 
vituperio de alguna determinada perfona. Deliberativo 
es , el que , pueíto en difputa , 6 en confultacion c i 
v i l , Lleva configo la pronunciación de la fentencia. 
Judicial es , el que , pueíto en juicio , contiene acufa-
cion , y defenfa: 6 pedimento , y recufacion. Y , en 
nueítra opinión , es verdadero decir , que el arte , y 
facultad del Orador fe verfa en la materia de eftos 
tres géneros. Efte es también el fentir de Cicerón , que 
abrazamos con güito ; con tal empero , que entenda
mos , que, fi bien la materia de eíta arte fe limita á 
eltos términos : con todo , fu parte principal, eíto es, 

la 
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la Elocución ? de la qual la miíma eloquencia tomó 
el nombre 5 Te extiende dilatadiflimamente á todas las 
facultades de todos géneros. Porque muchos Filoíbfosj 
Médicos , Jurifperitos , Mathematicos ? y Theologos, 
inílruidos en las reglas de efta parte > eíto es 5 de la 
Elocución 3 hablan con muchiíílmo p r imor , y elo
quencia. 

3 De eftos tres géneros de caufas omitiremos al 
Judicial 5 que fue , el que mas practicaron los Rheto-
ricos j haviendo inventado el arte de bien decir, ó de 
orar ? para tratar en juicio las caufas civiles 3 por con-
fiderarle nofotros 3 como ageno de nueftro propofito: 
pues no damos reglas á los Abogados 3 íino á los Pre
dicadores. Affi 3 nos contentaremos con el Deliberati
vo 3 efto es 3 fuaforio 3 y con el Demonitrativo. De 
aquel nos valemos 3 para perfuadir las virtudes 3 y pa
ra difuadir los vicios: de elte 3 para celebrar las ala
banzas de los Santos. 

4 El oficio de ella facultad parece fer 3 decir á pro
pofito para perfuadir : el fin 3 perfuadir efectivamente 
con la energia del decir. Entre el oficio pues 3 y el fin 
hay eña diferencia : que en el oficio fe atiende 3 que 
es lo que deva hacerfe : en el fin 3 que es lo que al 
oficio convenga. AíTi decimos 3 fer el oficio del Me
dico procurar derechamente , y por buenas reglas la 
falud : el fin 3 fanar efectivamente con la curación. Sa
bremos pues 3 qual fea el oficio 3 y qual el fin del Ora
dor 3 quando diremos 3 que fu oficio es 3 lo que deve 
hacer : y fu fin 3 aquello 3 por cuya caufa lo deve 
hacer. 

5 Más 3 como la razón de las cofas 3 que fe hicie
ron para confeguir algún fin 3 deve tomarfe del mif-
mo fin;de eíte mifmo fin fe vendrá en conocimiento 
de lo que deve hacer 3 y tener el Predicador. Porque 
primeramente 3 para hablar á propofito para perfuadir, 
es meneíter3que enfeñe , que incline 3 que deleyte. A l 
dialéctico , que pretende probar una cofa dudofa 3 le 

baíia 
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baila que enfeñe : eíto es 3 que convenza con argumen
tos lo que quiílere. Pero , como el Orador no acof-
tumbra folo conciliarfe la fe de fus oyentes 3 fino tam
bién moverlos á obrar alguna cofa ; amas de probar 
con argumentos 5 deve con la hermofura del eftilo, 
y variedad de las materias, delectarlos, comoviendo-
los con afedos 5 é impeliéndolos á obrar. Y aíTi enfe-
ñar es de neceííidad ; deleytar de fuavidad; rendir es 
proprio de la victoria : de lo qual hablaremos mas 
difufamente en fu lugar. Y ciertamente, enfeñar, co
mo dice Rodulfo ( 1 ) , es cofa fáci l , y que qualquie-
ra y aunque de corto entendimiento, lo puede hacer; 
más conllernar con los afeólos al oyente 3 y transfor
mar fu animo del modo que tu quieras: atraherle 
además de eíto , y con el güito de oir , tenerle fuf-
penfo 5 eíto folamente queda para los ingenios gran
des , y mas favorecidos de las mufas, 

ó De eíte mifmo of ic io , 6 fin colegimos también 
las partes, que deve tener el Orador , ó Predicador. 
Porque conviene , que haya en él Invención y Difyofi-
cion y Elocución y Memoria > y Pronunciación. La Inven
ción es la acc ión , con que el entendimiento bufea > y 
halla cofas verdaderas 5 6 veroíimiles 5 aptas á perfua-
dir lo que fe intenta. Di/poficim es el orden y y diítri-
bucion de las materias , que mueílra lo que ? y en 
donde fe ha de colocar. Elocución es un buen acomo
damiento de las palabras proporcionadas y para decir 
las cofas y y fentencias inventadas. Memoria es una fir
me percepción de las cofas y y palabras antecedente
mente fabidas. Pronunciación es un temperamento 5 ó 
moderación de la voz , del femblante y y del geíto 
con decoro , y gracia. 

7 Más para confeguir todo eíto y fon precifas tres 
cofas i Arte y Imitación y y Egercicio. El Arte es la re
gla , que preferive el medio, y la razón para hablar 

con 

(1) Kodulf. Agricol. lib.i. Topic. 
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con acierto. La Imitación es 5 la que nos impele con 
diligente razón á querer afemejarnos á algunos en el 
decir. El Egercicio es un continuo ufo j y coítumbre de 
hablar. Son pues meneíter los preceptos del arte, lo 
primero 3 para juzgar no folo de los eícritos de los 
Varones eloquentes, que nos proponemos imitar 5 fino 
también de nueítras miímas producciones : lo fegundo, 
para ayudar á la naturaleza 5 la qual , íi no es muy 
buena y á lo menos puede algún tanto corregirfe : y , 
como eferive Cicerón , aunque algunos dotados de 
grandes talentos configan ím reglas gran facundia 5 no 
obñante el arte es guia mas íegura j que la natura
leza : porque lo que haces con íbla la luz natural ^ cf-
fo mifmo con el arte lo harás con mucho mas acier
to 3 y primor. 

8 Sin embargo , nadie imagine a que en las reglas 
del arte fe encuentra tanto focorro 3 que con ellas 
folas juzgue , eüar ya fuficien temen te inítruido para 
orar. Pues ninguno alcanzará la palma de la eloquen-
cia fin las otras dos partes y elto es y la Imitación 3 y 
el Egercicio : de las quales la una confiíte en la mu
cha le ccion de Varones eloquentes ? y la otra en el 
continuado ufo de eferivir. N i aun bafta leer mucho> 
fl leyendo 3 no reparas con diligencia en todas las figu
ras de hablar, en las fenrencias y en las frafes, en los 
tropos, y finalmente en quanto pertenece á las realas 
de la Invención, y Elocución : para que de eíta ma
nera te hagas familiares los preceptos del arte, y los 
tengas fiempre aprontados 3 y como á la mano. Pues 
nay muchos y que leen las obras de Varones muy elo
quentes y y contentandofe íolamente con el conocimien
to de las cofas 5 fin obfervar los modos de hablar, 
no hacen ningún progreflb. 

V V v 
V V 

V 
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C A P I T U L O I L 

COMO SE DIFERENCIA LA RHETORICA DE LA 
Dialeffica. 

1 T ) E r o i para que comprehendamos con mayor 
J_ claridad la difínicion de la Rhetorica, que 

da ^ran luz para conocer radicalmente fu razón ^ y 
eífencia 3 fe ha de explicar con alguna exteníion ^ en 
qué convenga con la Dialeótica, y en qué fe diferen
cie de ella. Porque ? declarada la femejanza, y diver-
fidad de las cofas entre si muy afines 3 fe colige fu d i 
fínicion : pues coníta por fentencia del Filofofo , que 
la Rhetorica tiene parentefco con la Dialedica , y que 
fe contiene debajo de ella > como de ciencia fuperior, 
aiTi como la Mufica debajo de la Arithmetica. Sobre 
lo qual cantó aífi Arias-Montano ( 1 ) : 

De efta ^ es á faber 3 de la Rhetorica 
Hermana melliza fue la Lógica, 
A quien eíle nombre propriamente 
D i o la Grecia antiguamente: 
Facultad, que de la Razón riquezas. 
Nervios al que habla le da 3 y fuerzas; 
Más la Rhetorica fu hermana 
Con fus vivos colores la acompaña: 
Y fi bien aquella es la que vence, 
Efta perfuade al vencido, fe fugete. 

2 Lo cierto es, que el fin de una , y otra cien
cia es el mifmo ; y unas mifmas las razones, por don
de fe llega á efte fin. El fin de entrambas es perfua-

dir. 

(1) Huk foror efl vetitre ex uno concepta gemella, 
Pracipué Logicen dixerunt nomine Graii, 
QUÍS rationis opes , vires , nervofqite miniftrat 
Dicenti , vivos adhibet germana colores: 
Hcec vincit, viftum illa fequi parereque fuadet. 
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d i r , y hacer creer lo dudofo : para lo qual fe valen 
de diverfas razones, y argumentos. Pero ambas tienen 
queftiones defemejantes , diílintos oyentes 5 y figuen 
también diferente manera de hablar. Porque , como 
unas quelHones fe ordenan para entender ^ otras para 
obrar, y por eííb aquellas fe llaman efpeculativas 5 ef-
tas practicas; la Dialeaica fe verfa mas en las quef
tiones del primer genero, y nueítra Rhetorica , eíto 
es , la Eclefiaítica 3 de que nos proponemos hablar, 
trata mas veces de las del fegundo. Porque 3 íi 
bien á primer vifta parezca otra cofa 5 fiempre inten
ta perfuadir, ó difuadir , quando 6 aparta á fus oyen
tes de la maldad, 6 los excita al amor de la virtud, 
y piedad. 

3 También hay muchiííima diferencia entre los 
oyentes y con quienes hablan el Dialedico , y el Pre
dicador. Porque aquel de ordinario difputa en las Ef-
cuelas con los doctos ; eíte con el Pueblo , que mejor 
bien fe gana con egemplos, y afedos, que con razo
nes filofoficas. De donde procede affimifmo aquella d i 
ferencia entre la Dialedlica 5 y la Rhetorica , que Ce-
non explicó con el egemplo de la mano cerrada , y 
abierta, diciendo : que la Dialeítica es como el pu
ñ o , y la Rhetorica como la mano abierta: por fer 
mas breve el eftiio de aquella, y el de efta mas d i 
fufo , y extendido. En efedo , el eftiio dialedico pa
rece 5 que folamente une los nervios 3 y hueííbs del 
cuerpo , y los coloca en fus proprios lugares ; más 
la Rhetorica , con la elegancia , y afluencia de la Ora
ción , como que añade fangre , carne , piel , color^ 
nermofura , y ornato. Aííl , los que carecen de ef-
tas cofas 3 fon llamados de los Rhetoricos , fecos , y 
ayunos. J 

4 Efta poftrer diferencia fe colige de las anteceden
tes. JNi con menos propriedad fe explica eíto mifmo 
con el egemplo de los Pintores , los quales primero 
deimean todos los miembros de una imagen , como 

E en 



^ LIBRO SEGUNDO. CAP. 11. 
en bofquejo : y derpues añaden varios colores ? y ador
nos , y lo demás , que fe requiere para una perfeda , y 
acabada pintura. Aquello primero declara el oficio de 
la Dialetlica ? y efto ultimo el de la Rhetorica. Efta 
pues ultima diferencia nace de las dos íuperiores, 
que poco antes digimos. Porque la ruda 5 y necia 
muchedumbre ha de ganarfe con largas Oraciones: 
pues , para que ella no folo fepa, y entienda, fino 
para que haga lo que queremos y importa aterrarla > 
y comoverla^ no folamente con fylogifmos, fino tam
bién con afedos ? y con un gran golpe de eloquen-
cia : la qual pide 3 no un razonamiento breve 3 y an-
goíto Í fino acre ? vehemente 3 y copiofo. 

5 De efto hay un egemplo muy proprio en Séne
ca y que en gracia de la enfeñanza me plugo infertar 
aqui. Dice pues de efta manera ( i ) : 'n Zenon ? Varón 
„ muy grande, y fundador de efta fortiílima , y fan-
55 ti^Tima fe¿ta , quiere difuadirnos 3 y apartarnos de la 
35 embriaguez. Ten cuenta ahora como prueva > que 
„ un hombre de bien no ha de fer borracho. Nadie 
33 fia un fecrcto de un borracho 5 pero le fía de un 
33 hombre de bien : luego no es hombre de bien el 
33 borracho. No es dueño de fi el animo tomado de 
33 la embriaguez. De manera, que aífi como las mif-
3, mas tinajas del moílo rebientan 3 y la fuerza del ca-
3, lor hace fobrefalir quanto hay en el fondo; aiTi quan-
„ do el vino hierve 3 todo lo que eílá efcondido en lo 
33 mas hondo Tale, y fe pone de manifieíto. Los atef-
33 tados de vino 3 afii como no detienen el manjar re-
55 bofando el vino 3 tampoco un fecreto : igualmente 
33 derraman lo fuyo 3 que lo ageno. 

,3 Más 3 fi quieres concluir 3 que un hombre de bien 
„ no deve embrigarfe 3 para qué te vales de fylogif-
,3 mos ? Di i quan torpe cofa fea cargar el eftomago 
t i mas de lo que puede llevar, y no conocer fu medi-

Ü da: 

(1} Smec. epifl. 83. 
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„ da - quantas cofas hacen los borrachos , de que fe 
3? avergüenzan los fobrios : y que la embriaguez es 
„ con todo rigor una locura voluntaria. Demos , que 
„ aquel habito de embriagarfe dure por muchos dias: 
„ dudarás acafo del furor ? No es menos locura aho-
„ ra 5 aunque dure menos. Ponte á coníiderar el egem-
55 pío de Alejandro de Maccdonia 5 que en un ban-
„ quete atravesó con la efpada el cuerpo de fu aman-
,5 t i i l lmo 5 y lealiíTimo Clito : y dcfpues que conoció 
55 fu delito , fe defeó la muerte 5 y ciertamente la me-
55 recia. 

55 Todo vicio enciende 5 y defcubre la borrachera. 
,5 Quita la vergüenza 5 que ataja los malos intentos: 
55 pues fon mas los que dejan de pecar por verguenza5 
55 que los que lo dejan por buena voluntad. Luego que 
55 fe toma el animo del demaíiado vigor del vino 5 to-
55 do lo mal efeondido fale fuera. No caufa IQS vicios 
55 la embriaguez 5 fino que los defcubre. Entonces el 
?5 lafeivo no bufea el apofento 5 ílno que luego 5 y 
55 fin tardanza fuelta la rienda á fus apetitos. Entonces 
55 el deshoneíto confiefía fu mal 5 y lo publica. Entonces 
55 el defvergonzado ni contiene la lengua 5 ni la mano. 
55 Crécele al infolente el orgullo 5 al cruel la crueldad5 
55 al embidiofo la malicia: todo vicio fe defcubre 5 y 
55 fe manifiefta. 

55 Junta á eíto aquella ignorancia de si mifmo5 pa-
55 labras dudofas5 y mal declaradas 5 la viíta turbada, 
55 el paíTo trémulo , vahidos de cabeza 5 los mifmos 
55 techos movedizos 5 como íi un torvellino hiciera mo-
55 ver toda la cafa 5 los dolores de eílomago 5 quando 
55 el vino bulle 5 y eftira las entrañas mifmas. Y aun en-
55 tonces tal qual puede paflarfe 5 mientras el conferva 
55 fus fuerzas. Pero que diremos 5 quando un fatal fue-
55 no le poftra , y lo que fue embriaguez para en ahi-
55 terar ionte a penfar las mortaldades que causó la pu-
55 bhca borrachera. Efta hizo 5 que gentes muy vale-
39 roías 5 y guerreras fe entregaffen a fus enemigos. Ef-

E 2 „ ta 7? 
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„ ta abrió las murallas defendidas con guerra pertinaz 
5? de muchos años. Eíta á hombres rebeidillimos 5 que 
3, rehufavan el yugo, fugetó á voluntad agena. Eíta 
5, con el vino íbjuzgó invencibles efquadrones. A l mif-
5, mo Alejandro , de quien poco antes hice mención, 
55 y á quien tantas jornadas 5 tantas batallas 3 tantos in-
5, viernos que havia paííado 3 allanando la dificultad de 
55 los tiempos 5 y de los lugares, tantos rios cándalo-
55 fos 3 cuyo origen fe ignora 3 tantos mares no pudie-
55 ron detener 5 ni dañar ; la deítemplanza en la be-
55 vida 5 y aquella hercúlea , y fatal copa le arrojó al 
35 fepulcro. 

6 Hafta aqui Séneca 3 cuyas palabras quife poner 
á la letra 5 porque clariílimamente mueílran la diferen
cia del eftilo dialeótico 5 y rhetorico. Sin embargo no 
deve el Rhetorico hablar fiempre de eíte modo; fino 
quando el aflunto requiere mas la amplificación, 
que la prueva. Porque el Rhetorico en las pruevas 
imita la brevedad 3 y futileza de los Dialécticos ; más 
de tai manera , que 3 como antes digimos , la Oración 
no confie folamente de nervios, y hueífos; fino tam
bién de carne 3 y piel 3 eíto es 3 que fe vifta de el or
nato oratorio. 

7 Fuera de efto 3 el oyente no folo deve fer do
blado con la fuerza de la Oración ; fino que también 
deve fer recreado con la dulzura 3 y elegancia de ella; 
afil 3 como enfeña San Aguítin (a) , atiende con mas 
gufto 3 fe coge á menos coña , y es llevado á donde 
le impeles. Porque nadie fe inclina á hacer lo que 
oye de mala gana. Más efto con un eftilo angofto 3 y 
feco ? qual es el de los Dialedicos , de ninguna ma
nera puede iograrfe. Por lo que dice el mifmo San 
Aguftin : 55 Si los oyentes mas prefto deven fer movi-
33 dos 5 que enfeñados 5 fin duda es menefter mayor 
33 golpe de eloqucncia 3 para que no fe entorpezcan 

35 en 

(1) Ú b . 4 . d e D o í l . Chrijl. 
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5, en hacer aquello mifmo, que ya faben. A i fon pre-
5, cifas obfecraciones , y reprehenfiones 5 concitaciones, 
55 y apremios 5 y todo lo demás que íirve para como-
55 ver los ánimos. Pero efta manera de hablar no re-
55 quiere un razonamiento breve 5 y angofto ; fino ve-
55 hemente, acre 5 y copiofo. „ De todo lo qual fe vé 
claro 5 en que convienen entre si eítas dos Arres 5 y en 
que fe diftinguen : y quanto mas difícil es impeler á 
obrar la voluntad de los hombres 5 que convencer fu 
entendimiento 5 y precifarlo con razones al affenfo. 

C A P I T U L O I I I . 

TODA ORACION SE COMPONE DE TRES PARTES} 
Expo/icio» 5 Argumentación y y Amplificación. 

1 O leudo la Oración un inílrumento del arte 
) ^ Rhetorica 5 con que egerce el Orador fu ofi

cio 5 quien atentamente confíderáre el motivo 5 y to
das las partes de la Oración 5 claramente hallará 5 que 
todo hombre 5 ó fencillamente expone algo 5 6 lo prue-
va 5 6 lo reprueba 5 6 lo amplifica 5 para comover el 
animo. Exponemos pues 5 con eftilo fencillo 5 6 con 
narración hiítorica : con la qual declaramos nueftro 
inrento 5 ó lo que ha fucedido 5 ó puede fuceder. Pro
bamos con argumentos , y razones : con las quales in
tentamos hacer creíble lo dudofo. Amplificamos 5 quan-
do con una Oración extendida 5 manifeítando fer la 
cofa en fu genero excelente 5 concitamos el animo del 
oyente á ira 5 compaíTion 5 triíleza 5 odio 5 amor , 
efperanza 5 miedo 5 admiración 5 ó á qualquiera otro 
ateClo. No ignoro yo 5 que fon comunes, como lue
go veremos 5 los lugares 5 y argumentos de probar, 
y amplificar; pero porque el modo de tratarlos es 
altérente 5 hemos querido mas 5 para facilitar la enfe-
nanza 5 feparar el uno del otro. 

2 M á s , porque ningún difeurfo 5 ni oración hay 
E 3 en-
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entre los hombres , que no fe verfe en eftos tres gé
neros 5 hemos de explicar con diligencia en efta Ar
te el modo, con que cada uno de ellos fe deve prac
ticar. AlTi fe logrará , que el Predicador entienda fá
cilmente ? quando ocurriere alguno de eítos en el Ser
món , la manera con que puede tratarlo oportuna
mente. Y fiento el modo de probar , y argüir el 
principal de eftos tres 3 de donde también procede, 
fegun digimos > la facilidad de amplificar j en primer lu
gar fe hablará de eíte 5 y luego de los demás. Y por
que el buen orden de hablar pide, que tratemos antes 
de las cofas mas comunes 3 y defpues de las menos 
comunes, que fe contienen bajo de aquellas ; prime
ramente expondremos efte methodo, y razón común 
de probar, que pertenece á todo genero de Sermones, 
y en feguida las reglas, y argumentos proprios de ca
da Sermón : orden , que íiguieron Cicerón en los Rhe-
tcrieos 3 y Ariftoteles en /os Topcos : pues aquel pro
pufo 3 como una felva , para hallar todos los géneros 
de argumentos 5 y defpues defeendió á tratar de cada 
una de las caufas. Y Ariftoteles del mifmo modo def-
crivio todos los lugares , que pertenecen á todas las 
queftiones , y luego fe pafsó á explicar las queftiones 
en particular, en que fe controvierte algo acerca del 
genero de la cofa , de la difinicion , del propio, 
6 accidente. 

C A P I T U L O I V . 
orrnnfi ta í o m s í h ' i O D \ s m ^ í x i x í ) o i ^ : v - n< CW$ 

DIVISION DE LA CUESTION. 
m í o ft^iopKrip i ó r voijs'úttibs . ob'Atr . ns'tm tíjlái 

1 " P ^ 1̂1**110 toda razon de a rgü i r , y probár, 
J : de que hemos de hablar en elte fegundo L i 

bro , cita deftinada para decidir alguna Queftion ? pa
rece^ conveniente explicar primero, de quantas maneras 
lea la queftion , que puede difputarfe. Dos pues fon 
ios géneros de Queftiones * uno Indefrúdo b 6 indetermi

nado, 
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nado , que en griego fe llama Thefis , y en latín Tropo-
fitum : oiro Defnido , b áztzxminzáo , que fe llama en 
griego Hyfothefis , en latín Canfa } 6 Controverfia. La 
Thefís inquiere de las cofas en general 3 fm defignar per-
fonas 5 tiempos 3 ni lugares; mas la Hypothefis, de las 
cofas en particular 5 que fe contienen en las perfonas, 
tiempos 3 y lugares. Theíls es : Si fe deve cafar un hom
bre ? Hypothefis: Si fe deve cafar un Filofofo , o un viejo, 
fi en efe tiempo 3fí en aquel lugar , f i en aquellas coftum~ 
hres '.fi ha de fer con for ají era 3 fi fin dote > fi con vieja, 

fi con moza , f i Pompeyo con Julia \ Llaman circunftancias 
aquellas , con que fe buelve Definida la Queftion : co
mo fon , Perfona, Cofa , Caufa , Tiempo , Lugar 5 y 
Modo : de que trataremos en lugar mas conveniente. 

2 La Queftion Indefinida es en dos maneras : pues 6 
bien pertenece al conocimiento, cuyo fin es la cien
cia , como : Si es la tierra esférica \ Si fe halla verda
dera amiftad en el mundo \ ó bien pertenece á la ac
ción , v.g. Si ha de governarfe la República ? Con que 
cofas ha de cultivar fe la amtfiad) I rcs fon los géne
ros de la primera : Si fea •> Lo que fea , qual fea > y fus 
femejantes, que los Dialedicos enfeñan en el tratado 
de los themas fimples , y compueftos. Si fea ? como : 
Si hay Pygmeos \ Si fiempre ha eftado el mundo \ Si ha 
de durar fiempre el mifmo ? Qué fea ? como : (gue es 
Alma \ Qual fea ? como : Si el Cielo es colorado \ Si es 
loable, o útil efiudiar Filofofia ? 

3 De la otra Queftion , cuyo fin no es la ciencia, 
fino la acción , hay dos géneros : uno para el oficio, 
otro para concitar movimiento en el animo, 6 para 
aplacarle , 6 bien para quietarle del todo. Para el ofi
c i o , aiTi como , fi fe bufea : Si deven engendrarfe hi
los. Para mover los án imos , quando fe hacen exhor
taciones para defender la República , y para alcanzar 
la gloria , y la alabanza. De cuyo genero fon las que
jas , las incitaciones, y las comiferaeiones llorofas ; co
mo también la Oración , que foíTiega el enojo , 6 

E 4 quita 
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quita el miedo y o comprime el regocijo demafiado^ 
ó facude la melancolía. 

4 Por eíta divifion de la Queflion entendemos tres 
cofas , que fon muy neceífarias para efta Arte. Prime
ramente , que para la Queítion Indefinida fe requiere 
una fuente de invención : otra y para la Definida j las 
que digimos llamarfe en griego Tbefis 3 é Hypotheps* 
AíTi para tratar la Thefis ? fe facan los argumentos de 
aquellos lugares principalmente 5 que los Griegos lla
man 3 Tópeos ; más para la Hypothefis , de ios luga
res de las circunftancias, que fe atribuyen á las cofas, 
6 perfonas : por quanto femejantes Queíiiones , como 
poco antes hemos dicho 5 fe contienen en las circunf
tancias de las cofas ^ y perfonas. Pues 5 aunque los ar
gumentos , que nacen de las circunftancias ^ también 
fe reduzcan á los lugares de los Tópicos ? como que 
en fu recinto comprehenden todo genero de argumen
tos ; con todo efib 3 por fer las circunftancias muchas^ 
y de muchas maneras 3 y por tomarfe muchos argu
mentos de ellas ^ devió fegregarfe de aquellos lugares 
un peculiar tratado fuyo : en el qual aquellas cofas, 
que alli brevemente fe infínuan , fe trataífen mas co-
piofa j y extendidamente. 

5 Efta mifma divifion de la Queftion hace ? que 
entendamos , lo que Cicerón , y demás Efcritores de 
efta Arte enfeñan, es á faber 5 que la Queftion Defini
da la hemos de reducir á la Indefinida 3 efto es 3 la Hy-
pothefis á la Thefis. L o qual ? para que fe vea en un 
egemplo, Queftion Definida es : Si áeve aprendafe U 
JFüo/bfia de Artfioteles ? De efta es como cierta parte 
aquella Indefinida : Si fe deve aprender la FíLofafia ? a 
la qual el Orador trasladará la Definida. Pero de efte 
aífunto fe tratará mas largamente en fu lugar. 

6 También efta divifion de la Queftion firve 5 para 
que fepamos 5 que de un modo han de tratarfe las 
Queftiones ^ cuyo fin es la ciencia ; y de otro las que 
fe llaman de acción. Porque en aquellas baila, que 

de-
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declaremos la eíiencia de la cofa ¡ ó que probemos 
la dudora 5 pero en eftas no Tolo deve fer inítruido el 
oyente, fino que también deve fer impelido a obrar 
ateo; caufando algún movimiento en fu animo : lo 
que fin duda pide mayor fuerza 3 e Ímpetu de Ora
ción 3 como hemos enfeñado 5 quando feñalamos la 
diferencia de la Rhetorica , y Dialedica. Eíto aíTi fu-
puefto 3 comencemos á hablar de la Invención de los 
argumentos, con que fe tratan las Thefes 3 6 Queílio-
nes Indefinidas. 

C A P I T U L O V. 

JDE LOS LUGARES o DE DONDE SE SACAN LOS 
argumentos 5 con que principalmente fe trata 

la Ghiejiion Indefinida. 

1 "|~^|Eftinandofe toda Invención de argumen-
\ _ J ros 5 para probar , 6 amplificar 5 es preci-

fo 5 que quantas cofas pruevan 5 o amplifican un af-
funto , convengan de algún modo á las cofas mif-
mas , que pretendemos probar y 6 amplificar , 6 fe 
opongan también á ellas 5 fiendo una miíma la cien
cia de las cofas entre si contrarias. A las mifmas co
fas convienen unos predicados intrinfeca , y otros ex-
trinfecamente. Porque el Genero ? la E/pede, la Di 

ferencia , la Dijinicion , las Propr i edades > los Acciden
tes > las Partes ̂ \ Todo, las Laufas, y los Efectos 
todas las cofas fe hallan naturalmente : pues no hay 
cofa, que no renga eftos como parentefeos, y atribu
tos. Porque efta es , como una genealogía común a 
todas las cofas 9 y como cierto árbol de linase , fe-
gun le pintan los Theologos 5 que antes, y delpuesde 
bi tiene a la derecha 5 y á la izquierda en cierto mo
do fus parientes Y fe ponen delante el Genero de 
a cola, el l o d o , las Partes, y las Caufas de donde 

U cofa proceae : detras ios Efeaos , que fe liguen 
de 
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de las caufas : á la dieftra, y íinieüra la Diferencia 
de la cofa , la Difinicion 3 las Qualidades propias , y 
fus Accidentes ; fino es que quieras mas colocar entre 
los Efectos á eítos dos ú l t imos , por quanto falen de 
la forma de la cofa 5 como de fu caufa. 

2 A eftos atributos 5 que fobrevienen á las co
fas , unos llaman Adyacentes, otros Adjuntos : y los 
dividen en tres tiempos ? antecedentes , concomitantes, 
y configuientes. De los quales unos fe juntan á las co
fas neceífariamente, otros no : y á eftos poítreros lla
man comunmente los Dialedicos Accidentes. Todo ef-
to pues 3 que variamente fe junta a las cofas 5 fe dice 
convenirlas intrinfecamente ; pero extrinfecamente de
cimos convenirlas los Semejantes, Defcmejantes y Ma
yores 5 Menores 5 los Iguales, los Egemflos , los Tefti-
montos y y los Oráculos , que huvo fobre la tal cofa. 
A ellos atributos pues , de todas las cofas llamaron 
Lugares tanto los Dialécticos ? como los Rhetoricos: 
por facarfe de ellos , como de fus lugares 5 y como 
de fus almacenes, todos los argumentos 3 ya fea para 
probar, ya fea para amplificar: de los quales Ariíto-
teles.3 C i ce rón , Boecio, y otros muchos inügnes Ef-
critores, y en eftos tiempos Rodulfo Agr íco la , eferi-
vieroa difufamente. 

3 Y eftos Autores, en la primer divifion diftribu-
yen todos los lugares en Artificiales , y en Inartificia-
les y 6 üi\ arte.. A efte fegunda genero pertenecen va
rias autoridadesy tejftimonios > ya divinos , ya huma
nos : y aíftmifmo diverfos. egemp.los, efto es , dichos, 
6 hechos infignes, A aquel primer genero fe refieren 
todos los. demás, lugares , que hemos numerado : los 
quales , 6 eftán dentro de la mifma fubftancia de la 
cofa , 6 por alguna razón eftán unidas á ella , 6 ne-
ceífaria., ó innecefíáriamente. Dicenfe pues eftos Arti-

f dales, por quanto de ellos fe facan pruevas , y argu
mentos con la deftreza , é ingenio del Orador ; aque
llos Inajtifiíiales, porque de ellos fe facan argumen-

tos, 
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tos no con el ingenio del Orador j fino que toma
dos de otra parte fe traben en comprovacion de la 
caufa : aunque fu conveniente , y hermofo manejo per
tenezca muchiffimo al arte ; fino es que peníemos, 
como dice Rodulfo 5 que Lucano dijo fin arte(i) 

Quien mas juftamente 
vifla el arnés? 
es aflunto arduo 
malo de faber: 
pues á cada uno 

defiende un gran Juez. 
La caufa vidíoriofa 
á Dios agradó; 
pero la vencida 
agradó á Catón. 

Más 5 ellos últimos lugares } aunque folo com
prenden Egemflos , y Teftimomos ? parte divinos ? par
te humanos; con todo nos defcubren un inmenfo cam
po de pruevas y y argumentos : pueíto que 5 quanto fe 
contiene en todas partes 5 ora fea en las divinas Le
tras j ora en los fagrados Cañones > y Concilios 5 ora 
en los libros de los Filofofos, Hiítoriadores ? y de to
dos los Sabios j firve para eíte lugar. Porque las prue-
vas 5 que dimanan de eftos lugares 5 de ningún modo 
fe adquieren con el arte , é ingenio del Orador 5 fi
no con la varia 3 y mucha lección de Autores de to
das clafes. 

5 Pero 3 bolviendo al intento, la fuma de efta Ar
te es ? que quien ha de probar 3 ó impugnar alguna 
propoficion ? ó verdadera > ó faifa , averigüe cuyda-
dofamente todo lo que conviene al fugeto, y predi
cado , como llaman los Dialedicos 5 de la tal pro-
pe ficion 3 eflo es? toda la genealogía? digámoslo afii3 
de una ? y otra voz ? es á faber ? el Genero ? la Efpe-
cie? la Difinicion ? y lo demás que arriba infinuamos: 
porque de todos eftos ? como lugares ? fe facan los 
argumentos. Pues ? quando fe prueva? que alguna cofa 
conviene al fugeto ? y predicado con devida coloca-

cion 
( 1 ) Qiás jujiius induat arma, 

Sene nefas - magno fe judice quifque tuetur. 
Vtürix caufa Diis placuit , fed vida CatonL 
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cien de términos 5 no hay duda, en que verdaderá-
nicnce fe afirma lo uno de lo otro ; íiendo cierto , que 
las cofas ? que convienen en un tercero 5 es fuerza, 
que también convengan entre si : y al contrario , íi 
cufeuerdan , forzofamente han de difeordar entre si. 
JLo que Rodulfo demueítra con un egemplo muy cla
ro. Porque , 11 quieres juzgar 5 íi dos colunas , v. g. 
que ellán á alguna diílancia 5 fon 5 6 no iguales, apli
ca á entrambas una vara , y fi etta es igual á ambas, 
juzgas 3 que fon ellas iguales: ü defigual} defiguales. 
La mifma pues es la razón de argumentar. Llamafe 
medio aquel tercero aplicable á entrambas partes : el 
qual fe toma de todos eftos atributos de las cofas, 
que arriba mencionamos. 

6 Será del cafo ilultrar efto mifmo , proponien
do algunos egemplos. Tomemos v. g. por aíTunto 
recomendar á los hombres el egercicio de la fanta 
Oración j y exploremos las cofas , que la convienen, 
para que de eüas traygamos argumentos para perfua-
dir. t i Genero de elta virtud es la Religión , la mas 
excelente de las virtudes morales : fu Difínicion es la 
Bicvacion del penfamienro á Dios , o la Demanda á 
Dios de una cofa honetta : la Caufa principal de la 
Oración es el Lfpiritu Santo , que nos induce á orar, 
y que aboga por nofotros con indecibles gemidos : las 
caulas, que impelen á orar fon las miferias quotidia-
nas de elta vida, los riefgos muy imminentes , y la 
grandiíTima propenüon del corazón humano á lo ma
lo , que necciiita de un continuado focorro del divino 
numen, y también la fuma bondad de nueítro Dios, 
que ordena , que le pidamos , y promete focorrer á 
los que le piden. Los Efeítos de la Oración fon , pri
meramente mereceí el aumento de la gracia , y glo
ria , aiii como las demás obras de las virtudes hechas 
en caridad : lo feguudo , fatisfacer á Dios por las cul
pas cometidas: lo tercero, confeguir lo que le pedi
mos , íi lo pedimos devida, y religiofamente : lo quar-
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to finalmente i cobrar animo 9 Iknarfe 5 y colmarfe de 
la luz del Cielo , y de dulzura efpiruual : y omiio 
aWunos otros efedos , que fuera largo de. contar. Sus 
tetes fon la Oración vocal 3 y mental 3 ó por me
jor decir , las que refiere el Apoílol , quando dice ( 1 ) : 
Pido dnte todo ? que fe hagan oraciones 5 obfecraáones-, 
peticiones , acciones de gracias 3 &c. cuyas palabras 
puntualmente explica Caíiano en las Colaciones de 
los Padres (2 ) . 

Los Adjuntos á la Oración fon 3 los que necefiaria-
mente fe la juntan ^ fe 3 efperanza 5 caridad , atencion3 
y demás virtudes ? üw las quales no puede fer la Ora
ción agradable á Dios. Los que ordinariamente á ella fe 
ílguen > fon la pureza de la vida 3 amor del retiro 5 una 
mies de fantos defeos 3 y la fortaleza de animo con
tra el pecado 3 la devoción , y alegria para todas las 
obras de piedad 5 y el menofprecio de las cofas hu
manas. Porque 5 guílada la dulzura efpiritual, que es 
compañera de la devota Oración ? toda la carne fe 
buelve defabrida. He dicho 3 que eftas cofas por lo co
mún fon Adjuntos de la Oración : porque vemos 9 
que algunos tienen Oración 3 y no obítante fe defcuy-
dan en el cultivo de las virtudes. Los Semejantes á la 
Oración fon la lección 3 meditación 5 y contempla
ción : porque también en etfos egercicios fe levanta 
el penfamiento á Dios. Contrario á la Oración es el 
olvido de Dios , que es origen de todos los males; 
como la Oración es fuente, y principio de todos los 
bienes. Los Egemplos ., y TeÜimonios0 6 de las fagra-
das Letras, 6 de los Santos Padres 3 que recomiendan 
la Oración , y declaran fu provecho , y necelUdad, 
fon innumerables, y ocurren á cada paffo. 

htfx, ellos argumentos , que digimos fer ¿ft arte , no 
los da el ingenio del Orador a fino la memoria • v la le-
tura de todo genero de Autores. También el olvido de 

Dios? 

( 0 1. Tim. 2. (2) Goliat.Q. cap.tí. 
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Dios? que fe opone á la Oración , podrá , no menos 
que qualquiera de los otros lugares , íbcorrernos para 
ia Invención. Pues 9 haviendo explicado los males , que 
fe íiguen del olvido de Dios , ferá fácil entender 5 quan 
recomendable fea la Oración , que nos libra de tan
tos males y mientras de continuo levanta el entendi
miento á Dios. AíTi que > por eíte egemplo claramen
te aparece , quanta copia de argumentos fe adquiere 
con efta Arte : pues de eftos atributos de la Oracionj 
que hemos notado, fe facan á poca cofta diferentes 
argumentos para recomendarla. 

7 Más con todo effo 5 entre eftos lugares el mas 
fértil es el que fe toma de los Efeótos 3 y de los 
Adjuntos , eítén ellos juntos á la cofa 5 neceífa-
ria 5 o inneceíTariamente 3 como poco antes digimos. 
Porque 5 aunque es mejor conocer las cofas por fus 
Caufas y y principios ; con mas frequencia 5 y facilidad 
argüimos de las Caufas por fus Hfedos 5 íiendonos ef
tos mas notorios 3 que aquellas. Con el ufo de eíte lu
gar pues de los Efeótos , y Adjuntos alabamos por 
una parte las virtudes 3 quando explicamos fus frutos^ 
y Efedtos > y todo quanto vá unido á ellas : y por otra, 
reprehendemos también los vicios y quando acordamos, 
y amplificamos los Efedos y y todos los males , que 
configa traben. 

8 Séneca faca muchiíTlmos argumentos de eftos dos 
lugares contra la ira por eftas palabras ( 1 ) : yy Me pe-
?5 difte , Novato r que te efcriviera 5 de que modo po-
y, dria aplacarfe la ira. No fin caufa me parece y que 
5, tuviíle un efpecial miedo á efta paffion 5 la mas cruel, 
55 y rabiofa de todas. Porque en las otras fe halla algu-
55 na quietud 5 y placidez ; más efta toda es impet^ 
55 y perturbación : como logre dañar á otro 5 no fe 
55 cuyda de s i : fe arroba fobre las lanzas enemigas 5 y 
55 no pienía en otro 5 que en vengarfe. Af i l 5 algunos 

Varo-

(1) Senec. l ib.i . de ira cap. i . 
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Varones dodos digeron 3 que la ira es una breve lo-
9 cura : porque tampoco es dueña de si niifina , o l -

"vidada de fu honor^ y de fus obligaciones ? perti-
" naz 5 y empeñada en lo que emprendió > Torda á la 
** razón 5 y á los confejos, agitada de motivos vanos, 
" inhábil para conocer lo verdadero , y jufto ? y muy 

parecida á las ruinas , que fe hacen pedazos fobre 
" lo que cogieron debajo. Y para que fepas 5 que los 

poífeidos de la ira fon unos locos ? repara en la 
35 mifma figura de ellos. Pues , aííi como fon feña-
" les ciertas de hombres furioíbs el femblante au-
" daz , y amenazador 3 la frente ceñuda , el roítro ín-
35 dignado ? el paflb apreífurado , la inquietud de las 
^ manos j el color demudado 3 los fufpiros frequentes, 
35 y arrancados con vehemencia : aííi fon las feñas de 
! . los ayrados las mifmas. Arden 5 y centellean fus ojos, 
,¿ toda fu cara inflamada con la fangre , que del co-
„ r a z ó n fe arrebató á la cabeza, tremolan fus labios, 
35 rechinan fus dientes , ponefe tieílb , y erizado el 
„ pelo 3 el aliento forzado , y jadeando , fus artejos, 
„ que retorciendofe , hacen ruido , fu l lanto, y bra-
„ mido , fu lenguage atropellado , y mal declarados 
3, los vocablos, muchas palmadas , pateada la tierra, 
y, y todo el cuerpo comovido , y haciendo muchas 
5, amenazas : feo , y horrorofo afpecto de los que fe 
3, depravan , y embravecen. 

„ No fabrás, íi hay algún vicio mas aborrecible , 6 
„ mas disforme. Los otros pueden diíTimularfe a y man-
„ tener fe en fecreto : la ira fe de fe ubre , y fale á la 
55 cara : y quanto mayor es, tanto mas á la clara hier-
,5 ve. Si quieres pues mirar fus efedlos, y daños , no 
5, hay pefte , que tan caro le haya coftado al linage 
-humano. Verás muertes 5 venenos, reciprocas mife-
55 nas de los reos , ruinas de Ciudades , deftruccion de 
„ naciones enteras , cabezas de Principes pueílas en 
» almoneda , cafas incendiadas 5 y fuegos no conteni-
55 dos en ei recinto de las murallas , fmo grandes ef-

3, pacios 
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53 pacios de tierras abrafadas por las llamas enemigas. 
„ Pon la viíta en los fundamentos de Ciudades nobi-
y , liífimas y que apenas queda feñal de ellas : deílruyó-
„ las la ira. Mira yermos por muchas millas defpo-
^ Diados : la ira los hizo tales. Mira tantos Capitanes, 
„ que la fama celebra , hechos egemplos defventura-
3, dos. „ Todo eílo es de Séneca , que trabe muchas 
otras cofas femejantes. Con cuyo egemplo fe v é 5 q u a n 
fecundo es efte lugar y que fe toma de los Efedos, y 
Adjuntos de las cofas. 

9 A eftc modo también Archytas Tarentino, co
mo leemos en Cicerón ( i ) , por los mifmos lugares 
reprende , y diífuade el deleyte. Dice pues : „ La 
55 naturaleza no dio á los hombres pefte mas mortal, 
35 que el deleyte del cuerpo , cuyo torpe apetito in-
35 cita todas las paffiones á gozarle con temeridad, 
,5 y defenfreno. De aqui nacen las traiciones á la Pa-
,5 tria 5 de aqui las ruinas de las Repúblicas , y de 
55 aqui las fecretas inteligencias con los enemigos. No 
„ hay finalmente maldad, no hay infamia, á que no 
„ haya impelido el defordenado amor del deleyte. Los 
,5 eítupros , los adulterios , y todos los demás delitos 
„ femejantes no tienen otro incentivo, que el del de-
,5 leyte. Y no haviendo la naturaleza, ú otro Dios 
5, dado al hombre cofa mas noble , que el entendi-

miento , nada hay mas opuefto á eíte don divino, 
^ que el deleyte. Pues, dominando la liviandad , no 
3? queda lugar ninguno para la templanza , ni donde 
„ reyna el deleyte, puede fubíiítir la virtud. Y para que 

eíto pudiera entenderfe mejor , ordenava , que fe 
,5 fíguraffen en la imaginación á uno incitado de tan 
„ gran deleyte corporal } quanto mayor pudiera fen-
5, tirfe : juzgava , que nadie podria dudar , que todo 
,5 el tiempo que aíTi fe deleytaífe , nada podria rebol-

ver en fu mente , nada podria confeguir con la ra
zón. 

(i) Cicer. íib. de SeneÜ. 
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,5 zon 5 ni con el penfamiento. Por tanto 3 que nada 
^ hay tan detellable , nada tan peítilcncial como el 
33 deleyte : pueíto que 3 Tiendo efte mas inteníb 3 y du-
33 rando por mas tiempo apagaría del todo la luz de 
„ la razón. 

10 San Cypriano 3 juntando á eftos dos lugares la 
Bijinicion 3 y Comparación , nos aparra de la peíle de 
la envidia por eítas palabras ( 1 ) : 33 Qual polilla del 
33 animo es 3 ó qué corrupción de penfamientoSí envi-
33 diar á otro la virtud 3 6 la dicha que tiene : abor-
3, recer en él los méritos propios 3 6 los beneficios de 
33 Dios : convertir en mal fuyo los bienes ágenos 3 y 
33 hacer pena fuya la gloria de los otros ! A los ta-
33 les no da güilo el manjar 3 no puede agradar la be-
33 vida 3 ñempre fe fufpira 3 fe gime 3 y fe duele. Y co-
3 , mo los envidiofos nunca explican fu envidia 3 diasj 
?, y noches fin ceíTar el pecho oprimido fe defpedaza. 
?3 Tienen termino los otros males 3 y qualquier delito, 
33 que fe comete 3 defpues de confumado fenece. Cefla 
53 la maldad en el adultero 3 cometido el adulterio. Ef~ 
3, pira en el ladrón el encono 3 hecho el homicidio. 
33 El coflario da fin á la rapacidad con la prefa pof-
?, fehida ; y pone limite al falfario fu engaño logrado. 
33 Pero la envidia 3 6 los celos no tienen termino. Es 
5, un m a l , que fiempre dura 3 y un pecado interminable. 
?3 Y quanto mas medrare aquel 3 á quien fe envidia, 
33 tanto en mayor incendio arde el envidiofo con las 
33 llamas de la envidia. De aqui proviene el femblante 
3 , amenazador 3 la villa indignada 3 la amarillez en el 
3 , roftro , el temblor en los labios 3 el rechinamiento de 
35 dientes 3 palabras rabiofas 3 oprobrios defenfrenados, 
33 prontas las manos para muertes violentas, y quan-
3> do eftas no empuñan la efpada 3 van fiempre arma-
33 das del rencor del animo furiofo. 3, Nos hemos de
tenido en explicar eíto con tantos egemplos i para que 

F cla-

CO St?rm. de Zelo, & L ivor. 



72 LIBRO SEGUKDO. CAP. V . 
claramente viera el eftudioíb Predicador , q-ue todos 
los argumentos y con que probamos, 6 amplificamos 
al^o,?^ han de tomar de lo que fe atribuye á las co
fas, y eñá naturalmente junto con ellas. 

C A P I T U L O V I . 

DE OTRAS DOS F U E N T E S DE ARGUMENTOS, 
efto es , del Genero de la cofa ? y de 

fus Contrarios, 

i A Cabamos de feñalar la primera, y principal 
j f \ . fuente de los argumentos 5 que nace de los 

atributos de aquellas voces, que fe ponen en quef-
tion , efto es y de lo que llaman 3 fugeto , y predicado. 
Amas de efta, hay otras dos, de las quales también 
fe toman argumentos, para tratar la mifma queftion: 
es á faber, el Genero de la cofa 3 hora fea uno 5 hora 
muchos: y el Contrario, ó fea uno 3 ó muchos. Del 
Genero vaya eíte egemplo : Quiere uno apartar á otros 
del crimen del adulterio. Para efto coníldere los gé
neros y que hay de adulterio. Su genero próximo es 
la deshoneftidad; el mas remoto el pecado mortal. 
El que diífuade pues del adulterio , podrá declarar 
pr imero, quanto peligro hay en permanecer mucho 
tiempo en pecado mortal 5 acordando todos los ma
les , que trahe configo el pecado : los que podrán co
legirle de todos los lugares, efto es, de todas aque
llas cofas, que al pecado fe atribuyen. Defcendiendo 
defpues al genero imediato, o próximo de la desho
neftidad , podrá decir aquello del Apoftol ( 1 ) : Todo 
•pecado , que cometiere el hombre , qualquiera que fea, 
efik fuera del cuerpo ; mas quien f ornica , pea contra 
fu cuerpo : efto es, afeándolo , y manchándolo torpe
mente. De la mifma manera podrán tratarfe también 

los 

(1) 1. Corinth. 6. 
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los demás males, que febatribuyen á la impureza. En 
tercer lugar llegará á tratar de los propios atributos 
del adulterio , para argüir por las propiedades de la 
cofa, que es mucho mas oportuno. 

2 Los argumentos 5 que fe trahen de los Géneros 
de las cofas y tienen fu fuerza de aquella regla del 
Filofofo, que fe pone en los Antepredicamentos: 
guando uno fe predica de otro como de e/pecie con
tenida en el , quanto fe dice del predicado > fe dice 
también del fugeto. Más claro : lo que conviene al 
Genero, también conviene á la efpecie inferior á él. 
Pues es coní lante , que todas las razones fuperiores 
convienen á las inferiores y y 5 como hablan los Dia-
le¿ticos} fe predican de ellas. 

3 N i aquello, que es Contrario á las mifmas co
fas, de que vamos hablando, ofrecerá menos mate
ria para los argumentos : por quanto, como cnfeñan 
los filofofos y la ciencia de los Contrarios es una mif-
ma. L o qual , como en las demás cofas 3 ha lugar 
principalmente en las coftumbres. Porque cierto es ̂  
que quanto mas abominable manifeílares á la fober-
via > deshoneítidad 5 avaricia , e iracundia ; tanto mas 
alabarás la humildad , caí l idad, liberalidad 3 y man-
fedumbre, que de tantos males , y daños nos libran. 

4 AíTi San Cypriano y defpues de haver expueílo la 
utilidad y la nece/Tidad, y demás alabanzas de la vir 
tud de la paciencia, acuerda los males de la impa
ciencia y para amplificar de efte modo las perfeccio
nes de la paciencia y que de tan gran mal nos libra. 
Dice pues aíli ( 1 ) : „ Y para que brille mas, ó carif-
5? fimos Hermanos , el bien de la paciencia, confide-
yy remos por el contrario y los males que acarrea la 
,3 impaciencia. Porque , afii como la paciencia es un 
yy bien propno de Chrifto ; affi al contrario la impa-
yy ciencia es un mal del diablo. Y al modo que aquel, 

F 2 „ en 

(1) S. C^-pr. Serm. de Fatient. 
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M en quien habita 3 y permanece Chrifto > fe halla pá-
5, cifico , afli eftá fiempre impaciente aquel 3 cuyo ani-
j , , mo poffee la malicia del demonio 3 &c. „ Y poco 
defpues concluye affi : j , Y para no fer largo > refirien-
3, dolo todo por menudo^ baile decir : que todo quan-
„ to la paciencia edifica para la gloria 3 lo deftruye 
5, la impaciencia para la ruina. Por tanto 5 Hermanos 
5, carifílmos 5 bien considerados los bienes de la pa-
55 ciencia 5 y los males de la impaciencia 5 tengamos 
55 paciencia : por la qual permanecemos en Chrlíto, 
55 para poder llegar á Dios con Chrifto. 

C A P I T U L O V I I . 

EL PREDICADOR DEVE TENER UN PERFECTO 
conocimiento de aquellas materias de que ha de 

fredtcar 5 para poder valer fe de los Lugares 
fufo dichos*. 

1 Tn>E;ando Tentado 5 que los argumentos deven 
\ J facarfe de todo aquello 5 que naturalmente 

conviene á las cofas j aparece claro 5 que para efto nos 
importa tener antes una ciencia cumplida de los aíftin-
tos 5 de que hemos de predicar. En efedo 5 previnién
dome el Dialéctico 5 que inquiera el genero de la co
fa 5 fu difinicion 5 propriedades 5 afecciones 5 caufasj 
efe¿los 5 partes 5 y otras cofas femejantes ; qué me 
aprovechará efta prevención 5 fi yo no conociere pri
mero todo efto ? Y cómo podré yo conocerlo fin la 
ciencia cabal de la materia 5 que prefta todo efto ? Af
fi que 5 coníiderando yo con atención efta Arte de 
los Tópicos 5 me parece femejante á las artes 5 que5 
aunque realmente dan methodo 5, y modo de hacer las 
cofas ; no obftante, toman de otra parte la materia; 
como el arte de los Boticarios 5. que enfeña las yer-
vas 5 de que efte 5 ó aquel medicamento deve compo-
nerfe \ recibiendo de otra parte las yervas 5 con que 

com-
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compone los tales medicamentos. A efte modo pues} el 
Dialedico en las quefliones que trata , enfeña á explo
rar lo que naturalmente conviene 3 y fe atribuye á las 
cofas j para facar de ai argumentos proporcionados á 
fu inítituto. Pero cftos atributos no los inventa el mif-
m o , fino que los toma de aquellas facultades , que 
difputan de eftas cofas, como de propia materia. 

2 Se infiere pues de cita coníideracion, que el Predi
cador deve eílar inítruido en toda la Filofofia moral, 
y Dodrina Chriüiana. Porque, como él deva hablar 
continuamente de las virtudes, y vicios, de los man
damientos de la Ley de D i o s , de los Sacramentos, y 
de los Myílerios de la Fe Chri í t iana, que fe contienen 
en el Symbolo ; deve tener, en quanto le fea poíTible^ 
una ciencia cabaliíüma de todo eílo ; para que aíli 
pueda de aquello, que fe atribuye, y conviene al af-
íunto , tomar argumentos, que fean conducentes , pa
ra exhortar , 6 diífuadir , probar , 6 reprobar , y am
plificar , ó difminuir. Más todo eíto de donde puede 
recogerfe , lino de la varia lección de las fantas Ef-
crituras, y antiguos Padres? Deve pues, antes de em
prender elte minifterio , tener el pecho lleno de va
ria , y diverfa lección ; para que ( i ) , como áotto Maef-
tro en el Reyno de los Cielos , faque de fu theforo 
cofas nuevas , y antiguas. Y a/Ti aquellos que , quan-
do emprenden eíte cargo , empiezan á leer los Efcri-
tos de los Santos Padres, no facan lo nuevo, y viejo, 
fino folamente lo nuevo , contra eíle confe/o de Chrif-
to Señor nueílro. En lo qual deve imitar á los gufa-
mllos de la feda, que por muchos dias no hacen otro, 
que hartar fus cuerpecillos con hojas de las moreras: 
y luego defpucs que acabaron de crecer, dia y noche 
no paran de hilar fu feda. Por lo que San Gregorio 
reprende a los que fe meten á egercer eíte empleo fin 
cita diligente preparación , diciendo : „ Vean aquellos, 

F 3 „ á 

( 0 Manh. 13. 
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55 á quienes la edad , 6 imperfección impide el oficio 
55 de predicar, y con todo les mueve fu precipitación, 
35 no fea que 5 quando emprenden intempeftivamente 
,5 lo que no pueden , pierdan aquello mifmo 3 que po-
,5 drian confcguir á fu tiempo. Porque los pollos de las 
55 aves > íi quieren bolar antes de tener todas las plu-
„ mas, en vez de fubir á lo alto , caen á lo mas pro-
„ fundo : y aífi mifmo 5 ü la muger da á luz antes de 
55 tiempo la prole concebida 5 no tanto llena la cafa, 
55 como la fepultura. 

3 Más 5 en efte eftudio lo primero es, que tenga 
buena elección de libros , de fuerte que efeoja , no 
las cofas comunes 3 y vulgares 3 que ocurren á cada 
pafíb 3 fino las muy notables 3 y excelentes; dichas de 
modo 3 que no halaguen á los oídos con el fonido, y 
retintín de las palabras 3 íino que tengan fuerza 3 y pe-
fo por la agudeza 3 y gravedad de las fentencias: y di 
gan mucho en pocas palabras ; para que en fu ufoj 
y ponderación ponga el Predicador un poquito de fu 
cafa. Lo fegundo 3 y muy neceífario es 3 que 3 preveni
do antes un quadernillo 3 con los títulos de todas las 
cofas 3 que fuelen fer los affuntos de los fermones, 
ponga en fus lugares lo que huviere hallado : y á eñe 
modo también irá apuntando muchas cofas pertene
cientes á los Evangelios 3 que la Iglefia lee en los Do
mingos 3 6 dias fettivos. Tengo pues por muy utileSí 
y neceffarios al Predicador eílos lugares proprios 3 y 
fingulares ; para que 3 íi fe huviere de predicar de la 
hu mildad 3 caridad 3 paciencia 3 abftinencia 3 egercicio 
de la oración : y al contrario 3 íi de la fobervia , ava
ricia 3 inhumanidad 3 confuiré eftos lugares 5 y de ofte 
repudio 3 y como promptuario 3 tome lo que le pare
ciere mas acomodado á fu fermon. 

4 N i deve contentarfe folo con lo que lee ; fino 
que deve aprovecharfe de quantas cofas huvieren di
cho grave 5 y fentenciofamentc otros 5 fean Predicado
res 3 6 perfonas de qualquier claffe 3 y de lo que á él 

mif-
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mifmo , penfando en otra cofa, fe le ocurriere , fíen-
do de alguna importancia, y pefo para fu miniíterio: 
todo lo qual deve apuntarlo brevemente en alguna ei-
qucla ; para que , guando tenga oportunidad , lo ef-
criva en ios refpedivos lugares de fu quadernillo 5 6 
cartapacio. Porque las cofas, que fon nueítras, lastra-
tamos con mas afluencia , y valcntia : como armas ajuf-
tadas á nueftras fuerzas , y á nueüro cuerpo. Affi 5 con 
eíte cuydado , y diligencia poco á poco va creciendo 
nueftro theforo, y al cabo de algunos años fe levan
ta con eftos acrecentamientos un montón coníiderablc 
de noticias exquiíltas. 

5 De la lición de las fantas Efcrituras procuremos 
efcoger los lugares mas recónditos , que con fu nove
dad , y dignidad exciten á los oyentes : muchos de los 
quales pueden recogerfe de los Libros de los Profetas^ 
y de la Sabiduria. Porque los lugares mas obvios 3 y 
mas frequentemente repetidos mueven menos; fino es 
que , con alguna infigne expoficion, de comunes los 
hagamos en cierto modo nuevos. También fe ha de 
poner cuydado en iluftrar muchos lugares de las Ef
crituras con alguna feñalada interpretación , 6 glofa; 
ya fea ponderando la fuerza , y gravedad de una fen-
tencia > 6 ya defentrañando un tropo , íl le hay , 6 
una enfafis , que con frequencia fe oculta en una voz. 
N i conviene tampoco ufar de muchos teftimonios de 
la Efcritura para probar una y ú otra verdad : lo que 
algunos pradtican, mas para oftenrar fu memoria , y 
erudición , que para edificar ; fino que deve guardarfe 
tafa , y tener elección : ni fe ha de penfar lo que fu-
giere el engañofo amor de nueftra invención , fino lo 
que pide el aflunto. Que ciertamente no faltará lugar, 
en que podamos defpues aprovecharnos de eflas co
las ? que entonces omitimos. 

6 Aquellos pues , que con diligente eftudio , lec
ción , y meditación fe adquieren elte theforo en buen 
tiempo 3 feran graves , y acres en el decir , y con fu 

F 4 tra-
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trabajo harán grandi filmo fruto. Pero los que vacíos. 
Iceos 5 y efteriles emprenden eíte miniíterio , qué fru
to podrán facar 5 fino dejar tales á fus oyentes 5 quales 
fe difpuficron ellos para predicar ? Por lo que el ma
yor eltudio del Predicador deve emplearfe en la lec
ción de las divinas Efcrituras 5 y Santos Padres : con 
cuyas invenciones deve también acrecentar , y enrique
cer las fuyas. Porque la vena del ingenio humano es 
muy angoíla ; y fi no fe ayuda con los eíludios de 
otros 5 como con el aumento de otras velas 5 cierta
mente alumbrará muy poco. De aqui provinieron en 
nueftro fíglo tantos fermonarios 3 en cuya leyenda ape
nas hallamos cofa feñalada : porque fatisfechos fus Au
tores con las invenciones , y trabajo de fu ingenio, y 
llevados del amor de fus cofas, creían 5 que también 
havian de agradar á los d e m á s , lo que , como parto 
de fu ingenio, les agradava á ellos. NeceíTita pues el 
Predicador de mucha , y varia lección 3 y de obfervar 
las fentencias iníignes : porque no creo 5 que por otra 
caufa digeron los antiguos: J^ae el Poeta nace y y el 
Orador fe hace; íino porque aquella facultad fe ad
quiere principalmente por merced de la naturaleza; 
más efta con eí ludio, meditación ^ continua lección? 
m uefao egercicio , é imitación. 

7 De los Autores fagrados 3 Geremias 5 por no ha
blar de los demás Profetas, aunque, como dice San 
Gerónimo 5 menos culto en la elección de las voces? 
que Ifalasj á mi me parece admirable Predicador. 
Porque ufa de tantas figuras , y afedos de hablar ? de 
tanta fuerza 5 y acrimonia de palabras ? y de tantos 
modos amplifica el furor del Señor , y declama con
tra las malas coftumbres de los hombres ; que apenas 
puede imaginarfe cofa ? o mas grave ? ó mas vehemen
te 3 o mas acomodada á la grandeza del aífunto. 

8 De entre los Padres de la Iglefia ? quien mas de
ve leerfe es San Chryfoílomo , por fer eloquemilTuno, 
y tan acomodado á los oídos del pueblo y que apenas 

una 
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una vez aparta el fermon de fu faludable enfeñanza, 
Efte pues Varón admirable importará muchi í l lmo, no 
folo para la gravedad de las fentencias, fino también 
para la copia , y eficacia del decir, y para el modo 
de manejar los ánimos : mayormente ^ fi el Predica
dor con la continua lección fe le hiciere familiar. 
Porque dice bien San Aguítin en fu libro de Doctrina 
Chriftiana ( i ) : » Si con el trato de los que hablan, 
„ aprenden los hombres á hablar, porqué con el trato de 
„ los eloquentes no fe han de hacer eloquentes ? Por-
„ que j de donde manaron los preceptos de la cloquen-
55 cia 5 fino de la obfervacion de aquellos 5 que por 
5, la naturaleza mifma eran hechos á propoíito para 
53 orar ? 55 Y añade el mifmo Santo ( 2 ) : 55 Si tienen, 
55 dice 5 un ingenio agudo 5 y ardiente 5 mas facilmen-
55 te fe pega la eloquencia á los que leen 5 y oyen a 
55 los eloquentes 5 que á los que figuen reglas de elo-
55 quencia : principalmente juntando fe el egercicio de 
55 efcrivir 5 6 de dictar. 

C A P I T U L O V I I I . 

D E L O S LUGARES DE LAS CIRCUNSTANCIAS 
de las cofas ^ y de Las ferfonas, 

1 "T^Uera de eftos lugares comunes 5 fe affignan 
JL1 también otros de las Circunítancias de las 

perfonas 5 y cofas: los quales fe refieren affimifmo á 
los arriba dichos 5 y dimanan de ellos : pero fe tra
tan feparadamente 5 por quanto pertenecen á cier
tos géneros de Queíliones 5 cuya naturaleza tocan 
mas de cerca 5 que aquellos lugares comunes 5 que fe 
extienden muchifilmo. En eílc lugar pues 5 conviene 
tiaher a la memoria lo que digimos al principio de 
elte Segundo Libro 5 es á faber 5 que hay dos géneros 

de 

( O Áng. lib.̂ , de Doa. Chrijí. (2) Ibid, 
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de Queítiones : unas y que conftan de voces comunes, 
que los Rhetoricos llaman Indefinidas , ó Thefes : otras, 
que eílán metidas dentro de las Circunltancias de las 
cofas, y perfonas, eíto es , que conftan de nombres 
propios, y fingulares , las que digimos llamarfe Defi
nidas , ó Hypotefes. El egemplo de las primeras es 3 
quando predicamos de la fealdad del adulterio en co
mún : de las ultimas, quando predicamos determina
damente del adulterio de David , amplificando la feal
dad de entrambos. A efte modo también alabamos en 
común la obediencia , y caftidad : y amplificamos en 
particular la obediencia de Abrahan3y la caftidad de 
Jofef. A i T i , á eftas Queftiones, que digimos llamar-
fe I befes, fon proporcionados aquellos lugares prime
ros j más para eftas poftreras ílrven muchiíf ímo, no fo-
lo aquellos, fino eltos , que fe traben de las Circunf-
tancias de cofas , y perfonas : pues comprehenden 
aquello, que conviene á cofas, y perfonas fingulares. 
Pero quales fean aquellas , ya lo explicaremos. 

2 A las Perfonas 5 fegun enfeña Cicerón ( i ) , fe atr i
buyen ellas once Circunftancias : Nombre, Naturaleza, 
Crianza , Fortuna , Habito , Afecciones , Eftudios y Con-
fejos y Hechos y Cafos , Oraciones, El Nombre es , el que 
fe pone á cada perfona , como Pedro , Juan &c. 

3 En la Naturaleza fe confidera el fexo 3 la nación, 
la patria, el parentefeo , la edad , la dignidad. Sexo, fi 
es varón , 6 muger. Nación, fi es Griego , 6 Bárbaro. 
Patria, fi es Athenienfe, 6 Lacedemonio. ParentefcOy 
que afcendientes, qué deudos tiene. Edad, fi es niño, 
ó mancebo , de edad provena , 6 viejo. En la Digni-
aad fe confiderarán los bienes , 6 males, que dio la 
Naturaleza al cuerpo , 6 al animo , de efte modo : Si 
cita fano, ó enfermo : fi es de alta, 6 de baja eítatü-
ra : fi hermofo , 6 feo : veloz, ó pefado : fi es fútil, 
ó boto: fi tiene memoria , ó no la tiene : fi es cor

te fa-

{ i ) Cicsr. lio. i . de I n v . 
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tefano $ amigo de fus amigos 3 honeílo , pacifico, ó 
lo contrario. Y todo lo que fe confidera dado por la 
Naturaleza al animo , ó al cuerpo, fe deve confíderar 
en la naturaleza: porque lo que fe gana con la induf-
tría 3 pertenece al Habito , de lo qual fe hablará defpucs. 

4 En el Suftento , ó Crianza y cumple confíderar, 
con quien fe crió 3 con qué co í lumbre , y á dirección 
de quien. Qué maeftros tuvo en las Artes liberales, 
qué ayos, qué amigos tiene , en qué negocio, gran-
geria , 6 artificio eílá empleado, como adminiítra fu 
hacienda , qué condura tiene en fu cafa. 

5 En la Fortuna fe inquiere j íl es efclavo , ó l i 
bre : rico , 6 pobre : privado ? 6 con poteftad: y íi 
con poteftad 3 íi jufta , 6 injuftamente : feliz 3 efclare-
cido 3 6 al contrario : quales hijos tenga. Y íi fe tratare 
de algún muerto 3 también deverá conñderarfe de qué 
muerte murió. 

ó Habito llamamos una confiante 3 y cumplida per
fección del animo 3 ó del cuerpo en alguna materia: 
como la polTeííion de una virtud 3 de algún arte 3 6 
de qualquiera ciencia. Y aíTi propio alguna conve
niencia corporal 3 no dada por la Naturaleza, fino ad
quirida con el trabajo 3 y la induftria. 

7 afección es una repentina mudanza del alma 3 ó 
del cuerpo por alguna caufa : como la alegría, la co
dicia , el miedo 3 la moleftia , la enfermedad, la fla
queza 3 y otras de efte genero, 

8 Eftudio es una continua 3 y vehemente ocupación 
del animo 3 aplicado con gran voluntad á alguna co
fa 3 como á la f ilofofia 3 Poefia 3 Geometría 3 &c. 

9 Conftjo es una cazón premeditada de hacer, ó 
no hacer algo. 

1 0 Los Hechos ^ Cajos > y Oraciones fe confiderarán 
por tres tiempos : que haya hecho 3 ó que le haya 
acaecido 3 o que haya dicho: ó que hace ihorajoue 
e fucede , que dice : ó que ha de hacer defpues 3 que 

* ha de acontecer , 6 con que eftUo ha 4€ habiar, 
Y 
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Y ciertamente eftas cofas parecen fer atributos de las 
perfonas : de todos los quales pueden facarfe argumen
tos j ya fea para probar 3 o ya para amplificar. 

11 Pero pocas veces fe toman argumentos del Nom
bre de la perfona, que puñmos en primer lugar 5 fi
no es quando el miímo Nombre fe impufo á la per
fona por algún motivo particular 5 como el glorioíb 
nombre de JESUS. Y también el de Abrahan , de Sa
r a , de l iaac, de Ifrael 3 de Jofef, de Juan , de Pe
dro 3 y aííi de otros. 

12 Más de los Nombres apelativos bien fe traben 
argumentos 3 y llamanfe de la ethymologia del Nom
bre. Cuyo lugar es el mas próximo á la Difinicion, 
y fe cuenta entre los lugares del primer orden. AHi 
de eíte lugar arguye San Gerónimo á Eliodoro , en ef-
ta forma : » Tu ? que eres Monge 3 que haces entre las 
33 gentes del mundo ? 3 , Y a Nepociano : 33 El Clérigo y 
33 aice 3 interprete primero fu vocablo : y entendida 
53 la difinicion de fu Nombre 3 esfuercefe á fer aquello 
33 que fe dice. Porque 3 íi la voz griega Cleros en la-
,3 t in fe dice Sors, por eífo fe llaman Clérigos 3 ó por-
33 que fon ellos de la fuerte del Señor 3 6 porque el 
33 Señor es fu fuerte. 

13 Por el Linage exhortamos al eftudio de la vir
tud 3 para que no degenere el hombre de las colum
bres 3 y nobleza de fus padres. Y de aqui también to
mamos motivo 3 para amplificar la maldad de los que 
degeneraron de eíta nobleza 3 y para congeturar las 
coltumbres de los que nacieron de padres'ruines. De 
donde vino el refrán : Be mal cuervo •> mal huevo. Es 
malvado 3 porque es hijo de padres malvados. 

14 De la Nación : Es Cartaginés : luego pérfido. Es 
de Creta : luego embuítero. Porque los Crerenfes , co
mo dijo también el Apollo! (1) : Siempre fon mentiro-
fos 3 malas beftias 3 barrigas pejadas. Aífimifmo Daniel 

dijo 

{1) Ad Tit . 1. 
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dijo á un viejo deshoneíto ( i ) : Maza de Caman > y no 
de Jada , la hermofura te engaño. Y el Señor por el 
Profeta ( 2 ) : Tu origen yf tu cafta de la tierra de Ca-
naan : tu padre Amorrhco ,y tu . madre Cetea, En don
de fe colige de la Patria de los malos las coftumbres 
depravadas del pueblo 3 quales eran las de eílas gentes. 

15 Por el Sexo probamos la inconflancia de las 
mugeres , fegun aquello : La hembra es animal fiempre 
vario 3 y mudable. También probamos la vehemencia 
de los afeólos. Porque es la muger un animal fugeto 
en extremo á las paííiones. De donde vino aquel di
cho de Pubiio Mimo : 0 ama 5 aborrece la mugen 
no hay medio. También amplificamos por el 5exo 
aquella maravillofa conítancia de la Madre de los fíe
te Macabéos 5 como y la de las Santas Felicitas 5 y Sym-
forofa 3 que toleraron la muerte de fus hijos con un 
pecho mas que varonil. A1T1 San Cypriano de las mu
geres 3 que fufrieron con gran fortaleza los fuplicios5 
dijo : La hembra atormentada muejirafe mas fuerte y que 
los varones que la atormentan, 

16 pe la ¿ ¿ Í W : Hafe de perdonar, porque es niño» 
Terencio (3) : Galanteé , mientras lo fefrío fu edad. Es 
de creer , que fea hombre de buen confejo 5 6 que 
eíle bien en lo que hace : porque es anciano. 

17 De la Lducación 3 y hn/tñanza : Es aviefo s por
que eftá mal criado, y defde fus primeros años apren
dió picardías : tuvo malos , y necios maeílros. 

18 De la Afección del animo \ Haviendo fido éfte 
íiempre un facinorofo ^ qué mucho que negara la deu
da \ Acá fe refieren los bienes ? y males del animo. 

19 De la Condición , y Fortuna : Efte 5 porque re
cogió algún dinero , tiene mucho orgullo. El pobre 
donde qUiera es defpreciado. A efte lugar pertenece 
aquello del Eclefialtico ( 4 ) : St fueres rico, no ejtaras 

Libre 

(1) Dan. 13.(2) h z u h . 16. 3) Temí, i n Ánd. ac. 2. Je. 6. 
(4) £CC7Í.II. J 
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libre de pecado. Y lo otro del mifmo ( i ) : Habí)) el r i 
co y y todos callaron > y levantaran f u dicho hafia las 
nubes. Hablo el pobre , y dicen : ^men es efie ? 

20 De la Crianza : Es malo , porque íe hace con 
malos. AíTi Salomón (2) : El que anda con Sabios , fe~ 
ra fabio : el amigo de necios 5 faldra como ellos. Aífi-
mifmo (3) : guten toca la pez. •> enfuciarje ha con ella\ 
y quien trata con fobervios 5 fe vejiira de fobervia. 

21 De los Eftudios : No es amigo de ai vertimien
tos > porque es aplicado á las letras. 

22 De los Hechos : A Pompeyo ha de confiarfe 
la guerra contra Mithridates y porque acabo muchas 
guerras con gran felicidad. 

23 Las cofas, y negocios tienen eílos fíete atribu^ 
tos : Cofa y Caufa 3 Lugar y Tiempo y Ocafion y Modoy 
Facultades y ó Infirumentos. La Cofa y ó Negocio es un 
refumen breve de todo el negocio y que incluye la fu
ma del hecho y de cita fuerte : la muerte violenta del 
padre : la traición á la patria. 

24 Caufa es aquella y por lá qual fe averigua el 
porque ^ y el fundamento y ó motivo de algún hecho: 
bajo cuyo nombre abrazamos la Caufa eficiente j y el 
fin y que obligó á emprender la obra. 

25 El Lugar también : Si es fagrado , ó profano: 
publico , 6 privado : íi es, 6 fue ageno , ó fi del mif
mo de quien fe trata. 

26 Tiempo es una cierta parte de la eternidad, 
con fígnificacion pofítiva del efpacio de un año y de 
un mes, de un d ia , de una noche. Ocafion es parte 
de tiempo , que trahe confígo la oportunidad de ha
cer alguna cofa , ó de no hacerla. Por lo que fe di
ferencia en efto del Tiempo : pues, aunque en el ge
nero fe entienda fer entrambos uno mifmo ; pero en 
el Tiempo fe declara en cierto modo el efpacio y que 
fe mira en los años y en el año y 6 en alguna parte 

fuya; 

(1) Ecdí.13. (2) Prov' 13- (3) Ecdi. 13. 
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fuya ; mas en la Ocafion fe entiende unida al efpacio 
de tiempo cierta fazon de obrar. 

27 Modo es y en el qual fe averigua , como , y con 
que intención fe hizo la cofa. Sus partes fon la pru
dencia 5 y la imprudencia. La prudencia fe deduce de 
las cofas , que haya hecho en fecreto , en publico, 
con fuerza 0 6 por perfuafion. La imprudencia fe co
noce por las efcufas y que fe dan y como fon 3 la ig
norancia 5 el acafo , la neceíTidad : y por la paffion 
del animo, eílo es 3 el enfado, la colera , el amor, 
y lo demás , que fe verfa en femejante genero. 

28 Facultades fon aquello 3 con que fe hace algu
na cofa mas fácilmente 5 6 íin lo qual es impoíTlble 
hacerfe. En cuyo genero fe ponen también los Inftru-
mentos 5 con que la cofa fe hizo. La Facultad 5 y Oca
fion fuelen dar grande opurtunidad para hacer algo. 

29 Eílas fon pues las Circunílancias 3 que fe atr i
buyen á las perfonas 5 y negocios particulares 5 de las 
quales dimanan los argumentos en las propoíiciones 5 
que digimos llamarfe Hyfothefes: las que fe notan mas 
fucintamente con eílas voces : Quien y Lo que y Por-
que 5 guando y Donde y Como, guien}, como griego 5 va
liente y covarde , y lo demás que hemos dicho atri-
buirfe á las perfonas. Lo que y ó qual y ó quamo ? co
mo el hurto , el facrilegio y lo honeíto , lo torpe 5 
lo ú t i l , lo nuevo, lo atroz &c. Porque ? Por odio , 
por ira , por la efperanza del lucro &c. guando ? De 
dia, de noche y &c. Donde \ En el Templo y en el bof-
que^&c. Como\ A viÜa de todos, con cuchi l lo , con 
dolo , con veneno, con garrote , con eníálmos y por 
medio de menfageros y &c. 

30 Pero el ufo principal de las Cireunftancias fe 
deícubre en el amplificar , y difininuir. Porque no hay 
^ircunltanua 5 que juntandofe á una cofa y no la am-
piiíique , o apoque. Lo que declararemos en fu lu^ar 
con egemplos, por los quales el Predicador eítudiSfo 
eomprehendera , quanto fruto podrá coger de eíte tra
tado de las Circunltancias. Más, 
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31 Más 3 aunque los argimiemos para tratár las 

Queftiones 5 que digimos Uamarfe Hypothefes y fe fa-
quen de eítos lugares de las Circunllancias 5 que aho
ra hemos referido ; con todo ha de procurarfe, co
mo advertimos al principio 5 reducir la Hypothefis á 
la Theíis 5 efto es 5 la Queftioh íingular á la común, 
que de ordinario fuele ocupar la primera parte de la 
Oración. Porque los Filofofos eítilan defcender de lo 
mas á lo menos común , y del genero á la efpecie. 
Por egemplo : Si queremos exhortar á algún amigo, 
á que profeíTe en la Religión de la Cartuja, prime
ro hablaremos en recomendación , y alabanza de la 
vida monaftica en común : y defpues vendremos á las 
particulares Circunftancias del amigo , y de la Cartuja, 
que parecerán conducentes á eíta exhortación. Pues, 
como dice Cicerón ( 1 ) , fon muy primorofas aquellas 
Oraciones, que fe extienden muchiílimo , y de una 
controverfia privada , y íingular paíían á explicar la 
virtud del genero univerfal : para que los oyentes, en
tendida la naturaleza, el genero , y quanto hay en la 
materia , puedan hacer juicio de cada cofa de por si. 
Y para cumplir efto el excelente Orador, íiempre que 
puede , avoca la controverfia de las perfonas, y tiem
pos íingulares, y la transfiere á la Oración de genero 
univerfal. 

32 Pero aíTi como reducimos la Hypothefis á lá 
Thefis fiempre, y quando la razón del argumento nos 
da ocafion 5 aiTi al contrario , algunas veces defcende-
mos de la Thefis á la Hypothefis : como fi uno en 
general quiere apartar á los hombres del pecado tor-
piíTimo de la deshoneftidad , luego que huviere expli
cado los males, que acompañan á efte v i c io , podrá 
defcender á las Circunftancias particulares de las per
fonas , declarando los daños , que les acarrea. V. g. ^ 
el hombre fuere anciano , fi mozo, fi noble, fi da

do 

( i ) Lib . 3. de Orat. 
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do á las letras 5 íi adminiftra oficio publico , íi eílá 
ordenado In Sacris : fi fuere muger 5 y mayormente 
fi cafada, &c. Pues en todos eílos quanfeo3y disfor
me fea eíte vicio á cada uno de ellos ^ podremos de-
monftrarlo en particular por las circunítancias mifmas 
de las perfonas, de eíta fuerte ; Si fueres viejo : mira 
efías canas, que te exhortan á continencia, y honef-
tidad : y te eftán eiifeñando, que eíTa edad no ha de 
amancillarfe con liviandades de amantes 5 fino que 
deve hermofearfe con loables eftudios de v i r tud , y fa-
biduria. Si joven : no confientas , que la flor beliiíll-
ma de tu edad fea ajada con la torpeza de eñe vicio, 
que en pos de si te arraílre cautivo ; y creciendo con 
la edad, te vaya perfiguiendo hafta la vegez. A efte 
modo podrán tratarfe las demás circunítancias per fo
nales con mas y o menos extenílon. 

j - • 

C A P I T U L O I X . 

B E LAS FORMAS B E LOS ARGUMENTOS. 

1 A Sfi como todas las cofas , fean naturales, 6 
l \ . artificiales , fe componen de materia , y for

ma ; aíli la Argumentac ión , que es obra del Arte , 
contiene también fu materia, y forma : y al Argumen
to llaman materia; y forma , á la Argumentación. El 
Argumento es una invención que prueva una cofa du-
dofa ; la Argumentación , una apta , y conveniente ex
plicación del Argumento, por medio de la oración. 
Haviendo pues hablado fucintamente de las fuentes^ 
de donde fe facan los Argumentos; el mifmo aífunto 
reqmere, que tratemos de las formas, con que han 
de explicarle los mifmos Argumentos. Y aunque pa
rezca , que eíto mas toca á las reglas de la Elocu
ción , que a la Invención ; con todo , por la afini
dad , y travazon de eítas dos cofas , pareció tratar de 
euas en eíte lugar : y de la mifma manera juntaremos 

Ci tam-
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también con eñas algunas otras > que pertenecen á U 
dirpoílcion de los Argumentos; para que la dodlrina 
perfeda de efta parte > enfeñada en un lugar, fe re
tenga mejor. 

§. I . 

D E L A I N D V C C I O N . 

D kE eílas pues formas 3 6 maneras de argu
mentar , dice Cicerón aíü (1) : Toda A r 

gumentación , 6 deve tratarfe por Inducción ^ 6 por 
Raciocinación. Inducción es una Oración , que por 
medio de cofas no dudofas logra el affenfo de aquel, 
á quien fe dirige : con cuyos aífenfos hace , que el 
conceda alguna cofa dudofa 3 en fuerza de la feme-
janza de aquellas 3 á que antes aííintio. Hay un egem-
plo de eíto en San Cypriano 3 quien con la Inducción 
de cofas femejantes prueva 3 que hay Dios 3 por eílas 
palabras ( 2 ) : 33 Para provar el imperio de Dios tome-
33 mos un egemplo de la tierra. Quando jamás la fo-
33 ciedad de un reyno empezó con buena fe' 3 ó fe-
5? necio fin fangre ? AíTi la alianza de los Thebanos 
?3 fe deshizo ::: aíTi no coge un reyno á dos mellizos 
,5 Romanos 3 que cupieron en un vientre. Pompeyo 3 y 
33 Cefar fueron deudos : y rompió todos los vínculos del 
5, parentefco la emulación del mando. N i tu en eíto 
3? te admires del hombre , pues anda en eíto confor-

me toda la naturaleza. Un folo rey tienen las abe-
33 jas , una guia los rebaños 3 un paítor los ganados 
„ mayores : con mucha mas razón ha de fer uno el 
35 Director del mundo 3 que á todas quantas cofas hay 
35 en él con fu voz manda 3 con fu razón provehe3 
3>con fu virtud perficiona. 

3 El mifmo otra vez arguye del propio modo (3): 
35 Es 

( 1 ) Lib.i.de lnvent.{2) Lib.de Idol.vanit. (3) Serm.ds Mortal 

http://Lib.de
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Es delicada la jadancia 5 quando no hay riefgo : el 
conflifto en las adverfídades es la prueva de la ver-

„ dad. El árbol de hondas raíces , aunque los vien-
5, tos le combatan , no fe mueve : y el va§el bien 
55 calafateado 5 por mas que le combatan las ondas, 
55 no fe agugera : y quando fe trillan parvas en una 
55 era 5 los granos robuítos 5 y folidos hacen burla de 

los vientos , llevandofe un fuplo las ligeras pa-
55 ;as 

4 De efte mifmo modo argüimos 5 quando junta
mos muchos egemplos 3 que pruevan lo mifmo. AíTi 
Mathatias > padre de los Machabeos 5 cercano á la 
muerte 5 animó á fus hijos á defender la Religión 5 y 
jiifticia5 proponiéndoles los egemplos de Abrahan 5 Jo-
fef 5 Fineés 5 Jofué 5 Caleb , David , Ananias 5 Aza
das , Mifael 3 y Daniel, Y añadió al fin ( 1 ) : T ajfi id 
corriendo de generación 5 en generación ¿y hallareis > que 
de ninguno de los que efperaron en Dios 5 fe frufiro la 
efperan&a. 

§. I I . 
• 

D E L SYLOGISMO , 0 RACIOCINACION, 

5 T A imediata 5 y mas perfeda forma de ar-
JL/ guir es el Sylogifmo 5 que Cicerón llama 

Raciocinación , cuyas leyes 5 y naturaleza enfeña muy 
de lleno el arte Dialedica 5 que principalmente dif-
puta de eílo. Solamente es de advertir lo que perte
nece á nueftro propofito ; y es 5 que diciendo los Dia
lécticos 5 que todo Sylogifmo conña de tres enuncia
ciones 3 conviene á faber, de propoficion 5 aíruncion, 
y coneluüon 5 á cuyas dos primeras llaman mayor 5 y 
menor ; con todo 5 por quanto los Rhetoricos juntan 
pruevas a la propofidon 5 y aífuncion 5 dividenla en 
cinco partes: fm embargo puede tener no mas quarro, 

G 2 quan-

( 0 1. Machab. 2. 
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quando Tolo ia una parte neceíllta de prueva : y tam
bién puede tener no mas tres, quando ninguna de las 
dos la neceíTita. Pero es lleniflima la que confta de 
cinco partes. Cuyo egemplo pone Cicerón por eñas 
palabras ( i ) : 33 Mejor fe cuydan las cofas 5 que fe ad-
3, miniftran con confejo 3 que fin el. Eíla parte cuentan 
55 la primera : defpues difcurren 5 que conviene probarfe 
55 con diferentes razones, defta manera : La cafa5 que 
55 fe govierna con prudencia 5 eítá mas bien provehida, 
55 y equipada de todo , que aquella 5 que inconfidera-
55 damente 5 y fin ningún confejo fe adminiítra. Un 
35 egercito bajo de la conduta de un fabio 5 y pruden-
55 te Capitán , en todas fus partes fe govierna mejor, 
55 que el que eítá governado por ia ignorancia 5 y te-
,5 meridad de alguno. L o mifmo fucede en un navio: 
55 porque aquella nave acaba felizmente fu viage, que 
55 tiene un periti/Timo piloto. 

55 Hilando apoyada de efte modo la propoíicion, 
55 y paífadas las dos partes de la Raciocinación ; en la 
55 tercera parte , dicen 5 que lo que quieras hacer ma-
55 nifieíto conviene tomarlo de la fuerza de la propo-
35 ficion 5 de eña manera : Nada de todo lo criado fe 
55 govierna mejor 5 que el univerfo. En quarto lugar 
35 introducen otra prueva de eíla aífuncion 5 affi : Por-
55 que el oriente 5 y ocafo de los fignos guardan de-
55 terminado orden 5 y las mudanzas del año 5 no fo-
35 lo por cierta preciílon fe hacen fiempre de un mo-
55 do 5 fino que también eftán acomodadas á las u t i -
35 lidades de todas las cofas 5 y las mutaciones del 
55dia5 y de la noche íiempre conftantes 5 jamás daña-
55 ron á nadie. Todas las qualcs cofas fon feñal 5 de 
55 que no fin gran confejo fe govierna la maquina del 
35 mundo. 

55 En quinto lugar introducen aquella Complexión, 
v que ó infiere folo lo que fe figue de todas las par-

55 tes5 

( 1 ) Lib. 1. de Invent. 
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iytés», de efte modo: Luego d mundo fe govierna 
Z con confejo : 6 5 haviendo trahido brevemente a un 
? lu^ar la propoficion 3 y aífuncion 5 junta lo que de 

elfas fe concluye 5 á eíte modo: Y íi mejor fe ege-
cuta lo que con confejo , que lo que fin el fe ad-

w miniftra : y de todas las cofas ninguna fe govierna 
3, mas bien que el univerfo : luego con confejo fe 
„ govierna el Univerfo. De efta fuerte , pues 3 juzgan 
„ que la Argumentación tiene cinco partes. „ Hafta 
aqui Cicerón : que diftribuyó con buen orden las par
tes de la Raciocinación. 

6 Sin embargo eíte orden fe invierte ^ con elegan
cia muchas veces 5 quando , comenzando la Racio
cinación de la aífuncion 3 acaba en propoficion ma
yor : la qual de la aífuncion prueva , que la conclu-
íion fe infiere. Y efto fucede , quando la propoficion 
contiene una fentencia univerfal , que copiofamente 
podemos expender como un lugar común ^ V.g. Si ex
horta alguno á la mortificación de la carne, porque 
con ella fatisfacemos á Dios por los delitos cometi
dos 3 formará un Sylogifmo de efte modo : Es precí-
fb p que fatisfagamos a Dios por ¿as culpas ; es affi 5 que 
principaLmente efio fe hace con el ayuno 3 y mortifica
ción de la carne : luego devemos con eftudio ¿y diligen
cia egercitar efta virtud. 

7 Eíte orden es reóto. Más puede aquella propofi
cion mayor guardarfe para el fin ^ v ponerfe en lugar 
común ? en el qual hablemos de la neceífidad dê  la 
fatisfaccion j para podernos librar de las penas amar-
guiíllmas del fuego del Purgatorio , cuya acerbidad po
dremos amplificar para eíto mifmo. Y tratada extenfa-
mente , fi pareciere , eíta propoficion , bolverémos 
otra vez a la conclufion primera 3 para que claramente 

sntlnn a ada donde nos huvieremo8 encaminado. 
* elta fuente nacen muchas veces di^reíílones, 

2 o L ma' crPlendida la Oración ; remiendo las 
colas fingulares a los lugares comunes de vicios, y vir-

G3 tudcs. 
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tudes. De la miíma forma , quando exhortamos á obras 
de mifericordia ? podemos difcurrir con extenílon fo-
bre quan accepta fea á Dios la virtud de la mifericor
dia. Cuya fentencia podemos fin duda tratar 5 ó antes, 
ó defpues de la conclufion. AíTi el Señor en el Evan
gelio, defpues de haver pronunciado efta fentencia ( i ) : 
Quien efcandali&cLre a uno de ejtos pquemeLos, que en 
mi creen 3 é c . paila á un lugar común , tratando de 
la gravedad del efcandalo , pues añade : Ay del mun
do Por los efcandalos ¡ Precifo es , que haya efcandalosy 
y lo demás que defpues añadió en eñe fentido. La quai 
Oración efta en lugar de propoíicion mayor : porque 
de efta fentencia fe ligue bien aquella concluíion pro-
puefta al principio, es á faber : jhíieH efcandali&are 
a uno de eftos fequeñuelos , &c. 

9 Puede pues Ja Raciocinación encerrarfe en uná 
Oración muy breve , como aquella ( 2 ) : 

Quieres dar fin al amor? 
Eftudia , labra , porfía: 
Cede amor á la fatiga 
Del eftudio , y la labor. 

Aquí cftán muy brevemente embevidas todas las par
tes del Sylogifmo. También fe ha de poner cuydado 
en que no íiempre íiga el Predicador aquella exaíta 
formalidad de ios Dialedicos , que fuelen ufar en las 
difputas. Porque la Argumentación popular requiere 
otro habito, y figura de hablar. Sea egemplo aquella 
noble Raciocinación del Poeta ( 3 ) : 

Yo , cierto , me perfuado, 
Y no es vana mi creencia. 
Que es de Diofes fu afcendencia. 

Efta 

( 1 ) Maxxh. 18. 
(2) Ovid. Kem. am. Finem qui quaris amori; 

Cedit amor rebus , res age , tutus etis. 
(3) Credo equidem , nec vana jides , genus ejfe Veorum. 

Virgil. iib.4. ^ n e i d . 12 . 
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Efta propoficion fe prueva con el Sylogifmo íiguicnte ( i ) : 
Un bajo corazón fe rinde al miedo. 
A h quan mal le ha el duro hado perfeguido! 
Las guerras que acabó , y ha referido! 

Porque la propoficion mayor efta fencillamente pro
ferida. Más al llegar á la menor , exclama : Ah qi4an 
mal y &c. Porque quan to mas vehemente es eí\o > que 
íi con llano eftilo huviera dicho : Aquel fae agitado 
de los hados y y narrava haver fenecido muchas guer
ras. 

lo N i tampoco es neceífario juntar ílempre aque
llas tres partes > fino que alguna vez nos contentare
mos con dos y quando es notoria alguna de ellas 3 á 
lo que llaman Enthymema. También á veces no conf-
ta mas que de una , que llaman 3 Epicherema. Aííi San 
Ambrofio 5 exagerando el dolor de la Virgen puriíTima 
en la muerte de fu Hijo 3 dice : Ni tenia la Virgen 
el conj'uelo de que havia de parir otro Hijo. En cuyo lu
gar pufo Virgen por el nombre de María 5 que era el 
medio 3 como dicen los Dialedicos ^ en efta Argumen
tación : en el qual va toda la fuerza del argumento. 

§. I I I . 
• 

D E L D I L E M A , E N L A T I N COMPLEXIO. 

11 A Más de las fobrc dichas formas de argu-
S \ , mentar, que ocupan el primer lugar entre 

las demás 3 fe encuentran también otras ^ que por fer 
de valor , y agudeza no vulgar a me plugo añadir aqui. 
Es pues el Dilema > una Oración 3 en que fe reprehen
de qualquiera de las dos cofas, que concedieres. C i 
cerón introduce á la Patria, hablando de cite modo 
con Catihna : Por tanto vete , y librame de efle miedo: 

^ 4 / / 

(1) Idem -u. 1 3.^ i4. Degeneren ánimos timar arguit. 
Heu , quibus Ule jaítatus fatis, qua bella exhaujta canehatí 
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J¡ verdadero > para que no me acabes '-¡Jifalfo 3 para que 
en fin dege de temer. Y en una carta á fu hermano 
Quinto : Si las iras fon implacables 3 es extremado rigor i 
fi exorables , extremada ligereza. 

12 Dijofe Dilema , porque affi aprieta , y fuerza 
por los dos lados, que , ó por el uno 5 6 por el otro 
coge al contrario. Por cuyo motivo fe llama también 
Sylogifmo cornudo. Porque de tal fuerte fe difponen 
en el las haftas de la Argumentación , que quien de 
la una fe libra , cae en la otra. Cicerón la llama Com~ 
plexio. Si ella es verdadera 5 nunca es reprehendida ; fí 
faifa 3 fe defvanecerá de dos modos ^ 6 por converfion, 
6 por depreíTion de una parte. 

13 55 Viendo yo 5 dice Varrón , como eferive Tu-
55 lio ( 1 ) 5 diligentiíTimamente explicada la Filofofia en 
55 lengua griega 5 fui de parecer 5 qUe fi algunos de los 
55 nueítros defeafien aprenderla 5 fiendo peritos en lá 
55 lengua griega , leerían antes las obras griegas, que 
35 las nueltras. Y" en cafo de fer defafedos á las artes, 
55 y ciencias de los Griegos, no fe cuydarian de lo que 
3? fin griega erudición no puede entenderfe. Af i i no 
?5 quife eferivir lo que ni los indodos podrian enten-
35 der, ni los dodos procurarían faber. 5, Defpues Ci 
cerón convierte eñe dilema contra el de efta manera: 
Antes bien leerán los eferitos latinos 3 los que no po
dran los griegos : y los que podran leer los griegos 3 no 
defpreciaran los fuyos, 

14 A eíte modo el Predicador podrá reconvenir á 
Herodes 5 que noticiofo del vaticinio de Micheas 5 man
dó degollar á los niños Inocentes 5 con efte Dilema: 
Dime pérfidô  5 ¿> crees 5 lo que anuncia la efirella ¡y U 
que vaticino el Profeta ^ o no lo crees ? Si no lo crees, 
ríete de eftas necias invenciones , y fuetíos de los hom
bres. Mas f i lo crees, como muefíras creerlo , pues con-
fultas a los Profetas , que locura es, que tu 5 viliffimo 

gufa-

(1) Acad. quíz/i. l ib. i . 
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tu famllo i quieras quebrantar los deftgmos ,y decretos de 
% Magefiad Divina > y hacerte fiperior a la mijma Dt~ 
vinídaél San Cypriano también contra Demctriano: 
3? Que viene á fer 3 dice 5 efta infaciable rabia carm-
„ cera , y efte cruel defeo nunca baltantemente fatif-
„ fecho \ Una de dos : ó es delito fer Chnítiano 5 9 

no lo es ? Si es deli to, porque no matas al que lo 
3, confieífa ? Y fi no lo es , porqué pcríigues al ino-
5? cente ? Yo mifmo pues devi fufrir el tormento 5 íl 
55 negafíé. 

§. I V . 

B B L S O R I T B S. 

15 T T A y también otro genero de Argumenta-J L J L cion 5 que los Griegos llaman Sorttes 5 el 
qual abraza muchas argumentaciones amontonadas 5 
de donde tomó el nombre. Con eíle genero prueva 
Cicerón 5 que folamente es bueno lo que es honef-
T O ( 1 ) : 5, Porque lo que es bueno 5 fea lo que fuere5 
55 deve apetecerfe : lo que deve apetccerfe 5 deve cier-
P3 tamente aprobarfe : lo que deve aprobarfe 5 deve fer 
55 agradable 5 y accepto : luego también ha de atribuir-
35 fele dignidad : bueno es pues todo lo que es loa-
3? ble. De lo que fe íiguc , que folamente es bueno lo 

que es honeílo. 
16 A efte genero de argüir llaman los Dialedicos 

de primo ad ultimum : del qual fe vale San Gerónimo 
con eftas palabras ( 2 ) : 55 Ningún Profeta es honrado 
55 en fu Patria. Más donde no hay honor 5 ai eftá el 
53 menofprecio : donde eftá el menofprecio , ai es fre-
53 quentc la injuria : donde hay injuria , ai eftá la in-
5Í dignación : donde eftá la indignación 5 ai no hay re-
j í p o f o : donde no hay repofojai el entendimiento fe 

>, dif-

( 0 Tu/cu/. que/l.Uh.v. Í 2 ) E p . ad Heliodor. 



96 LIBRO SEGUNDO. CAP. IX. 
diürahe muchas veces de fu intento : donde por in-
qnierud fe quita algo del eñudio , lo que fe quita 

5 hace de menos aquel : y donde hay de menos, no 
5' puede llamarfe perfedo. De eíta cuenta fale aquella 

fuma 5 que un Monge no puede fer perfedo en fu 
„ patria. Y no querer fer perfedo ^ es delinquir. 

§. V . 

D E L A ENUMERACION > O EXPEDICION, 

17 T T A y también otra Argumentac ión , que fe 
X A llama Enumeración > en la qual defpues 

de expueítas muchas cofas 5 y quitada la fuerza á las 
demás 3 la reftante neceífariamente fe confirma, de ef-
te modo : Conítando haver fido muerto un hombre, 
es precifo , que alguno le haya muerto 3 ó por enemif-
tad 3 6 por miedo a 6 por cfperanza, 6 por amor de 
algún amigo; y í¡ nada hay de todo eílo ? íiguefe 
que eíle tal no le mató. Porque 3 quien comete un de
li to fin ninguna caufa ? Es aííi a que ni huvo enemif-
tades , ni miedo alguno , ni efperanza de algún pro
vecho por la muerte de aquel , ni dicha muerte i m -
portava á ningún amigo de eíte : reña pues no haver 
fido e í l e , quien le mato, 

§. VI . 

D E L A SV G E C I 0 N , 

18 XMediata á la Enumeración eílá la Sugecion\ 
X porque quanto fe trata por enumeración % 

puede con mucha mas elegancia hacerfe por Suge-
cion. „ Eíta fe hace, como dice Cornificio ( i ) 5 quan-
w do bufeamos lo que puede decirfe contra nofotros; y 

, ^ luego 

( i ) Lib.q. ad Heren. 
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l l u e g o defpúes añadimos lo que conviene fe diga > 
„ de 'eíta manera : Pregunto pues, de donde eftc juntó 

tanto dinero? Por ventura heredo gran patrimonio? 
„ Pero los bienes paternos fe vendieron. Le íobrevino 
„ alguna herencia ? No fe puede decir tal cofa : antes 
3Í bien todos los fuyos le desheredaron. Ganó algún 
55 premio por pleyto 5 ó en juicio ? No íblo no le ga-
?5 no 5 fino que antes bien le condenaron á pagar una 
55 gran cantidad, de que falio fianza. Luego , íi , co-
55 mo todos veis j no fe hizo rico por eftos medios; 
„ 6 á efte le nace oro en fu cafa 5 6 adquirió el d i -
53 ñero por modos ilicitos. 

19 El Obifpo Oforio coligiendo del cautiverio lar
go de los Judios ? que Dios les ha abandonado por fu 
perfidia 3 fe vale de efta forma de argüir aguda > y 
elegantemente. Dice pues affi ( 1 ) : 5, Qué negocio tra-
55 tan ? Que maldades hacen ? Qué delitos cometen 5 por 
55 los quales Dios 5 á quien un tiempo tenian tan pro-
55 picio 5 de todo punto los defampare ? Sacrifican á 
55 los Ídolos ? Antes de tocarlos fe horrorizan. A d m i -
55 ten diofes fingidos ? Antes al contrario fe defvane-
55 cen con el motivo de que adoran á un folo Dios. 
55 Y efto es verdad. Acafo fe han hecho fieros por fus 
55 coftumbres barbaras 5 é inhumanas ? Más ellos fe ala-
55 ban de muy juftos 5 y piadofos. Pues qué viene á 
55 fer ? Se ponen á orar á Dios con poca reverencia ? 
55 Antes bien fon continuas fus oraciones, fin que por 
35 elfo fean oídos. Pues 5 fi no adoran los Ídolos , ni i n -
3, vocan diofes vanos 5 ni derraman fangre humana 5 ni 
5, fe amancillan con la impureza de fraudes impías; 
55 porqué Dios á los mi Irnos 5 que recibió bajo fu am-
55 paro, los deítituye por tanto tiempo de fu focorro? 
551 orqué con tan duraderas plagas perfiguc á una Na-
55 c ion , confagrada á fu culto ? 

CAPI-

( 0 L i h . 1. de Sap. 
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• 

C A P I T U L O X. 

B E L A COLECCION y Y SUS PARTES. 

1 T 7 Ntre eftas formas de argüir fe cuenta en pri-
JL_> mer lugar la Colección y como que es una 

plenimma Argumentación. Porque ella enfeña lo que 
devenios tomar para la prueva , y juntamente el or
den con que lo hemos de difponer. Por lo qual , fe-
gun yo fiento , elle genero de Argumentación no pa
rece que toca tanto á la razón de la Elocución 3 co
mo á la de la Invención ? y Difpoficion : fegun que 
ella mifma no obfeuramente lo declara. Porque conf
ia de cinco partes? que fon: Propoficion ? Razón 5 
Confirmación de la Razón ^ Adorno , Complexión y 6 
Concluñon. 

2 Fropjicion es 5 por la qual fumariamente moílrá-
mos 3 que viene á fer lo que queremos probar. Rá-
zon es la caufa 3 que demueítra fer verdad ? lo que in
tentamos 3 con una breve fugecion. Conjirmacion déla 
Razón es ? la que con muchos argumentos fortifica la 
Razón brevemente expueíta. Adorno es ? de el que nos 
valemos 3 para adornar , y enriquecer la materia 3 con
firmada con la Argumentación. Complexión 3 ó Conclu-
fion es, la que concluye recogiendo las partes de iá 
Argumentación. 

3 De efta diítribucion aparece , que es lo que aña
de la Argumentación Oratoria fobre la Diale£Hca: pues 
el Dialéctico fe contenta folo con la Propoficion, 
R a z ó n , y Concluñon ; fiendo eftas tres las partes 3 con 
que principalmente combate 5 aunque algunas veces 
añada fus Confirmaciones 3 efpecialmente del lugar ab 
Antoritate. Más , el Orador principalmente fe funda 
en las Confirmaciones , y Adornos : de los quales lo 
uno firve grandemente para la fuerza , y lo otro para 
la cultura ^ y elegancia. Tratemos ahora en particular 
de ellas cinco partes. Sin 
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4 Sin embargo dejo de hablar aquí de la Propoft-
cton, y Ra&on > porque eílas dos partes tocan princi
palmente al Dialedico. Más de las otras, que añade 
el Orador íbbre el Diale¿l:ico , y el Predicador íbbre 
el Orador , por fer propias de nueftro inftituto ? ha
blaremos algo mas difufamente. La Confirmación pues, 
con que guarnecemos ^ y fortificamos á la Razón , íuele 
tomarfe efpecialmente de los lugares externos 5 que los 
Dialedicos llaman extrinfecos. Porque , como los Dia
lécticos eftablezcan tres géneros de lugares, internos, 
que fe trahen de eífencia , y fubftancia de la cofa : 
externos , que fe toman de otra parte , fuera de la 
cofa : y medios, que parte eítán en la cofa, y parte 
fuera de ella ; las Razones con mas frequencia fe to
man de los lugares internos , y medios ; pero las Con
firmaciones principalmente fe facan de los externos, 
es á faber, de los femejantes , defemejantes , repug
nantes , egemplos , y de varios teftimonios, y authori-
dades de Efcritores. 

5 Paraque el Sermón pues fea erudito, ha de en-
xiquecerfe con eftos lugares externos , quanto le fea 
dable á cada uno. Pues feñaladamente fe diferencian 
los Sermones eruditos de los que no lo fon , en que 
eftos folo eftán provehidos de Propoílciones , y Razo
nes , que qualquiera fácilmente halla 5 más aquellos 
eítán iluítrados con efeogidas máx imas , y teftimonios 
de las divinas Efcrituras,y Santos Padres. Las quales, 
como dígimos en fu lugar, han de adquirirfe con mu
cha lección , y continuo eftudio, y colocarfe en luga
res comunes ; para que , quantas veces fe huvieren me-
nefter , eftén á mano. Y en efedo, eftos lugares los 
apruebo mucho mas, y tengo por mas neceílários , y 
propios del Predicador , que aquellos que llaman Tó
picos, l o rque , como los Tópicos fe extienden tanto, 
no fugieren con facilidad lo que conviene á nueftro 
ailuntojmas eftos le tocan mas de cerca. 

§. I . 
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§. I . 

D E L A D O R N O , 

6 " T T A digimos fer la quarta parte de la Argu
mentación Oratoria la Exornación 3 6 el 

Momo , que en latín también fe llama 5 Exfolitio ; con
viniéndola eftos nombres 3 porque en ella eftá cafi to
do el culto 5 y ornato de la argumentación 3 y en la 
mifma muettra principalmente el Orador la fuerza del 
Arte 3 y de fu ingenio. Pues entre las demás partes , la 
Elocución es propia del hombre prudente 5 pero el Or
nato no es fino del difcreto 5 y eloquente. Eíte Ador
no principalmente ha lugar, quando la razón 5 6 la con
firmación 5 ó afllmifmo la propoficion tiene una fuer
za , y una energía oculta, que no pudo explicarfe bre
vemente : y entonces el prudente Predicador 5 luego 
que cuerda , y agudamente penetro toda la valentia^ 
y gracia, que fe ocultava en ella , la propone á los 
oyentes, para que la vean ? y como que la miren. 

7 Ha lian fe infinitos egemplos de eíto en los Santos 
Doctores : algunos de los quales quife yo , para hacer 
mas inteligible la materia , juntar en efte lugar. Eufe-
bio Emifíeno , tratando de la mortaldad de los Ino
centes i adorna la propoficion de efte modo : „ Mueren^ 
53 dice 5 por Chriílo los Niños : por la jufticia mue-
33 re la inocencia. Efta es la Propoficion. Siguefe luego 
el Adorno : 3, Quan dichofa edad 3 que aun no puede 
33 hablar a Chrifto 3 y ya merece morir por Chriílo : y 
33 no teniendo cuerpo para las heridas 3 ya le tiene 
33 para la paíTion ! Quan dichofamente nacieron 3 pues 
33 á la primera entrada del nacimiento 3 les falió á re-
33 cibir la vida eterna! Hallaron luego al principio de 
35 la vida 3 el fin de la vida ; más con el mifmo fin 
33 de la vida compraron el principio de la eternidad. 
33 No parecen aun maduros para la muerte ; más di-

33 chofa-
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„ chofamente mueren para la vida : apenas havian pro-
:5 bado la prefente , y ya reciben la venidera: apenas 
„ los havian pueíto en las cunas, y ya reciben las co-
„ roñas: fon arrebatados de los brazos de fus madres, 
„ y de ai fon llevados á los Coros de los Angeles. 

8 También el mifmo Eufebio exorna eñe teítimo-
nio de Ifaias ( i ) : Nos ha nacido un pe queme lo o y fe 
nos ha dado un hijo , refiriendo lo uno á la fagrada 
humanidad, y lo otro á la divinidad, por eílas pala
bras : w Vn pequeñuelo nos ha nacido fe nos ha dado 
„ un hijo. Fué dado pues por la divinidad 5 nacido de 
„ Virgen : nacido, quien havia de fentir el fin > dad<h 
„ quien ignorava el principio : nacido , quien era mas 
3 , joven que fu madre 3 dado > quien no era menos 
„ antiguo que el Padre : nacido, quien havia de mo
jí r i r , dado y de quien la vida havia de nacer. Y aíH 
5, fue dado el que ya era : y nacido el que no era. A l l i 
55 manda 5 aqui fe humilla : para si reyna 5 y para mi 
55 milita. 

9 San Gregorio propone la comparación del mer
cader 5 que bufea buenas margaritas 5 y la exorna 5 d i 
ciendo : 55 El Reyno de los Cielos dicen 5 fer parecido 
?5 á un hombre comerciante 5 que bufea buenas mar-
,5 garitas: halla una preciofa 5 y vendiéndolo todo 5 la 
35 compra defpues de hallada. 55 Eíla es la Propoílcion, 
que luego adorna 5 y explica á eíle modo : 55 Qual-
55 quiera pues 5 que perfedamente conociere la dulzu-
55 ra de la vida celeílial 5 fegun lo fufre nueftra poiTi-
35 bilidad 5 abandona con güito quantas cofas havia ef-
55 timado en la tierra. En fu comparación todo es 
55 nada : deja lo poífehido : efparce lo que ha junta-
" <¡0 : abrafafe el corazón en las cofas del Cielo : na-

•A r l0 terreno le §ufta : mira como feo todo lo 
55 viítofo 5 con que le lifongeava el mundo ; poraue ya 
5, en fu mente folo refplandece la cl'aridad de la per-

( 0 V a i . 
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55 la preciofa. 33 De eítas Exornaciones abunda San Gre
gorio en todas partes : pues lo que una vez expuíb, 
fo buelve á explicar mas largamente : y toda la ener
gía que eftava oculta en la fentencia 3 la faca á luz 
con cierta fraíTe aguda 3 y propia de fu eítilo. 

1 0 AiTi San Bernardo en un Sermón ( 1 ) : „ Gózaos, 
„ Cariamos 5 dice 3 en el Señor 5 que entre los conti-
„ nuos beneficios de fu piedad regaló al mundo á un 
5, San Vidor > con cuyo egemplo fe falvafíen muchos: 
35 gózaos 5 buelvo á decir , porque 5 quitado á los o;os 
55 mortales 5 fe acercó á Dios 5 para que muchos mas 
55 fe falven por fu mediación. 55 Eüa Propoílcion eftá 
dividida en dos partes 5 manifeítandonos 5 que de los 
Varones Santos nos vienen dos provechos 5 es á faberj 
el del fufragio 5 y el del egemplo. Defpues junta el 
Ornato 5 por el qual 5 lo que fe dijo en breve , lo ex
plica 5 y adorna con eítas palabras : 55 Fue viílo en la 
55 tierra 5 para que íirviefle de egemplo : fue elevado 
55 al cielo 5 para que firva de patrocinio. Aqui inf-
55 truyó para la vida : allá convida para la gloria. Ha-
55 cefe medianero para el Reyno 5 el que fué incitador 
55 para la obra. 

11 AíTi también San Cypriano con el egemplo de 
la Viuda Sareptana , que con un poquito de harina 
fuílentó á Elias , nos exhorta á dar limofna 5 y añade 
al egemplo elle Ornato : 55 N i ella fe detuvo en com-
55 placer á Elias , que le pedia de comer : ni 5 con fer 
55 madre, prefirió fus hijos á Elias en la hambre 5 y 
55 necesidad. No fe da una porción de la abundancia, 
5Í fino un todo de lo poquito 5 y padeciendo hambre 
,5 los hijos 5 primero fe alimenta otro. N i en la mi -
55 feria 5 y hambre viene antes al penfamiento la co-
55 mida 5 que la mifericordia ; para que mientras en 
3, una obra faiudable fe defprecia carnalmente la vida, 
j5 efpiritualmente fe confeive el alma. N i la madre 

55 quitó 

(1) S. Bern. Serm. de S.ViÜ, 
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i , quitó á los hijos lo que dio á Elias; antes les acre-
5? cento el bien con lo que benigna , y piadofamente 
„ hizo. Y eílo , que ella aun no tenia noticia de Chrif-
„ to 3 aun no havia oido fus preceptos : y fin haver 
„ fido redimida con fu paífion , y cruz 3 retornava por 
5, fu fangre la comida i y la bevida. Para que con eíto 
,5 fe vea5quanto peca en la Igleíla el que 3 prefírien-
55 do á si 5 y á fus hijos á Chrifto 5 guarda fus rique-
35 zas, y no comunica fu gran patrimonio con los po-
55 bres neceílkados. 55 Elle egemplo demueftra 5 de que 
modo devenios adornar, y amplificar los egemplos, 6 
los fimiles , que fe trahen de lo menor > 6 de lo ma
yor : quando fe explica por una contrapoíidon la de-
ílgualdad de las cofas , y de fus Circunftancias. 

12 Y para que mas claro fe entienda 5 quanta fuer
za tiene eíle Argumento 5 pondré otro bellilTimo egem
plo de la vida del Rey San Eduardo , quien 5 junta
mente con fu fantiíTima muger 5 confervó incorrupta 
la flor de fu virginidad hafta la muerte. Affi pues lee
mos en fu vida , eferita por el Monge 5 y Abad A r -
rhievalo : ,3 Ambos juntos Rey , y Reyna reciproca-
55 mente fe convienen en guardar la caftidad : n i 
35 juzgan que devan poner en efte convenio otro tef-
55 tigo que á Dios. ,5 Efla es como la Propoficion 5 que 
fencilla , y brevemente narra la cofa. Siguefe defpues la 
Exornación5 que la extiende5 y atavia elegantemente por 
eftas palabras : ,5 Aquella fe hace conforte en el efpiri-
5> tu 5 no en la carne. El , marido en el penfamiento, 
55 no en la obra. Perfevera entre ellos el amor conyugal 
ai fin ado conyugal y y los abrazos de una cafta dilec-
« c i o n fin perjuicio de la virginidad. Es aquel ainado^ 
53 mas no corrompido : es ella querida , pero no tocada: 

como una nueva Abifag calienta al Rey con fu 
55 amor , pero no le difuelve con liviandad : halágale 
55 con obfequios 5 más no le afemina con cariños. 

13 i icnfo pues, dever advertir en efte lugar 5 que 
guando trahemos agudas , y breves fentencias 7 ya. fea 

t i de 
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de las fagradas Letras, ya de los Santos Padres 3 y "FU 
lofofos j que en poco encierran mucho ; procuremos 
Tacarlas á luz , poniéndolas como delante de los ojos 
de los oyentes : materia ? que pertenece á la Exorna
ción. De eíle genero es aquella fentencia de San Ber
nardo ( i ) : de los que fon llamados a los trabajos de 
los fuertes no comen el manjar de los fuertes ! Y él 
mifmo de la Efpofa , que fe apoya íbbre fu Amado , d i 
ce (2) : En vano fe fatiga ^ f i en é l no eftriva. Aífimiímo 
Séneca ( 3 ) : guien fe refolvio a no defear, puede competir 
en la felicidad con Júpiter. Eftas fentencias , y otras feme-
jantes en pocas palabras encierran m u c h i í l i m o , y muy 
digno de obfervacion 3 cuya fuerza deve mirar , y pon
derar atentamente el Predicador : y defpues producirlOj 
y facarlo á luz : lo qual ciertamente pertenece á eíte 
genero de Ornato. Más nadie lo confeguirá facilmentej 
l i n o fe ayuda de la agudeza del ingenio 5 y de una d i 
ligente inquificion y y coníideracion de la materia. 

14 He declarado eftas cofas con tantos egemplos; 
para que , mirando el Predicador agudamente la fuer
za 5 y por decirlo a/Ii , la fecundidad de las fenten
cias , las fepa facar 3 y defembolver con palabras. Por
que hay algunos tan efleriles 3 y ayunos, á quienes los 
Rhetoricos llaman áridos 5 que dicen las cofas, no con 
eftilo oratorio , fino dialedlico , ufando de palabras 
llanas íin amplificación alguna. Lo qual es mas pro
porcionado para las efcuelas 5 y egercicio de la difpu-
ra 5 que para la predicación : pues de una manera de-
ve haberfe en las Efcuelas entre Varones dodos 5 y de 
otra en un Sermón al pueblo. Otros por el contra
rio 5 queriendo huir de eíle vicio 3 dan en el de ex-
preíTar una mifma cofa con muchas voces, que fig-
nifican lo propio y fin ninguna variedad de figuras ? o 
fentencias : lo que firve mas á la oílentaeion , que al 

pro 

(1) S. Bern. ferm. in Coen. Dom. (2) I d . ferm.91./up^r Caní. 
(3) Senec. De vit. beat. 
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nrovecho. Porque 9 fi alguno atentamente confideráre 
los ejemplos , que propufimos , hallará fácilmente 5 
que en eftas Exornaciones una cofa 3 que realmente 
es la mifma 5 no tanto fe explica con otras voces 3 como 
con otras fentencias, y figuras. Más otros aun mas fea, 
y faítidiofamente repiten á menudo una mifma fenten-
cia con los mifmos términos : vicio , que llaman ios 
Rhetoncos rautologia : no ocurriendoles lo que fuele 
vulgarmente decirfe 5 que (1 ) Col repetida quita la vida, 

15 A l Adorno fe íigue la Conclufion , la qual fe deja 
al juicio del Orador. Porque no fíempre es neceífaria, 
fino quando la Oración fe huviefíe extendido mucho: 
que entonces conviene poner otra vez como en cami
no á los oyentes ? y refumir toda la Argumentación 
con la brevedad poffible ; no fea que íi gañamos lar
go razonamiento para efto, magemos los oídos de los 
oyentes , repitiendo muchas veces unas mifmas cofas. 

C A P I T U L O X I . 

LOS AFECTOS £JüE B E F E N ESPARCIRSE 
por todo el cuerpo de la Argumentación ¿y aun 

por toda la Oración, 

1 A Sfi como el Orador añade fobre el Dialec-
J T J L tico la Confirmación 5 y el Ornato 3 en lo 

qual fe contiene principalmente toda la fuerza 5 y ele
gancia de fu Argumentación ; aíli también el Predi
cador añade fobre el Orador los Afeaos 5 y la aco
modación 5 6 defeenfo á cada cofa de por si. Permi-
tafeme ufar de eftos nombres. Pues, aunque fea re'-la 
del Rhetorico ir fembrando Afedos por todo el cuer
po de la caufa 5 en qualquier parte en que lo pide la 
grandeza del negocio i lingularmente toca eño al Pre~ 

H 2 d i -

{x) C r a m U bis pojtta , mors. H inc Juven. Sai. 7. v.T77 
vccidit mtferos crambe repttita magijhos. 
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dicadorj cuyo principal oficio ? no tanto confifte en. 
inítruir , quanto en mover los ánimos de los oyentes; 
ficndo cierto 3 que mas pecan los hombres por vicio3 
y depravación de fu Afecto, que por ignorancia de lo 
verdadero : y los afedos depravados 5 como un clavo 
con o t r o , han de arrancarfe con Afeólos opueílos. 

2 Siendo pues los Afeítos de dos maneras 5 con
viene á faber > fuaves y y acres, que los Griegos llaman 
Jihi j y Pathí; entrambos deven comoverfe confor
me la naturaleza de los afíuntosj que fe tratan. Af-
ñ , fiempre > y quando fe comprobare 5 fer grande 
en fu genero alguna cofa > efto es , fe moftrare por 
la Argumentación , o por qualquiera otra razón 3 
que es fumamente miferable j 6 admirable, 6 detef-
table , indigna > 6 también arriefgada ; deven en
tonces moverfe los Afectos , que pide la naturaleza 
mifma de la cofa. Como por egemplo : Haviendo re
ferido Maria 3 hermana de Moyses 5 aquel feñalado 
prodigio , en que los mares abiertos dieron feguro ca
mino al Pueblo de Dios , que falla de Egypto 3 fe 
mueve aíTi con piadofo Afedo acia Dios ( i ) : guien* 
Señor , entre los fuertes es femejante Á ü ? guien es 
femejtnte a t i i Grande en La fantidad, terrible y y loa
ble , y obrador de maravillas. Más eíto pertenece á los 
Afectos mas fuaves. Con mas vehemencia levanta el 
cítilo Abacuc Profeta , quando acuerda efíe milagro: 
porque defpues de haver dicho ( 2 ) : Hicifte camino en 

war a tus cavallos en el lodo de muchas aguas 3 ex
clama al punto : 0¡,y mi vientre fue trafornado : de U 
voz, temblaron mis labios. Con cuyas palabras explico 
el gran miedo de fu alma , y la gran admiración, y 
palmo de cofa tan grande. 

3 AíTi también ^ luego que expufimos la infinita bon-
dad de nucÜro Salvador 3 que determino venir al mun
do , tomar figura humana, y ofr^cerfe en facrifício 

por 

(1) Exod. 15. {2) Habac. 3. 
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por todos aquellos 5 que havia experimentado ingra
tos , y malvados ^ para bolverlos propicio a fu 1 adre, 
y reítituir á eterna vida á los que eítavan ya deítina-
dos á muerte eterna: luego que, buelvo á decir 3hu-
vieremos expueílo todo eito con una dilatada Oración, 
encenderemos aíTi los Afeaos de amor, y de agrade
cimiento : „ Atendida bien efta benignidad de Dios no 
„ levantará un incendio de amor ? no inflamará los ani-
„ mos en el ardor de la piedad ? no obligará á expo-
„ nerfe á todos los riefgos de perder la vida, para que 
„ un amor manifeñado con la profufion de la fangre, 
„ le paguemos con la efufion de nueftra fangre > Por 
„ ventura no iníinuó efto el Apo í lo l , quando dijo ( i ) : 
„ E¿ amor de Chrifto nos conftrine ? eíio es : tanta fuerza 
„ del divino amor, no folo excita , y perfuade ; fino 
„ que apremia , fuerza , y violenta los corazones mas 

empedernidos; para que , íi les pefava el amar, no 
les pefe el correfponder con amor al que aííi ama. 

„ Porque quien havrá tan de hierro , cuyas entrañas 
„ no ablande efta tan gran fuerza de amor ? 

4 Pero eftos Afeólos fon mas templados. Mucho 
mas vehementes fon aquellos, en que el mifmo Apof-
t o l , propuefta la grandeza del mifmo beneficio, fe 
enardeció , diciendo (aj : -gmüm nos apartara del amor 
de Chuflo: Havra tribulación , anguftia , ^ pcrfecu-
cion , o hambre , \ defnudez,, \ peligro , a cuchillo , qtte 
para ello bafte ? Cierto ejtoy , que ni la muerte , ni la 
'vtda, y lo demás que fe figue : lo qual verdaderamen
te lleva conílgo una maravillofa fuerza , y ardor de 
candad apoftolica , con igual acrimonia , y aífevera-
cion de voces. 

5 No con menor Afedlo , aunque en caufa defeme-
jante , Geremias, defpues de haver expuefto el peca
do de la idolatría , introduce al mifmo Señor , ( lo que 
lleva configo mayor acrimonia ) hablando afli ( 3 ) : Paf 

H 3 maos 

( 0 i-Corinth. 5. (2) RQmt §. ̂ Je tém, 2, * 
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maos Cielos de lo que fu ce de : áefquiciaos puertas dd 
Cielo i y de ôlpc venid al fue lo y porque dos maldades 
ha cometido m i pueblo : a mi me han dejado fuente de 
arua viva y &c. N i fe encendió menos Moysés en el 
cántico 5 quando dijo ( i ) : Maza perverfa 5 j / deprava
da , ajji correfpondes al Señor, pueblo loco 5 e infenfató* 
Por ventura él mifmo no es tu Padre 3 que te dio el 
bien que tienes , te hizo y y te crio ? Y otra vez (2) : E f 
te pueblo no tiene fentido y ni inteligencia. Si el tuvie
ra la menor luz, 5 huviera comprehendido mi conduta -¡y 
previfto el funefto fin , que eftá refervado á mis enemigos. 

6 Hay de efto un egemplo muy á propofito en el 
l ib . I . de la Sabiduría > donde el Obifpo Oíbrio , def-
pues de expueíta , y amplificada aquella horrenda mal
dad j que cometieron los Judíos en la muerte de Chrif-
to Señor nueftro, aíTi prorrumpe en Afeólos de indig
nación : » Todos los pecados de odio , de envidia 5 de 
„ crueldad 3 de fiereza , é impiedad , no digo de los que 
a, pueden maquinarfe contra los hombres 3 fino de los 
55 que pueden cometerfe contra Dios mifmo por hom-
53 bres audaciífimos 3 y abandonados 3 juntos en un lu-
53 gar 5 de ningún modo igualaran la mas pequeña par-
,3 te de tan indecible atrocidad. Si pudieran hablar los 
33 mudos elementos 3 havian de acufarlos de eñe mal-
.3 vadiíCmo crimen : por haver dado la muerte al Go-
M vernador de todas las cofas 5 por quien los elemen-
,5 tos exiften. El cielo feria teítigo contra ellos 3 por 
53 cuyo delito fe vio pueíto en tinieblas 3 y obfeuridad. 
53 La tierra los condenarla por tan fiera maldad : pues 
55 con horrorofos facudimientos indicó , quan enor-
53 me delito cometieron unos hombres impios en la 
53 muerte de Chriíto. El mar fuinergiria en fus ondas 
55 una gente tan rebelde , y cruel 5 por haver vifto me-
53 nofpreciar la magefiad de un Señor 5 á cuyo impe-
53 rio obedeció en qualquier tormenta. 

y 

(1) D e u t . s i . (2) Ibid. 
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7 Y San Cypriano en el Sermón de la Imofna j ha-

viendo propuefto aquella fentencia del Señor ( i ) : ^ 
Us aves del Cielo , que no ftembran , mjiegan^i^ 

enardece contra los avarientos 5 e inhumanos por ef-
tas palabras : 55 Dios apacienta las aves ? y á los paja-
„ ros fe les da fu alimento diario 5 y no falta comi-
„ da 5 ni bevida á los que no tienen conocimiento al-
53 guno de Dios. Tu Chriftiano 5 tu fiervo de Dios 5 tu 
„ dedicado á obras buenas 5 tu querido del Señor 5 pien-
55 fas que ha de faltarte algo ? Aun 5 fi no pienfas 5 que 
55 quien á Chrifto alimenta 5 no es de Chrifto alimcn-
55 tado : 6 que faltará proviñon de la t ierra, á quien 
55 fe franquea la celeílial 5 y divina. De donde tan i n -
5, crédula imaginación ? De donde eñe malvado 5 y fa-
,5 crilego penfamiento \ Qué hace un pecho fementi-
55 do en la cafa de la Fe ? Qué ? Como fe llama aun, 
55 y fe nombra Chriftiano 5 quien abfolutamente no 
55 cree á Chrifto ? 

8 Y poco defpues: 53 Qué te lifongeas 5 dice 5 con 
53 eftos ineptos 5 y necios penfamientos 5 como íl el 
55 miedo 5 y añila de lo venidero te retragefle de las 
55 obras 5 Porqué pretextas ciertas fombras 3 y embahi-
55 mientos de efeufas vanas ? Antes confieífa de llano 
55 la verdad : y puefto que no puedes engañar á los 
5, fabios 5 defeubre lo fecreto 5 y recóndito de tu men-
55 te. Las tinieblas de efterilidad cercaron tu corazón, 
53 y aufentandofe de él la luz de la verdad 5 cegó el 
53 pecho carnal la profunda 3 y alta obfeuridad de la 
53 avaricia : eres cautivo 3 y efclavo de tu dinero : ata-
33 do eftás con las cadenas 3 y grillos de tu codicia; y 
33 haviendote defatado Chrilto 5 tu te atafte de nuevo: 
33 guardas el dinero 3 que guardado no te guarda • 
53 amontonas hacienda 3 que te abruma con fu pefo; 
33 ni te acuerdas de lo que Dios refpondió á un rico, 
,3 que con necia complacencia fe jadtava de la gran 

H 4 „ abun-

( 0 U a n h . 6. 
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5, abundancia de fus frutos ( i ) : Necio , dice 5 ifia no-
?5 che te pedirán el alma. Tantas cofas pues , cerno 
35 juntajle 5 para quien ferm\ Porque te acuellas folo 
55 íbbre tu theforo ? Porque amontonas para tu caíli-
55 "-o el pefo de tu patrimonio 5 haciéndote mas pobre 
55 para Dios 5 quanto mas rico fueres para el figlo ? 

9 El mifmo 3 en el Libro del Habito de las Vir-
aines 5 defpues de haver propuefto aquella formidable 
fentencia del Señor por Ifaias ( 2 ) : Por ejfo las hijas 
de Sion fe enfobervecieron 5 y anduvieron con el cuello 
erguido 5 declama contra los atavíos profanos de las 
yirgines 3 de eíla manera : 55 Entronizadas 5 dice , ca-
35 yeron : a l iñadas, merecieron la torpeza 5 y fealdad: 
53 veítidas de feda 3 y purpura 5 no pueden veftir á 
33 Chrifto : adornadas de oro 3 de perlas 3 y collares? 
35 perdieron los adornos de cuerpo 5 y alma. Quien no 
33 abomina 5 y huye de lo que á otros ocafionó la mi-' 
35 na ? Quien apetece 3 y toma para si lo que íirvio 
33 de cuchillo 3 y dardo para matar á otro \ Si tomada 
33 una bevida 3 muriera el que la bevio 3 entenderías 
35 fer veneno lo que bevio aquel. Si comido un man-
35 jar matafle al que lo comió 3 fabrias fer mortifero> 
35 lo que comido pudo matar : ni comieras 3 ni bevie-
33 ras lo que vieras haver muerto antes á otros. Pues 
35 quan gran ignorancia es 3 quan gran locura 3 querer 
35 una cofa 3 que fiempre ha dañado 5 y daña ? Y pen-
35 far 3 que tu mifma no perezcas con lo que fabes 
35 haver otros perecido ? 5? Y lo demás que en la mif
ma fentencia alli fe ílgue. 

1 o Pues á efte modo nofotros, luego que huvie-
remos amplificado la gravedad del pecado mortal 3 6 
la atrocidad 3 y eternidad de las penas 3 que padecen 
los condenados en el infierno 3 podremos enardecernos 
poderofamente contra aquellos , que con tanta faci
lidad 3 y fin ningún temor 5 ni remordimiento de con-

cien-

(1) Luc . 12. (2) l[ai. 3. 
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delicia cometen tantos pecados mortales por cofas de 
no nada. Los quales verdaderamente , íi no con pa
labras , á lo menos con las miímas obras, y coftum-
bres parece , que teítiíican , que ni los mueve la feve-
ridad de la divina juíticia, ni eítiman las grandes pro-
mefas de Dios ; antes al contrario las reputan por nada> 
y en cierto modo parece 3 que le dicen al Dueño de 
todas las cofas : Señor , yo no aprecio mucho tu amif-
tad, y gracia , ni el cuy ciado , y providencia paternal^ 
que me ofreces en la vida prefente : ni tampoco admi
to la herencia del Cielo , que para de [pues me prometes. 
A¡¡í y quédate con tus dadivas , y dalas a quien te pa* 
recicre : que yo mas efiimo efie breve deleyte de la. 
carne 3 0 una corta ganancia 5 que todas efias tus pro-' 
me fas: y mas también que la fangre , que derramafte en 
la cruz,. Pues 5 qué cofa mas horrible 3 que eíte def-
precio , y deslumbramiento ? Que mas execrable \ Pue
de acafo imaginarfe 5 que tengan ningún fentido 3 los 
que cayeron en tan horrenda noche de ceguedad ? 

11 Deíta manera pues 3 quando huvieremos probado* 
ó amplificado la grandeza de alguna cofa 3 podremos 
enardecernos , é inflamar los Afedos del auditorio^ fe-
gun fuere la naturaleza de las cofas que tratamos. L o 
que 3 por fer lo mas eficaz en el decir 3 alaba Quinti-
liano 3 difcurriendo fobre el modo de mover los Afec
tos 3 con eftas palabras ( 1 ) : ,3 Aqui fe efmere el Ora-
,3 dor 3 efta es fu obra , eíte fu trabajo : fin el qual to-
„ á o lo demás es defnudo 3 feco 3 flaco 3 y defabrido. 
,3 Tanto 3 que el efpiritu 3 digámoslo aífi 3 y el alma 
33 de efta obra efta en comover los Afeites. 3 , Pues, fi 
en tanta manera fe recomienda efte oficio á los Abo
gados, fiendo aíTi que en algunas Ciudades bien go-
yernadas fe ordenava á los Oradores 3 que hablaífcn 
fin Prologo 3 y fin Afedos ; qué deveremos decir del 
1 redicador 3 cuyo único 3 6 principal cargo es como-

ve r 

(1) ín/íir. U h . 7. 
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ver los ánimos de los oyentes , y encenderlos en el 
temor de Dios? aborrecimiento del pecado, defprecio 
del mundo 5 amor de las cofas celeftiales 3 y en otros 
piadoíbs Afedos ? Más como deva efto haccrfe, lo ex
plicaremos con alguna extencion en el libro ílguien-
t e , donde hemos de tratar íbbre la manera de am
plificar , y mover los Afedos. 

C A P I T U L O X I I . 

ACOMODAMIENTO , O DESCENSO A COSAS 
particulares. 

1 T T E querido llamar Acomodamiento y 6 Def-
J L J L cen/b a cofas particulares á la otra parte, 

ó función , 'que el Predicador añade íbbre el Orador: 
porque es proprio de aquel, deípues de haver difinido, 
ó provado generalmente alguna fentencia mora l , def-
cender á las acciones Ungulares de virtudes, ó vicios, 
exhortando á aquellas , y retrayendo de ellos. Porque, 
como antes enfeñamos, eíte es eí blanco de todo el 
Se rmón , y al que todo lo demás deve referirfe. Por
que , no fíendo el fin de la dodrina moral la efpecu-
lacion , fino la acc ión , la qual fe verfa en obras par
ticulares ; ciertamente el que defea tratar bien efta 
doctrina , quanto digere en común fobre efte punto, 
deve acomodarlo á las acciones en particular. Por lo 
que haviendo aCufado el Señor con graviífimas pala
bras en boca de Ifaias la malicia , é impiedad de los 
Judios , y vaticinado la futura dettmecion de fu rey-
no , añade lo que ellos deverian hacer , para aplacar 
á la Mageílad de Dios , á quien tenian enojado , por 
eñas palabras ( 1 ) : Lavaos , efiad Limpios. Apartad de 
mis ojos la maldad de vueftros penfamiemos. Cejfad y& 
de obrar perverfamente : aprended a bien obrar. Bitfc*& 

el 

( 0 ÍJaL 1. 
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el juicio 3 focorredal necesitado , haced jujiicia al huér
fano , defended la viuda ',y venid , y arguidme , dm eL 
Señor. n , n- , 

2 Efto mifmo hace tambjen el Maeftro celeltial en 
el Evangelio. Porque , haviendo profetizado muchas 
cofas de aquel tremendo día del juicio , luego de lo 
que havia dicho facó al punto faludables documentos, 
por eítas palabras ( i ) : Andad con tiento , no fea que fe 
graven vueftros corazones con la hartura y y la embria
guez. ,y con los cuy da dos de efla vida ^y os fobr evenga de 
repente aquel dia : porque como un lazo vendrá fobre 
quantos eftan fentados en la fuperficie de la tierra, jljpy 
velad y orando en todo tiempo > para que fe ais tenidos por 
dignos de libraros de todo efto que ha de fu ceder ¡y dignos de 
parecer con confianza delante del Hijo del hombre. A eíte 
modo también el Real Profeta 5 defpues de haver expuef-
to el poder , y jufticia del Reyno de Chriíto 5 aplicó 
efta fentencia á la conduta de la vida ? diciendo (2) : 
T ahora > o Reyes entended ^ infirmas los que juzgáis 
la tierra. Servid al Señor con temor y y regocijaos en 
t i con temblor. Abrazad efirech amenté la difciplina ^ 
dre, Y San Gregorio, declarando aquel lugar del San
to Job {$ ) : Si comí los frutos de la tierra fin dinero^ 
brevemente comprehendió la propoíicion, adorno , y 
Acomodamiento en citas palabras: „ Comer íin d i -
a, ñero los frutos de la tierra 3 es cobrar las rentas de 
?í la Iglefia , íin pagar á la mifma Igleíia el precio de 
55 la predicación. Come pues los frutos de la tierra 
55 fin dinero 5 quien percibe ios provechos de la Igle-
55 íia para el ufo de fu cuerpo , más no egercita el 
55 minilterio de la exhortación. Qué decimos á efto 
55 nofotros los Paftores , que corriendo delante de la 
55 venida del rigurofo Juez 5 fí bien hemos tomado el 
5, oficio de pregoneros 5 nos comemos el futtento de 
55 la Iglefia fin defplegar los labios? 

Pero 

< 1 ) Luc. 2 í . (2) V¡a\. 1. (3) ]ob 31, 
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3 Pero efto fe ha dicho brevemente. En cierto fcr-

mon ( i ) hemos hablado con mayor extenfion fobre 
aquel lugar de San Juan ( 2 ) : Efto decia 3 tentándole. 
Pues luego que enfeñamos 5 que Dios permite las ten
taciones r ya por varias caufas, ya también principal
mente 5 para que conozcan los hombres fu fírmer-
za 5 ó fu flogedad , inferimos aíTi : w Porque es perfedá 
„ virtud 5 la que tentada no cae , que provocada no 
,5 es vencida 3 que ni en lo profpero fe engríe , ni en 
3 , lo adverfo desfallece 3 y la que tan firmes rahices 
# echó en el alma 5 que al modo que el fuego agita-
^ do de un viento recio 5 lejos de apagarfe > fe encien-

de mas : aíTi ella de muchos modos combatida , no 
3, folo no fe rinde vencida; fino que todavía 3 como ele-
3 , gantemente dijo allá uno 5 cobra nuevo esfuerzo con 
3, la herida. Pues por efta dodrina puede congeturar-
35 fe 3 que virtud fea verdadera 5 qual faifa > qual i m -
35 perfecta 5 qual confumada. Aílí 5 no es perfedamen-
35 te honeña la muger 5 que guarda fu honeftidad 5 fin 
35 haverla nadie provocado ; fino la que tentada de 
35 muchas maneras 5 conferva entero > y fin mancilla 
35 el pudor. Aífi mifmo 5 no es perfeótamente mAnfOj 
35 quien no fe irrita 5 no haviendo fido afrentado por 
35 otro ; fino aquel 5 que maltratado de palabras ^ no 
35 buelve ninguna ofenfiva. No es del todo humilde, 
35 el que no apetece honras; fino el que no fe indig-
53 na aunque le priven 5 y defpogen de ellas. No es 
?5 perfedamente pacifico aquel* á quien todo le viene 
35 á pedir de boca j fino el que pueíto en medio de 
35 las calamidades puede decir con el Profeta ( 3 ) : 
„Probafte 5 Señor > mi corazón ¡ y me %ifttafie de no~ 
35 che 5 &c. No es cumplidamente obediente 5 el que 
35 no cometió ningún pecado de inobediencia ; fino el 
33 que contra fu propia voluntad 5 y didamen 5 fignc 
53 el didamen, y la voluntadagena.55. Con efte egemplo 

fe 

( i ) Dominic. 4, Qiifídrag. {2) Joan. cap.. 6. (3} PfaL i fr 
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fe echa de ver fáci lmente , cjuanta luz , y utilidad fe 
da á la dodrina, quando fe defciende á eftas cofas en 
particular. Pues de efta manera faben los oyentes co-
nocerfe á si mifmos 3 y juzgar lo que deven fentir de 
si propios. 

4 En efte lugar deve también quedar advertido el 
Predicador , que no folo Í concluida la argumentación, 
defeienda á eña enumeración de cada cofa en particu
lar ; fino también frequen temen te en otros tiemposs 
donde quiera que fe le prefentáre oeaílon de enfeñar: 
pues todos los que verdaderamente 5 y de corazón de-
fean aprovechar á otros ^ deven principalmente feguir 
efte modo de enfeñar. AíTi, el Doftor de las Gentes 
Pablo recomienda en las cartas á fus fieles muchos 
egercicios de virtudes. Qué de cofa? amontona en el 
capitulo X I I . de fu carta a ¿os Romanos > quando dice: 
Os ruego y hermanos y por la mifericordia de Dios 3 que ex~ 
hihais vueftros cuerpos y como una hoftia viva y fama, agrá-
dable a Dios j y lo demás que hafta el fin del capitulo 
fe figue ? L o qual efte Varón Divino ? defnudo de elo-
quencia humana 3 va diciendo con tanta eloquencia 5 y 
lo adorna con tantas luces de palabras 5 y fentencias, 
que parece , que nada pudo decirfe ni mas copiofa 9 n i 
mas elegantemente. 

5 Pero , para que no lo tomemos todo de los egem-
plos de las Sagradas Letras , añadiré dos facados de 
una de las Homilías de Eufebio Emifeno : quien , ex
poniendo aquel lugar de la lección Evangélica 3 donde 
íe dice 3 que los Magos fe bolvieron por otro caminoy 
lo acomoda aífi á particulares acciones : „ Aquello 
33 también , de que fe bolvieron por otro camino 3 en-
M tendamos, que conviene con mas efpecialidad á nuef-
33 tro provecho ? y falud. Pues por la mudanza del 
„ camino fe entiende la emienda de la vida. AíTi 
„ noiotros vamos por otros caminos 3 quando nos ne-
„ gamos al hombre viejo : quando dejamos la fober-
M v í a , tomando la humildad : quando convertimos nueA 

„ tro 
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„ tro efpiritu de la ira á la paciencia : quáñdo cotl-
55 denamos los envegecidos deleytes , nueítras pafladas 
55 coflumbres 5 y antiguos defeos. PaíTamos ciertamente 
55 de un camino á otro 5 quando con el amor de la 
55 honeíüdad 5 y pobreza pifamos todos los apetitos: 
55 quando con la caftidad fugetamos á la lujuria , y de-
55 jando ílnieílras fendas 5 caminamos efpiritualmente 
„ por la reda del Evangelio. 55 Y un poco mas abajo, 
exhortándonos á la imitación de Chrifto 5 y a feguir fus 
paífos 5 diftribuye toda la materia en partes 5 de efte 
modo : 55 Es cierto 5 dice 5 que feguimos las pifadas 
55 de Chrifto 5 quando 5 dejado el camino terreno, 
.5 caminamos por el efpiritual : quando la obediencia, 
55 y humildad rigen el timón del entendimiento : quan-
55 do 5 defpreciados los apetitos de la tierra 5 la efpe-
5, ranza de los bienes venideros ocupa al entendimien-
s, to iluminado: quando lo mas profundo del corazón 
,5 íufpira por aquella hermofura de los bienes del Cie-
55 lo. Andamos 5 buelvo á decir, por faludables cami-
,5 nos 5 quando el alma 5 condenados todos los deley-
„ tes de las cofas prefentes 5 folo pienfa , quando ven-
,5 drá á dejar la eftancia de fu cuerpo 5 y le recobrará 
,5 otra vez en la refurreccion univerfal ; para que con 
,5 él reciba el bien , ó el m a l , fegun fus obras. 

6 Quizá parecerá á alguno , que he íldo algo pro
lijo en eíla amoneftacion ; pero dejará de admirarfe 
qualquiera 5 que confideráre el oficio de los Predicado
res , y el abufo de algunos de ellos. Porque verdade
ramente fiento muchiffimo ver á algunos tan olvida
dos de fu obligación , y empleo, que nada menos ha
cen , que lo que, fegun la profeíTion de fu oficio , de
ven hacer. Pues fiendo el fin del Predicador orde
nar quanto dice á la falud de las almas, á corregir las 
coftumbres , á dar reglas de virtud , al menofprecio 
del mundo , al temor , y amor de Dios , y á otras co
fas femejantes ; algunos de tal fuerte andan divagan
do por cofae ociofas y y fuperfluas , que los mifera-

bles 
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bles oyentes , que no por otro havian acudido al l i , 
que para facar alguna dodrina provechofa , fe Suel
ven del Sermón totalmente fecos, y ayunos. Quien 
pues fufrirá , que un Medico , á quien fe confia un 
enfermo , eíté diftrahido y y no fe cuyde de fu obl i 
gación ? Qualquiera pues 5 que defea hablar al intento^ 
y defempeñar bien fu of ic io , nunca ha de apartar los 
o j o s , al modo que un dieftro balleftero 3 del blanco 
de fu minifterio , para encaminar á él toda la eficacia 
de fu Oración. Y afli como los Albañiles jamás af-
íientan en la obra ninguna piedra fin aplicar luego la 
cfquadra > y la regla , para comprobar, fi eftá 5 ó no á 
plomo : a/Ti el fiel 5 y prudente difpenfador de la d i 
vina palabra 3 quantas cofas fe propone decir y las ha 
de medir por efta regla. Por eífo j quando pensó algo 
para predicar , preguntefe primero á si mifmo : Efío 
que conduce para la Jalud de las almas ? G>ue para, 
componer las buenas cojlumhres ? ghie para ajujlar la 
vida de los hombres a los divinos enjeñamientes ? Y 
fi lo que ha penfado íirve poco para eíto 5 por mas 
fútil 5 y agudo que le parezca ; fi tiene juicio 3 y no 
apetece acreditarfe vanamente con el pueblo ; lo repu
diará como cofa ociofa 3 y agena de fu inftituto. Pero 
no obftante juzgo , que no ferá inútil poner á la vif-
ta en cftc lugar, como en un mapa, todo quanto de-
ve el Predicador ajuftar, y traber á fu fermon. 

7 Luego que el Predicador fubiere al pulpito , y 
contemplare defde all i la multitud , que le rodea , ima-
ginefe , que aquella es una muchedumbre de enfermos, 
que en otro tiempo circuían la pifeina, para fer cu
rados de fus enfermedades: y que el es, como un A n 
gel embiado del Cielo para procurar la falud , no 
cíe uno , o de o t r o , fino de todos los que tiene de-
Jante , con los varios medicamentos de la divina pa
labra, i inja pues en fu a n i m o , que hay alli muchos 
co^os , los quales , fi bien conocen el camino de la 
v e r d a d , o por pereza, por flegedad de animo , 6 ef-

R a n -
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pantados con el miedo del trabajo , rehufan entrar en 
él : otros tan fecos y que ningún jugo tienen de de
voción , ningún fentimiento de humanidad 5 y de mí-
fericordia : otros ciegos > que no teniendo ninguna luz 
de conocimiento de las Divinas Letras , andan á obf-
curas 3 y a cada paíTo tropiezan. 

8 Hay también otros vicios vecinos a eftos j que 
muchas veces deplora el piadofo Predicador. Pues vé, 
que otros arden en llamas de avaricia r y de ambi
ción : efto es 3 que tienen por Dios al dinero 3 y á los 
honores vanos del figlo : otros 3 que fe pudren de pu
ros celos , y envidia : otros , que fe eltan abrafando 
en odio contra fus hermanos, y en defeos de vengan
za : otros 3 que hinchados con el efpiritu de fobervia, 
miran con tedio , y con menofprecio á los demás: otrosj 
que fe queman en el fuego de la lafeivia : otros ? que 
arrebatados de la colera, fe arrojan con diferios j y 
oprobrios contra los demás , cargándoles de injurias, 
y maldiciones: otros, que por el contrario con ani-
jno abatido halagan, y adulan torpemente á fus ma
yores : otros, que tienen fus almas venales , y por co
fas de no nada' las fugetan al yugo del demonio , y 
del pecado. 

9 Pues qué diré de aquellos , que en cierto modo 
padecen flujo de penfamientos , y afedos , y ni les 
ponen ningún eftorvo , ni tienen juicio para difeer-
nir entre lo julio , é injuíto l Qué de aquellos , que 
padecen, el mifmo flujo, digámoslo affi , en los ojos 
y en la lengua ? efto es > que ni ponen á fus ojos guarda, 
n i á fu lengua, freno fino que parlan quanto les viene 
á la boca,, y codician quanto ven. Qué de aquellos tan 
diírolutos,.y eftragados en fus coí lumbres, y tan infen-
íibies para todas las cofas efpirituales, y divinas, que 
no folo pecan íin ningún remordimiento, fino ( i ) ^ 
fi huelgan , quando hacen mal y y faltan de placer ert 

las 
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las cofas teffimas ? Qué de aquellos , cuyo Vios es 
y que todos los cuydados de la vida emplean 

en el regalo, y deleyte del cuerpo , ni tienen cuen
ta con fu alma, y con la vida venidera 3 como íi todo 
fe acabara con la vida prefente 5 y no tuvieran eípe-
ranza de lo futuro ? Junta también á ellos aquellos mil 
pecados ? que aborrece el Señor 3 y el feptimo 3 que 
dcteüa fu alma ( i ) : eftoes, ojos fublimes ü lengua men-
tirofa , manos derramadoras de inocente fangre 5 co
razón que maquina penfamientos peífimos ? pies lige
ros para correr al m a l , tcítigo falfo que profiere men
tiras 3 y el que fiembra difeordias entre los herma
nos. 

1 0 Pero en eaíl todo efto pecamos contra los hom
bres. Quanto mas atroces pues ferán aquellos pecados» 
que cometemos contra el Padre celettial ? a quien de-
vieramos amar fobre todas las cofas , en quien devie-
ramos poner toda nueftra efperanza, y felicidad , cu
yos ordenes devieramos obedecer , cuyo fanto nombre 
devicramos venerar , á quien devieramos anteponer á 
todas las cofas y á quien devieramos dar gracias i n 
mortales por los beneficios innumerables que nos h i 
z o , á quien devieramos tener. ílempre en la boca 5 y 
en el corazón , y penfar en él dias 5 y noches ? Pero 
quan lejos eftán de agradecer eftas mercedes muchos 
de los Chriftianos , que , como dice el Apof to l , ( 2 ) pa
rece que viven fin Dios en efte mundo ? Pienfe pues el 
Predicador, que muchos de fus oyentes padecen eüas 
enfermedades, que todas fon de muerte, y lo que es 
mas y de muerte eterna. Qué cofa pues mas indigna, 
que el que eítá deftinado á curar tan grandes males, 
le ande como volando por el ayre en cazar mofeas, 
y divimendofe en otras cofas al tiempo , en que de-
viera aplicar la medicina a tan graves dolencias? 

11 Mas por quanto al Medico pertenece no folo 

1 C U 

CO Prou. 6. (2) Ephef. 2 . 
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curar los males 3 fino también prefcribir á los fanos el 
modo de confervar la falud : en eílo imitará también 
el Predicador el cuydado 5 y prudencia del Medico, 
efpecialmente no Tiendo bailante para la perfecta juf-
ticia apartarte de.l mal , íl juntamente no obras bien. 
Luego pues que huviere apartado al pecador de las 
malas obras , deve también exhortarle á las buenas, 
eílo es , á todos los egercicios de las virtudes : prin
cipalmente haviendofe de vencer los vicios con los ac
tos de las virtudes opueftas. En primer lugar deverá 
eítimular á aquellas 3 que amas de fer virtudes iníig-
nes 5 firven también muchiífimo á excitar los defíeos de 
las otras. En cuya clafe feñaladamente fe colocan el con
tinuo egercicio de la oración 3 la atenta meditación de 
la Paftlon del Señor, y de los demás beneficios divinos, 
el frequente ufo de los Sacramentos 5 la devota lec
ción de libros piadofos, la mortificación de las paílío-
nes , la guarda diligente , y folicita del corazón , la 
aflicción de la carne , la moderación de los fentidos 
exteriores, y mayormente de los ojos , y de la lengua, 
con todas las obras de mifericordia , y humanidad, 
tanto corporales , como efpirituales , con que focor-
remos á nueílros progimos. 

12 Ultimamente, á egemplo de San Pablo, (1) de-
ve el Predicador hacerfe un todo para todos , para 
hacer falvos á todos. Procure pues aterrar á unos, 
alentar á otros , confolar á aquellos, eílo es , á los que 
gimen oprimidos de varias calamidades , y trabajos: 
Y , (2) haviendofe cfaito todo Lo que efia eferito , 
ra nueftra enfenanz.a , y para que por U paciencia , y 
conjolacion que nos dan las Efcr¿turas , tendamos ej-
peranz,a en Dios ; confirme á los juílos , levante á 
los caldos , anime á los covardes , eílimüle á los 
que corren , á los obílinados en fus maldades ame
dréntelos con el temor del divino juicio , y á to

dos. 

(1) 1. Corinth. 9. ( 2 ) Rom. 1$ . 
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dos 5 y a cada uno de por si aplique las medicinas, 
que convengan para fu Talud. 

13 Defpuesfe ha de dirigir el Sermón a los diver-
íbs eftados, y fortunas de los hombres 3 y á las varias 
ocupaciones de la vida. Lo qual acoftumbra hacer el 
Apoítol á lo ultimo de fus cartas 5 quando con fol i -
citud prefcrive á los amos, y criados , padres, y h i 
jos , maridos , y mugercs , viudas , y ricos de efte mun
do , lo que en fu eftado cumple hacer á cada uno. 
L o que también pradicó San Juan Bautiíta , quando 
á todos los que acudían á él dava , fegun el eftado 
de cada perfona , varios preceptos de vivir. 

14 Pues á eftas cofas , y á fus femejantes devemos 
ajuítar quanto predicamos , fi queremos piadofa , fiel, 
y prudentemente repartir á los hambrientos el pan de 
la ecleftial doctrina ; no grangearnos el apiaufo popu
lar. Aunque ni por eífo dejará de fer faludablemente 
aplaudido quien aíll predica : pues coníta por la ex
periencia , que nada concilia mas la afición del pue
blo , y nada efeucha él con mas atención , que aque
l l o , que es mas á propofito para curar fus heridas. 

C A P I T U L O X I I I . 

D E L O S A D O R N O S D E S E N T E N C I A S , r 
Epifonemas. 

i T As Sentencias, y Epifonemas fe numeran en-
_ L / tre los varios adornos de la Elocución. Sin 

embargo , por eftar ellos muy enlazados con la manera 
de inventar , plugome colocarlos aquí 5 mayormente, 
porque aífi como juntamos los afedos , y acomoda
mientos á la Argumentación oratoria , y los hicimos 
como partes fuyas : affi también las Sentencias , y 
hpifonemas fe mezclan á menudo con la mifma A r 
gumentación. Pero efte genero de ornato fuelen defef-
umar los que procuran demafiado la brevedad , los 

12. qua-
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quales ignoran , quan buena parte quitan con eílo ál 
Sermón 5 no di^o folo de hermofura , íino también de 
utilidad. Y en efto mifmo también me parece 5 que 
hay diferencia entre el Predicador ? y el Orador : por
que eíte rara vez ? y con fuma modeftia ufa de eftos 
adornos 5 no fea que parezca, que mas entiende en 
dar á los hombres reglas de bien vivir 5 que en de
fender fu caufa ; pero el Predicador ? como no estien
de en defender caufas , fino en reformar las coftum-
bres de los hombres 5 ufa principalmente de eílas dos 
virtudes de la Oración ; y efto en tanto grado 5 que 
las expoficiones de los Santos Evangelios principal
mente confiften en efto , para que , quando la ocaüon 
lo pida 3 faquemos Sentencias 3 y Epifonemas 5 con las 
quales enderecemos las coftumbres 5 y ^ vida de los 
hombres ; y quando en efetlo las confirmamos con 
varios teñimonios de las Efcrituras 3 y Santos Padres, 
confeguimos hacer un Sermón lleno. Aíft no hay que 
admirarfe 3 íi nofotros nos fervimos de eftas dos vir
tudes mas que los Oradores , contándolas 5 como las 
contamos, entre los preceptos de la Invenciono 

$. I . 

I>B L A S S E N T E N C I AS, 

E S la Sentencia una oración tomada de íá 
í vida , la qual manifiefta brevemente lo que 

hay 3 6 lo que conviene haver en la vida , de 
efte modo : Es difícil , que reverencie a la virtud 9 
quien ftempre experimento favorable a la fortuna. Amas: 
£>eve tener fe p r libre > quien a mnguna torpeza firve. 
También : Tan pobre es el que no tiene lo que le baftay 
como aquel, i quien nada puede bafiar. A/íimifmo : De-
ve efcogerfe la mejor regla de vivir : la coftumbre U 
bolvera agradable. Eftas fentencias fencillas no deven 
reprovarfe ; porque la narrativa breve i ñ no necef-

íita 
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fita de razón 5 deleyta grandemente. Pero también de-
ve recibirfe aquel genero de Sentencia 5 que fe con
firma y añadiendo la razón , por egemplo : Todas ¿as 
razones de bien 'vivir han de eftabíecerfe en la virtud: 
porque fila la virtud efta fugeta a nueflra voluntadj 
fnera de ella todas las cofas eftan bajo el domtmo de 
la fortuna. Otro si : Los que atrahidos de la fortuna de 
alguno procuraron fu amiftad j todos eftos luego que ca
yo fu fortuna 3 defaparecen : porque , como fe fue lo que 
causo la amlfiad , nada queda , por donde puedan man-
tenerfe en ella. 

3 Hay aíTImiímo unas Sentencias 5 que fe dicen de 
dos modos, 6 fin razón 3 6 con ella. Sinrazón , de 
efta manera : Yerran los que en los fuceffos profperos 
pienfan ya, haverfe librado de todos los golpes de la for
tuna. Sabiamente pienfan los que en tiempos favorables 
barruntan los akverfos. Con razón , de efta fuerte: 
Los que imaginan y que conviene perdonar las culpas 
de la gente moza y fe engañan : porque aquella edad 
no es embarazo para los buenos egercicios : affi > COK 
prudencia obran aquellos y que corrigen a los manceboŝ  
para que toda fu vida poffean las virtudes y que adqui
rieron en fu nema edad. Todo efto es de la iUietorica 
Hereniana. 

4 Salomón en los Provervios ufa frequentiíTima-
mente de Sentencias y que conftan de cofas contrarias. 
Lee el cap. X. que comienza : E l hijo fabio aleara k fu 
Padre ; mas el hijo necio entrifiece a fu Madre. Tam
bién el X I . efta lleno de las mifmas fentencias : L a 
balanza faifa es abominación delante de Dios ,y el pefo 
tgual y voluntad fuya. Y las demás que fe figuen. 

5 Quintiliano añade á las Sentencias lo que dicen 
en griego Gnomas: que afli fe denominan 5 por pare-
cerle a los confejos , y decretos. Bajo de efte nombre 
n ^ e n r e m O S -l0S adaSios ' ^ contienen alguna 
notable fentencia , los quales añaden una fe , y un 
adorno nada vulgar á la Oración: de los quales deve 

1 3 abun-
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abundar el Predicador en fu lengua. Si bien en eíle 
o-enero hay algunos demaíkdamente humildes, y cafl 
fordidos , que defdicen de la autoridad , y gravedad del 
Predicador. . r . , r 

6 Hay también Sentencias folo alufivas a la cofa, 
como : Nada hay tan popular ? como la bondad. Tal 
qual vez á la per íbna , como es aquello : Bl Princi-
te 3 que quiere faberlo todo , por fuerza ha de ignorar 
mucho. Hay aífimiímo Sentencias redas , hay también 
de figuradas. Son redas : Tanto le falta al avaro lo que 
tiene -> como lo que no tiene. Figuradas, como : Que, 
tan gran de/dicha es el morir ? Redámente huviera 
dicho : Na es defdicha morir. Con todo 5 aque
llo es mas agudo. Redo es : Bañar es fáci l ; aprove
char difícil. Más en pluma de Ovidio con mayor ener
gía dice Medea : Guardar pude : preguntafme , fi perder 
puedo ? Caíi efta miíma Sentencia buelve Cicerón á la 
períbna : Nada , dice y tienes 3 Cefar y mayor por tu for
tuna 3 que el que puedas : ni mejor por naturaleza? 
que el que quieras confervar a muchiffimos. 

7 Hay un genero de Sentencias , no tomado de 
los Autores ? ííno fingido por noíbtros para comodi
dad del aífunto 3 que tenemos prefente ; las que podrán 
mezclarfe en todas las partes de la oración. Y por tanto 
no pocas veces nacen de un lugar muchas Sentencias: 
porque uo folo coinciden en las pruevas , fino tam
bién en la narración 3 y en la comocion de los afedos. 
Y no rara vez fe hacen tranficiones por Sentencias: las 
quales 3 fi fe aplican en fu lugar 3 harán el Sermón 
mas que medianamente copiofo 5 y eíto no fin grave
dad 3 y gracia. Hay también Sentencias 3 que fe lla
man catholicas 3 ya comunmente recibidas de todos> 
qual es aquella : L a envidia es fuplicio de s} mifma. Y: 
L a ira es una locura breve 3 y por cierto tiempo. 

8 Hay también otro tácito 3 y fútil genero de Sen
tencias 3 que frequeutemente fe compone de epítetos, 
como : L a juventud precipitada ; E l amor inconfideradoi 
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deleyte eevo de pecados: La vegez> impertinente >y mal 
acondicionada : L a Filofofia defterradora de vicios : L a 
hijloria maeftra de la vida. A f l l Virgilio : T ahrajaje 
en fecreto y y vivo fuego. Lo que Ovidio explico d i 
ciendo : Arde mas el fuego cubierto. AíTírniímo , en 
la narración : L a parte mayor vence a la mejor 0 lo 
explicarás 3 fi digeres : Ordinariamente fucede y que la 
•parte mayor vence a. la mejor. 

9 Qualquiera pues > que defea adornar fu Sermón 
de Sentencias femejantes ( y todos deven defearlo) con 
prudencia explore la naturaleza de las cofas de que 
habla, y quanto hallare en ellas de oportuno, y con
ducente á la enfeñanza de la vida , expliquelo con 
breves razones : porque 3 conao antes digimos , la 
Sentencia es la que brevemente demueítra lo que hay> 
6 conviene haver en la vida. 

ID Unas veces proceden las Sentencias de las mif-
mas cofas, que fe dicen : otras , fe trahen como cau-
fas , y razones de lo que decimos. AíTi San Grego
rio de la murmuración de los Farifeos contra el Se
ñor 3 porque admitía pecadores 3 arguye de eíte modo 
( 1 ) : De lo qual inferimos , que la verdadera jujlicia 
tiene compajjion 5 y la faifa s indignación. A veces 
también de una razón 3 11 otra fe íiguen muchas Sen
tencias. Afíi Séneca en la carta confolatoria á Poli-
bio fobre la muerte de fu hermano : „ Seate también 
j jde confuelo el penfar 3 que no fe te hizo agravio 
„ en la perdida de un tal hermano 3 fino merced : 
jjpues por tanto tiempo te fue permitido gozar de 
M fu piedad. Inj'ufto es 3 quien quitó al dador la libre 
i? difpoficion de fu dadiva. Avaro 3 quien no tiene por 
55 ganancia lo que recibió 3 íino por daño lo que re-
„ tornó. Ingrato 3 quien mira como á injuria el termi-
» no del deleyte. Necio, quien pienfa 3 que no hay mas 
?3 fruto que el de los bienes 3 que eítán prefentes : que 

14 55 no 

(1) Greg. in Homil. 
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„ no fe fatisface con los paífados ? y tiene por mas 
^ feguros los que fe fueron , porque de ellos no pne-
3, de'recelarfe , que fenezcan. Demaílado ciñe fus con-
3? tentos^ quien entiende, que folamente goza los que 
55 disfruta ? y ve ; teniendo por un no nada el haver-
55 los poíTeido. 

i i Pero San Cypriano ufa de las Sentencias en lu
gar de razones 5 para confirmar lo que perfuade 3 
por eftas palabras ( 1 ) : 35 No folo deve temerfe la 
?5 perfecucion 5 y lo que abiertamente combate á los 
35 ñervos de Dios > para derribarlos 5 y abatirlos. Mas 
35 fácil es la cautela 3 donde es manifieflo el temor. 
33 Y el corazón antes fe difpone para el certamen 3 
35 quando el contrario confiefía ferio. Mas hay que 
3 5 temerfe 5 y recelarfe de un enemigo 5 quando á ef-
33 condidas envide : quando engañando con femblan-
35 te de paz 3 maquina ocultas affechanzas. 55 El mifmo 
en una carta á los ConfeíTores 3 para que terminen con 
un fin gloriofo los felices principios de fu confeíTion, 
dice aííl : 55 Haveis de trabajar 3 en que de/pues de ef-
tos principios Je ¿legue también a los aumentos 3 y que 
en vofotros Jé perfleione lo que empezajleis ya a Jer 
con felices rudimentos, Eíta es la propoficion 3 á la 
que fe añaden razones facadas de las Sentencias 3 de 
eñe modo : Poco es haver podido alcanzar algo ; mas 
es poder conjervar lo mifmo 3 que fe alcanzó. AíTt 
también : L a Fe mifma 5 y el nacimiento JaUdable 
no vivifica recibido 3 Jíno guardado. Ni el obtentó fre~ 
cifamente 5 fino el acabamiento perjkño guarda al hom
bre para Dios. Ellas reglas dan ordinariamente los Rhe-
tonecs fobre los ornatos de las Sentencias : en los 
quales el que quiera hacerfe rico 3 lea de los Autores 
Gentiles á Séneca 3 y de los nueftros á San Gregorio, 
que en eüa parte fueron grandes Artífices. 

BEL 

( 0 O'jp'"-
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D E L E P I F O N B M A . 

12 HEmos juntado á las Sentencias los Epífone-
mas por diferenciarfe poco de ellas. Es 

pues el Bt i fonemai como dice Fabio , una fuma acla
mación de la cofa , que fe ha contado , o provado. 
Como es aquello ( i ) : 

Que no menos gloriofa pefadumbre 
Coito á los Héroes la Romana lumbre. 

Mas, porque efta difínicion es un tantico obfcura3 
procurare explicarla mas claramente 3 de modo que 
qualquiera que eftuviere verfado 5 por poco que fea, 
en la Dialéctica 5 entenderá cita explicación fácilmen
te. Los Dialécticos llaman corolario á lo que infieren 
de las difínicioncs 3 expoficiones > ó conclufiones. Aíli 
el Epifonema > de que tratamos ahora 3 es cierta ef-
pecie de corolario : porque el corolario es muy exten
dido ; diciendofe corolarios todas las cofas 3 que fe de
ducen de las fufo dichas, ahora fea una fola 3 ahora 
muchas. Aííl que 3 el Epifonema ciertamente es coro
lario ; pero contrahldo á cierta 5 y determinada mate
ria : porque no todo quanto fe faca de las cofas, que 
hemos tratado es Epifonema , íi no tan folamente 
aquello , que contiene admiración 3 ó amplificación 
de la cofa de que fe trata , ó alguna Sentencia infíg-
ne : efto folo es Epifonema. 

13 De efte modo Tulio en la defenfa de Milon d i 
ce \ Intentando un Tribuno del Egercito de Cayo Mano, 
deudo fuyo > -violar el cafto pudor de un Soldado ? fue 
muerto por el mifmo , k quien •violentava. Aqui fe 
refiere brevemente el hecho , al qual añade luego 

Cice-

( 1 ) V i r g . jEncid . L y. 27. Tanta molis erat Romanam 
condere gentem. 



I2S LIBRO SEGUNDO. CAP. X I I I . 
Cicerón un Epifonema de efte modo : guifo mas el 
honefio Joven exponerfe al peligro de perder la viday 
que frfrir una torpeza. Eíta Sentencia fe figue clara
mente de la cofa referida 3 la qual amplifica la conf-
tancia, y virtud de aquel Joven : puefto que él apar
to de si eíta infamia , aun con riefgo de la vida. 

14 Algunas veces el Epifonema contiene también 
la caufa del hecho 5 es á faber, quando eíta fe colige 
de la mifma efencia de la cofa. Porque , aíTi como 
por las caufas los efedos j aííl por eítos fe raítrean 3 y 
conocen las caufas. Tal es aquello de San Juan ( 1 ) : 
Muchos también de los principales creyeron ; pero no fe 
atrevían a. confejfarlo por miedo de los Farifeos 5 tío 
fuejfe que por e(to los echaffen de la Synagoga. Efte es 
el efeóto. Ahora añade la caufa el Evangelitta: Porque 
mas efiimaron la gloria de los hombres 3 que la de 
Dios. Efta oración contiene aun tiempo la caufa del 
hecho ^ y la Sentencia refpcctiva á las perfonas. Sulpi-
cio Severo en la Vida de San Martin , defpues de ha-
ver referido aquel razonamiento ^ que hizo á Dios el 
Santo 5 citando ya á la hora de la muerte : Señor , fi 
aun foy necejjario a tu Pueblo , no rebufo el trabajo'' 
tu voluntad fe cumpla , añade un Epifonema como 
cite : 0 Varón inefable , a quien ni véneto el trabajo^ 
ni pudo vencer la muerte : pues ni temió morir y ni re
huso vivir para padeceñ 

15 De eíta mifma manera podrán /untarfe en qual-
quiera lección Evangélica muchos Epifonemas feme-
jantes á eítos. Tomemos por egemplo la vocación del 
Evangelifia San Matheo 3 fu obediencia 3 y el convite de 
los Publícanos. Quantos Epifonemas y que encierran 
admiración y y amplificación y pueden recogerfe de ef
ta lición fagrada ! „ Qué largueza de piedad, y de 
yy mifericordia la del Señor , que llamó á un Publi-
yy cano á la dignidad de un apoítolico 3 y evangélico 

5? em-

(1) Joan. 12. 
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„ empleo ! Mas : h O aíTombrofos juicios de Dios 5 que 
'dejados otros muchos, verdaderamente julios 3 qu^ 

fo efeoger para tan alta gloria á un hombre , ocu-
" pado en fordidas ganancias! O ? y que fuerza tam-

bien la de aquel Divino Efpiritu 5 que troco de efta 
.5 fuerte el corazón de un hombre con una foia pa-

labra ! Y quanta aquella obediencia , que á una voz 
5 del Señor 3 que le llamava $ abandono quanto tenia! 

^ Qnan grande aííimirmo aquella fu caridad 5 y alegria, 
53 con que convidó á fus amigos , y á los Publicarlos 
3? al banquete del Señor ! para que con fus avifos ? y 
„ egemplos 3 y con fu trato , y comunicación fnavif-
5, ñma los atragera á fu amor > y á egemplo fuyo 3 
55 abandonándolo todo 5 íiguieífen al mifmo Señor ! 
55 Demás de ejio : Quan grande fue la manfedumbre, 

amor 3 y humildad del mifmo Señor , que ni def-
55 deñó los convites de unos pecadores con el fin de 
55 atraherlos benignamente á s i , ni le dieron cu} dado 
55 las murmuraciones de los Farifeos! T dcfyues : Quan 
55 crecida la malicia de los f adíeos 5 que dieron el 
3j nombre de vicio á la virtud 5 que no tenian ellos^ 
5, para que no parecieíTe 5 que eran inferiores á Chrif-
55 to en efte oficio de caridad ! 55 No es dudable, que 
tocas eftas cofas fon Epifonemas, que fe coligen de ef
ta lagrada hiítoria : y noforros , tratándolas mas difu-
famente , hicimos en la fiefta del mifmo Apoftol un 
Sermón entero. 

16 Es admirable San Ambroíio en efte genero, 
quien con Epifoncmas principalmente iluftra f-v am
plifica la fortaleza, y coníhmcia de la Virgen Inés en 
una edad tan tierna. Dice pues affi : 55 El nombre de 
„ Virgen es titulo de honeíta vergüenza. La nombra
r e Martyr? Predique bañante. Harto elogio es, el 
„ que no fe bufea , fino que fe tiene. Celebren á ella 
„ 5anta los viejos , los jóvenes , los niños. Nadie es 
„ mas loable , que aquel 5 á quien pueden todos ala-
35 bar. Quantos hombres , tantos pregoneros , que quan-

do 
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J3 do hablan engrandecen á la Martyr. Dicefe y que & 
„ los doce años padeció el martyrio. Qué crueldad 
5Í mas deteftable , que la que no perdonó á tan tier-
„ n e d t a e d a d ! Más qué fuerza la dé l a Fc3 que halló 
„ un tal teítimonio en aquella edad ! Quedó acafo en 
5, aquel cuerpecillo lugar para la herida? Pues la que 
35 no tuvo donde recibir el acero , tuvo con que ven-
35 cer al acero. Nuevo genero de martyrio ! No bien 
35 era idónea para la pena 5 y ya es madura para la 
35 vi¿toria. Difícil para el combate : fácil para la co-
3 , roña. Ninguna Novia irla tan aprifa al thalamo, 
35 como ella al lugar del fuplicio. Todos bañados en 
35 lagrimas 3 ella con los ojos enjutos. Maravillavanfc 
3, muchos 5 que fueíTe tan prodiga de fu vida 3 que no 
33 bien la havia perficionado 5 y ya la dava como (i la 
35 huvieífe enteramente gozado. Pafmavanfe todos 5 de 
33 que fuefle ya teíligo de la divinidad 3 la que por fu 
33 tierna edad aun no podia ferio de si mifma. H i -
33 zo finalmente 5 que fe la creyeíTe lo que decia de 
35 Dios 5 quando todavía no fe podia creer en lo que 
35 digeífe de los hombres: porque 5 lo que excede á lá 
35 naturaleza 5 es íin duda del Autor de la naturaleza. 
33 Eftuvo en pie 5 hizo oración 3 dobló la cerviz. Vie-
35 ras temblar al verdugo, como fi él mifmo fuera el 
33 ajufticiado : temblar la dieftra del fayon , y amari-
35 llar fu roílro temerofo del peligro ageno ; no te-
33 miendo la Niña el fuyo propio. 

17 En efta Oración hallará fácilmente el eítudiofo 
Letor cafí todas las claufulas entretegidas con Epifo-
nemas : los quales á una cofa por si mifma iluítre 
la buelven 5 con no vulgar agudeza 5 mas iluítre , y 
admirable. Efte es pues el mas donofo aliño de la 
Oración 5 en que abundan los que fon dorados de muy 
agudo ingenio ; porque quanto mas de lleno compre-
henden la naturaleza de la cofa 5 tanto mas confe-
quencias deducen de lo fufo dicho : las quales 5 quan
do amplifican la cofa , fe dicen Epifonemas. La nar

ra-
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ración , y expoíicion de las cofas es fácil á qualquie-
ra 5 aunque de ingenio tardo ; más el Qoníiderar , y 
facar furil 5 y brevemente las Sentencias 3 y todo lo 
demás 5 que contiene admiración ^ o amplificación ^y fe 
infiere de las cofas ya expueftas 3 6 provadas ? es pro
pio del Epifonema , y pide un ingenio no vulgar. Su 
ufo principal ella en las claufulas. Por eííb fe llama 
Epifonema , una fuma aclamación de lo que fe ha 
contado , ó probado. En fin 5 todo lo que en las clau
fulas hiere agudamente al oido 3 es Epifonema. 

18 AíTi San AguíHn 3 expueíla fucintamente la paf-
fion del felicitfimo Martyr Vicente , añadió Epifone-
mas ^ que elevan prodigiofamente la conítancia inven
cible del Martyr , y amplifican la cofa expuefta. „ Si 
Sy en efta pafiion fe confidera la paciencia humana , lle-
35 ga á fer increíble : l i fe reconoce el poder divino, 
33 dejará de fer admirable. Tan gran crueldad ator-
33 mcntava el cuerpo del Martyr 3 y tanta tranquilidad 
35 fe manifeftava en fu voz : tan grande afpereza de 
35 penas fe encrudelecia en los miembros 3 y tal feguridad 
33 fonava en las palabras 3 que penfáramos 3 que pade-
33 ciendo Vicente 3 hablava uno 3 y era atormentado 
33 otro. Los tormentos nos hacian mas efclarecido al 
33 Martyr : porque trafpaífado de muchas 3 y varias herí-
33 das 3 no dejava la pelea 3 fino que la renovava con 
?3 mas ardimiento. Pensáras3 que le endurecía la llama, 
55 no que le quemava. 33 En eftas palabras lo que,ex
puefta la conftancia del Martyr 3 fe colige agudamen
te , amplifica 3 y hace la cofa admirable 3 juftamente 
le dice , que es Epifonema. 

V A V *** *** 
V *** *** * * 

*** *** **** 
V *** 
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C A P I T U L O X I V . 

D E L A PROLEPSI , .QUE SE L L A M A E N L A T I N 
Prxfumptto y o Anticipatio. 

-

1 T^fp1^5 te las Sentencias 3 y Epifonemas me 
J L / pareció añadir también la Prolepfís. La qual, 

aunque íc pone entre las figuras de Sentencias, perte
necientes á la Elocución ^ como los Epifonemas, y Sen
tencias; no obftante 5 porque conviene muchiíllmo con 
la razón de inventar , como también aquellas, y con
tiene gran parte de adorno de utilidad 3 y confejo ^ tew 
folvi colocarla en efte lugar 5 juntándola á la argumen
tación : fi bien no tiene ella menos lugar en las relian
tes partes de la Invención, Porque affi como lo que de
cimos produce de si fentencias, y epifonemas; aíTi de 
eftas mifmas nace la bondad de la Oración. Más diré 
primero lo que trahe Fabio fobre efta figura, dice 
pues ( 1 ) : 3, Sirve grandemente en las caufas la Anti-
33 cipacion > que llaman Prolepjis , quando ocurrimos 
^ á lo que fe nos puede ogerar. Lo qual 3 aunque no 
5j es de poca monta en las otras partes 3 principalmen-
3> te conviene al Proemio. Y 3 fi bien es de un folo ge-
33 ñero 3 tiene con todo diverfas efpecies. Porque ya es 
33 una cierta Prevención , como aquella de Cicerón 
33 contra Q. Cecilio : ¿¿ue venga a acufar , quien fiem-
»pre havia defendido. Va cierta Confesión 3 como en 
33 favor de Rabirio Pofthumo 3 el qual 3 también por 
33didamen fuyo , confieífa 3 que merecía repreheníion^ 
33 por haver preftado al Rey una porción de dinero. 
33 Ya cierta Predicción , como : Hablare pues 3 no por 
33 abultar el delito. Ya cierta Emienda : Ruegoos me 
33 perdonéis 3 he fido prolijo. Ya una Preparación muy 
33 frequente 3 fi con muchas palabras fuele decirfe la 

ra-
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„ r azón , porque hemos de hacer algo , 6 porque lo 
hicimos. Se confirma también la fuerza, y propiedad 

" de las voces : ó con Anticipación , como : Aunque 
"„acjudlo no fue caftigo , fino prohibición del delito. O 
„ con Reprehenfion, qual es aquello: Los Ciudadamsy 
„ buelvo á decir , fi es que fe me permite llamarlos con 
5j eíle nombre. 

2 Más porque Quintiliano habla de efta Figura con 
demafiada brevedad ^ infinuaré yo lo que ílento de ella 
con un egemplo familiar de los Dialedicos : los qua-
les eílablecen , que hay dos conceptos de las cofas, 
uno que llaman diredo , y otro reflexo. Dicen fer 
diredo 3 quando tan folo fencillamenté concebimos 
aquello ^ que la voz 3 o la oración propuefta fignifica. 
Reflexo , quando reflexionamos fobre aquello mifmoj 
que dircdamente concebimos j examinando alguna 
particularidad en lo que concebimos, ya fea gloíTando, 
ó ya también contradiciendo. De eíte pues poílrer con
cepto del animo dimana eíta virtud 5 con que el cuerdo 
Predicador hace en cierto modo el papel del difereto 
oyente ; y quantoefle, penfando entre fij podria apuntar, 
ponderar 3 ú oponer, él mifmo para los que fon mas 
tardos lo apunta , pondera , 6 fatisface. Y afll hace 
en cierto modo dos papeles, del que predica , y del 
que oye : y fale al encuentro con prudencia eílos 
callados penfamientos. 

3 Sucede , por egemplo , que en lo que decimos, 
unas cofas, á primera vilta parecen , haverfe dicho ar
rogante , foez, 6 confufamente , ó con menos u t i l i 
dad , o futileza , 6 larga 0 6 cortamente , ó con afpe-
reza , o con deshaogo , 6 poco al intento. A eítas 
pues , 001110 quejas del difereto oyente , deve ocurrirfe 
con brevedad ; manifeftando con alguna razón , que no 
io digmios mconiideradamente , fino con maduro acuer
do , o que de otra fuerte feria impoílíble hacerfe. A f l i 
í>an et i iyíui tomo a queriendo reprender á los que abri-
gavan en fu caía hermanas adoptivas , e iníiítiendo en 

que 
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que el motivo de tal cohabitación era menos honefto, 
fuavisó la afpereza de fu reprehenfion con ella Figura. 
Dice pues aíli : 55 Traherémos aqui la que fofpe-
35 chamos fer la principal can (a de eíta cohabitación. 
33 Y qual es ? Si no diere en el blanco , os doy licencia, 
w para que me redarguyáis. Y con que motivo > Con 

que pretexto? Me parece 3 que el trato , y comuni-
33 cacion con una muger 3 aun fin matrimonio 3 ni 
33 copula 3 tiene algo de deleyte. Lo qual 3 íl no lo 
33 Tiento bien, no se que me diga. Os digo mi dida-
33 men : diré luego no folo el mió 3 íino el de ellos 
33 mifmos: porque también lo Tienten ellos aííi. Y fe 
33 pone efto en claro 3 íl fe repara 5 que de ningún mo-
33 do tendrían en poco tanta gloria , y tantos efcanda-
33 los j fl no tuvieran un grande 3 y vehemente deleyte 
35 en efía cohabitación. Os fuplico 3 me perdonéis 5 y que 
33 no haya enojo : porque no quiíiera temeraria 3 y ab-
33 folutamcnte concillarme enemigos. No foy tan infe-
33 liz 3 y miferable 3 que quiera temerariamente agra-
33 viar á todos ; pero me duelo , y aflijo mucho ? de 
3, que por una parte fe blasfeme la gloria de Dios 5 y 
33 que por otra fe vaya perdiendo la falvacion de mu-
3, chos por efte deleyte de la cohabitación 3 que tiene 
33 mayor atractivo 3 que el cafamiento legitimo. Efto 
33 que ahora tal vez os parece eítraño 3 luego que yo os 
33 declare lo que vais oyendo 3 voforros mifmos me fe-
33 reys teftigos. 

Y un poco mas abajo 3 queriendo nuevamente fua-
vizar lo fuerte de la reprehenfion 3 ufa de eítas pa-
33 labras : 3? N i nos enogemos mucho con ellos , ni gaf-
33 temos mala condición 3 y humor. Porque quien 
33 quiere curar á un enfermo 3 no lo intenta lograr con 
33 ira 3 y con azotes ; Tino que aplica los medicamentos 
35 con gran tiento , y con blandos ruegos. Nofotros, 
33 aunque pudiéramos caftigarlos 5 é indignarnos con-
33 tra ellos 3 como que eílamos puertos en la clafe de 
93 Jueces i con todo eífo no lo hacemos ; fino que an-

33 tes 
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55 tes bien nos parece mejor feguir la coftumbre dé los 
„ Médicos. Por tanto fuplicamos, y exhortamos 3 y en 
„ cafo neceífario nos echamos á los píes de ellos 5 por 
„ fi acafo falimos de efta fuerte con lo que empren-
5, dimos, En cuyas palabras bien claro fe ve ? con 
quanto artificio > y prudencia ocurre el Chryíbítomo 
á todo quanto pudiera embarazar la caufa que tratava. 

4 Fuera de efto y quando fe ha de predicar de un 
aífunto algo obfeuro, ó fút i l , ó también iluftre, ha 
de pedirfe atención á los oyentes fin arrogancia , ni 
oftentacion alguna. Suelen aífimifmo por eíla figura en-
tretegerfe oportunamente algunas exclamaciones bre
ves 5 que manifieften la dignidad y neceífidad 5 y peífo 
de las cofas que decimos. Pero > como algunas de ellas 
pertenezcan mas á los maridos y otras á las muge-
res y unas á los amos y otras á los criados y unas á 
los ricos y otras á los pobres ; eíto mifmo convie
ne también inílnuarlo brevemente y para llamar la 
atención de aquellos ^ á quienes tocan con mas efpe-
cialidad. 

5 Demás de cílo , quando referimos lo que aparece 
maravillofo y e increíble , no folo deven moverfe los 
aféelos con la grandeza de la cofa ; fino que también fe 
deve corroborar fu verdad con alguna razón , y tal 
cual vez confirmarla allimifmo con juramento. A f i i 
San Geronymo (1) : w Santa Melania y dice , verdadera 
yy nobleza de nueftros tiempos entre los chriílianosj 
y, caliente aun el cuerpecillo de fu efpofo y perdió dos 
yy hijos á un tiempo. Voy á decir una cofa increíble, 
yy pero no faifa y juro á Chr i í lo : No derramó una la-
yy grima ; fino que arrodillada á los pies de Chriíto: 
y, Con mas defemharazo y dijo y te fervire y Señor y pues 
yy me Librafte de tan pefada carga. 

6 Aífi también el Santo Job , haviendo de hablar 
de la cofa mas admirable del mundo y efpecialmentc 

K en 
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2 36 LIBRO SEGUNDO. CAP. X I V . 
en fu tiempo ? es á faber 3 del Myfterio de la Itefur~ 
reccton de la carne > y de la Encarnación del Señor 3 uso 
de una prefacioncilla muy adequada ( 1 ) : J^xien } dice, 
me concederá 5 que fe eferivan mis palabras ? gjiien me 
dará, 5 que fe eferivan en un libro con un punzón de 
hierro y y fobre planchas de plomo , o que fe graven con 
cincelen un pedernal ? Y luego añade una cofa fobre 
manera admirable : Se de cierto , que mi Redemptor vi* 
ve y y que en el dia pofirero he de refucitar de la tier~ 
r^e, y lo que fe íigue. L o qual fe hace también á ve
ces con un largo razonamiento. Affi Theodoreto en 
la vida de Simeón Stilha, queriendo referir aquel nue
vo , y nunca oido genero de vida de un hombre puef-
to al fereno fobre una altiílima coluna , para que no 
fuelTe increíble cofa tan nueva , y admirable a hizola 
creer con elle ílmil ; „ A la manera 9 dice > que aque-
55 líos 3 á quienes cupo en fuerte fer Reyes de los 
53 hombres 0 á buelta de algún tiempo mudan las figu-
,5 ras de la moneda 5 unas veces gravando imágenes de 
35 leones 5 otras de eílrellas 5 y otras de Angeles 5 in-
55 tentando hacer mas eftimable el oro con la nove-
35 dad del cuño : aíTi también el Rey Soberano de to-
55 do 5 añadiendo á la piedad 5 y Religión verdadera^ 
33 como cierras figuras, y caracteres 3 eítos nuevos 3 y 
35 varios modos de vivir , no folo mueve las lenguas 
33 de los Chriílianos 3 fino también las de los infieles^ 
53 para que le alaben. 

7 Del mifmo modo qualquiera 3 que fe difpone á 
celebrar las virtudes de Santa Cathalina de Sena 3 y a 
referir aquellas feñales prodigiofas de la amiñad 5 con 
que Dios la unió configo : ello es 5 la de haverfe def-
pofado Chrifío Señor nueftro con ella de un modo 
maravillofo 3 haver guardado tres dias en fu poder el 
corazón de la Santa feparado de fu pecho 3 y haver 
rezado con ella las Horas Canónicas : todas eftas co

fa S3 

(0 h h 19. 



DE LA RHETORICA E C L E S I A S T I C A . 137 

fas, que parece exceden la fe humana ? devc hacer
las creíbles , moítrando la infinita bondad de Dios, fu 
aíTombroíb amor á los Santos 3 y otras obras íuyas, 
dignas de mayor admiración. 

8 He trahido eítos egemplos de un precepto 5 que 
fe extiende muchiílimo. Pero la agudeza del Predica
dor 3 fu prudencia , y la obfervacion de ios Autores fe 
lo declararán me/or , que los preceptos. Porque efta 
virtud es propia del Predicador, y Orador : los qua-
les 5 hablando de ordinario con gente ruda 3 é indotla, 
deven por eftos medios inítruirla , y moverla. Es ad
mirable en efta figura San Gregorio el Theologo , con 
cuya lección comprehenderá mejor el Ledor prudente 
la razón de efta obfervacion , que con las reglas deí 
arte 3 íi leyere atenta , y cuydadofamente fus efcritos. 
Qualquiera pues , que notare diligentemente las reglas, 
que dio Fabio fobre efta figura , y nofotros advertimos, 
y juntamente lo que fuere obfervando en la lección 
de los Autores j alcanzará fácilmente fu razón , y na
turaleza. 

9 De efto pues , que digimos hafta aqui , conftá 
haver añadido nofotros á la Colección •> que dicen los 
Rhetoricos conílar de cinco partes , otras cinco muy 
útiles , y neceftarias al Predicador : efto es , Afettos^ 
Acomodamiento , Sentencias , Epifonemas , y Pyolepjts; 
pero no todas ellas tienen lugar en qualquier argu
mentación. Quales pues le tengan , podrá inferirlo el 
prudente Predicador de la naturaleza de las cofas de 
que trata. 

10 El conocimiento de eftas partes es fobremane-
ra útil : porque affi queda advertido el Predicador, 
que quando haya de probar alguna propoficion , de ve 
buícar primero las razones de los lugares, que men
cionamos antes , y principalmente de aquellos , que 
digimos llamarfe intrinfecos. Averigüe defpues las confir
maciones de las razones, que nacen efpccialiíTimamen-
te de los lugares extrinfecos. En tercer lugar , fi la natu-

K 2 ra-
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raleza de la cofa lo requiere , añadirá una exorni-
cion , que no pertenece á la confirmación foía 3 fino 
á qualquiera otra parte de la argumentación. En quar-
to lugar 5 bien atendida la naturaleza de las cofas de 
que predica , mire , fi le dan materia para mezclar los 
Afedos 5 Acomodamientos ? Sentencias 5 y Epifoncmas. 
Porque todo eíto nace de la naturaleza mifma de las 
cofas: no de otra manera 3 que la forma, como di
cen los Filofofos 3 fe educe de la potencia de la ma
teria. 

i i Pero la Prolepfís, que indica la naturaleza de 
la confutación , no nace preciflamente de la naturaleza 
de las cofas que decimos: es á faber , quando dan aíTiin-
to á la duda 5 fino que también fe colige de la capaci
dad 5 y condición de los oyentes 5 fegun poco antes 
decíamos. AíTi, eíias figuras ^ que pertenecen á la Elo
cución j las quiíiraos juntar con la dodrina de la In
vención : por quanto , como dejamos dicho , nacen* 
de las mifmas entrañas de las cofas, de que hablamos, 
las que darán aífunto al Predicador , fi intima , y 
profundamente las confideráre. Y no tendré á m a l , que 
fe añada á ellas la Exclamación, que también fe cuen
ta entre las figuras de la Elocución : la qual viene 
muy bien quando efpontaneamente nace de la natura
leza mifma de las cofas: de fuerte, que mas parezca 
nacida de si mifma 3 que trahida de indullria por el 
ingenio del Predicador. 

C A P I T U L O X V . 

D£L GENERO DE ELOCUCION , CON g U E HAN. 
de tratar/e las fufo dichas Argumentaciones. 

i T ) A r a acabar de tratar llena 3 y cumplidamen-
X te efta parte , parece falta folo , que de

claremos ahora fucintamente el genero de Elocución? 
y figuras j que j de vemos ufar en la Argumentación? 

pa-
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para que 5 haviendo difcurrido antes íbbre la Invención 
de los argumentos , y fobre fus formas 5 nada que
de que defear , acerca de la parte de eíta doílnnao 
Sobre lo qual 3 defpues de haver tratado Fabio d i -
fufamente de los Sylogifmos , y demás formas de 
Argumentaciones 5 á lo ultimo dice affi ( 1 ) : « Pa-
„ réceme haver defcubiertp lo mas fagrado de los pre-
35 ceptores de las artes ; fin embargo queda lugar al 
3 , eonfejo. Porque 3 como yo no condeno , que tal qual 
„ vez fe ufe en la Oración de un Sylogifmo : affi de nin-
3 , gun modo quiero , que toda ella eíte tegida , y como 
3 , embutida de Sylogifmos 3 y de Entymemas. Pues de ef-
33 ta manera mas parecida feria á los Diálogos 3 y difputas 
33 Dialeíticas 3 que á los egercicios de nueítra Orato-
33 ria 3 que realmente fon entre íl muy diferentes. Por-
33 que 3 aquellos hombres dodos 3 que bufcan la verdad 
,3 entre los dodos 3 mas menuda 3 y efcrupulofameñ-
33 te lo efcudriñan todo 3 y lo apuran : como que juf-
33 tamente fe apropian el derecho de inventar 3 y juz-
33 gar. Más nofotros hemos de acomodar la Oración 
33 a los juicios ágenos: y las mas veces hemos de ha-
33 blar á una gente totalmente imperita , y verdadera-
33 mente iliterata : á la qual no podemos perfuadir 
33 las cofas mas juilas 3 y verdaderas 3 fino la atrahe-
3, mos con el deleyte 3 la arraftramos con la energía 3 y 
33 á veces la como vemos con los afedos. 

33 Rica , y hermofa quiere fer la Eloquencia ; y no 
33 lo confeguirá quien la ciñere á ciertas 3 y frequentes 
33 conclufiones, difpueílas en una mifma forma ; fino 
?3 que incurrirá en menofprecio por la bageza 5en abor-
33 recimiento por la fervidumbre , en hartura por la 
35 abundancia 3 y en faftidio por la proligidad. Llevefe 
33 pues, no por trochas , fino por campos : fluya, no 
" ^ T , r fuentcs por anSoítos caños y como los 33 caudalofos nos por todos los valles 3 y hagafe cami-
, K 3 3 , no, 

(1} gwVit. Injt. Ub. 5. cap. 1 ^ " , 
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„ no , fi alguna vez no le hallare. Porque, qué cofa mas 

mi fe ra , que aquella ley de los que van figuiendo las 
3, letras al modo de los niños de eícuela : y guardan, 
5, como fuelen decir los Griegos, la ropa que les dio 
33 la madre ? Acafo la Propoficion , y Concluíion por 
33 los configuientes , y repugnantes no infpira ? no 
35 aumenta ? no varia por mil figuras ? de inerte 3 que 
33 no parece labrada á mano 3 f aprendida con arte, 
33 fino que ella nace 3 y proviene de la naturaleza mif-
33 ma 3 confeílando fer ella fu Maeílro ? Qué Orador 
35 jamás habló aiTi ? Por ventura en Demoíthenes mif-
33 mo no íe hallarán poquiífimas cofas de eítas ? Más, co-
33 giendolas ahora los Griegos , que eílo folo hacen 
,3 peor que nofotros 3 las eslabonan 3 y enlazan 3 de mo-
33 do que no fe pueden defembolver : coligen lo cier-
33 to 3 y pruevan lo manifíeílo 3 y llamanfe por eílo 
„ femejantes á los antiguos. Preguntados defpues 3 á 
3, quien imitan ? nunca lo dirán. 33 Pero de las Figuras 
trataremos en otra parte. 

2 Ahora tengo que añadir: que no me conformo 
con los que pienfan 3 que 3 íl bien deven decirfe los 
argumentos con lenguage puro 3 claro , y diítinto ; más 
no copiofo , y adornado. Porque confiefib, que los ar
gumentos deven fer di (tintos , y claros , y aun en 
las cofas menores el eftilo , y las voces muy proprias, 
y ufadas. Pero, fi el aíTunto fuere mayor , compren
do , que no fe les deve quitar adorno alguno 3 como 
no caufe obfeuridad. La translación mifma no pocas 
veces dá muchiffima luz : pues haíta los mifmos 
Jurifconfultos, que ponen tanto trabajo en la propie
dad de las palabras 3 ofan decir 3 que la C0JÍ4 es lo 
que bañan las olas. Y quanto mas afpera es una cofa 
por fb naturaleza 3 tanto mas conviene fuavizarla 
con el deleyte : aífimifmo la muy fofpechofa deve pro-
ponerfe con diffimulo ; contribuyendo mucho el deleyte, 
para conciliarfe la fe de los oyentes. Si ya no es, que 
juzgamos 3 que fe explicó mal Tulio en eíta mifma 

A r -
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Argumentación : Las Leyes enmudecen entre las armas: 
y las rnifmas Leyes a veces nos obligan a tomar las ar
mas. Pero deve haver en eílo medida y de manera que 
íirvan de adorno > no de embarazo. 

3 Haíla aqui hemos hablado íucintamente de la 
principal parre de la Invención y que es de la razón 
de probar 5 y de las formas de los argumentos , que 
parece devian tratarfe en común j ahora fe íigue 5 que 
comencemos en el libro íiguiente á difeurrir fobre la 
manera de amplificar 3 que tiene afinidad con eíla# 
y es importantiíTima á los Predicadores» 

• 

1 

• 
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LIBRO TERCERO 
DE LA RHETORICA 

ECLESIASTICA, 
O DE LA MANERA DE PREDICAR: EN 

que fe trata del modo de amplificar , y 
de los Afe¿los. 

CAPITULO PRIMERO. 

E N S J J E SE D I F E R E N C I A L A AMPLIFICACION 
de la Argumentación, 

EMOS querido feparar á la Ampli
ficación 3 que coníta fer una par
te de la Invención , de la Argu
mentación 5 y de la manera de 
provar , de que hemos hablado 
hafta aqui ; no porque totalmen
te eíté fcparada de ella , fino por
que la Argumentación fe extien

de muchiiTimo á todo genero de queíliones : en las 
qu e buícamos } íi exifte ^ 6 no la cofa : que fea : qual: 
por cuyo refpeto es ; y otras cofas á eñe modo. Más 
la Amplificación fe contrahe á ciertos géneros de 
queíliones , 6 propoficiones 3 en las quales fe difputa 
de fola la grandeza , y amplitud de la cofa : eño esr 
quando nos esforzamos á manifeftar fer alguna por 
extremo indigna en fu genero > calamitofa , alegre* 

mí t e , 
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trifte .miferable, amable ? aborrecible 5 formidable, 6 
apetecible, y otras cofas de efta naturaleza. Pues por 
eftc medio abrimos camino para mover las paffiones, 
perfuadir 5 difuadir, alabar 5 ó vituperar : porque pa
ra ettas tres cofas principalmente conduce la razón de 
amplificar. Y affi la Amplificación, como cierta ar
gumentación, eílá contrahida á determinado genero. 

2 También fe diftingucn eftas dos partes de la Ora
ción e/i el modo de tratar los argumentos. Porque la 
Argumentación fe vale de Sylogifmos , eíto es, de un 
genero de Oración en cierto modo redondeado , aun
que el Orador trata el Sylogifmo con mas cxtenfion 
que el Dialéctico. Pero el razonamiento de la A m 
plificación es mas femejante á la Expoficion y y Enu
meración 3 que á la Argumentación. AíTi San Pablo 
amplifica con la Enumeración de fus trabajos efta pro-
poficion ( i ) : Minijíros de Chrifh fon ? aunque me ex
ponga á incurrir en la nota de imprudente ? me atrevo 
a decir 3 Q̂ XQ, yo lo foy mas opx. ellos; por eftas palabras: 
To he padecido mas trabajos , he fofrido mas priftonesy 
he llevado mas golpes y y me he vífio a menudo a las 
puertas de la muerte , con lo demás 3 que defpues fe 
íigue. 

3 Ultimamente fe diferencian también por el fia: 
porque es propio de la Argumentación provar la cofa, 
y con la fuerza reducir el entendimiento al alTenfo. 
Mas es propio dé la Amplificación , no folo conven
cer al entendimiento , para que crea fer la cofa máxi
ma en fu genero , fino inducir también á ia voluntad 
al amor , ó al od io , 6 á otro qualquier afedo. 

4 La Invención de las cofas, que firven para la 
Amplificación , fe tomará de los mifmos lugares, de 
donde le facan los argumentos. Porque , fi la A m o l i -
n e r ^ ' A0m0 P0e0 ha clÍgimos ' es como cierta ef-pecie de Argumentación, fe infiere que la Invención 

de 
( i ) 2. Con»í. n . 
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de entrambas proceda de los mifmos lugares. Sin em
barco, algunos lugares de eftos flrven mas para ampli
fica^ esa faber? aquellos5 que manifieüan lo mucho 
que hay en una ^ 6 en otra cofa : como fon los luga
res 5 que fe toman de las Partes, de las Caufas > de los 
Efeótos 5 y de los contiguos á eílos 3 es á faber ^ de las 
Circunftancias 3 como de los Antecedentes 3 y Confi-
luientes. Todas las quales cofas fe confirman 5 ó au
mentan con Egemplos, con Similes , y con Teítimonios 
de las Efcrituras 5 6 Santos Padres. De lo que luego 
pondremos egemplos. 

5 Pero es precifo acordar aqui lo que antes di-
gimos : es á faber 5 que de dos modos fon las pro-
poílciones 5 que fe pruevan 5 6 amplifican , eíto es, 
Hypothefes , ó Thefes , que en latin fe dicen F i n i u , 6 
JnfmitM , y en efpañol Definidas j 6 Indefinidas. La De
finida •) ó Hypotheíls es : íl quiere uno amplificar , ó la 
obediencia de Abrahan , difpuefto á facriíicar á fu hi
jo : 6 el adulterio 3 que cometió David con la muger 
de Urias : una , y otra propoíicion ferá Definida , por
que toca tan folamente á eftas Perfonas. A l contra
rio , fi en general quiere alguno alabar la obedien
cia 5 y vituperar el adulterio, ferá la propoíicion Inde
finida, por quanto fe extiende univerfalmente á todo 
genero de perfonas. Efta pues propoficion Indefinida 
ímfea principalmente los argumentos , 6 razones de 
amplificar en aquellos lugares, que mencioné arriba. 
Pero la Definida , que eílá embuelta de Circunftancias, 
no folo de eftos lugares , fino también de todas las 
Circunftancias levanta , y amplifica la cofa. L o qual 
es bien fabido de los Theologos , que , para conocer 
la gravedad de los pecados , enfeñan fer las Circunf
tancias en dos maneras : unas , que agravan notable
mente los pecados, y que también mudan á veces la 
efpecie de ellos , las quales dicen haverfe de defeubrir 
precifamente en la confefiion de los pecados : otras, 
que no agravan tanto , y que no es precifo confef-

far-
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farlas Con efte egemplo pues de los pecados j fácil
mente entenderán los Theologos, en que manera de
ven también aumentarfe , y amplificarfe por las Cir-
cunüancias los oficios de las virtndes ? que fe atri
buyen á ciertas perfonas, y tiempos ; íiendo una mif-
ma la ciencia de los contrarios. Pero ferá del intento, 
que iluílremos con egemplos eftas mifmas cofas que 
digimos. 

C A P I T U L O I I . 

DB L A AMPLIFICACION , TOMADA D E L A S 
Partes. 

1 T Os Profetas amplifican por Partes los def-
i j venturados fuceífos de diverfos Rey nos : los 

quales , no fatisfechos de haver referido con una fen-
cilla narración la ruina , y deftruccion de un Reyno, 
enumeran todas las calamidades, que acompañan aque
lla devaftacion. AíTl Geremias en fus Lamentaciones 
amplifica la ruina de Gerufalen : afil también la de-
folacion de Babilonia 5 en los Capitulos L . y L I . De 
la mifma fuerte Ecequid fe lamenta de la ruina de 
Ti ro 5 de Egipto , y de los Afirios , quando cuenta 
largamente todas las riquezas de eílos Rey nos 3 que 
havian de fer faqueadas. A cite modo amplifica tam
bién Joab los fervicios que hicieron á David fus vaf-
fallos , y las lagrimas intempellivas de éfte y dicien-
dole ( i ) : Confundifte oy todos los roftros de tus fiemos> 
que faLvaron tu vida , y La de tus hijos y y la de tus 
hijas , y U vida de tus mugeres > y la vida de tus 
concubinas. Donde vemos claramente aumentada la 
cofa por la enumeración de fus Partes. 

2 De eíta manera también San Gregorio el Theo-
logo, en la Homilía de los fíete Macábeos , amplifica 
i la 

CO 2.Reg. 19. 
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la conftancia de fu Madre : quien teniendo delánté 
de fus ojos todos los linages de tormentos 3 no pudo 
fer derribada del alto grado de fu v i r t u d , y conítan-
cia. Y dice aífi : „ Nada pudo torcer , ablandar , ni 
„ enflaquecer el valor o y firmeza de fu animo. No 
„ los inítrumentos deítinados para defcoyuntar los 
„ miembros, no las ruedas pueltas á fu vif ta , no los 
55 mas extraordinarios géneros de tormentos , no las 
55 puntas de aceradas u ñ a s , no las beftias enfurecidas, 
55 no las efpadas afiladas 3 no las ollas que hervían, no 
55 el fuego que fe atizava y no la confufa tropa , no los 
55 areheros que oprimían , no la vifta de fus hijos 0 no 
55 el deftrozo de los miembros 5 no las carnes que fe 
35 defpedazavan , no los arroyos de fangre que corrían, 
55 no la flor de la edad ajada , no los males prefentes, 
5, no las amarguras que la aguardavan.En cuyo lu
gar amplifica el Nacianceno la maravillofa fortale
za de elta muger con la enumeración de las Partes, 
eílo es, de todo genero de tormentos. 

3 A eíte mifmo modo amplifica Ladeando Firmiano 
la amargura de la Cruz del Señor 5 difcurriendo por 
Partes, eíto es, por todos fus llagados miembros. In 
troduce pues al Señor hablando en efte modo: 

De cabeza á pies me mira. 
Repara en la cabellera 

Cu-

Vértice ad ufque pedes me lufira 5 en afpice crines 
Sanguine concretos , & fanguimlenta fuh ipfis 
C olla comis , fpinifque caput crudelibus haujfum 
Vndiqitt diva pluens "jivurn fuper ora cruorem\ 
CompreJJos fpeculare oculos , & luce carentes, 
Afiiftajque genas : arentem fufpice Unguam 
Felle venenatam , & paLLentes funere vultus. 
Cerne manus clavis fixas , traéiofque lacertos, 
Atque ingens lateri vulnus: cerne indeflúorem 
Sanguincum 5 fo/fofque pedes , artufque cruentos. 
Flecte genn , Ugnumque Crucis venerabUe adora. 
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Cuajada corf fangre mía : 
Y la cerviz muy fangrienta 
Debajo del pelo mifmo: 
TraípaíTada la cabeza 
Con las crueles efpinas, 
Que de todas partes echa 
Sobre mi Divino Roítro 
Viva fangre en copia imenfa. 
Mira los ojos hundidos, 
Y la luz en ellos muerta, 
Afligidas las megillas: 
Repara en la lengua feca 
Emponzoñada con hiél. 
La tez pálida , y funefta-
Mira las manos clavadas. 
Brazos tirados á fuerza, 
Y la herida del coftado. 
Ve defpues mi fangre fueltá, 
Trafpaflados ambos pies. 
Mis coyunturas fangrientas. 
Arrodillare ahora 
Y el facro leño de la Cruz adora. 

En cuyo lugar ves amplificado el todo , enumeradas 
las Partes que llaman integrales : pues mas aumenta 
una cofa la diñingui-da enumeración de cada Parte de 
por si , que la propoílcion confufa de toda la ma
teria. 

4 De eíla forma también el fegundo Comentario 
de rerum copia amplifica efta propoílcion : Con el Luxo 
Lo diffifo todo. Eíla fentencia , aíTi compendiada , y hecha 
como un ovillo , podrá devanarfe , 6 defembolverfe á 
efte modo , fi vamos enumerando las muchas mane
ras de poíleíliones , y explicamos los varios modos de 
perderfe una hacienda. „ Quanto havia heredado de fu 
„ padre , y madre 3 quanto le havia tocado por muer-
„ te de otros parientes , quanto fe le havia juntado del 
as dote de fu muger , que ciertamente no era poco5 

„ quaa-
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5, quanto fe le havia añadido de los legados, que era 
„ muchiííimo 5 quanto havia recibido de la liberalidad 

,? fedades', junto con los miímos cortijos, y rebaños: 

del Principe 5 quanto caudal havia recogido en la 
w saerra , todo el dinero , vafos 5 ropas > campos, he-

„ en fuma , todos los bienes muebles > 6 raices ; y en 
„ fin halta la familia mifma , de tal fuerte los con-
„ fumió 3 forbio ^ y devoro en pocos días en amores 
55 torpiillmos de rameras 5 diarias glotonerías 5 efplen-
55 didos banquetes , borracheras nocturnas, en figones, 
55goloíinas3 ungüentos 5 juegos de fortuna 5 devaneos, 
5, que no le quedo ni un folo maravedi. „ En donde 
aquellas dos palabras , lo dijifo todo , y en el luxo , fe 
explican por fus Parres. 

5 De efta manera pues fe aumenta el todo con 
la enumeración de las Partes, que en él fe encierran. 
Llamamos todo primeramente á lo que encierra en 
si muchas Partes : como en el egemplo propueílo 
del luxo : voz , que , como fe ha explicado, contie
ne en si muchiíTimos vicios. Amas llamamos todo á lo 
que tiene alguna feñal univerfal adjunta: como en el 
proprio egemplo , decimos , haverio dtjjipado todo : en el 
qual vamos refiriendo todas las cofas, que fe contie
nen bajo de aquella feñal de univerfalidad. A efto lla
man defeenfo 5 y afcenfo los Dialedicos : con los qua-
ies argüimos , 6 del todo á la enumeración de los fin-
gulares, ó de los mifmos fingulares al todo. Finalmen
te llamamos todo á lo que no fe comprehende en co
fas particulares , fino en las Partes , que los Dialéc
ticos llaman integrantes. De lo qual dimos un egem
plo de Ladancio. Donde quiera pues , que incidiere 
algún todo de eftos tres géneros , fi lo pide aíTi el 
aíTunto , podrá de efte modo amplificarfe. Sin poner 
mucho cuydado , ocurren egemplos á cada pafib en 
las fagradas Letras , y en los eferitos de los Santos Pa,-
dres , efpecialmente en el Chryfoítomo, y Gregorio el 
Theolo^o. 

CA-
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C A P I T U L O I I I . 

Z)£ LOS ADJUNTOS , ESTO ES , M XO.? ^iVr£-
cedentes , Concomitantes , y Configuientes. 

i A Mplificamos la cofa por los Antecedentes -> que 
fe contienen en la clafe de los Adjuntos) 

fiempre que no contentos con haver dicho ana Tola 
vez el éxito de una cofa , del qual lo demás 3 que le 
precedió , puede entenderfe ^ mencionamos también en 
particular todo aquello y por lo qual fe llegó al éxito. 
De ella regla fe ^propone eíte egemplo en el mi ímo 
Comentario : Un moz,o muy percudo y y derramado tu
njo un hijo en una dome Lia. hita ícntencia podrá ex-
tenderfe 5 y ampliricai fe por los Antecedentes , aíTi: 
35 Etlava mifcrablemente enamorado de aquella don-
55 celia 3 porque era de íingular hermofura. Defpues 
,3 impaciente con fu amor , íblicitó con promefas el 
33 animo fencillo de la joven : corrompióla con rega-
33 los 3 la ablandó con halagos : la atrajo á fu amor 
33 reciproco con agafajos 3 vencióla con porfías , en fin 
33 gozóla. A l cabo de algún tiempo empezó á entu-
33 mecerfe el vientre de aquella muger 3 por haver con-
33 ecbido : finalmente parió un niño. 33 Otro egemplo : 
Cicerón deshijo enteramente Los esfuerzos de CatiLina. Ef-
ta fentencia fe podrá extender 3 y dilatar de elle modo: 
33 Marco Tulio Cicerón 3 fíendo Confuí 3 con fu gran 
33 fagacidad olió al inflante los malvados intentos5 de 
3, Catilina 3 que por medio de unos jóvenes muy difo-
33 lutos proyedava la ruina , y total extinción de la 
33 Ciudad de Roma : raltreólo con particular defvelo-
33 averiguólo con fuma prudencia : defeubriólo con 
33 admirable celo del bien de la República : con elo-
3, q^ncia increíble lo provó : con gráviífima audo-
3, ndad lo refreno : con las armas lo extinguió : con 
5; gran ícl iadad lo acabó. 

De 
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2 De efta manera de amplificar , como ántes digl-

mos j podremos valemos principalmente en aquellas 
cofas Í que > examinada fu naturaleza , fe fabe , ¿aver
ias precedido otras muchas. Porque las caufas, ya feaa 
fificas j ya. morales 3 van delante de fus efectos 3 por 
cuyo medio llegamos á explicarlas. Aíli podremos tra
tar aquel Lugar del capitulo I I . de San Lucas: Simeón 
havia tenido revelación del Efpiriíu Santo y que no mo
riría fin ver antes al Ungido del Señor. Es de creer 
pues y que precedieron muchas cofas á efta divina re
velación. Porque primeramente el Varón fantiíTimo, 
abrafado con el amor de la gloria de Dios 5 y falud 
de las almas y fe congojava en extremo , confide-
rando á caíl todo el mundo cubierto con las fombras 
del paganifmo : y que aun en aquel corto rincón de 
la Judea fe iva extinguiendo la juílicia ? y en lugar 
de la Religión verdadera dominava por lo común la 
iuperílicion , é hypocresia. Sabia muy bien , que el 
mejor remedio de tantos males conílftia unkamente en 
la venida del Salvador ^ que havia de traher conílgo 
la Luz del Evangelio , para defengaño de las Gentes. 
Clamava pues, y con inenarrables gemidos pedia ^ que 
fe adelantafle fu venida, fabiendo que eítava eferito (i)* 
Los que os acordáis del Señor y no calléis 3 ni perfeve-
reis en filencio delante de el 3 hafia que efiablez,ca y y 
ponga a Cerufalen por ogeto a la alabanza de toda U 
tierra. A ellos ruegos del Varón fanto y á eftos llan
tos y á eftas continuas lagrimas y el piadofo y y com-
paíTivo Señor y que atiende á la Oración de los hu
mildes y y no defprecia fus ruegos, dio efta agradabi-
liflima 5 y guftoíJÍÍima refpueíta : gue no moriría fin 
ver antes al Ungido del Señor. 

3 De efta fuerte también podrá amplificarfe el fin> 
y la intención del bienaventurado Patriarca Santo Do
mingo y con que pidió fe fundaíle en la Igleña la Or

den 

(1) Efai. 62, 
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cien de Predicadores.: pues no pudo elle Varón fantif-
í imo excogitar tan gran defignio , fin arder primero, 
como una hacha en el celo de las almas, que fe per
dían , y fin pedir inceífantemente al Señor efto mf? 
mo con muchos ayunos, oraciones, y lagrimas. 

4 Amplificamos la cofa por los Concomitantes , y 
Cenfigutentes , quando vamos refiriendo aqueiloj, que 
fiempre , 6 á menudo acompaña , ó fe íigue á ella, 
hora fea malo , hora bueno , conveniente , 6 dcfconve
niente. Como, fi uno quiere acufar á otro de haver 
fido autor de alguna guerra , de efte modo amplifi
cará fu temeridad : » Exhaufto para mantener barba-
„ ros Soldados el Erario , quebrantada con trabajos 

la juventud, las mieíTes holladas , los rebaños roba-
dos, las aldeas, y cortijos á cada paíTo incendiados, 
los campos incultos , los muros derribados , las ca-
fas faqucadas , los Templos defpojados , tantos pa-

„ dres viejos fin hijos , tantos hijos niños fin padres, 
„ tantas matronas viudas , tantas doncellas indigna-
„ mente desfloradas , tan depravadas las coítumbres 
„ con la licenciofa libertad de los mancebos , tantas 

muertes , tantos lloros , tantas lagrimas. Amas de 
„ efto 5 las artes extinguidas , las leyes violadas , la 

Religión acabada , todo lo divino , y humano con-
„ fundido , la policía de la Ciudad corrompida. To-
„ d o , buelvoá decir, todo eíte tropei de males, que 
„ nacen de la guerra , á t i folo lo atribuiremos , fi real-
„ mente fueres caufa de la guerra. 

5 Elte lugar de los Concomitantes , y Configuíen-
tes es grandemente útil , para amplificar las virtudes, 
por lo que conviene á ellas, 6 para exagerar también 
ios vicios, refiriendo los males, que dimanan de ellos. 
Cuyo Lugar parece nacer de aquel , que fe toma de 
Prlni ^ÜS 3 y Adyacentes. Es pues muy neceífario al 
I n l n ^ u Cfte m o á o de amPl^a r : mayormente, 
guando exhorta al amor , y egercicío de la virtud' 
o quando aparca de los vicios : lo qual pertenece al 
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genero fuaíbrio 3 ó difuaforio. AíTi San Cypriano en 
el Sermón de los Celos j y de la Envidia y pondera be-
lliflimamente el veneno de ella con eítas palabras: 
5, Se extiende muchiíTimo la varia 5 y fecunda ruindad 
55 de los celos. Es raiz de todos los males, fuente de 
55 eftragos 5 plantel de delitos 5 materia de culpas: de 
55 ai fe levanta el odio : de ai procede la oífadia» 
55 Quando uno no puede contentarfe con lo fuyo, viendo 
55 mas rico á otro 3 encienden los celos á la avaricia: 
55 quando mira á otro en mas alto empleo , excitan la 
55 ambición. De aqui viene romperfe el vinculo de la 
55 paz del Señor , de aqui violarfe el amor fraternal, 
55 de aqui adulterarfe la verdad 5 cortarfe la unión 5 y 
55 propaffarfe á heregias > y cifmas > mientras que fe 
55 murmura de los Sacerdotes : mientras que fe tiene 
55 envidia á los Obifpos : mientras que alguno fe queja, 
55 de que no le ordenaron , 6 fe indigna, de que otro 
55 le haya íldo preferido. 

6 San Juan Chryfoílomo amplifica por todos los 
Adjuntos , y Circunítancias aquella predicción del Se
ñ o r , con que di/o ( 1 ) 5 havia de fer celebra da en to
do el mundo la memoria de aquella muger, que le un
gía la cabeza, de eíte modo ( 2 ) : „ En todas las Iglefias, 
„ dice 5 oimos, que fe nombra eña Muger. En todas 
5, las Ciudades hay Confules, Duques , varones , y mu-
55 geres nobles 5 y á qualquiera parte del mundo que 
» fueres , hallarás, que oyen todos coq fumo filencio 
5, lo que hizo eíla Muger. Reynas hay , y muy grandes 
„ Señoras , que en medio de haver hecho inumera-
?, bles beneficios á fus vafiallos , ni aun fu nombre 
& es conocido ; más efta pobre Muger, que folamen-

te derramó un poco de ungüento , es celebrada en 
5> todo el Orbe. N i la longura tan imenfa del tiempo 
3 , extinguió fu memoria 5 ni la extinguirá jamás: y ef-
30Í 60 no fiendo de fuyo el mifmo hecho feñalado. Por

que 

(0 Matth* 26* (2} S.ChryfoJt, Homil. tulv. Judeos* 
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3) que^ qué tenia de grande derramar el ungüento ? N i 
J5 era celebre la Perfona 5 pues era una muger ordina
r i a N i havia muchos teftigos 5 pues pafsó efto íb-

5, lamente entre los Difcipulos. N i el lugar era nota-

7} 
ble 5 pues que no hacia efto en algún theatro pu-

w blico 5 fino en una cafa privada 5 en la prefencia de 
55 de folos diez hombres. Y con todo eíTo , " i la hu-
35 mildad de la perfona, ni el corto numero de tefti-
35gos 5 ni la obfcuridad del lugar 5 ni ninguna otra 
55 cofa pudo borrar fu memoria ; íino que antes bien 
55 es ahora mas famofa efta Muger 5 que quantas Rey-
55 ñas 5 y Reyes huvo : ni edad alguna fepultó femejan-
55 te hecho en el olvido. 

7 Pero de efta Amplificación tenemos en el mifmo 
Santo Padre otro egemplo muy oportuno 5 en el qual 
califica por uno de los mas eftupendos milagros la 
converjion de todo el mundo 5 acabada por la predica
ción 5 y fudores de San Pablo 5 amplificando el nego
cio por todas fus Circunítancias 5 y haciéndole fuma-
mente admirable. Dice pues afli ( 1 ) : 55 Como pudo Pa-
55 blo con aquella arte tan mecánica infpirar tanta vir-
55 tud 5 quanta el mifmo íucefíb teftifica \ Pues un hom-
55 bre plebeyo 5 humilde 5 y 5 al parecer de los Gentiless 
55 un charlatán 5 que fe ocupava en curtir pieles 5 fe 
55 aprovecho tanto en la virtud 5 que en el efpacio 
55 apenas de treinta años fu;uzgó al imperio de la ver-
55 dad á los Romanos 5 Perfas 5 Parthos 5 Medos 5 In -
55 dios 5 Scitas 5 Ethiopes 5 Sauromatas 5 Sarracenos 5 y 
55 á todo el linage humano. 

55 Refponde pues 5 de donde le vino á efte Artefa-
55 no vulgar, y publico, el que permaneciendo en la ef-
5jfera de fu arre 5 y llevando la herramienta en la 
,5 mano 5 haya afil filofofado 5 y enfeñado á filofofar á 
5> otros, efto e s , á las Gentes , á las Ciudades , y a las 
,5 regiones , fin pericia 5 n i energía alguna ? Por-
t>__ L 2 que 

( 1 ) Hornz/. 4. de ¿au¿ Vaulu 
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„ que oye lo que el mifmo dice ( i ) : Aunque imperito 
„ en el idioma. Y en otra parte confieíTa no tener di-
3 , ñeros. Hafta ahora , dice ( 2 ) 3 padecernos hambre > y 
» f e d , y de [nudez, ^ y nos dan de bofetadas. Y qué di-
55 go dineros ? quando él muchas veces ni tenia el fuf-
w tentó neceífario 5 ni veftido con que cuhrirfe í Y 
g¡ que por fu profeíTion no fueífe efclarecido , lo muef-
35 tra fu Difcipulo ^ diciendo (3) : gjié quedava con 
55 Aquila 5 y Prifcila , por fer de fu mi fina arte : pues 
55 todos eran curtidores. AíTi que no fue noble por fus 

A vuelos 5 quien fe mueira haver íido de tan baja ar-
35 te : ni por fu patria tampoco 5 ni por fu gente. Y 
35 efto no obftante 5 folamente con falir ? y dejarfe verj. 
35 desbarato todos ios deíignios de fus enemigos 5 los 
35 confundió todos j y al modo de una voraz tlamaj 
33 que prende en las pajas 5 6 en el heno > confumi6> 
33 y redujo á cenizas todas las maquinas del demonio^ 
93 y lo convirtió todo en lo que quifo. Pero tal vez 
35 feria él un noble > y erudito Orador ? tampoco 5 co-
3, mo él mifmo lo confieíTa diciendo (4) : T yo quan-
35 do 'vine a vofotres para anunciaros el Evangelio de 
vJefu-Chrifto 3 m vine con los difeurfos fublimes de 
y^una Hoquencia y y fabidurta humana, y porque no he 
33 hecho profeffion de faber otra cofa entre vofotros yfi~ 
„ n o * Jefu-Chrifto 5 y a Jefu-Chrifo Crucifcado. T mi 
35 locución 5 y mi predicación no confifte en limadas pa~ 
33 labras de humana fabidpiria. 

33 Más por ventura el mifmo aífunto dé la predica-
^ c i o n era idóneo para atraher á si á los oyentes ? 
35 Oye también lo que pronuncia él mifmo fobre ef-
» to (5) : Por quanto los Judios 3 dice 3 piden milagrosy 
„ y los Griegos bufean fabidurta ; nofotros predicamos & 
5, Chrifto Crucificado 3 que para los Judíos es efiandalh 
x, y para los Gentiles necedad. Pero quizá gozó él de 

falvo 

(1) 2.Gonnrfe.i 1. (2) j .Cormh.q. (3) Atfor.18. (4) i.Comth* 
a,, ( j ) 1. Coriníh. L*. 
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5, falvo condujo 3 y de una entera libertad ? A l con-
5, t rar io , nunca refpiro , ni eftuvo exento de peligros. 
w r yo 1 dice ( 1 ) 3 mientras que eftuve entre vo/otros 9 
„eftuve fíempre en un efiado de flaqueza , de temor, y 
5, de temblor. Siendo pues él un Predicador por una 
55 parte imperito 5 y por otra también pobre ? y fin 
3 , nobleza : y lo que predicava no folo no recomen-
5, dable, fino al contrario muy ofenfívo i y los mif-
„ mos oyentes pobres 5 flacos 5 y abíblutamente nin-
„ gunos: y amenazando peligros tan frequentes 5 tan 
3 , varios, no folo á los Maeí t ros , fino también á los 
5, Difcipulos : y ílendo Crucificado el que proponía , 
w por ogeto á la adoración ; no aparece clariiTima-
5 , mente, que efta tan grande Obra fue acabada con 
35 una cierta inefable divina virtud ? 55 Hafta aqui el 
Chryfoítomo 5 quien aííi como es frequentiíTimo en 
examinar los Adjuntos 5 y Circunítancias 5 es también 
un Artífice prodigiofo. (*) 

8 Por eftos tres lugares 5 es á faber, por los A n 
tecedentes 9 Concomitantes 5 y Coníiguientes deferive 
belliñimamente el Obifpo Oforio la miferia de la v i 
da humana con eftas palabras : 55 Quan pefada 5 y quan 
, 5 amarga fea la condición de la vida humana 5 quan 
35 llena de trabajos 5 nadie puede baftantemente decla-
35 rarlo , ni referirlo. Porque 5 íl comenzamos por el 
35 nacimiento de cada uno 5 y recorriendo con el dif-
35 curfo todas las partes de la vida 5 llegamos ultima-
35 mente á fu paradero 5 ninguna hora veremos 5 6 exen-
„ ta de dolor , o imune de trabajo 5 ó libre de te-
35 mor ; fino á toda fu edad fugeta á infinitas difículta-
5? des 5 y embuelta entre grandiílimas anfias 5 y zozo-
55 bras. 

L 3 55 Da-

( 1 ) i.Corinth. 1. 
{*) Eftos dos egemplos de San Juan Chryfo/lomo fon aque-

• Í *que fe bl0 en la nota P^fi* al pe de la Dedkuto-
na del Autor a la Vniverjidad de Ebora. 
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,5 Damos principio á la vida con el llanto , y atados 

3, todos los miembros 5 arrojados al íue lo , barruntamos 
con los lloros inmeníbs trabajos. Y Tiendo aíTi, quC 
los otros animales nacen cubiertos y y veftidos de 
ciertos refguardos que les dio naturaleza ; folo al 
hombre vemos defnudo y y defprovehido de todo, y 

„ miferablemente impedido 3 gimiendo en el principio 
, 3 de la v ida , lamentandofe ya de la miferia de fu eA 

tado en el mi ímo inítante del nacer. Más quien po
drá explicar con palabras la fuerza 5 y muchedum
bre de enfermedades 3 que embiften al punto aque
lla tierna 3 y flaca naturaleza ? Qué cuydado en las 

„ amas , que los crian \ Qué folicitud en los padres | 
3 , Y á qué riefgos no eílán expueftos los niños en aque^ 
33 líos primeros mefes de fu infancia ? 

33 Apenas crecen en la edad 3 empiezan á turbarfe 
33 mas 3 y mas con el miedo 5 y la codicia. Todos los 
33 males 3 que antes fentian menos 3 fe les agravan mas 
33 de cada dia. Luego que llegan á la pubertad 3 fe 
33 levanta en ellos un alboroto tempeftuofo 3 que fati-
03 ga á los miferos mortales 3 y no les permite parar 
35 en ningún lugar. Porque de ai empiezan á invadir-
33 les acerbos amores : y de ai turbulentas difcordias, 
33 y riñas les traftornan fu animo. Pues qué 3 quando 
33 amarguiilmios deleytes 3 comprados con muchos do-
,3 lores 3 enflaquecen todos fus miembros? Qué 3 quan-
33 do un tropel de dolores derriban de un golpe á to-
33 do el hombre ? Qué defpues , quando en la edad 
33 adulta el defeo de mandar inflama fu animo ? Quéj 
33 quando la envidia mata al mifmo3y le confume? 

33 Añade 3 fi te parece 3 las pefadumbres de un ma-
33 t r imonio, las defgracias de la familia 3 las folicim-
,3 des de la vida 3 y la confufion de los pleytos. Aña-
33 de la deleznable fe de los amigos , las traiciones de 
33 los compañeros 3 los torveliinos 3 y borrafcas de las 
33 dependencias civiles. Qué diré pues de los achaques, 
si y mokítias de la edad abanzada 3 y de la fealdad 

73 de 
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de un cuerpo confumido ? Qué en fin de la horro-
l , rofa figura del miímo cadáver ? Hay por ventura en 
¿ el mundo cofa mas hedionda , mas e/pantable á la vif-
^ ta , ó mas contagiofa , y peftilente ? AíTi que, en 
?í una fuma brevedad de vida , §ira por todos lados 
9y una inmenfa multitud de maies: á un trabajo íuce-
j , de otro : un dolor fe eslabona con otro dolor : y 
,3 muchas veces á una aflicción , y llanto fe figue otro 
5, mayor. Por donde viene á concluirfe, que no hay 
„ en la tierra cofa mas defdichada que el hombre. & 
En efte egemplo fe amplifica toda la materia 3 pri
meramente por las partes de la vida humana , deli
neadas por fu orden : defpues por las miferias > que 
acompañan á cada una de ellas. 

• 

C A P I T U L O I V . 

D E L A A M P L I F I C A C I O N POR LAS CAUSAS, 

Efeffos , j Circunjiancias, 

§. L 

Z>£ L A A M P L I F I C A C I O N POR LAS CAUSAS, 
i Q A n Bafilio amplifica por las Caufas la gran-

O deza de la pafiion , y dolor de los San
tos quarenta Martyres : poniendo puntualmente á la 
villa todas las caufas , que pudieron aumentar aquel 
dolor. Dice pues ( i ) : „ Haviendo viílo el Tyrano la 
5j conftancia de los Martyres 5 y fu libertad en refpon-
wder , fe encendió todo en i ra : y meditava conílgo, 
« qué maquina inventarla 3 para labrarles una muerte 
» juntamente amarga , y prolija. Hallóla en fin y y ved 
33 quan penofa. Haviendo confiderado el clima de la 
„ región , que era frigidiíTimo 5 y la eftacion del año^ 

L 4 3? que 

( i ) Homí'/. I 9. m San(f/. 40. Mar í jr . n.5. 
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# que era el invierno , teniendo obfervada una noche 

en que fe aumentafíe muchiíTimo el frió 5 y por otra 
55 parte foplaíTe entonces en ella el defapiadado aqui-
55 Ion : mandó 5 que pueftos deínudos al fereno murief-
53 Ten helados en medio de la Ciudad. Bien fabeis to

dos los que haveis provado el rigor del invierno, 
quan infufrible fea eíla efpecie de tormento.. N i es 
potfíble darla claramente á conocer , fino á los que 
le han experimentado. Porque un cuerpo expuefto 
al frió 5 primeramente todo fe pone cárdeno 5 he-

„ landofe la fangre. Defpues fe calienta 5 y comienza 
55 á hervir : rechinan los dientes 5 fe encogen las fi-
55 bras 3 y toda la mole del cuerpo involuntariamente 
55 fe aprieta. Un agudo dolor 5 y una indecible aflic-
53 don 3 que penetra hafta los tuétanos 5 caufa en los 
55 que fe hielan un fentimiento intolerable. Cortanfe 
53 las extremidades del mifmo 3 quando las partes ex-
53 tremas como que fe queman con fuego. Porque el 
55 calor 3 ahuyentado de los extremos del cuerpo 3 y re-
53 tirandofe á lo mas hondo 5 deja muertas las partes^ 
33 de donde fe aufenta: y entonces á aquellas 3 en que 
55 fe reconcentra 3 las aflige con dolores 5 viniendofe 
53 por la congelación á paflb lento la muerte. 

33 Entonces pues fueron condenados á paitar la 
55 noche al fereno , quando el eftanque imediato á 
33 la Ciudad 3 en que los Santos padecieron 5 fe haviá 
35 puefto como una llanura para correr cavallos : y 
53 trafmudado en hielo 5 y en fuerza de la frialdad 
53 convertido en continente , y tierra firme 3 dava fo-
33 bre fu efpalda paflb feguro á los moradores. Los 
33 rios a que perennemente fluyen 3 havian dejado de 
53 fluir : y las aguas 5 de fu naturaleza blandas 5 y lír 
53 quidas 5 fe havian puefto duras como una piedra. 
33 Los violentos foplos del cierzo quitavan la vida a 
a? todo viviente. A efte tiempo pues > luego que los 
33 Santos oyeron la orden ( ved aqui conmigo fu in-
3x vencible conftanda } cada uno de ellos 3 haviendofe 
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nuitado haíla la camiía , caminava con regocijo por 
" el frió á la muerte s animandofe reciprocamente ? co-
" mo fi fuefíen á recoger los defpojos de lus enemi-
5? aos ,a Halla aqui San Bafílio , que explicadas de 
eífa manera todas las caufas del dolor , exagero fu 
grandeza , y por configuiente la conítancia de los 
Martyres. 

§. I I . 

H E L A AMPLIFICACION POR LOS EFECTOS, 

2 X^Requenti í í imamente amplificamos las cofas 
por los Efedos 3 que alguna vez fe cuentan 

entre los Configuientes, ó Concomitantes ? quando po
nemos á los ojos toda fu prole 3 digámoslo affi 3 y fu 
fecundidad. De eíte modo recomienda San Bernardo 
el eítudio de la conüdcracion por los frutos que de 
ella nacen. Pues dice ( 1 ) : Primeramente la confidera-
j j cion purifica la mifma fuente de donde nace 5 que 
j5 es el alma : defpues de efto rige los afectos 5 ende-
3, reza las obras 3 corrige las faltas 5 compone las cof-
55 tumbres 3 hermofea , y ordena la vida : y finalmente 
?5 da al hombre conocimiento de las cofas divinas 3 y 
33 humanas. Efta es la que diftingue las cofas confufas, 
3, recoge las derramadas 3 efeudriña las fecretas3 bufea 
33 las verdaderas 3 examina las verofimiles , y explora 
33 las fingidas. Ella es la que ordena lo que fe ha de 
33 hacer 3 y pienfa en lo hecho 3 en la profperidad pre-
33 fíente las adveríidades 3 y en eítas fe mueüra infen-
«í ible . 

3 Nos fervimos pues muchas veces de efte lugar 
trahido de los Efedos 3 por el qual vamos refiriendo 
las conveniencias, o defeonveniencias que fe fubfisuen; 
principalmente en los Sermones fuaforios 3 6 difuafo-

nos. 

(0 S.Bern. Qonjid, lib,i, cap.7. 
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rios. Porque de ellos pretendemos probar, que la co-
fa de que rratamos, devenios abrazarla 3 íi exhorta
mos ; 6 evitarla, fi difuadimos. 

§. I I I . 

D E L A A M P L I F I C A C I O N POR LOS LUGARES 
comunes ¡y juntamente fot Las Circunfiancias, 

4 T 7 S plenifllma Amplificación ? la que procede 
1^ / de ios Lugares arriba dichos 3 y juntamente 

de toaas las Circunitancias de las cofas 5 y perfonas. 
Hallafe un egemplo de eíto muy á propoílto en San
to Ihomás ( 1 ) Í en el qual y con la enumeración de 
todas las Partes > Caufas, y Circunítancias, prueva el 
Santo 5 que el dolor de la Paffion del Señor fue el 
mayor de todos. Y en verdad eíte egemplo es muy 
oportuno 3 y declara todo quanto haita aqui hemos 
dicho. Pues por él manifieítamente aparece y que la 
Amplificación es una efpecie de Argumentación 5 con 
que el mifmo Santo Do¿tor prueva efta propoficion, 
es á faber : E¿ dolor de la Pación del Señor fue el ma

yor de todos. A i i i remito ai curiofo Lector á eíte 
egemplo. 

5 De la mifma manera amplificamos la converfion 
del mundo hecha por los Apoltoles , aíTi por los Luga
res que mencionamos antes 5 como por las Circunítan
cias de cofas , y perfonas. Por la perfona de los Ajjof-
toles , porque eran en corto numero 3 de bajo linagej 
de lenguage barbaros, deítituidos de armas , de dine
ro > de poder 0 de fabiduria mundana 3 y que confeíla-
van no faber mas que á C h r i í t o , y efte crucificado. 
Por la Cofa > porque predicavan lo que era afpero de 
obrar , y mucho mas difícil de creer : eño es 3 que 
un hombre crucificado entre ladrones era el Sumo 

Dios, 

(1) S-l h. q.^ó.art.ó. 
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Dios i Criador de todo , y las demás cofas que enfe-
ña nueftra Fe de la SantiíTima Trinidad, Sagrada Eu-
chariftia 5 y Refurreccion de la carne. Y en lo que mi
ra á la razón de caufa alliciente 3 apenas proponían 
premios algunos en efta vida , fino priílones , azo
tes , deftierros ? confifcacion de bienes 3 muertes, y 
tormentos, que havian de padecer por caufa de la 
Religión. A l contrario, crece la grandeza de la cofa 
por las Perfonas de los perfeguidores : porque eran 
Reyes , Emperadores , Pueblos 5 y Naciones y y por 
fin todos los hombres de todas clafes. Y de qué mane
ra ? Con fiera crueldad , con odio inhumano 3 con 
increíble Ímpetu de furor. Hafta los Padres fe enfaña-
van arrociííimamente contra fus hijos, y los maridos 
contra fus muge res. 

Pero con que maquinas 5 é inftrumentos comba
tían contra ellos ? Efto lo explica 5an Cypriano por 
citas palabras ( 1 ) : „ A los inocentes 5 juftos 5 amigos 
5, de Dios privas de fus cafas , quitas las haciendas^ 
„ cargas de cadenas 3 encarcelas 3 caítigas con cuchi-
3, lio 3 beítias, y llamas. Aplicas largos tormentos pa-
33 ra defpedazar los cuerpos 3 multiplicas un gran nu-
33 mero de fuplicios para deítrozar las entrañas. N i pue-
, 3 de faciarfe tu fiereza 3 y crueldad con los tormen-
33 tos ufados ; íino que ingeniofa la crueldad inventa 
3, caftigos nuevos. 33 Pero veamos 3 que adelanto el 
mundo con todas efias maquinas 3 y tormentos. Tan 
lejos eíhivo de poder quebrantar la virtud de los San
tos Aportóles 3 y Martyres ; que antes bien quedó á fus 
plantas rendido , y prefo 3 y aíTolados los templos de 
los falfos Diofes3 adoró la cruz de Chrifto : comen
zó a imitar fu pobreza 3 y paciencia 3 á no hacer ca
fo por el amor de Chrifto 3 de todo el dinero 3 v r i 
quezas del mundo 3 á defechar los delevres de la car
ne 3 y abrazarle con todos los tormentos. Por eítc 

egem-
( 1 ) S. Cypr. Lib. ad Demetrian, 
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egemplo puede verfe , quanto importa para amplificar 
cofas grandes examinar las diferentes Circunítancias, 
ya de ias Cofas 3 ya de las Perfonas. 

ó A eíte modo exagera San Juan Chryfoílomo la 
calamidad del Patriarca Jacob por todas las Circunf-
tandas diligentiílimamente recopiladas, quando los de
más hijos le contaron la muerte defgraciada de fu hi
jo Jofef. Dice pues aíTi ( i ) : Haviendo ya crecido el hi-
„ jo de fu amantiíTima conforte 3 y confiando confo-
3, larfe en la perdida de la madre con la compañia 
3, del hijo 3 entonces fe le aparejan los mayores defcon-
„ fuelos: pues moftrandole al Padre los hermanos de 
„ Jofef fu camifa enfangrentada > afligieron fu corazón 
35 con muchas penas. Porque no llorava Jacob la muer-
?3 te fola de fu hijo 3 fino también el mifmo genero 
33 de muerte : y realmente tenia muchos motivos para 
33 afligirfe. El fer hijo de una muger tan amada 3 me-
33 jor que todos los demás , el mas querido 3 en la mif-
33 ma ñor de la edad 3 enviado por él : el no haver 
33 muerto en cafa, ni en la cama 3 ni en la prefencia 
P3 de fu Padre 3 y fin decirle 3 ni oírle una palabra: el 
33110 haver fido fu muerte 3 como la de todos 5 fino def-
33 pedazado vivo por la crueldad de las fieras : el no 
33 poder hallar fus reliquias para darlas fepultura : y en 
33 fin eran mas fenfibles ellas amarguras 3 fobrevinien-
33 dolc en fu extrema vegez 3 y no en fu juventud > 
33 quando las huviera podido mejor fobrellevar. A la 
33 verdad era un efpedaculo laílimofo ver fus venera-
33 bles canas afeadas con el polvo 3 defnudo fu pecho> 
33 rafgada fu túnica, y oír aquellos lamentos 3 que no 
33 admitían confuelo. Rafgopues Jacob 3 dice el texto (2); 
íxfós veJHduras ¡y fe etno Los lomos con un cilicio '-¡y de 
33 ejie modo llorava por muchijfimos dias a fu hijo. 

7 Pero 3 fi alguno defea ver egemplos muy pro
pios i y elegantes de efta Amplificación 3 lea los libros 

fegun-

(1) D.Chryf. Ad Stagir. iib.z. n. n . (2) Genef. 37. 
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fecundo 3 y tercero ¿¡fc la Providencia del miímo Santo 
Padre : en los qaales 5 para confolar á un monge Efta-
^irita 5 energúmeno , exagera con una divina copia 5 y 
facundia los trabajos, y defaítres de los Santos Patriar
cas Noé , Abrahan 3 Jacob , Moysés ? y David , expuef-
tas 3 y amplificadas todas las Circunftancias de Períb-
nas, y Cofas. Porque con eítos egemplos 3 mucho mas 
que con las reglas del arte , podrá el Predicador apren
der la manera de amplificar 5 que importa muchifil-
nio para todo. 

8 Lo dicho hafta aquí pertenece al artificio de i n 
ventar 3 efto es 3 de donde devan tomarfe los argumen
tos 3 con que podamos amplificar lo que deíeamos. 
Más á eftas maneras de amplificar añadiremos otras, 
que trahe Quintiliano 3 y parecen propias de eíte lugar* 

C A P I T U L O V . 
• 

DE LOS MODOS D E A M P L I F I C A R D E 
Ght in t i l i ano ( i )» 

1 T A primera efpecie de amplificar 3 6 difmi-
I J nuir eftá en el mifmo nombre de la cofa: 

como quando llamamos muerto al herido 3 ladrón al 
que es perveríb ; y al contrario 3 decimos que apenas 
toco el que dio golpes : y que ofendió 3 el que hirió. 
Eüa primer manera de amplificar parece 3 que perte
nece á la Hyperbole 3 de que hablaremos en fu lugar: 
la qual fuele dar á las cofas nombres 3 que exceden 
la común inteligencia. Y eño es muy natural 3 y ufa
do de aquellos que intentan aumentar 3 ó difminuir al
guna cofa 3 llevando la Oración mas allá 3 ó mas acá 
de lo que la cofa en si tiene. 
\ 2 M e gf crece , y fe hace mas notorio , fi fe 
juntan palabras mas fignifícativas 3 o de mayor fenti-
^_ do3 

k\ln$iu lib. 8. cap. 4. 
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do > y Te comparan con los mi irnos nombres 5 en cu
yo lugar hemos de ponerlas. Como Cicerón contra 
Verres(i) : « No hemos trahido , dice 5 á vueftro Tribu-
53 nal á un ladrón , fino á un falteador : no á un adul-
53 tero 5 fino á un extirpador de la honeftidad : no a 
55 un facrilego como quiera 5 fino á un enemigo de los 
5, facrificios 5 y religiones : no á un aflasino 5 fino á 
55 un crueliíTimo verdugo de los Ciudadanos 5 y de fus 
55 aliados. 5, Porque de aquel modo fe hace de fuerte, 
que fea mucho ; de efte, que fea mucho mas. 

2 Veo 5 que la Amplificación confta principalmen
te de quatro géneros : Incremento 5 Comparación, Ra
ciocinación 5 y Congerie. El Incremento es muy po
de r o fo 5 quando hafta las cofas mas pequeñas parecen 
grandes. Hfto fucede 5 6 con un grado 5 ó con mu^ 
chos : por los quales fe viene 5 no folo á lo fumo 5 íi 
que en cierto modo fe llega alguna vez mas allá de 
lo fumo. Baíta para todo efto un egemplo de Cice
rón ( 2 ) : 55 Infamia es atar á un Ciudadano Romano: 
5, maldad azorarle : cafi parricidio quitarle la vida. 
55 Qué diré pues crucificarle ? Cofa tan maldita no 
55 tiene condigno nombre , con que llamarfe. 55 Porque 
íi fuefie folo azotado 5 havia crecido un grado 5 fupo-
nicndo fer maldad también lo que era inferior. Y Ci 
tan folamente fueífe muerto 5 havia fubido por mu
chos grados. Pero haviendo dicho 5 que matarle fue 
cafi parricidio 5 como fi eíto fueífe nada 5 añadió: Que 
diré crucificarle? Afi i que 5 haviendo llegado á lo fu
mo 5 era precifo 5 faltaífen palabras para explicar lo 
que era aun mas. 

3 De efta manera de amplificar podemos ufar en 
los aífuntos 5 que contienen bajo de si muchas cofas 
grandes en el mifmo genero : qual es el prodigiofo 
beneficio de nueftra Redempcion 5 fupcrior á toda ala
banza. Porque grande es aquello 5 que también admi

ra 

(1) AccujJ. in Verr. lih.j. (2) Accv,ff> lib.$. 
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ra el Profeta 5 quando dice ( i ) i £*fk* es d hombre* 
•porque te acuerdes de t i el hijo del hombre 5 que affi 
le vifitas ? Pero mayor es lo que dice Moysés a no ha-
verfe oido defde la creación del mundo ? que el Pue
blo eícuchaíTe á Dios 3 hablando á los hombres de en-
medio de el fuego , é inftruyendole con celeftial doc
trina. Pues fi efto es tan grande, y tan admirable 5 que 
ferá veftir el mifmo Dios cuerpo mortal por la falud de 
los hombres ? Tratar con los hombres en la tierra 3 y fer 
atado ^ herido 3 y condenado por ellos \ Pues qué , fer 
puello en una Cruz entre malechores 3 y facinerofos í 
Eíla dignación tan grande de la divina bondad 5 que 
facundia podrá amplificarla dignamente \ Hacefe tam
bién de otro modo el aumento fobre lo fumo ^ como 
el que usó Virgilio hablando de Laufo ( 2 ) : 

Mas hermofo que el y ningunoj 
Salvo el cuerpo únicamente 
Del gentil Turno Lauren\e. 

Porque fuma mente hermofo es aquel ^ á quien nadie 
aventaja en hcrmofura. Defpues á eñe fe le añadió 
algo mas. 

5 Hay también un tercer modo , al qual no fe va. 
por grados 3 como : Que no hay mas : lo muy grande', 
lo que nada hay mayor. Por cgemplo : Maiafte a. tu 
Madre. Que diré que fea mas y que el que a tu mifma Ma
dre matajle ? Porque también es eíle un genero de aumen
tar : abultar tanto una cofa 3 que no pueda crecer mas. 
'" 6 Crece la Oración 5 no tan claramente 5 pero no 

sé , fi por efto milmo con mas eficacia ? quando in -
diítintamente en el contexto , y curfo fe figue aWo 
mayor, que lo primero : como del vomito de Anto
nio 5 Cicerón (3) : „ Tu por eífa garganta, por eíTos 
5, collados , con eíTa robuftez de cuerpo propria de 
„ un gladiador 5 beviíte en la boda de Hypias tamo 
^ ^ ^ ^ ^ 3? vinoj 

„ (0 ^/-S- i1) fcneid. 7.v. 650. . . quo pulchrior alter - - N01* 
juu , excepto Laurmtis corgore Turni. (3) Cic. Pfa/fp. 2. 
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„ vino ; que re fue neceflano vomitar el día fíguíen-
5, te á vifta del Pueblo Romano. Si efto te huviera 
?5 acontecido fobre la mefa entre las copas, quien no 
35 lo tendría por torpeza ? Pues en medio del Pueblo 
^ Romano , tratando negocios públicos ^ un General de 
a, la Cavalleria 3 en quien un regüeldo parecería mal, 
33 vomitando lleno fu feno 3 y todo el Tribunal de 
33 indigeltos vinolentos manjares. 33 Cada una de eítas 
cofas tiene aumento. Pues era cofa de por si mal vif
ta el vomitar en un Congrejfo 3 en un CongreíTo 3 aun
que no fuelle de un Pueblo 5 de un Pueblo 3 aunque no 
fueífe el Romano ; aunque no trataífe algún negocio ; 
aunque elle no fueífe publico ; aunque no fueífe un 
General de la Cavalleria, Pero otro dividiría eílas co
fas 3 y fe detendría en cada grado ; eíte corre acia 
arriba 3 y llega á lo fumo de un buelo. 

7 Pero aífi como eíta Amplificación camina íiem-
pre á lo mas alto : aíTí la que fe hace por Com
paración toma el incremento de cofas menores. Pues 
elevando lo que eftá debajo 3 es fuerza levantar lo 
que eftá pueíto encima. Tomafe pues eíta razón de 
amplificar de la Comparación de cofas deíiguales 3 que 
los Dialedlicos llaman argumentos trahidos de lo me
nor 3 6 mayor ; con la diferencia 3 que quando fon ar
gumentos pruevan algo : más aqui 3 provando 3 ampli
fican , y mueftran 3 que la cofa es mas grande. Quien 
ufa de efta manera de amplificar 3 imita el arte 3 y 
deítreza de los Pintores: los quales 3 quando quieren? 
qu- algún color infigne refalte entre los demás 3 le 
ponen otro debajo 3 que haga á aquel mas divifodo. 
A i l i 3 el que habla de eíte modo fe vale de egemplos? 
y limiles 3 en cuya Comparación 3 la cofa 3 que quiere 
alzar de punto 3 parezca la mas excelfa. 

8 Hallanfe egemplos de ello a cada paífo en las 
fagradas Letras. A i l i el Señor por Gercmias ( 1 ) ampli" 

fica 

(1) Jcrem. 35. 



DE L A RHETORICA E C L E S I A S T I C A . 1̂ 7 

ficá con el egemplo de los Recabitas la deftemplanza,, 
y deíbbediencia de Ai Pueblo. Y también por el m i l -
mo Geremias amplifica 3 con el egemplo de los Gen
tiles ? la perfidia del mifmo Pueblo con Oración fuer
te 5 y figurada 5 diciendo ( i ) : Pajfad a las islas de Ce-
tin -¡y enviad a Ce dar , y confederad profundamente 3 y 
ved y fe cofa femejante ha fucedido , fe mudo efta Na
ción fus diofes en verdad , que ellos no fon dio fes ) 
tero mt Pueblo rnudo fu gloria en un ídolo. Fafmkos cie
los fobre efto 3 &c. Del mifmo modo declara el Señor 
la ceguedad, é ingratitud de los Judios con el egem
plo de los Ninivitas 5 y de la Reyna Sabá : mayor
mente quando añade la circunftancia de la perfona ( 2 ) : 
He aqui a quien es mas que Joñas, Y He aqui a quien
es mas que Salomón. 

9 Más íe deve procurar 3 que en femejantes Com
paraciones examinemos con ° diligencia las circunftan-
cias de una, y otra parte 3 que pueden elevar la co
fa : pues no folo fe comparan los todos á los todos> 
fino también las partes á las partes. AíE Cicerón contra 
Catilina (3) : „ Acafo Cipion , Varón nobiliíTimo ? Pon-

tifice máximo ^ no m a t ó , fiendo un mero particu-
„ lar á Tiberio Graco , que tranftornava un poco el 
„ citado de la República ? Nofotros pues , fiendo Con-
„ fules, toleraremos á Catilina, que á fuego 3 y fangre 
„ defea acabar con todo el mundo ? Aqui fe com
para Catilina á Graco : el ellado de la República al 
Orbe de la tierra : una mediana mudanza á muertes, 
incendios 5 y defolacion : y un particular á los Confu
les. Las quales cofas 5 fi alguno quiere amplificarlas, 
tiene lugares llenos para cada una de ellas. 

1 0 Aifi S. Cypriano amplifica efte argumento tra-
hido de lo menor, efto e s , / caftiga un dueño a un 
eJcLavo delínqueme , f erque Dios no ha de caflirar d 
hombre pecador ? Y comparadas las circunllancias , dice 

M affi 

(0 Id, 2 . ( 2 ) M « Í Í | ? . 1 2 . ( 3 ) 0 r « M . 
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a í n ( i ) : „ Tu exiges el Tervicio de tu efclavo : y fien-
35 do hombre 5 obligas á otro hombre á que eüé á tu& 
55 ordenes 5 y te obedezca. Y fiendo en voíbtros una 
5, inifma la fuerte en nacer, una miíma la condición 
3, en morir 3 femejante la materia de vueftros cuerpos, 
35 común la naturaleza de vueflras almas , y viniendo 
3 , á cite mundo, y faliendo de el con un mifmo de-
3 , recho, y una mifma ley ; con todo eííb , fi no te 
35 firven á medida de tu güito , fi no obedecen al im~ 
55 perio de tu voluntad , orgullofo rigido exaólor de la 
35 feevidumbre , caíligas con azotes , afliges , y atormen-
7) tas con hambre, fed, defnudez , y no^ pocas veces 
3,5 con hierro, y cárcel : y no reconoces á tu Dios, y 

Señor , quando tu mifmo egercitas allí tu domi^ 
s, nio l 

11 De efte mifmo modo de amplificar folemos 
también ufar, comparando las virtudes con las virtu
des, y los vicios con los vicios, por todas las circunf-
tancias. Af l l también el mifmo San Cypriano demuef-
rra fer mas grave el pecado de los cifmaticos, que el; 
de los Uffos , eílo es, de los que facrificaron a los ido^ 
Jos, por eflas palabras (2) : Peor pecado es efte, que 
5 , el que parece haver cometido los que cayeron en la 
3 , idolatría : los quales fugetos al rigor de la peniten-
3, cia publica , imploran la Divina piedad con todo 
3 , genero de penofas fatisfacciones. Aqui la Iglefia es* 
5, bufeada , y rogada ; alii es impugnada. Pudo aqui 
,5 fer neceffidad ; alli es la voluntad la delinquente.. 
» Aqui el que cayó , á si folo fe hizo el m a l ; alli 
y> el ^ue intento introducir la heregia , 6 cifma , en-
,5 gaño á muchos , trayendolos configo. Aqui el daño 
„ es de una alma fola ; alli el peligro es de muchif-
3, íimos. Ciertamente efte reconoce, que p e c ó , y gi-
,5 me , y llora ; aquel ufano en fu pecado , y lifon-
35geandofe en fus delitos , aparta los hijos de fu ma-

„ dre, 

( l). S'CyRr. LÜJ. aáD.max, (2), Libu át Mmu Ecdefr 
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s, dre 3 las ovejas de fia paítor , y perturba los faera-
„ meneos de Dios. Y ha viendo pecado una vez el que 
„ cayó en la idolatría ; aquel cada dia peca. Ultimamen-
3 , te el lapíb , que padeció martyrio , puede alcanzar 
„ los prometimientos del Reyno eterno y aquel tuef-
„ fe muerto fuera de la Iglefia , no puede llegar á 

confeguir los premios de la Jgleíla. 
1 2 Hay también otro modo de amplificar , al qual 

labio ( i ) pufo el nombre de Raciocinación : por quan-
IO eüa Amplificación pueíia en una parte, aprovecha 
para otra ; y para que una cofa crezca , fe aumenta 
otra : y de ai fe va llevando la razón á lo que defeamos 
elevar. Hilando Cicerón para darle en roítro á Marco 
Antonio fu vino , y vomito : T u , dice ( 2 ) 3 con ejfas 
fauces } con ejfos cofiados, con ejja robuftez> de un gLa-* 
diador, A que fin las fauces 3 y cofiados para la borra
chera ? Hacen muy bien fu papel. Porque coníideran-
do eíto 3 podemos hacer juicio : quanto vino beveria 
el en la boda de Hypias: pues que no pudo llevarle^ 
ni digerirle en medio de fu gran robuílez , y corpu
lencia. Luego fi lo uno fe figue , ó fe colige de lo 
otro 5 no es impropr io , ni defufado el nombre de Ra
ciocinación j en la qual fe faca la Amplificación de los 
coníiguientes. Pues Cicerón infiere 5 haver íido tanta 
la fuerza , y exceflb del v i n o , de qne el vomito no 
fue cafual, ni voluntario, fino neceífario ; y de que 
Antonio no arrojó lo que poco antes havia comido, 
como fue le fuceder alguna vez , fino los manjares, que 
reltavan indigeílos del dia antecedente. 

U Eíte mifmo aumento fe logra por la Compara
ción con los antecedentes. AíTi Virgilio , diciendo (3), 
que Eolo , á ruegos de Juno 3 bolvió á un lado una 
cóncava montaña con la punta de fu cetro 3 y que por 
la puerta, que les a b r i ó , falieron en horrifono efqua-
dron los vientos 5 hizo ver , quan grande feria la tor-

M 2 men-

CO infiiu lió. 8. (2) Cic. m i * p 2 , {&¡tÉH9Íd. 1. v.S$. 
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menta. También pertenece aquí lo que hacemos , quán-
do diíminuimos adrede unas cofas de si atrociíTimas, 
y que noíbtros hicimos extremadamente odiofas , pa
ra que parezcan peores las que fe han de feguir : co
mo lo hizo Cicerón 3 quando decia ( i ) : 35 Leves fon 
„ en efte reo eftos delitos : el capitán del navio de ef-
„ ta nobiliflima Ciudad redimió con dinero el miedo 
55 de las baquetas ; es de hombres : otro dio dinero5 
55 para que no le quitaífen la vida ; es ordinario. Más 
55 no quiere el Pueblo Romano 5 que fe acufe á Ver-
55 res de crimines ordinarios: nuevos los pide : los de-
55 fea nunca oídos : no pienfa que fe hace aqui la cau-
55 fa á un Pretor de Sicilia , fino á un crueliííimo Tyra-
55 no. 55 En efte lugar usó Tulio de la Raciocinación, 
de la qual los oyentes coligieífen 5 quan grande fuefíe 
lo que fe infería 5 pues comparado efto con aquello, 
parecía una cofa humana 5 y corriente. A eíto llaman 
Permijion 5 ó Concefjion algunos 5 quando el que eftá 
hablando parece 5 que fufre 5 y permite alguna injufti-
cia 5 con el fin de que las cofas 5 que defpues ha de 
decir 5 aparezcan mas graves. 

14 Aíll San Cypriano contra aquel enemigo de 
Chrifto Demetriam : 55 Es poco 5 dice , eftar vueítra v i -
55 da amancillada con diverfidad de furiofos vicios: con 
55 la iniquidad de mortales crimines: con el cumulo 
55 de fangrientas rapiñas: es poco 5 que la verdadera 
55 Religión fe deftruya con faifas fuperfticiones : que 
„ aun 5 además de eíto eítás afligiendo con injuítas per-
55 fecuciones á los que fon íiervos de Dios 5 dedicados 
55 a fu MageÜad > y Nombre ? No baila 5 que tu mif-
55 mo no reverencies á Dios ; fino que amás perfigues 
55 con facrilegas ve/aciones á los que le honran? 55 Ef
te modo de aumentar configue de una manera feme-
jante lo que el Incremento de que hablamos arriba. 
1 orque con el Incremento abultamos las cofas, que 

ante-

(1) Ciq. Acu¡. i n V q r . l i b ^ 



DE L A R H E T O R I C A E C L E S I A S T I C A . %7* 

antecedieron i para que parezca mayor la que defpues 
queremos aumentar 5 mas aqui las cofas, que realmen
te Ton muy grandes , las hacemos pequeñas , y las ate
nuamos : para que en fu Comparación parezca mucho 
mas grande lo que queremos amplificar. Affi también 
con lo uno fe fuele aumentar lo otro : como quando 
el valor de Cipion fe amplia por las alabanzas m i l i 
tares de Anibal : y aplaudimos la fortaleza de los Ga
los 5 y Alemanes 5 para que refplandezca mas la glo
ria de Cayo Cefar. 

15 También es un genero de Amplificación aquel, 
que fe hace por relación á una cofa 5 que no parece 
dicha por fu refpeto. Tal es aquello ( 1 ) : ¡¡ No tienen 
„ por indignidad los Principes Troyanos 3 que por la 
„ hermofura de Helena los Griegos 3 y Troyanos fu-

fricífen tantos males por tan largo tiempo. Qual pues 
55 devemos creer , qué feria fu belleza ? Pues no di-
„ ce efto un Paris , que la robo , ni un joven, ú otro 
35 del vulgo ; fino los Viejos prudentiífimos 3 y los Con-
3 , fegeros de Priamo. Aun el mifmo Rey 5 aniquilado 
3 , con una guerra de diez años , defpues de tantos h i -
35 jos perdidos , puefto en el mayor peligro , á quien 
35 devia ferie odiofo y y abominable aquel roftro , de 
3, donde havia dimanado el origen de tantas lagrimas, 
35oye eftas cofas, y llamándola h i ja , y poniéndola á 
35 fu lado, todavia la efeufa, y niega , que ella fea la 
35 caufa de tantos males. 

16 Y aun por los inítrumentos , de que ufaron aque
llos Héroes , fe nos da también á conocer fu grande
za : perteneciendo á eño el $fféS de Ayace , y la Un-
7.a de AquiUs. De cuya virtud usó hermofamente Vir
gilio en el Cyclope (2) . Porque , qué concepto haré 
yo de aquel cuerpo , que manejava el tronco de un 
pino ? Que de Demoleo, que fobreveftido de una co
ta de multiplicadas mallas, que apenas dos hombres for-

M 3 ce-

(1) Homer. llmá, 3. (2) lEnúd.^v. 659. 
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cejando llevarían en hombros ^ iva corriendo á los al
cances de los Troyanos dilperfos ? A efte modo en el 
L ibro primero de Los Reyes ( i ) fe dcmueftra lo agigan
tado del cuerpo , y fortaleza de Goliath por y# Lanz.a^ 
cuya hafta era tan gruejfa como el enfullo 5 o plega
dor de los ugedúres i y por fu loriga , que fefava cin
co mil fíelos. Y en el Dcuteronomio (2) la altitud de 
cuerpo del Rey Bafan fe manifíefta aíTi mifmo por la 
grandeza de fu cama de hierro -> que tenia nueve co
dos de longitud y y quatro de latitud. Efta Amplifica
ción de cuerpos , y de fuerzas produce también otra 
Amplificación , eílo es 5 la de David , que mató á Go
liath : y la del Pueblo de Ifrael 5 6 3 por decirlo mejor, 
de la Divina fortaleza , con que él fojuzgo á un tan 
poderofo Rey. Es parecido efto á lo que fe llama en-
fafs : con la diferencia , de que ella confiíte en la pa
labra y aquella en la cofa : y es tanto mas efícaz> 
quanto la mifma cofa es mas firme y que las palabras. 

17 Puede aííi mifmo atribuirfe á la Amplificación 
la Congerie de palabras 3 y fentencias de un mifmo 
lignificado. Porque y íi bien no fuben por grados y con 
todo a manera de montón fe levantan. Tal es aque
llo de Tulio (3) : ^ j u hacia y o Tuberon , aquella tu 
efpada dtfnuda en la batalla de Farfalta ? Contra, 
quien fe dirigía fu punta ? £ u e fgnificavan tus ar
mas r J^ual era tu intención \ tus~ojos ? tus manos ? 
el ardor de tu animo r que defeavas ? que quenas ? 
Eílo es femejamc á la figura, que llaman fnatroifmo* 
Pero allí hay congerie de muchas cofas i aqui mult i
plicación de una. Efta fuele crecer también en todas 
ias palabras, que fe levantan mas3 y mas. Efiava de
lante el Alcayde y el egecutor de jufticia y el alguacil 
Sextto y muerte y y terror de los aliados y y Ciudadanos 
Romanos. 

18 La mifma es cafi la razón de difminuir. Por
que 

W i&eg? 17- C2) C ^ í . a- (3). Cic. pro £ . Ko[c. Am, 
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que los mifmos eícalones hay para los que íuben , que 
para los que bajan. Bien s é , que á muchos puede pa
recer la hyperbole efpecie de Amplificación : porque 
también íirve para entrambas partes ; pero , por 
quanto excede efte nombre , fe dejará para los Tro 
pos. La AíTeveracion es también del cafo para mani-
fcftar la fuerza 3 y extenílon de las cofas: quando po
niendo adverbios 3 nombres 3 u otras partes 3 amplifi
camos 3 6 en alabanza 3 o en vituperio : v. g. En extremo 
me gufta la lección de Séneca. Es indecible quanto te f a 
vorece el Suegro. NÚ puedo ponderar con palabras quan
to me de ley ta Cicerón. Sabido 3 y pradticado es tam
bién aquel modo de amplificar 3 con que aumentamos 
la efpecie3 cotejándola con el genero : Acarreando todas 
las Artes liberales un gran provecho 3 y ornamento A 
los hombres 3 excede a todas la Filo fofa. 

19 Efto es lo que enfeñan los iínetoricos fobre el 
modo de amplificar : cuyas reglas fe aclarecen mas 3 y 
fe iluftran 3 proponiendo egemplos 3 los que deve obfer-
var el eftudiofo Predicador 3 leyendo los Doctores fa-
grados 3 y aquellos en primer lugar 3 que fueron cele
brados por fu eloquencia 3 como lo fon por lo co
mún los Griegos : para que falga eminente en efta par
te 3 que es la principal en la predicación. En Ecc-
quiel hallarás tres egemplos muy proprios de eíta re
gla 3 llamada por Fabio Raciocinación 3 la qual , d i 
ciendo una cofa 3 fe endereza á otra. Porque eñando 
para amplificar la defgracia 3 y ruina de Tiro 3 am
plifica primero con larga , y magnifica Oración en el 
capitulo xxvn. fu gloria 3 fus inmenfas riquezas 3 y fu 
famofo comercio. De femejante manera en el capitu
lo xxxi. haviendo de profetizar la deílruccion del Key-
no de los Afirios 3 primeramente pondera fu gloria : y 
con el rmfmo orden en el capitulo figuiente amplifi
ca la ruina de Egypto. De la mifma fuerte 3 y con 
muy brillantes palabras exagera la ingratitud , y mal
dades del pueblo de Ifrael y haviendo antes referido 

M4, con 
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con mucha extenfion los beneficios divinos. Porque af-
ú habla el Señor á fu Pueblo ? bajo del nombre de 
una muger , en el capitulo xvi : PaJJkndo jumo k üy 
te vípo(irada,y enfangrentada >y te dige > tftando cu
bierta de tu fangre : V we ::: Büete crecer como la yervo, 
del campo , y te aumcntajh , y engrandecifte > y lo fi~ 
guienre. De la propria fuerte también el Profeta Natán 
( i ) acrimino el adulterio de David , haviendo expuef-
TO primero los beneficios divinos, que el Señor le ha-
via hecho. Pero de tales egemplos eílán llenos los.U-
bros de los Profetas. 

C A P I T U L O V I . 

D £ LAS DESCRIPCIONES DE LAS COSAS. 

i A Síi como tratando de la Invención de los 
£ \ _ argumentos 3 expufimos también las formas 

de las argumentaciones 3 que parecían mas pertenecien
tes á la Elocución y para que las cofas y que en la Ora
ción van juntas y las tratará también el Arte junta
mente : aífi también ahora y haviendo hablado de los 
lugares y o fuentes, de donde fe faca el modo de am
plificar ; quifimos unir á eftos lugares las figuras y que 
fírven grandemente á la Amplificación y y pertenecen 
mas á la Elocución y para que las cofas entre si muy 
cercanas fe pufieífen juntas y y tuviera el Predicador 
á la vifta y quando algo quifiere amplificar , lo qué 
ha de decir y y como lo deve decir. Más y entre 
los adornos de ia Elocución ^ que firven á la Ampli
ficación y fe cuentan en primer lugar las Defcripcioncs 
de las Cofas y y de las Perfonas: las quales ^ aunque 
I m á n también para otros ufes y ponkndofe muchas 
veces por puro divertimiento ; con todo la praaica 
frequence de ellas confiíle en amplificar y y exagerar 

' la 
•• • " 

( i ) 2. Keg. 12. 
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la cofa Porque, haviendofe inventado la Amplifica
ción . para comover los afedos 3 nada los comucve 
mas 3 que el pintar una cofa con palabras de manera, 
que no tanto parezca que fe dice, quanto que fe na
ce , y fe pone delante de los ojos ; Tiendo notorio 3 que 
fe mueven muchiiTimo todos los afedos, poniendo a 
la vifta la grandeza de la Cofa. Lo qual ciertamente 
fe logra con las Defcripciones , ya de cofas , ya de 
períbnas. De las quales empezaremos luego a tratar. 

2 Dcfcripcion es exponer lo que fucede , 6 ha fu-
cedido 5 no fumaria , y ligeramente , fino por exten-
fo 5 y con todos fus colores , de modo que , ponién
dolo delante de los ojos del que lo oye , ó lo lee , 
como que le faca fuera de s i , y le lleva al theatro. 
Llamanla los Griegos Hypotypofis , porque reprefenta 
la imagen de las Cofas ; bien que eíte vocablo fe aco
moda ílempre que fe pone algo á la viíta. Eüe gene
ro pues coníta principalmente de la explicación de las 
circunílancias ; mayormente de aquellas , que mejor 
reprefentan una cofa , y hacen mas llena la narración: 
efto es , que mueilran ios afectos, coftumbres, y ge
nio de cada perfona en particular. Sin embargo fe ayu
da mas que medianamente de comparaciones, feme-
jantes , defemejantes, imágenes , metáforas , alegorías, 
y de otras qnalefquiera figuras, que iluftran un aífun-
to , para lo qual aprovechan grandemente los epite-
tos. Más , para expreífar bien todo eíto no folo con
tribuyen el arte, y el ingenio ; fino también el haver 
vifto por tus ojos lo que defeas mani íeüar , ó haver-
te hallado prefente ; y mas, fi lo fufre la calidad de 
la materia , haverlo provado , y experimentado en t i 
mnmo. Como, fi pretendieífe alguno moftrar el tem-
b . o r j y tnltcza de un hombre agonizante, felicito de 
íu falvacion , y acongojado de la conciencia de fus cul
pas : importaría no poco haver aprendido eüo mifmo 
en fu propno peligro, y experiencia. 

3 cita manera Sau Gregorio el Thcologo pin. 
ta 
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ta en fu Jpologetico con eftos colores la tranquilldady 
y la dicha de la vida contemplativa, que el mifmo 
havia experimentado. « Nadie por cierto me parece 
35 mas feliz 5 que aquel hombre , que teniendo los fen-
„ tidos corporales cerrados ; y comprimidos , puefto 
3> fuera de la carne , y del mundo , recogido en si 
3 , mifmo 3 y ün tocar nada de las cofas humanas, fí-
u no á fuerza de la mayor neceíTidad 3 converfando 
33 configo 3 y con Dios 3 paña una vida fnperior á to-
33 das las cofas vifibles : y trayendo configo imágenes 
33 divinas, y fímulacros puros 3 no mezclados con algu-
3, ñas formas terreftres 3 y vanas , es 3 y fe hace mas 
33 y mas de cada dia 3 un puriílimo efpejo de Dios 3 y 
3, de las cofas divinas : y juntando una luz á otra luzJ 
33 efto es 3 á una mas obfcura otra mas clara 3 disfruta 
33 ya los bienes del íiglo venidero , y convería con los 
33 Angeles : y aunque todavia vive en la tierra 3 deja 
33 la tierra, y en el efpiritu fe traslada al cielo. Si al-
33 guno de vofotros fe fíente penetrado de efte amor, 
33 entiende lo que digo , y perdonará fácilmente el 
33 afeito 3 que entonces tuve. 

San Cypriano también amplifica con una deferip-
cion la liviandad de ciertas virgines 3 por eílas pala
bras ( 1 ) : 33 Algunas no fe corren de acompañar á las 
33 que fe cafan , mezclar palabras deshoneítas entre 
33 aquella defvergonzada libertad : oir lo que no es de-
33 cente 5 y decir lo que no es licito : obfervar 3 y ef-
33 tar prefentes á torpes converfaciones 3 y convites te-
33 mulentos 3 en los quales fe enciende la yefea de la 
3? lujuria : animan á la efpofa á que fe dege desflorar, 
, 3 y al efpofo á que lo egecute. Qué lugar tiene en 
33 las bodas la que no quiere bodas ? Cómo puede ef-
33 tar alegre , y guftofa en donde los defeos , y penfa-
33 miemos fon tan diferentes de los fuyos ? Qué fe ha-
33 bla 3 qué fe vé alli ? Quanto no fe aparta de fu pro-

33 pofi-

(2) Lib. de Hab. Virg. 
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„ pofito la virgen , mientras la que no vino honeíta 
„ fe buelve deshonefta > Por mas que en el cuerpo, 
„ y en el alma fe quede virgen; con los ojos 3 oíd oŝ  
„ y lengua difminuye lo que tenia. 

„ Más 5 que diré de las que fe van á los baños 
„ comunes ? Proftituyen á los 0)055 lafcivamente curio-
55 ios 5 unos cuerpos dedicados al recato 5 y pudicicia. 
55 Las que defnudas ven , y fon viítas torpemente de 
55 los hombres 5 no los efeandalizan r No felicitan ^ y 
55 provocan los defeos de los que las eílán mirando á 
55 gozarlas , y corromperlas? Vea cada uno 5 dices 5 la 
55 intención 5 con que alli viene ? que yo fokhme cuy-
55 do de refreícar 5 y lavar el cuerpo. No te juítifica 
55 efta defenfa ; ni te efeufa del pecado de laícivia 5 y 
35 defverguenza. Semejante lavatorio enfucia 5 no lava: 
35 no limpia los miembros 5 fino que los mancha. A 
35 nadie miras con torpe intención ; pero eres mirada 
35 torpemente. No amancillas con torpe recreación tus 
35 ojos ; pero mientras á los otros recreas , tu miíma 
35 te amancillas. Haces del baño un efpedaculo 5 y aun 
35 fon mas feos cííbs theatros 5 á donde concurres. A l l i 
35 roda la vergüenza fe defnuda : abandonafe con el 
35 veílido de la ropa el honor 5 y recato del cuerpo: 
35 y la virginidad fe defeubre defnuda 3 para fer nota-
35 da 5 y manofeada. 

6 En San Gregorio Niceno tenemos un egemplo 
muy apropiado á efte aífunto , quien en la Homilía 
del Nacimiento del Señor copiofamente deferive el 
crueliiíimo eítrago de los Niños inocentes 5 por eftas 
palabras : 33 Porqué fe publica aquel bando tan horro-
33rofo? Para que los pobrecitos infantes fean degoüa-
35 dos. Pero qué delito cometieron ? Qué motivo die-
3, ron para fu muerte 3 y fupliuo ? Un delito íbio fe 
35 les acrimina 5 que es haver nacido 5 y falido á luz. 
33 \ por eíto era razón llenar de Sayones la Ciudad? 
33^uien pues delineará 3 y defcnbirá con palabras tan-
« t a s calamidades? Quien puede pintar al vivo , co-

35 m o' 
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mo el verdugo puerto junto al infante con la efpa-

35 da defnuda 3 le mira con fieros fulminantes ojos, y 
?í arrojando por la boca efpumas y furores, le agar-
3 ra con la mano íinieítra para traherle á si , mien

tras que la madre mas le eílrecha con fus brazos , y 
ofreciendo fu propria cerviz á la punta de la efpa-
da 5 tuerce la cabeza por no ver con fus ojos de-

3J o-ollar al hijo de fus entrañas ? Quien podrá manifef-
35 tar los tiernos afedos de los Padres 3 las exclama-
03 ciones 3 los gemidos , los poftreros abrazos de fus hi-
9l jos 3 y todo quanto á un mifmo tiempo eílava fu-
" cediendo ? Quien puede baftantemente lamentarfe , 

teniendo á la vifta tantos ^ y tan laítimofos ogetos: 
ya en los niños inocentes 3 que al tomar el pecho 
reciben en fus entrañas una mortal herida : ya en las 
afligidas madres y que ^ al poner la teta en los la
bios del tierno infante 5 ven fu feno bañado con la 

w fangre y que el mifmo derrama ? Muchas veces el ver-
?, dugo de un golpe de efpada trafpaífa al hijo , y á la 
„ madre : de modo > que mezclandofe la fangre que 
„ fale de las heridas del hijo , y de la madre forman 
„ un fangriento rio. 

5, Fuera de efto 5 haviendo dado Kerodes la iniqua 
55 orden 5 de que paífaíTen á cuchillo no folo á los ni-
55 ños recien nacidos 5 fino también á quantos tuvief-
55 fen menos de dos años 5 fegun refiere el Evangelif-
55 ta ( 1 ) 5 fin duda feria doblada la pena de aquellas 
55 madres, que en el difeurfo de los dos años havian 
5, parido dos hijos. Porque 5 qué expedaculo 5 ver á 
5, dos verdugos ocupados contra una mifma madre : 
55 uno 5 que agarra al niño 5 que anda á fu rededor: 
55 y otto 5 que arranca de fu pecho al que eftá ma-
55 mando ? Quan confternada fe hallaría la infeliz ma-
5? dre 5 partido fu corazón entre fus dos hijos 5 que 
55 abrafavan con igual fuego fus entrañas ? Quan per-

55 pleja, 

(1) Matth. 2. 

OI 
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pleia 3 y confufa ? fin faber á qual de los dos Sayones 
i . ha de feguir; viendo, que el uno por un lado, y 
• el otro por otro llevan al degüello á fus hijos > Acu-
55 dirá al recien nacido , que aun echa un confufo , y 
„ mal diftinguido lloro ? Pero oye al otro 5 que ya ha-

bla 3 y con balbuciente voz implora Uoroíb el íb -
55 corro de fu madre. Que hará ? A donde irá ? A que 

lado fe bolverá ? A qué voz de las dos retornará 
55 fu clamor ? A qual de los dos gemidos correfpon-

derá con el íuyo? Qué muerte de eílas dos llorará^ 
5, Tiendo la de entrambos para la pobre madre un tor-
„ cedor , que la aprieta igualmente en lo mas vivo de 
55 fu corazón > 

7 Podemos ufar de las Defcripciones 5 ó mas lárgasf 
6 mas cortas, donde lo pidiere el cafo. De aquellas fe 
firve San Chryfoítomo quando pretende perfuadir á 
Bafilio fu indignidad para el minifterio Epifcopal: las 
quales me pareció poner aqui 5 porque contienen doc
trina fingular, y demueílran clariíTimamente la razón 
de fu máxima energía. Queriendofe pues difculpar con 
Bafilio de haver rebufado la Dignidad Epifcopal, dice, 
haver fido la caufa, por una parte la grandeza, y di
ficultad de eñe Oficio; y por otra fu propia indigni
dad , y flaqueza. Amplifica también defpues, con in 
creíble eloquencia , el miedo 5 y aflicción , que le con-
furnia 5 luego que comenzó á tratarfe efte negocio, 
por eflas palabras ( 1 ) : „ Defde eñe mifmo dia , en que 
„ tu me hiciíte fofpechar , que fe penfava en darme 
33 el Obifpado , prefenti , que mi cuerpo fe defunia 
,5 caü del alma : tan grande era el pavor , tanta la 
35 tnfteza , que ocupó mi animo. Porque 5 contemplan-
5 5 d o á mis folas por una parte la gloria, la fantidad, 
55 la belleza efpmtual, la prudencia, y afeo de la Ef-
55 pofa de Chnfto : y conílderando por otra los vicios 
55 de mi alma 5 no podía contenerme de llorar con g¿-

,5 nudos, 

(0 Lib.ó. de Sacerd. num. 12. ̂  13, 
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mldos j y con íbllozos 3 ya por ella, ya por mi taiw 
bien. En tan grande perturbación v iv i entonces 3 no 

„ fabiendolo tu , antes bien creyendo, que yo gozava 
& de una gran tranquilidad. AíTi provaré ahora defcu-
„ brirre la coníternacion de mi animo, por ñ acaíb 
55 de ai te moverás á perdonarme > y dejarás en fin de 
55 reprehenderme. M á s , cómo podré defcubrirla ? Por-
?5 que 5 ñ la quieres ver patentemente con tus ojos, 
53 no es dable de otra manera , que defcubriendote, 
55 y deíhndandote primero mi corazón. Y pues efto es 
35 imponible , procuraré reprefentarte por medio de una 
„ obfcura imagen el humo de mi gran trifteza. 

55 Finjamos, que á una joven 5 hija de un Rey 3 
?, y Rey tan grande, que domine toda la t ierra, que 
3 , regiftra el So l , la pide uno por efpofa. Supongamos 
yp mas 5 que fe halla en ella una hermoíura tan extraor-
35 dinaria 5 maravillofa 5 y fobre humana 3 que aventa-
35 ge con notorio exceflb á quantas mugeres hermofas 
35 haya havido jamás en el mundo. Demás de ello , que 
33 fea tal la virtud de fu animo 5 que dege muy atrás 
35 á todos los hombres 3 á quantos huyo digo 3 ó haya 
35 de haver algún dia : que fea otroñ 9 tan excelente 
33 en la honeítidad de las coílumbres 3 que fobrepuge 
35 los términos que prefcribe la Filofofía. En fin 5 que 
35 fea tal 9 que la gracia de fu roítro 5 y la belleza de 
55 fus ojos obfcurezca la univerfal gentileza de fu cuer-
35 po. Y añadamos 3 íl te parece, que fu amante 3 no 
,35 folo por las prendas 3 que referimos 3 arda en amor 
33 de la doncella ; fino que amas de efto 5 fe ñenta 
35 por ella agitado de no sé que furor 3 que exceda fin 
35 duda a los mas locos enamorados, que jamás huvo 
33 en el mundo, A efta fazon pues 3 y mientras efte 
33 pretendiente fe abrafa afll con elle hechizo, y furor, 
3 , llega á faber por otra parte 5 que con aquella mif-
35 ma Pnncefa 3 á quien tanto eftima 3 havía de cafar-
33 fe un no sé que hombrecillo vil 5 y bajo , de obfeu-
w r o , y fordido linage 3 de cuerpo mutilado , y ñ ir¿ í~ 

33 men-
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3j mente el peor de todos los mortales. Por ventura 
no te hemos reprefentado aqui una pequeña parte 
de nueftro dolor ? Pienfas a c a í b , que no te hemos 

„ Satisfecho con efta imagen que acabamos de pintar 
5J Realmente yo aíTi lo creo , por lo que mira á re-
5, tratar la trifteza de mi corazón 3 por cuyo folo mo-
3, tivo hemos hecho eíta pintura. 

„ Sin embargo para ponerte mas á la vifta el ta-
„ m a ñ o de mi miedo, y horror , fegunda vez me paf-
w fo á otra hypothefis, 6 defcripcion. Poneos delante 
„ de los ojos un egcrcito compueíto de Toldados de 
„ infantería, de cavalleria , y de marina j y que cubra 
j , el mar la muchedumbre de las galeras. Amas de ef-
5, to > que de una , y otra parte cubran las campañas, 
5, y las cumbres de los montes regimientos de infan-
5? tes 5 y de ginetes : aíTimifmo que el metal de las ar-
5? mas 5 pueíto contra el S o l , refplaiidezca 5 y que fus 
55 rayos reverberen en los yelmos 5 y efcudos : el ef-
55 truendo de las lanzas 5 y relincho de los cavallos5 que 
55 lleguen haíta el Cielo : ni fe vea mar 5 ni tierra ; 
55 fino por todas partes cobre 5 por todas hierro. EÜen 
55 también prevenidos 5 y armados contra eítos unos 
55 feroces 5 y terribles varones. Vayafe ya llegando la 
55 hora del combate : defpues coja alguno de repente 
55 á un mozo criado en el campo 5 que no entienda 
y, de otra cofa 5 que de fu zampona paíloril 5 y de fu 
55 cayado : y armándole de todas piezas 5 le vaya lle-
55 vando en torno de aquel egercito 5 moftrandole los 
„ efquadrones con fus cabos 5 los faeteros 5 honderos, 
5Í centuriones 5 capitanes 5 coraceros 5 ginetes 5 y dar-
jjderos : las galeras, fus capitanes 5 y en ellas amon-
,? tonados los íoldados 5 y un fin numero de maqui-
55 ñas navales :: enfeñele affimifmo todo el ejercito 
5, enemigo , y en él unos afpedos horrendos temi-
?Jbles, con armas muy diferentes de las de los otrosr 
3, fu multitud inmenfa, las cimas, precipicios 5 y af. 
^perezas de las montañas : mueítrelc también á los ad-

» verfa*-
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?, verfarios montados en cavallos boladores j como por 
?3 encanto > y andar por el ayre armados de punta en 
55 blanco 5 explicándole igualmente la fuerza 5 y forma 
55 de aquel encantamiento. Cuéntele defpues las cala-
55 midades de la guerra 5 la violencia de los tiros 5 y 
55 dardos 5 que caen como la nieve 5 aquella gran lo-
55 breguez 5 y tinieblas 5 negriífima noche ocaílonada de 
55 la infinita muchedumbre de las faetas 5 que tapan 
55 los rayos del Sol con fu efpeíTura : el polvo nada 
5, inferior a una denfa nube 5 que ciega los ojos de to-
55 dos : los arroyos de fangre , los gemidos de los que 
55 caen, los clamores de los que quedan en pie 5 los 
55 montones de hombres tendidos en el fuelo 5 las rue-
5, das teñidas de fangre , los cavallos que tropezando 
55 en los cadáveres caen de ocicos con fus ginetes y la 
55 tierra toda 5 que contiene confufamente todas eílas 
55 cofas 3 fangre 5 arcos 5 faetas 5 uñas de cavallos 5 ca-
55 bezas de hombres mezcladas con ellas 5 brazos 5 cue-
55 líos 5 efpinillas 5 y pechos atravefados 5 fefíbs trafpaf-
55 fados con efpadas 5 y hada los ojos de los hombres 
,5 eníartados en las puntas rotas de los dardos. 

55 Refiera aiTimifmo los males 5 y defaítrcs de una 
Armada naval. Unas Galeras 5 que fe eftán abra-

5j fando en medio de las aguas 5 otras que fe van á 
55 pique con toda la gente armada 5 el ruido efpanto-
9> fo de las ondas 5 el tumulto de la tripulación 5 el 
Í> clamor de los foldados 5 la efpuma de las olas 5 que 
a mezclada con fangre 5 va entrando á un tiempo en 
3? todas las naves 5 unos cadáveres 5 que eílán tendidos 

fobre los mifmos bancos de las naves 5 otros 5 que 
« f e van á fondo 5 otros que van nadando 5 otros 3 
?> que la fuerza del tempeituofo mar los arroja á la 
?? coíta , otros 5 que embueltos entre las mifmas on-
« das caíi cierran el paño á las naves. En fin 5 quando 
s? puntualmente le huviere moílrado todas las trage-
5> dias de la guerra, añádale también las calaniida-
» des del cautiverio 5 y la efcla vitud 5 mas dura que. 

55 la 
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wla mirma muerte. Y defpues de todo eílo mándele 
55 luego montar á cavallo 5 y que vaya á fer caudillo 
53 de aquel egercito. Juzgas tu ahora 3 que aquel mu-
# chacho podría tener valor para oir la íencilla nar-
3Í ración de eílos fuceíibs ; fino que antes bien á la 
$ primer vifta al punto havia de defmayarfe > 

„ Ahora bien ^ no imagines 3 que encarezco aqui 
55 mucho eíte afíunto 5 ni porque encerrados en eíte 
5> cuerpo 3 como en una cárcel 5 nada de lo inviíiblc 
5, podemos abíblutamente ver , Hagas juicio 5 que fon 
55 grandes las cofas ? que dejo referidas. Verdaderamen-. 
5, te 5 ñ te fuera concedido mirar con tus mifmos ojos 
5, aquel obfcuriiTimo egercito del demonio } y fu furio-
35 fo combate 5 vieras fin duda una cofa mucho mas 
35 grande 5 y mas horrible. Porque no hemos de pen-
55 far 5 que hay alli cobre 5 ó hierro s cavallos 5 carros? 
55 ruedas ? fuego ? ni dardos ? como los que vemos 5 íi-
55 no otras maquinas mucho mas terribles 5 que las di-
55 chas. Ciertamente no neccífitan eftos enemigos de 
?5 corazas ? no de efeudos ? no de efpadas ? ni de lan-
55 zas i una fola mirada de aquella execrable tropa es 
?? tan horrenda ? que baila á feparar el alma del mif-
55 mo cuerpo 5 fi efta no fuere muy valerofa ? y aun 
55 antes de ayudarfe de fus fuerzas, no fintiere en si 
55 el focorro de la clemencia divina. Y á la verdad , íi 
99 fuera poffible 5 que 5 defnudandonos de eíle cuerpo? 
?? 6 también ? que junto con el ? miraífemos con nuef-
93 tros proprios ojos clara ? é intrépidamente todo el 
5? egercito del demonio 5 y la guerra ? que tiene de-
33 clarada contra nofotros : vieras fin duda no arroyos 
33 de fangre 3 ó cuerpos muertos; fino tantas caldas de 
3? almas, y tan graves heridas 5 que toda aquella pin-
53 tura 3 que hice de la guerra 3 mas podría parecerte 
33 divertimiento 3 y juguete de niños 5 que una guerra. 
35 I orque 5 fuera de que fon muchiftímos los que fa-
33 len cada día heridos en efta guerra 3 fus heridas cau-
3j lan otro mas cruel genero de muerte 2 porque quan-

N 33 to 
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„ to va del alma al cuerpo, tanto va de una a otrát 
„ muerte. Y quantas veces el alma recibe una herida, 
„ y cae 3 yace aqui poflrada , y atormentada con los 
53 remordimientos de fu mala conciencia : más defpues 
5? que feparada del cuerpo falio de eíle mundo , va 
55 condenada á un eterno fuplicio. Y íl por defgracia 
55 huviere alguno, que no Tienta las heridas del diablo, 
55 fu enfermedad fe aumenta con íia propria indolencia. 
35 Porque aquel, á quien una herida ni duele 5 ni e% 
55 triftece 5 fácilmente recibirá otra 5 y defpues de efta, 
,5 tercera j íkíido cierto 5 que aquel maldito no para* 
5, de herir hafta el poftrer aliento 5 quantas veces en-
55 cuentra al alma defcuydada 5 e infenfible á las pr i-
55 meras heridas. 

55 Defpues de efto 5 íi quieres conílderar la mane-
55 ra del combate 5 hallarás fer efte muy diferente del 
, 5 otro 5 y mucho mas formidable. Porque nadie hay, 
55 que haya fabido tantas maneras de fraudes 5 artificios, 
55 y engaños 5 como aquel malvado enemigo. En efta 
55 parte tiene él mayor fuerza 5 y poder 1 ni es poíTi-
55 ble 5 que ninguno tenga tantos 5 ni tan implacables 
55 odios contra fus mayores enemigos 5 como los que 
55 tiene él contra la naturaleza humana. Si amás de 
,5 efto examina alguno la gran crueldad con que él 
55 combate 5 feria un defpropoíito compararle con los 
,5 hombres. Si efcogieres las mas bravas , y fañudas fie-
53 ras 5 cotejándolas con el furor , y locura de efte 5 en 
?, fu comparación las hallarás en verdad maníií l imas, 
» Y humaniííimas. Tan rabiofo es el furor , que efte 
5, maligno vomita contra nueftras almas. 

5, Añade 5 que fuele durar poco entre los hombres 
,5 el tiempo de la pelea 5 y que en efta corta duración 
,5 median algunos intervalos. Porque el mifmo orden 
55 natural difpone , que la noche 5 que fobreviene al 
» mifmo trabajo de la batalla 5 el tiempo de la co-
>5 mida 5 y otras cofas á efte tenor dejan de tal fuerte 
jy refpirar al foldado j , que pueda arrimar las armas^ 

de-
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defahogarfe algún tanto , tomar alimento , y con 

3 , otras muchas cofas recobrar las primeras fuerzas. Pe-
5 , ro á quien combate con el demonio p nunca fe le 
,¿ permite dejar las armas > tomar el fueño j efpecial-
5? mente fi pretende falir ilefo de la batalla. De don-
^ de neceífariamente fe íigue uno de dos: ó que cay-
?5 ga 5 y perezca defarmado 5 ó que vele continuamen-
55 te con las armas en la mano. Porque él con fu 
55 tropa eítá continuamente obfervando nueítros def-
9, cuydos , mas atento , y aplicado á procurarnos la 
55 muerte, que lo eítamos nofotros mifmos á defender 
95 nueítra vida. 

55 Finalmente 5 para que acabemos de una vez 5 el 
55 no ver nofotros en manera alguna al enemigo 5 y el 
55 que de repente 5 y de improviío nos embifta > lo que 
55 fuele cauíar infinitos males á los que no eítuvieren 
55 perennemente de centinela 5 hace ciertamente 5 que 
55 con mayor dificultad 5 y trabajo puedas falir bien de 
55 eíta guerra 5 que de aquella. En efte campo pues> 
55 quifiíte tu 5 que yo fueífe capitán de los foldados 
?5 de Chrifto ? Efto mifmo qué otra cofa feria 5 que 
55 conflituirme capitán del diablo ? Porque 5 fi quien 
P5 deve poner en orden á los demás 5 é inftruirlos en 
5,5 el manejo, y egercicio de las armas 5 es cabalmen-
55 te el mas covarde 5 y el menos difciplinado de todos; 
55 precifamente fe ha de feguir de ai , que fea tray-
55 dor á los que eílán fiados á fu conduta 5 y haga mas 
5, de capitán del diablo , que de Chrifto. 55 Haíta aquí 
San Chryfoftomo. Cuyas palabras plugome traher pará 
cite precepto 5 no folo porque 5 como digimos 5 enfe-
nan con un egemplo clarifilmo la manera de deferi-
vir 5 fino también por la fingular dodr ina , que con
tienen. 1 

8 En efte egemplo pues 5 fe ha de confiderar tam
bién aquella razón de amplificar 5 que notó Quinti-
t o i 0 ^ ^ qual ^on un egemplo defigual , eíto es, 
tranido de mayor, o menor, examinamos todas las cir-

N 2 cunf-
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cunftáncias ^ para que comprobemos fer mucho mayor 
aquello de que tratamos. A efte modo } haciendo San 
Chryrofíomo1 en efte lugar un paralelo , demueítra no
toriamente 5 quanto mas temibles fean los efquadrones 
de los demonios , que qualquier egercito bien arma
do. 

9 Pero conviene prevenir en efte lugar 5 que los 
razonamientos de las perfonas ? y aquel genero de fe-
mejanza , que llaman los Rhetoricos Imagen Jfmil, de 
que hablaremos en fus lugares , dan muchiíTima luz 
á eftas Defcripciones de Cofas. Lo qual claramente fe 
vé en la figuiente Defcripcion , de que fe valió San 
Gregorio el Theologo 3 para amplificar la conftancia 
de la Madre de los fíete Macabeos. Dice pues de efta 
manera ( i ) : » Pero la iníigne Madre eftava forprendi-
33 da á un tiempo de gozo > y de aflicción 3 y fe ha-
53 Uava conftituida en medio de eftos dos afedos. Por-

que 3 aíH como fe deleytava fumamente en la fortale-
33 za de fus hijos 3 y á la vifta de fus combates; aíTi por 
33 el contrario 3 fe hallava fobrefaltada de temo^con-
33 Aderando el incierto fin de la pelea 3 y la magnitud 
53 increíble de los tormentos. Por eííb 3 al modo que uná 
33 avecilla buela en torno de fus polluelos 3 quando los 
33 agarra una culebra, u otra beftia traydora ; aífi ella 
33 dando bueltas al rededor de fus hijos 3 gemía 3 ro-
33 gava , y alentava á los combatientes. Finalmente na-
33 da dejava de decir , ni de hacer 3 para bolverlos mas 
,3 prontos, y aparejados á la vidoria. Recogía las go-
33 tas de fu fangre 3 tomava los pedazos de fus miem-
33 bros 3 adorava fus reliquias : á efte le detenia 3 á aquel 
33 le entregava 3 al otro le difponia 3 y á todos clama-
33 va : Ea hijos mios > ea foldados valer oíos ,y en cüer-
3 3 / 0 mortal cafi incorpóreos > ea pinches de la Ley 
„patronos de mt cana vegez, ,y de la Ciudad 3 en que os 
„críafiesyy que os eleva a tan gran virtud y tened buen-

^ w 4»^ 

(1) Gregor. KomiL Je 7. Machab. 
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5, antmo : de kqk a poco ya havremos triunfado 3 de 
„aqu i a foco yo fere la mas feliz, entre las mugeres, 
5?r vofetros entre los jóvenes los mas felices. „ Y eice 
genero de femejatiza es el mas importante para poner 
delante de los ojos una Cofa. 

10 Otros géneros también de íimiles ? o femejan-
zas 3 y de egemplos j que fe toman de lo igual , de lo 
mayor 3 ó menor 5 femejante j defemejante 5 ó de fu con
trario , firven muchiíTimo , para amplificar las Cofas, 
como ya expufimos en fu lugar con Quintiliano. En 
cuyo genero podrá el prudente Letor advertir princi
palmente dos cofas en San Chryfo í tomo, que en eílá 
parte es excelentiillmo. La una es 3 que en los egem
plos deíiguales , efto es, trahidos de mayor $ ó menor, 
defembuelve puntualmente, y amplifica las circunítan-
cias de las perfonas, que contienen la razón de la 
deílgualdad. Y no contento de haver comparado una 
Cofa muy grande con otra igual , procura también , 
que la que quiere exagerar aparezca todavía mucho 
mayor. De eíta manera en el Sermón , en que repren
de a los que mantenían en fu cafa hermanas adopti
vas , para demoftrar el peligro de ellos , trahe el egem-
plo del Santo Job , que recatava fus ojos para no ver 
á las doncellas : y el del Apoítol San Pablo , que caf-
tigava fu cuerpo, y le efclavizava , por temor de ha-
ccrfe reprobo. 

11 Dice pues aíTi : „ Aquel Santo Job , que fe ha-
„ vía encumbrado fobre toda v i r tud , y libre de todas 
?? las redes del demonio, y el primero , y el único, 
w manifeftó tanto valor , que excediendo con fu 
„ continencia á todo hierro , y diamante , enflaqueció 
„ el poder del diablo ; temió de manera tal combate, 
„ y tuvo por tan impoíílble habitar con una virgen 
w ím contaminarfe , que no folo fe mantuvo lejos^e 
5, cita cohabitación ; fino que fe privó abfolutamente 
„ de ver , y de encontrar á alguna , imponiendofc la 
}3 ley de no mirar á ninguna : porque fabia claramen-

N 3 w te. 
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„ te , que era difícil , y acafo impoíTible , no folo al 
55 que cohabita 5 fino aun también al que mira con cu-
55 rioíldad el roftro de una doncella, evitar el daño, 
55 de ai nace. Por cuyo motivo decia ( i ) : En virgen y ni 
5, aun he de pnfar. Pero , fi Job os parece pequeño 
55 para el certamen , aunque realmente ni de fu eftier-
55 col Tomos dignos : íl pienfas 5 que efte egemplo es 
55 inferior á tu magnanimidad 3 pon los ojos de la con-
55 fideracion en aquel clamoroíiífimo Pregonero de la 
55 verdad 5 que da la buelta á todo el mundo , y pu-
5, do decir aquellas palabras de gran fabiduria ( 2 ) : chit 
2, ya no es el el que vive > Jim Chrifio en el : y que 
55 ejlava crucificado para el mundo y y el mundo para eli 
i>y que cada dia fe mona, 

„ Efte pues incomparable Varón con tanta grá~ 
?5 cía de efpiritu , y defpues de tantas fuertes de com-
55 bates y defpues de tan innumerables peligros, defpuea 
55 de un tan grande 5 y diligente eftudio de la fabi-
55 duria 5 nos declara 5 y enfeña 5 que mientras refpira-
55 reñios 5 y eíluvieremos cercados de efta carne 5 nos 
55 importa pelear liempre 5 y trabajar 5 y que jamás con 
55 el ocio fe adquiere la templanza 5 lino que es pre-
55 cifo fudar 5 y afanarfe. Y aííi , para lograr efte tro-
55 feo > decia (3): Mortifico yo mi cuerpo , y le fu ge t o 
UAI efpiritu , no fea que predicando a los demás , yo fc4 
55 reprobado. Eílo decía , para declarar la rebeldía de. 
55 la carne 5 la rabia de la lujuria j la batalla continua, 
55 y la vida puefta fiempre en un confli¿l:o. „ En cu
yos egemplos fe ve claro , con quanto cuy dado de-
lembolvio, y amplifico San Juan Chryfoftomo las cir-
cunftancias de las perfonas, es á faber a de los Santos 
Job 5 y Pablo ; para que cada uno fácilmente compre-
hendiera 5 en quan grande riefgo fe venan los que 

eftu-

( i ) ]ob 3 1 . (2) Galat. 2 . 4? 6. ® 1,. Corinth, 16. U l i-Co-
m u k 9.. va 
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eíluvieíTen muy diftantes de aquella firmeza i y perfec
ción de animo. .. , , , -r ^ 

12 De la obfervacion fobre dicha hay en el miímo 
Sermón clariíTimos egemplos 5 los quales dejo , por no 
fer mas prolijo en cofa harto manifieíla, á la lección 
del eítudiofo Predicador. Pues efte Sermón contra los 
que abrigan hermanas adoptivas en fu cafa, es cier
tamente muy digno 5 de que le lean todos: porque 
demás de eftar lleno de un gran celo de la gloria de 
Dios 5 es una pieza eloquentiííima. Será también egem-
plo de efta obfervacion la femejanza 5 que poco antes 
tragimos de la batalla naval 5 tomada del mifmo Au
tor : en la qual efte Varón divino, defpue^ del para
lelo de entrambas milicias, expone 5 quanto mas atroz, 
y temible fea el combate, y peligro de la milicia ef-
piritual. 

C A P I T U L O V I I . 

D E L A S DESCRIPCIONES D E PERSONAS, 

1 TPXEfpues de las Defcripciones de las cofas 5 fi-
X - J guefe la Defcripcion de las Perfoms y la qual 

es de diferentes efpecies. ^ aunque no todas pertenez
can á la manera de amplificar , de que ahora trata-
mos; el methodo de enfeñar pide , que pues hemos 
declarado las Defcripciones de las cofas , declaremos 
también ahora las de las Perfonas. La primer efpecie 
de ellas es, quando con pocas palabras pintamos el 
ingenio de la Perfona , fus coftumbres j y demás cir-
eunítancias 5 que arriba digimos atribuirfe á las Perfo
nas : fea para alabarlas 5 6 para vituperarlas : al modo 
que baluftio deferibió las Perfonas de Catilina , de Ce
lar 5 y de Catón. Y en las fagradas Letras fe deferive 
brevemente la vida del Santiíílmo Job , de Tobias 5 y 
cié Judith en el viejo Teflamento: y la vida, y cof
tumbres de Simeón , y de Ana en el Teftamento nue-

N 4 vo. 
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vo. Aunque femeianre genero de Defcripcion mas fue-
le ufarfe para enfeñar ¡ que para amplificar. 

2 Pero hay otra cofa mas ajuñada á nueftro pro-
poñto 5 que es la que llaman N o t a c i ó n , que tiene fu 
ufo quantas veces pintamos á un enamorado j á un 
lafcivo, á un avaro ? a un glotón , á un borracho, a 
un dormillon 5 6 á un charlatán ^ /adanciofo 3 fanfar
rón , envidiofo , o calumniador. Es admirable en eftc 
genero de Defcripcion Juan Cafíano , el qual en los 
Libros 5 que compufo fobre los remedios de. ¿os ocho vL 
cios capitales, pinta con muchidlma propiedad el ge
nio , coftumbres 5 hechos , dichos de los que eftán man
chados con ellos. 

3 Semejantes Notaciones notas 3 6 Defcripciones 
del carader de las Perfonas 3 parece fe toman de los 
concomitantes 3 coníiguientes 3 y efedos 3 y del lugar 
que llaman los Dialedicos i communitcr accidentihus. 
Para enfeñanza traheré aqui folamente dos egemplos, 
remitiendo al eftudiofo Predicador á aquellos Libros? 
donde podrá ver los demás. Defcrive pues Caílano en 
el Libro X. de la Acid ia al que padece eíle mal 5 que 

gnnos Ancianos llamavan demonio meridiano y de ef-
ta manera : H a v i e n d o efte demonio fitiado la mife-
33 rabie alma , engendra en ella horror del lugar, te-
53 dio de la celda , averfion , y mcnofprccio de fus her-
33 manos 3 aííi de los que viven con el 3 como de los 
33 que habitan lejos , teniéndolos á todos 3 ó por ne-
33 gligentes 3 ó por poco devotos. Hacele también ha-
33 ragan 3 y perezofo para todo trabajo de puertas á 
33 dentro de fu celda. No le deja repofar en ella , ni 
33 ocuparfe en la lección : gime á menudo , de que na-
33 da fe aprovecha al cabo de tanto tiempo que mo-
33 ra en ella 3 y fe duele de perfeverar mas en aquel 
33 fitio 3 donde fe reconoce vacio de todo efpiritual 
33 aprovechamiento ; pareciendole > que pudiendo go-
5, vernar á otros 3 y aprovechar á muchos 3 á nadie ha 
w edificado s ni ganado á alguno con fu enfeñanza, l 

n 4oC-



D E L A R H E T O R I C A E C L E S I A S T I C A . 191 

„ d o a r i n a . Alaba los monafterios que eílán muy 4if-
tantes. Deícrive también aquellos ingares mas úti
les al aprovechamiento , y mas convenientes a 

?5 

37 

la 
„ falucT. Pinta aírimifmo la' íuave compañia de aque^ 
35 líos monges 5 y fu Tanta converfacion. 

„ A l contrario , todo quanto ve allí le parece al-
3? pero 5 y que no folo no le fon de edificación los 
55 hermanos 5 que moran en aquel lugar 5 úno que aun 
55 la mifma comida le cuefta demaíiado trabajo. En 

fin pienfa 5 que no puede falvarfe 5 ü permanece en 
aquel lugar , y no deja la celda 5 en que ha de pe
recer fi fe detiene mas en ella 5 y no procura irfe 
quanto antes á otra parte. Fuera de eíto 5 á la ho
ra quinta 5 y fexta fíente tanta debilidad en fu cuer
po 5 y tanta hambre , que fe imagina quebrantado, 

55 como fi huviera hecho una gran jornada 5 y tenido 
55 un trabajo pcfadiíTimo 5 ó como fi huviera eílado dos, 
55 ó tres dias íin comer. Amas acongojado mira acá, 
55 y acullá 5 y fufpira 5 de que no fe le acerca ningún 
55 hermano : fale 5 y entra muchas veces en fu celda, 
55 y mira á menudo al Sol 5 como que tarda á poner-
,5 fe. Y deíla manera en una defatinada confufion del 
55 animo 5 fe llena de una negra fombra 5 y fe buelve 
55 pefado 5 é inútil para todo egercicio efpiritual : de 
55 fuerte , que con ninguna otra cofa pienfa poder ha-
55 llar remedio á tanta batería , que con la vifíta de 
55 algún monge , ó con el único alivio del fueño. Lue-
55 go el mal mifmo le fugiere 5 que haga las honeüas, 
55 y necefiarias falutaciones á fus hermanos 5 y viíltas á 
55 los enfermos 5 que eítán lejos. Le dida también al-
55 gunos piadofos 5 y religiofos oficios : como que deve 
55 bufear á los padres, ó madres 5 y aprefurarfe á falu-
5 , darlos con frequencia : que es grande obra de caridad 
55 viütar a menudo á aquella muger religiofa 5 y dedi-
55 caua a Uios 5 mayormente quando fe halla deüitui-
55 da de todo el focorro de fus padres : y que es mu-
35 cno mas fanto 5 y mas conveniente facilitarla lo que 

33 no 
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„ no la dan fus padres , y egercitarfe en eítas obras 
3, de piedad , que refidir en la celdilla fin fruto 5 ni 
3, provecho alguno. 

4 El miímo Caf iano defcrive también en el libro 
X I I . las coí lumbres3y genio de un monge fobervio, 
en eíta forma : 35 Qualquiera que eftuviere dominado 
„ del mal de la fobervia 3 no íblo fe defdeña de guar-
3, dar la regla de fugecion, y obediencia 5 fino que ni 
35 quiere dar oídos á la reda dodlrina de la mayor 
?5 perfección. Y cunde tanto en fu corazón el haftio 
55 de la palabra efpiritual, que fi por fuerte fe enta-
33 blare tal converfacion 3 no puede tener fu vifta fija 
33 en un lugar; fino que como un atolondrado la lle-
35 va ya á una ? ya á otra parte , y torciéndola la pone 
3, en donde no correfponde. En vez de faludables fuf-
33 piros ^ arroja falivas de fu garganta feca 5 gargagean-
35 do 3 y efcupiendo fin ceífar. Juegan los dedos 3 y fe 
33 menean como los de un efcriviente ; y á eñe mo-

do todos los miembros del cuerpo fe mueven de acá 
a? para allá : de manera 3 que mientras dura la confe-
53 rencia efpiritual 3 le parece eñár fentado fobre un 
53 borbollón de guíanos 3 6 fobre agudiíTimos palos : y 
33 quanto en aquella fencilla conferencia fe digere pa-
33 ra edificación de los oyentes 3 aprende él que fe di-
33 jo para fu rcprehenfion : y ocupado en fus fofpechas 
33 todo el tiempo que fe emplea en el examen de la 
33 vida efpiritual 3 no folo no toma de ai 3 como de-

•?3 viera 3 lo que conviene á fu aprovechamiento; fino 
33 que procura con cuydadofo defvelo averiguar las 
35 caufas 3 por que cada cofa fe dijo 3 y congetura den-
33 tro de si 3 allá en fu corazón lo que puede oponer 
33 a ellas. 

33 Tras de efto una voz defentonada 3 unas pala-
33 bras fevéras 3 una refpuefta amarga 3 y turbulenta 3 
33 un andar engreído 3 y liviano : la lengua ligera 3 y 
33 mordaz 3 nunca amiga del fílencio 3 fino quando él 
33 concibiere en fu pecho cierro rencor contra fu her-

33 mano: 
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„ mano : atfl fu filencio lejos de provenir de compun-
„ cion y o humildad , es indicio manifiefto de indigna-
L cion , y fobervia ; no Tiendo fácil difcermr , que 
„ fea en él mas deteftable 3 ó aquella exceíTiva j y def-
„ cocada alegria , ó efta cruel , y venenofa fiereza. 
„ Porque en aquella fe halla un lenguage importuno, 

una ligera , y fatua rifa , y un defenfrenado , y mal 
„ difciplinado orgullo ; mas en efta un filencio lleno 
^ de ira , y de ponzoña , y que folo fe guarda para 
53 que el rencor contra el hermano, encubierto con 
„ la taciturnidad, pueda durar mas t iempo; y no por 
55 egercitar con efto la virtud de la humildad, y de 
5, la paciencia. Y como efte mi fmo, hinchado de or-
55 güilo 5 ocaíione fácilmente difguítos á todos 5 y fe 
55 defdeñe de humillarfe á si mifmo 5 para dar fatif-
55 facción á fu hermano ofendido; de la mifma ma-
55 ñera rebufa 5 y menofprecia la que el otro le ofre-

ce. 55 Haíta aqui Caíiano 5 que pinto al vivo 5 y con 
fus propios colores el genio 5 y coftumbres de un mon-
ge perezofo 5 y fobervio. 

5 San Bernardo deferive las coftumbres de los mur
muradores 5 que 5 con un color fingido de vergüenza, 
pretenden encubrir la malicia reconcentrada 5 que ellos 
mifmos no pueden reprimir 5 por eítas palabras ( 1 ) : 
55 Verás 5 que un murmurador va echando antes unos 
55 grandes fufpiros 5 y con un cierto modo de grave-
55 dad 5 y circunfpeccion , con el femblante modefto 5 ce-
55 jas cabidas 5 y voz laftiméra echa luego la maldita, 
„ tanto mas perfuaíible 5 quanto creen los que le ef-
,5 cuchan , que él lo dice contra fu voluntad 5 y mas 
,?con afedo compa/Tivo , que maliciofo. Me duelo, 
„ dice , en el alma 5 porque le eílimo 5 como fabeis, 
,5 y porque jamás pude corregirle de efto : á mi bien 
5? me conftava ; más por mi nunca fe huviera fabidoj, 
,5 por otro fe ha defeubierto. No puedo negar la ver-

55 da'd5 

(O S . H ^ n . ¡ u £ n C a M . ¡ e ^ ¿ " ' 
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3, dad, digolo con dolor ; más ello es aíTi. Realmente 
y, él es excelente en muchas cofas; pero en eíte par-
53 ticular 3 íl hemos de decir verdad, no tiene la me-
33 ñor efcufa. 

6 San Gerónimo en una de fus cartas deícrive con 
cfta propia figura la humildad fingida 3 diciendo ( 1 ) : 
35 Huyendo la humildad fingida 3 %ue la que es ver-
35 dadera 5 la que enfeñó Chriílo 3 y en la qual no ef-
33 te embevida la fobervia. Porque muchos íiguen la 
33 fombra de efta virtud : pocos la verdad. Es cofa fa-
P3 cil veftir uno pobremente 3 faludar con fumiíTion, 
33 befar las manos 3 y las rodillas: inclinando acia el 
33 fuelo la cabeza 3 y bajando los ojos moftrar humil-
33 dad 3 y manfedumbre 3 interrumpir las platicas con 
33 blanda 3 y remifa voz 3 fufpirar á menudo 3 y clamar 
33 á cada palabra fer un pecador 3 y un hombre m i -
33 ferable; pero á bueltas de eíTo fi fuere zaherido 3 no 
33 mas que con una palabrita 3 verás al inttante levan-
33 tar las cejas 3 erguir la cerviz 3 y mudar repentina-
33 mente aquel fuave fon de palabras en un furiofo cla-
33 moreo. 33 Con eítos egemplos ferá fácil entender 3 que 
es lo que requiere eíta figura de Oración. 

C A P I T U L O V I I I . 

D E L R A Z O N A M I E N T O F I N G I D O . 

1 T T A y también una figura 3 que fe llama Ser-
171 mocinatio 3 efto es 3 Razonamiento fingido 3 

que fe cuenta entre las deferipciones de Perfonas : y 
no sé yo 3 fi hay cofa , que mas pertenezca al oficio 
del Predicador 3 que efta 3 no folo para el modo de 
amplificar , fino también para otros fines. A1T1 me in
cumbe explicar con mayor diligencia fu razón i y na
turaleza , y traher algunos egemplos para iluítrarla. Pe

ro 

(1) Epift.22. adEuJL 
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ro pondré primero la difinicion.y egemplos de Cor-
nificio : 35 Razonamiento fingido es , quando fe atn-
„ boye el difcuríb á alguna perfona , y fe expone con 
„ refpeto á la dignidad del que habla en efta torma: 
„ Eftando llena de Toldados la Ciudad , y encerrados 
„ todos en cafa 5 y amedrentados 3 llega uno con el 
5, uniforme de foldado , la efpada ceñida , y empuñan-
3, do un dardo. Siguenle cinco mozos con el mifmo 
5? trage militar. Metefe de repente en la cafa : defpues 
„ en voz alta : Bonde efta 5 dice 5 el dichofo Bueno de 
55 efta cafa ? Como es que m fe me prcfenta l Que callaisl 
55 Aqui todos, aturdidos de temor 9 enmudecieron. La 
55 muger de aquel infeiiciílimo fe echa á los pies de 
55 éfte con muchas lagrimas : Perdona > dice por aque-
55 Lias cofas 5 que mas dulces te fon en efta vida 3 afta~ 
55 date de nofotros. No quieras extinguir a los extingui-
55 dos. Lleva moderada7nente tu fortuna : nofotros tam-
55 bien fuimos felices : conoce j que eres hombre. Pero él: 
55 Porque no me le entregáis \ T vofotros porque no de* 
53 jais de llorar a mis oídos ? No fe efeapark. 

35 Entre tanto fe da avifo al Dueño del arribo del 
55 foldado 5 y de que á grandes gritos le amenaza con 
,3 la muerte. Afl i advertido el Dueño de todo lo que 
55 pafla : Oyes , dice 5 Corría ( Aya de los niños ) efeon-
33 délos 5. defiéndelos 5 y haz. de modo 3 que lleguen fin 
33 daño a, la adolecencia. Apenas havia diclío efto, 
33 quando he aqui al foldado : Te fiemas , dice 3 atre-
33 md* >. No te quito mi voz. la vida ? Se pafio de 
»mts odtos 3y harta mi indignación con tu fanrre 
33 Aquel con animo varonil : Temia , dice 3 quedar ven-
33 ctdo ; mas ahora veo , que no quieres haverlas con-
33 migo en jumo y donde fer vencido es cofa torpiffimai 
33 el vencer glortofijfima. Matarme quieres '.matarme has 
33 ciertamente ; pero no pereceré vencido. Mas el folda-
n , ° J Er H trance de ** vida aun hablas [en-
33 fjr no quieres fuplicar al que ves Jomi-
nnar \ Entonces la muger: Antes bien ! efe rue*a>y 

v j u p l i -



j p^ LIBRO TERCERO. CAP. V I I I . 
3? fup^ca ' y y0 Se%or te •> que te compadezcas : y 

tu 3 efyofo mió > por ¿os Diofes inmortales , abrázale. 
E l es dueño > vencidote ha 5 vence tu ahora tu ani
mo. Porque i refponde ^ porque muger ^ no callas* No 

„ digas lo que es indigno de mi , y cuy da te de lo que 
55 deves cuydar. Acafo pienfas 5 que la muerte me ha de 
33 quitar la vida ^y A ti toda la efperan&a de vivir bien* 
53 Con efto apartó de si á fu mu^er Uorofa , y quando 
53 iva á decir no se que , digno fin duda de fu virtud, 
53 le atravesó el otro con la efpada. „ Entiendo que 
en efte egemplo fe ponen en la boca de cada uno las 
palabras acomodadas a fu decoro , y dignidad : que es 
lo que mas conviene obfervar en efte genero. 

2 Hay también algunos Razonamientos 5 que pueden 
llamarfe configuientes : como , íi referido un fuceffo, 
preguntarais á vueítros oyentes : Según vueftro juicio 
en femejante lance > como os parece y que hablarian aque
llos ? Por ventura no hablarian affi ? Y luego defpues 
poner el Razonamiento. 

3 Es frequente efta figura en el Libro de la Sabi-
duria. Lee el fegundo capitulo de efte Libro , en don
de fe halla un largo Razonamiento de los hombres 
malvados: los quaies fe incitan al l u x o , y á la impie
dad de efta manera : Corto > y fajiidiofo es el tiempo 
de nuejira vida ¿y no hay refrigerio en la poftrimeria del 
hombre , ni hay memoria de que nadie haya huello de 
los abifmos : porque fuimos criados de la nada , y def
pues ae efte mundo vendremos a fer , como f i no huvief-
femos fido — Venid •> pues , gocemos de los bienes pre~ 
fentes, y hartémonos del ufo de las criaturas , entre
tanto que fomos jóvenes. Bevamos a diferecion el vino 
mas preciofo , llenémonos de ungüentos ^ y no degemos 
pajfar la flor de la edad. Coronémonos de rojas, antes 
que fe marchiten : no haya prado en que no fe apacien
te nueftra lujuria : y lo demás que fe figue. 

Y en el capitulo V . del mifmo Libro fe deferive 
el miedo, y hor ror , que tendrán los pecadores en el 

ult i-
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ultimo dia del juicio ? y fus funeítos foliloqnios, por 
eílas palabras : Entonces los Jufios fe levantaran con 
arande animo contra los que los afligieron \ y oprimie
ron. Viéndolos los impíos > fe turbaran con un temor hor* 
rihle , y feran forprendidos de admiración 5 por fu repen
t i n a ^ no cfperada falud >y gloria ; gimiendo por la an~ 
vujiia de fu efpiritu , diciendo entre si con rahofo ar
repentimiento : Eftos fon de los que algún dia hadamos 
eícarnio , y eran como el blanco de nuefiros improperios', 
mfotros infenfatos temamos a fu vtda por una locura, 
y a fu muerte por una deshonra. Ved ahora , como fon 
contados entre los hijos de Dios ¡y fu fuerte efla puefta 
entre los Santos. Luego erramos el camino de la verdady 
y la luz> de la jujticia no nos alumbro > y el fol de in
teligencia no falio fobre nofotros, &c. Que nos aprove
ché la fobervia ^y la vana oftentación de nueftras rique
zas ? Pajfaronfe todas ejias cofas, como la fombra que 
huela p &c. 

4 A un modo femejante deferive Salomón en los 
Proverbios 3 primero la deíverguenza de una muger 
adultera: defpues la acomoda el Razonamiento corref-
pondiente 3 y dice (1) : Confidero a. un joven loco > que 
pajfa p r las plazas junto a la efquina , y anda a la 
fombra cerca de la calle de la cafa de ella , a boca de 
noche ; y lo demás que fe ílgue. / en el propio Libro 
deferive también el mifmo Salomón las converfacio-
nes , con que los malos pretenden hacer compañero 
de fus maldades á un hombre incauto 5 de eüá mane> 
ra (2) ; Hijo mió , f t los pecadores te indugeren con ha-
Lagos y Ko les creas : fi digeren 3 vln con nofotros , ar
memos acechanzas contra la vida , paremos lazos ocul
tos contra el inocente que m nos ha hecho ningún mal-
hallarlos toda f e r r é de bienes ,y de cojas prcefofas ? Lie-

nojotros , y no haya mas de una belfa p a r J todos : 
mío, 
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tnio 5 rió andes con ellos. Con la mifnia figura ámplifí. 
ca Ifaias la fobervia del Rey de los Afyrios. Porque, 
defpucs de haver dicho de él el Señor ( i ) : Ay de Af~ 
fur que el mifrno es la vara >y el falo de mi furor; y 
yo he hecho a fu mano el inflrumemo de mi colera^ &c. 
Mas el no lo juzgara ajji j fino que fr corazón ferl 
para defiruir ,y para perdición de no pocas gentes. Por
que dirá : Mis Principes por ventura no fon también 
Reyes*. &c. 

5 N i íblo íignificamos por efta figura lo que dicen 
las Perfonas ? fino también lo que con razón devie-
ran decir. AiTi Geremias , para ponderar la ingratitud 
de los hijos de Ifrael , expreífa él mifmo lo que ellos 
devieran decir 5 por citas palabras (2) : T no digeron: 
Donde efiá el Señor y que nos hizo fuhir de la tierra 
de Egipto ? Donde cfia el que nos condujo por el defier-
to 3 por tierra inhabitable ? y fin camino ? &c. Y mas 
abajo (3) : T no digeron : Temamos al Señor 3 que nos 
da la lluvia temprana 1 y tardía, que nos guarda la 
abundante cofecha de cada año. Y otra vez (4) : No di
geron los Sacerdotes : Donde eflk el Señor ? &c. 

6 De efte modo también atribuimos un Soliloquio 
á un hombre que fe amoneda á si mifmo 3 y fe ex
horta á alguna obra de virtud. Por lo que Eufebio 
Emifeno perfuade á un Varón fiel, que examine fu v i 
da , y coí tumbres , por eftas palabras (5) : „ Cada uno 
„ pon§a fu conciencia á la vifta del hombre interior: 
33 cada dia nos cornjamos a nofotros mifmos : y cada 
33 dia nos tomemos cuenta de nueítras obras 3 y pala-
33 bras. Cada alma hablefe en el fecreto de fu cora-
,3 zon á si mifma 3 y diga : Veamos 3 fi he paífado ef-
33 te dia fin culpa 3 fin envidia 3 fin murmuración. Vea-
33mos3fi oy he hecho alguna cofa conducente á mi 
33 aprovechamiento 3 y á la edificación de los demás. 

33 Pien-

- ( i ) lfai.10. ( i ) H/erem. 2. (3) Id. 5. (4) Id. 2. (5) Meb-
Emif in Homil. 
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33 Pienfo 5 que oy he mentido , que he perjurado, que 
„ fui vencido de la ira , ó concupiícencia , que á na-
„ die hice bien a y que ni el temor del infierno me 
5, ha hecho gemir. Quien me bolverá efte dia , que 
3, afS perdí en cofas vanas 3 y confumi en dañofos ? 
3, y maliíTimos penfamientos? 

7 En la mifma forma folemos deferivir la tacita 
exhortación del Efpiritu Santo 3 acomodando el difeur-
fo al mifmo Efpiritu 1 en el qual 3 propuefto el peli
gro de nueftra vida 3 la condición incierta dfc la muer
te 3 las penas del infierno 3 y acordándonos los premios 
celeftialcs 3 y beneficios divinos 3 llamando á la puer
ta de nueftro corazón 3 procura reducirnos de una v i 
da facinorofa á otra penitente , y fanta. Y á efta ma
nera podemos deferivir las diferentes fugeítiones de los 
demonios 3 ajuílandoles las palabras correfpondientes á 
fu malicia. Affi también pueden exponerfe las razones^ 
con que los hombres depravados fe confuelan á si mif-
mos en fus maldades 3 y fe prometen la falvacion 3 de
clarando en el Razonamiento lo que cada uno de ellos 
dice dentro de si. Porque ellos fe prometen larga v i 
da 3 y fe proponen 3 para templar los remordimientos 
de fu conciencia 3 la mifericordia de Dios 3 la fangre 
de Chrif to, el egemplo del buen Ladrón 3 el arrepen
timiento á la hora de la muerte 3 y otras cofas de ef-
ta naturaleza. 

8 También nos fervimos de efta figura muy cómo
damente en amplificar las gloriofas batallas de los 
Martyres : quando explicamos las palabras 3 con que 
rcfpondian á los Jueces 3 ó con que fe animavan á si 
mifmos á la conítancia en la Fe 3 y á la paciencia. 
Haiianfe egemplos muy propios de efto en S. Bafilio 3 en 
la Homita de ¿os qaarenta Martyres. Y en San Gregorio 
el Theologo en la Homilia de Los fíete Macábeos y 
donde /efiere las palabras 3 con que la Madre ani-
maya a fus hijos á tener paciencia 3 y con que ellos 
mifmos fe excitavan á la conítancia de la propia 

O vir-
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virtud. A cuyos egemplos remito al eíludioíb Pre
dicador. 

C A P I T U L O I X . 
B E L A C O N F O R M A C I O N , 
' ^ O n el Razonamiento , 6 converfacion fingi

da fe da mucho la mano la Conformación^ 
que ufada en fu lugar > tiene todavia mayor energía. 
De la qual dice aíTi Cornificio : ¿ La Conformación 
„ es 5 quando alguna perfona que no eftá prefente 3 fe 
„ finge , que lo eftá : y quando una cofa muda , 6 
„ informe fe hace eloquente 5 y formada : y fe le atri-
35 buyen palabras 5 6 alguna acción, que la correfpon-
55 da 5 de efta manera : Si eíta inviftiíTima Ciudad ha-
55 blafíe ahora , no hablaría en efta forma \ Yo 5 aque-
55 Ha adornada de muchiffimos trofeos 5 iluftrada con 
55 nobiliílimos triunfos 5 y clarifilmas victorias 5 eñoy 
55 ahora 5 ó Ciudadanos, moleftada con vueílras fedi-
55 clones : aquella 5 á quien ni la maliciofa Cartago con 
55 engaños 5 ni la valerofa Numancia 5 ni Corintho eru-
55 dita con fus ciencias pudo derribar 5 fufrireis 5 que 
55 fea ahora atropellada, y hollada de unos viliíílmos 
55 hombrecillos ? Amas: Si ahora mifmo reviviera L u -
5> ció Bruto 5 y fe puñera aqui á vueftros pies 5 no es 
55 cierto 5 que fe explicara de efta forma ? Yo arroge 
53 a los Reyes ; vofotros introducís á los Tiranos. Yo 
55 introduge la libertad que no havia j vofotros no 
55 queréis confervar la eítablecida. Yo con peligro de 
55 mi cabeza liberté la Patria ; vofotros fin peligro al-
55 guno no procuráis vivir libres. 

a Efta Conformación 5 aunque fe transfiera á mu
chas cofas mudas 5 é inanimadas, aprovecha muchif-
fimo en las partes de la amplificación 5 y en la co-
miferacion. AíTi Cicerón contra Catilina 5 traydor á la 
Patria 5 induce á efta-mifma 5 hablando de eíte modo (1): 

55 HMai 
( 1 } Cicer. Qrat, 1. in Cat. 
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^ - B U j 6 Cati l ina, aíTi trata contigo, y callando en 
5, cierta manera habla : Ya tantos años ha 3 que no 
P, huvo ninguna infamia 5 fino por t i , ninguna mai-
„ dad fin t i . A t i folo fueron permitidas , é impunes 
y, las muertes de muchos Ciudadanos, á t i folo la mo-
y, leftia ? y robo de los Socios. Tu , no folo tuvifte va-
5Í lor 3 para defautorizar las Leyes, y los Tribunales, 
„ fino también para abatirlas , y quebrantarlas. Y aun-
„ que todas eílas cofas no devian fufrirfe , en el mo-
y, do que pude las fufri ; pero verme yo ahora toda 
„ conítcrnada de miedo por t i fo lo , á qualquier ru l -
y, do que fe oyga fer temido Catilina, no haver defig-
P, n i o , que contra mi pueda formarfe , en que no fe 
yy mezcle tu del i to , en ningún modo es tolerable. 

3 Aífi también el Obifpo Oforio atribuye á la mif-
ma Patria un Razonamiento contra los Padres , que 
no caítigan las licenciofas, y corrompidas coftumbres 
de fus hijos. Dice pues aííl : , , Qué refponderás á la 
j , Patria , íi ella te reconviene con eftas palabras ? Hom-
5, bre , por qué razón , en quanto eftá de tu parte, 
3 , maquinas mi ruina ? Porqué intentas apeftarme ? Por-
9, qué te empeñas en degollar á la madre, que devias 
o, abrazar con toda piedad ? En mis leyes, y ordenan-
9) zas naciíte , y te criaíte : por mi fuiíle facado no fo-

lo de entre las fieras, fino también de la fiereza de 
?, las coftumbres, y cultivado en toda humanidad : con 
3 , mi refguardo no folo paííafte la vida con benigni-
3 , dad , y clemencia , fino también con feguridad : por-
33 que fi vivieras en una foledad , 6 en un paramo, 
?5 no folo temerlas los deftrozos de los brutos ; fino 
« que entre t i , y las crueles beftias no havria diferencia, 
w 1 or mi ayuda pues lograrte hallar focorro en los pe-
„ hgros , remedio en las enfermedades , confuelo en 
„ los trabajos , enfeñanza en la perturbación , alivio 
n en los cuydados. Neceflltando á un tiempo tu vida 
w de tantas cofas , todas ellas te fueron por mi fran-
w ca , y graciofamente fubminiftradas. Más fi pienfas, 

O 2 „ que 
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55 que no es affi 5 apártate de mi 5 huye de mi luz 5 y 
55 compañía 5 y efcondete en un dcfierto : y veamos , de 
55 que manera puedes al fin íuílentar tu vida fin mi 
5, ayuda. El que abundes pues de riquezas 5 que con-

ferves la humanidad , que patfes la vida feguramen-
te 5 que disfrutes guftoíb de la luz 5 todo eífo á mi 
me lo deves. Luego mas devo fer tenida yo por tu 
madre 5 que aquella 5 que te parió. Luego fi me die-

55 res la muerte 5 no íblamente es preciíb 5 que confief-
55 fes fer hombre ruin j fino impio 5 y malvado parri-
55 clda. 

55 Pero dirás acafo 5 que tu jamás tuviíle el penfa-
55 miento de matarme. Por ventura dejas de conocer, 
55 que mi vida 5 y falud confifte en las cortumbres 5 y 
35 honeüidad de los Ciudadanos ? Tan fuera de juicio 
35 eftás 5 que no vés 3 que fi al llegar aquellos á la edad 
55 madura fe embrutecieífen con torpezas 5 neceífaria-
55 mente me havia de caber por la maldad de ellos 
55 una defaftrada 5 y funefta fuerte ? N i confideras 5 que 
55 los hijos que engendrarte 5 no tanto para t i 5 quan-
55 to para mi los engendrafte ? Pues porqué dejas 5 que 
55 fe fepulten en el cieno de la torpeza ? Porqué difi-
55 muías fus pecados \ Porqué cevas fu inconfiderada 
55 concupifcencia ? Porqué fufres 3 que fe acabe en ellos 
55 de todo punto el pudor i Finalmente 5 porqué per-
55 mites 5 que abandonen el amor de la honeftidad, y 
35 fe entreguen á la lafcivia ? Porque 5 qué otra cofa 
55 hay 5 que aíTi acarree la ruina 5 y muerte de las Re-
5? publicas 5 como la corrompida 5 y viciofa educación 
55 de los Ciudadanos ? Luego los Ciudadanos 5 que crian 
55 mal á fus hijos 5 me pierden 3 me apeñan 3 me ma-
5? quinan el ultimo exterminio. Si eíto dice la Re-
55 publica á los hombres negligentes en la crianza de 
3? lus hijos 3 os viene acafo al penfamiento abfolver del 
35 reato de un graviiTimo3y atroci/Timo pecado á unos 
,3 hombres 3 que fe defcuydan en aífunto de tanta sote 
0 portancia ? 
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4 No es infrequente también en las Sagradas letras 
efta figura. Affi en Sa lomón , y en el Eclefjaítico ce
lebra la Sabiduría fus propias alabanzas ? y combida 
á los hombres á fu amor. Como es aquello ( i ) : O Va
rones ^ a vofotros clamo ¿y mi voz, fe dirige d ¿os hijos 
de los hombres, &c. Tal es también aquello del miímo: 
í a Sabiduría predica fuera : y levanta fu voz, en las 
fia zas : en los atrios de las puertas de la Ciudad pro
fiere fus palabras , diciendo : Nafa quando pequeñuelos 
amáis la infancia : y los necios codiciaran las cofas y 
que les fon daño fas ? &c. Hay un librito del combate 
de vicios, y virtudes y que unos atribuyen á San León 
Papa, otros á San Aguftin , donde á los vicios, co
mo fi fueran cofas animadas, fe les atribuyen palabras, 
con que fe hagan agradables á los hombres , y fe i n -
finuen en fu amor. Y al mifmo tono las virtudes ref-
ponden por s i , y defienden fu caufa y y dignidad con
tra los vicios. 

5 Más San Cypriano introduce al mifmo Dios ha
blando contra las mugeres que afeytan fu cara con cf-
traños colores y de efle modo ( 2 ) : Ruegote : la que 
yy efto haces y no temes, que quando llegue el dia de 
yy la refurreccion y tu Hacedor te defconozca y y que 
yy viniendo tu á recibir fus premios y y promefas, re 
yy defcchc , y excluya ? E increpándote con la rigidez 
^ de Cenfor y y de Juez, diga : No es mia cita obra, 
9y ni eíla imagen es la nueítra ? Pues enfuciafte la tez 
y, con falfos ingredientes y con adulterino color mudaf-
yy te el pelo, tu cara efta contrahecha y tu femblante 
5, corrompido , efíe roítro no es el tuyo , no podrás 

ver á Dios ; puefto que no tienes los ojos que Dios 
„ hizo , fino los que el diablo contrahizo. A el has 
„ feguido. Imitafte los rutilantes , y pintados ojos de 
„ la ferpiente , peynada por tu enemigo para arder 
„ e n fu compañía. Efto , pregunto, no deven penfar-

O 3 „ lo 

( 0 Prov. 8. ^ 1. (2) Cypr. de Habtt, Vi 
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?? lo los ñervos de Dios? No han de temerlo íiemprc 
„ dia , y noche 

6 El niiímo Cypriano también , queriendo exagerar 
la inhumanidad , y perverfidad de aquellos hombres, 
que haciendo unos gaftos exhorbitantes en cofas vanif-
fimas, no alargan fiquiera un dinerillo al pobre de 
Chriílo 5 induce con muchiííima propriedad al demo
nio ? ufando de efta raifma figura. Dice pues afli ( i ) : 
3 , Ponga cada uno delante fus ojos al diablo , que fa-
„ le en publico , acompañado de fus efclavos ? efto es, 
„ con el pueblo de infidelidad , y de muerte 3 y que de-
,3 fafia á la plebe de Chriíto , en fu prefencia 3 y tribu-
33 nal 3 á un examen de comparación , diciendo : Yo por 
,3 eftos 3 que vés conmigo 3 no llevé bofetadas 3 ni fu-
53 fr i azotes 3 ni padecí cruz , ni derramé fangre 3 ni 
,3 redimí á mi familia con el precio de la pafilon 3 y 
„ cruz : ni les prometo el Reyno del cielo 3 ni refti-
,3 tuida la inmortalidad 3 los llamo nuevamente al Pa-
,3 rayfo ; y me hacen unos regalos muy preciofos 3 y 
„ muy grandes 3 adquiridos en mucho 3 y muy largo 
5, tiempo 3 con fumptuoíiífimos aparatos 3 empeñando, 
,3 6 vendiendo fu hacienda para aparejarme los rega-
,3 los : y íi no faliere á gufto del mundo 3 el mundo mif-
,3 mo los llena de oprobios 3 los ñ l v a , y a veces en-
21 fureeido los apedrea, 

33 Mueílrame tu 3 Chriílo , hombres tan francos 
>3 entre los tuyos 3 aquellos ricazos 3 aquellos que abun-
3, dan de inmenfos caudales 3 y que preridiendo3 y mi -
,3 randolo tu 3 hagan otro tanto en la Iglefia 3 obl i -
33 gando 3 6 diftribuyendo fus bienes 3 ó por mejor de-
33 cir 3 aífegurando mas fu poíTeífion 3 los depofitcn en 
,3 los theforos celeüiales. Con eítos dones caducos 3 y 
3j terrenos de los hombres nadie fe alimenta , nadie fe 
33 vifte 3 nadie come 3 ni beve: todos los bienes 3 en-
33 tre el furor del que come 3 y el error del que mi-

3, ra, 

O ) c y p r . Lib. de Opere., to* de. Eleemofwa.. 
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„ ra , fe confumen con la prodiga , y necia vanidad 
de engañoíbs deleytes. Tu allí eres veftido ? y fuíten-
tado en tus pobres , tu prometes la vida eterna á 
los que trabajan en tu fervicio ; y efto no obftante 
apenas los tuyos fe igualan en el numero a mis def-

^ venturados, fiendo aiTi, que los honras con merce-
^ des divinas ? y con premios celeíliales. Qué refpon-
¡,i demos á eílo 5 amantifíimos Hermanos \ Con que ra-
„ zones defendemos la conduta de los ricos ? Con qué 

efcufa difculpamos el que feamos menos 5 que los ef-
33 clavos de fatanás, y que ni aun en cofas pequeñas 
„ retornemos á Chriíto el precio de fu paffion 5 y fan-
55 gre? „ Haíta aqui Cypriano ; cuyo Sermón indica baf-
tanteniente lo mucho que fe aumentó la indignidad 
¿el a í íun to , de que fe trata 5 con efta figura. 

7 Hallanfe en San Gerónimo en el Epitafio de Ble-
fila dos egemplos ajuftadiííimos de efta figura 5 los qua-
les no me pefará juntar a eños. Porque 5 ílntiendo en 
extremo Paula la muerte de fu hija Bleíila , Introdu
ce á la mifma Blefila 5 hablando de efta fuerte (1): 
53 Qué cruces te parece ahora 3 que padece nueílra 
w Blefila 3 qué tormentos fufre por ver á Chrifto al-
^ g o enojado contigo ? Clama ella ahora , viéndote 
35 Uorofa ; O madre mia , íi en algún tiempo me amaf-
„ te 5 fi mamé la leche de tus pechos, fí fui enfeñada 
5, con tus documentos, no Tientas mi gloria 5 ni hagas 
?5 de manera, que nos dividamos para fiempre. Píen-
„ fas 5 que yo eftoy fola ? Tengo en tu lugar á Maria 
?5 Madre de Dios. Veo aqui á muchas 5 que antes no 
55 conocía. O quanto mejor es eíta compañía ! Tengo 
5> a Ana 5 que en otro tiempo profetizava en el Evan-
sjgelio: y para que mas te goces, en tres mefes he 
5, recompenfado los trabajos de tantos años. Hemos re-
5,cibido una palma de caftidad. Te compadeces de 
5, mi , porque degé el mundo ? Más yo me laílimo 
t O 4 „ de 

(0 ad Paulam, al. 25. 
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„ de la fuerte de aquellos 5 á quienes aun encierra U 
„ cárcel del ílglo : á quienes cada día , batallando en 
3, la campaña , arraftran á la perdición , ahora la ira, 
„ ahora la avaricia 5 ahora la lujuria 5 ahora los ín-
„ centivos de diverfos vicios. Si quieres Ter mi madre, 
„ procura agradar á Chrifto. No reconozco por ma

dre , á quien difgufta á mi Señor. Habla ella eñas, 
y otras muchas cofas que cal lo , y ruega á Dios por 

Y no contento aun con efta Oración de Bleíllá, 
introduce también al miímo Señor , que habla á San
ta Paula , diciendo (1) : 53 No recelas 5 que el Salvador 
,5 te diga : Te irritas 5 Paula , porque tu hija fe ha he-
,5 cho hija mia ? Te indignas de mi juicio , y con la-
?5 grimas rebeldes injurias al poíTeedor í Sabes bien, 
35 que es lo que pieníb de t i , y de todos los tuyos. 
35 Te abítienes de comer 3 no por amor del ayunos 
35 fino por defahogo de tu dolor. No eftimo yo eífa 
33 templanza. EíTos ayunos fon enemigos mios. No ad-
33 mito ninguna alma , que fe aparta del cuerpo con-
35 tta mi voluntad. Tales martyres téngalos la necia 
35 Filofofía : tenga á Cenon , á Cleombroto 5 ó á Ca-
35 ton. Sobre ninguno repofa mi Efpiritu 5 fino fobre 
33 el humilde 3 el fofiegado 3 y el que tiembla de mis 
33 palabras. Eño es lo que me ofrecías en el monafte-
,5 rio ? Qué 3 con un habito diverfo del de las otras 
35 Matronas te parecía 3 que eras ya mas religiofa l Ef-
35 fa alma 5 que llora 3 eftá veftida de feda > Sorpren-
35 dida mueres 5 y como fino huvieras de caer en mis 
35 manos 3 vas huyendo de mi 3 como de un juez cruel? 
55 También en otro tiempo huyó Joñas 3 animofo Pro-
35 feta y pero le cogí en lo profundo del mar. Si cre-
55 veras , que tu hija vive 3 nunca fufpiráras , de que 
35 huvieífe paífado á mejor vida. Efto es lo que yo 
33 havia ordenado por mi Apoílol 3 que no os con-
^ 55 trif-

( 1 ) Id.ibid. 
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35 triflafleis por los difuntos , á manera de los Gen-

55 tiles ? 8 Gcremias también para aliviar los ánimos de los 
Cautivos 5 hace que la miíma Ciudad de Gerufalen 
hable á fus hijos en eílos términos ( i ) : Otd comarca
nos de Sion : Me ha enviado Dios una gran ¡>ena : p r -
que v i a mi pueblo , a mis hijos > y k mis hijas en el 
cautiverio 5 k que los redujo el Eterno. Los fufleme con 
Quí¡o\y los dege con lloro 5 y llanto. 

9 Eftos dos últimos géneros de Defcripciones 5 amas 
de otros grandes provechos 5 tienen también el de 
inclinar en cierta manera el redo curfo 5 é Ímpetu 
de la Oración á una como efpecie de Dialogo ; aco
modando los difcuríbs á diverfas perfonas 5 que el 
mifmo Predicador deve reprefentar 5 y pronunciándo
los con la miíma figura de voz , y gefto con que los 
pronunciarían aquellos 5 á quienes los mifmos dilcur-
fos fe atribuyen. L o que firve muchiiTimo no Tolo pa
ra la variedad 5 y gracia de la Oración 5 fino tam
bién de la pronunciación. 

10 Defpues de las Defcripciones de cofas 5 y de 
perfonas 5 fe numeran también las de tiempos 5 y lu
gares ; las que me pareció omitir 5 por convenir 
poco á nueflro intento. Pueden verfe dos clarifilmos 
egemplos de efto en Lavando en el Poema del Phe-
m x , y de la Refurreccion del Señor : en el primero de 
los quales fe deferive beliiílimamente el lugar 5 y en 
el otro el tiempo. 

C A P I T U L O X. 

DE LOS AFECTOS E N G E N E R A L . 

1 P l ^ P ^ s del modo de amplificar 5 conviene 
J _ > tratar imediatamente de los Afeólos; 

aun-
CO Baruch. 
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aunque de efto en gran parte hayamos hablado , quan-
do expuíimos la manera de amplificar. Porque los 
Afeólos y como dicen los Filofofos, íe concitan parte 
con la grandeza de las cofas 5 parte con ponerlas de
lante de los ojos. Hacefe aquello con la Amplifica
ción : efto con la Defcripcion de las cofas 3 y perfo-
nas. Uno 3 y otro hemos explicado hafta aqui. Y aíH 
la Amplificación , y Defcripcion de las cofas , aun
que fon muy poderofas para perfuadir 5 6 difuadir, 
alabar y ó vituperar ; no menos y fino aun mucho 
mas y conducen para mover los Afedos. Sea pues ef-
ta la primera advertencia , que quando 5 tratando de 
un aíTunto 5 queremos comover los ánimos de los oyen
tes , moftrcmos fer en fu genero de grandiiUma im
portancia : y fi lo fufre fu naturaleza propongamof-
le como patente á fus ojos. 

2 De lo qual dan un egemplo muy al propofito 
las Lamentaciones de Geremias : en las qualcs aquel 
fantiííimo Varón y no movido de humano , fino de 
divino efpiritu 3 exagera prodígiofamente de eíte mo
do la ruina de la Ciudad fanta , y la calamidad de fus 
Ciudadanos. Porque todo lo que comprendía aquella 
defgracia > efto es 3 todas fus partes 3 y circunftancias, 
las enumera , y amplifica 5 y pone ante los ojos todo 
aquel fucefib. Efto mueftran aquellas palabras (1): 
Como efía dudad y Llena de pueblo 5 ejia tan foUtaria\ 
Ó'c. Y : Los Nazáreos mas puros que la nieve y mas 
blancos que la leche } &c. Y : Todas fus puertas deftrui-
das , fus Sacerdotes gimiendo 3 fus virgenes defafca-
das y y ella oprimida de amargura. Y luego la Oración 
del mifmo profeta 3 añadida á fus Lamentaciones , 
compendia toda la calamidad. 

3 Fuera de efto ? ayuda también muchiífimo a 
comover los ánimos el que nofotros y que pretende
mos mover á los otros eftemos vehementemente co-

mo-

(1) Thren. 1. 
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movidos. Sobre lo qnal no repararé en repetir aqui 
las palabras de Fabio ? que cite arriba. Efte pues ? ha-
viendo tratado , de como deven fer movidos los Afec
tos , concluye affi efte lugar ( i ) : „ Si fuera baftan-
„ te obfervar las reglas dadas , havria ya cumplido 
„ en efta parte : pues no omití nada de quanto lei > 6 
„ aprendí , y me pareció oportuno. Pero yo inten-
„ to defeubrir lo mas interior de efte lugar , que eftá 
,5 del todo oculto : lo que no he aprendido de nin-
„ gun maeftro 5 fino por mi propia experiencia > y 
55 guiandome la mifma naturaleza. La fuma pues 5 
55 fegun todo lo que yo alcanzo 5 de mover ios Afec-
5, tos , confifte 5 en que efte dentro de si movido el 
55 que quiere mover á los otros. Porque la imitación 
5, del llanto , del enojo 5 y de la colera ferá ridicu-
5, la 5 fi á las voces , y al Temblante 5 no acompaña 
35 también el animo. En efedo 5 de que otro princi-
55 pió nace 5 que los que lloran penetrados de un ver-
55 dadero reciente dolor 5 expliquen con tanto aciert05 
55 y viveza fus quejas 5 y que la ira buelva á veces elo-
55 quentes á los ignorantes, íino de la fuerza interior 
55 del animo , y de la verdad mifma de los Afedos5 
55 de que eftan poffeidos? Por tanto en las cofas 5 que 
55 queicmos hacer verofimiles 5 feamos nofotros pare-
55 cidos en los Afedos 5 á los mifmos 5 que realmen-
55 te los padecen : y nazca la Oración de tal animo, 
55 qual quifiera imprimir en el Juez. Acafo fe dolerá 
5,61 que me oyere, no doliendome yo quando lo di -
55 go ? Se indignará aquel 5 ñ el mifmo que le mue-
55 ve á ira 5 y lo procura 5 no la tiene ? Sacará la-
„ grimas al Juez quien le habla con ojos enjutos? 
55 Es impoíllble. Porque no enciende fino el fuego, n i 
„ humedece fino el agua , ni hay cofa que dé á otra 
„ el color, que ella no tiene. Primeramente pues de-
„ ve hacernos fuerza lo que queremos , que la haga 

al 
i i } , Fab. lib.6. c. 3^. 
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5, al Juez : y que nos apacionemos antes que inten-
55 temos apacionarle. 

3 55 Más como fe hará , que nos comovamos, 
55 no citando en nuellra mano los movimientos 5 
55 Provare también hablar de eíto. Lo que llaman 
,5 los Griegos Phantafias 5 Uamemolas nofotros vifio-
55 nes : por las quales de tal fuerte fe reprefentan en 
55 el animo las imágenes de las cofas aufentes, que pa-
55 rece , que las miramos con los ojos j y que realmen-

te las tenemos prcfentes. Aquel > que las concibiere 
3, bien 3 ferá cficaciííimo 5 para mover los Afeólos. Af-
?5 ñ llaman Eufhantafioton al que fe fingirá muy al 
35 vivo las cofas, las voces 3 los aítos conforme á lo 
55 natural: lo que nos fucederá fácilmente, fi quere-
35 mos. Para quejarme de que hayan aflefinado á un 
55 hombre > no tendré á la viíta todo aquello 5 que es 
55 creíble haver acontecido en el cafo prefente ? No 
5, faldrá de improvifo aquel matador ? No fe aííuftará 
55 el otro fobrecogido? No exclamará? 6 rogará 5 ó 
55 huirá ? No veré al que hiere 5 6 al que cae herido? 
55 No fe imprimirá en el animo la fangre , el pavor? 
„ el gemido ? y en fin la poítrer boqueada del que 
55 efpira ? 

4 5, Seguiráfe la energía 5 nombrada por Tul io iluf-
35 tracion ? y evidencia 5 que no tanto parece que dice? 
35 como que demueítra : y fe feguirán los Afeólos ? no 
35 de otro modo ? cjue fi nos halláramos prefentes á las 
3? mifmas cofas. Más ? quando ferá menefter la compaf-
3, íion 5 penfemos 5 que á nofotros mifmos ha aconte-
35CÍdo aquello 5 de que nos quejamos ? y perfuadamof-
55 lo á nueftro animo. Seamos nofotros mifmos los 
55 que nos quegemos de haver padecido las pefadum-
5, bres ? aflicciones ? é indignidades. No tratemos la 
55 cofa como agena 5 tomemos por un poco tiempo 
35 como propio aquel dolor. De efta manera hablaré-
,5 mos 5 como hablariamos fi nos hallaflemos en feme-
53 jante cafo. V i muchas veces á los Comediantes fa-

5, Uf 
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„ lir aun llorando , defpues de haver reprefentado al-
„ gun papel muy tierno. Pues , ñ en efcritos ágenos 
5, fola la pronunciación acompaña afíi á los Atedos 
55 fingidos ; qué haremos noíb t ros , que devenios pen-
55 far aquellas cofas , para poder movernos 5 como íi 
55 eíluvieíTemos en lugar de los que peligran ? Repre-
55 femamos al huérfano 5 al naufragante , al que eftá 
55 puefto en algún peligro ; pero de qué fervirá i m i -
55 tarlos , íl no nos revertimos también de fus Afedos? 
55 Yo pues 5 tal qual foy 5 y creyendo haver adquirido 
55 alguna fama 5 no devi diffimular eftas cofas 5 con que 
55 ftequentemcnte fui movido ; de modo 5 que no folo 
55 derramé lagrimas 5 íhio también moílré la palidez 
55 en el roílro 5 y un dolor parecido al verdadero. 

5 Pero ninguna arte puede dar los piadofos Afec
tos del animo en orden á las cofas efpirhuales5 íi no 
aííiñe aquel divino Efpiritu 5 que con fu foplo infpi-
re ette movimiento á nueílros corazones: del qual ef-
tuvieron llenos los Profetas 5 y Varones Evangélicos. 
En efedo 5 efto es lo que nos infinua aquel afpedo 
de los fantos animales , que deferivió el Profeta Ece-
quiel (1) : el qual era como de un fuego de carbones 
ardientes, y como de unas lamparas encendidas : pues 
no folo alumbravan los entendimientos de los hom
bres con las lamparas encendidas 5 fino que también 
infiamavan con los carbones de fuego fus voluntades 
en amor de las cofas divinas. Afl i herido de efte Afec
to clamaya Geremias (2) : gme» dará agua a mi ca
beza , * a mis ojos fuentes de lagrimas, "y llorare dia» 
y noche los hijos de la hija de mi puehlo > que han íido 
muertos ? Y ( 3 ) : O vofotros todos bs que pafíais í w el 
camino, &c. Y ( 4 ) : Desfallecieron mis ojos, por las 
muchas Lagrimas, que virtieron : mis entrañas fe han 
conturbado , mi corazón efta batido por el fuelo> alver 
la ruina de La hija de mi pueblo. 

Pene-

(0 1. (2} Jmm. 9. (3) T W j . li . ia. (4) va 1, 
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6 Penetrado del mifmo fentimiento > decia el Apof-

to l ( i ) : Quien enferma yo no enfermo ? Quien fe ef-
candali&a yo no me quemo ? Y ( 2 ) : Higitos mios > por 
quienes fiemo de nuevo dolores de parto > hafta que fe 
forme Chrifto en vofotros , quifiera eftar ahora con njo-
fotros i y variar de palabras, fegun lo pidiere vueftra 
neceíTidad : porque eftoy confufo, fin faber como he de 
hablaros. Qualquiera pues > que tuviere efte animo 5 y 
fentimiento 3 no hay duda, fino que movido 5 y en
cendido él mifmo podrá mover , y encender á otros. 
AíTi j quien no pueda librarfe de efta carga 3 y oficio, 
deve implorar de Dios 3 con humilde ? y piadoíb ani
mo 5 y con frequentes oraciones 3 efte don 3 que como 
digimos 3 es don del Efpiritu Santo 3 el qual deícanfa 
en los corazones de los humildes. 

C A P I T U L O X I . 

D E LOS AFECTOS E N PARTICULAR. 

1 T 7 S t o fe ha dicho de los Afedos en general. 
T^j PaíTemos ya á tratar de ellos en particular 

preferiviendo á cada uno fus lugares 3 y el modo de 
hallarlos. Hay pues unos Afeólos 3 que fon propios de 
los Oradores 3 otros de los Predicadores. Porque los 
Oradores fuelen de ordinario mover los ánimos de los 
oyentes á comiferacion 3 6 á indignación. Más los Pre
dicadores acoítumbran moverlos al amor de Dios 3 al 
aborrecimiento del pecado 3 á la confianza en la Div i 
na mifericordia 3 al temor del Divino juicio 3 al go
zo del efpiritu 3 á la trifteza faludable 3 á la admira
ción de las cofas Divinas 3 al menofprecio del mun
do 3 y á la humildad de corazón 3 6 fumiíTion de 
animo. 

2 Ariíloteles 3 en el libro fegundo de la Rhetori-
ca 

( Í ) i.Cúrinth. t i . (2) Galat. 4. 
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ca a Theodectes 5 efcrive copiofamente de cafi todos 
los Afeaos : es á faber , de la ira 3 manfedumbre > 
amor , odio , temor ^ ofadia , vergüenza , indignación, 
mifericordia , y otros femejantes. Y al mifmo tiempo 
explica con eñilo filofofico las caufas , con que cada 
Afedo fuele comoveríe en el animo. AíTi, para mover 
los Afectos 3 que arriba mencionamos y feguirémos el 
methodo de efte prudentiíTimo Filofofo. Deven pues 
confiderarfe atentamente aquellas cofas , que fuelen 
excitar en nofotros el amor de Dios 3 el aborreci
miento del pecado , la efperanza en Dios ? el temor, 
y demás Afedos feme;antes. Más explicar en particu
lar todas cílas cofas , no es obra de un libro j fino 
de muchos : íiendo cierto 5 que gran parte de los L i 
bros fagrados 5 y de los Santos Padres principalmente 
fe ordena , á engendrar eílos Afeólos en nueítros co
razones. A nofotros nos bailará aqui haver moítrado, 
como con el dedo 5 las fuentes de los Afectos 3 y ha-
ver enfeñado el camino , que devemos feguir en ios 
otros. 

§. I . 

B E L A M O R D E D I O S . 

i T^St imí i lan al Amor de Dios fu infinita bon-
X_j dad, fu caridad, fu manfedumbre , fu her-

mofura , fu cognación y fu beneficencia. Porque la 
Bondad ( para que empecemos por ella ) es , como 
dicen los Filofofbs 3 ogeto de la voluntad humana. Y 
Dios no folo es bueno, fino también una inmenfa bon
dad , fumo , y univerfal bien , que comprende , y en
cierra toda bondad : como él mifmo dijo á Moyscs ( 1 ) : 
To te er/feñare todo Lo bueno. Finalmente , es tan bue
no Dios , que fe dice no haver nada bueno en fu com-

para-

(1) £xo í i . 3^. 
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paracion j como el Salvador declara ( i ) : Nadie es bue
no 9 lino filo Dios, 

El Amor también que nos tiene, y puíimos en fe-
gundo lugar , nos incita y á que le retornemos un mu
tuo Amor. Pues de tal fuerte nos amo el Señor 3 que 
dice ( 2 ) : Nadie tiene mayor amor , que aquel que da fu 
vida por fus Amigos, Y (3) : Tanto amo Dios al mun
do y que liego a dar a fu Unigénito Hijo. Y (4) : En per-
fetua caridad te ame, for ejfo compasivo te fui atra
yendo. Y eíle Divino Amor de tal modo nos obliga á 
correfponderle , que dice el Salvador (5) : Fuego vine a, 
poner en la tierra 3 y que tengo de querer 9 fino que arda} 

También la Blandura, y Manfedumbre concillan 
Amor. Más efta virtud aífi fe la apropió el Salvador, 
que dice (6 ) : Aprended de mi } que foy manfo 5 y hu
milde de cora&on. Y el Apoílol ( 7 ) , dejando aparte las 
demás virtudes del Señor , ruega á los fieles por la 
Manfedumbre de Chrifto. 

La Hermofura aftimifmo atrahe poderofamente al 
Amor de si mifma : la qual fe dice en Griego, Kalon^ 
de llamar y porque llama á si todas las cofas > y las 
trahe con la fuerza y y poderío del Amor. Y Dios es 
aquel, de cuya inmenfa Hermofura el S o l , y la Lu
na fe maravillan : y el mifmo dice de si (8) : L a 
hermofura del campo en mi fe halla. N i fola la del 
campo y fino también toda la Hermofura celeítial y y 
terrena en él folo fe contiene 3 y de quien toda Her
mofura fe deriva á todas las cofas y que fon hermo-
fas ; íiendo cierto y que nadie puede dar lo que no tie
ne. Qualquiera pues y que defea conocer de lleno la 
naturaleza , y condición de efta belleza y lea á Pla
tón en el convite , en el qual introduce Sócrates á 
una muger, difeurriendo admirablemente de la natu
raleza de ella foberana Hermofura. 

Sigue-

( i ) Marc. 10. (2) loan. 15. (3) ]oan. 3. (4) Jerem. 3^ 
(5) L u c í 2. (6) l / í a t t h u . (7) i .Corinth. 10. (8) P/. 49. 
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Sigúete luego la Cognación \ o el parentefco que te

nemos con Dios , de cuyo linage fomos , como en-
feña San Pablo con el teílimonio de un Poeta gentil. 
También eíte es un grande eítlmulo de Amor. Porque, 
como haya entre deudos participación de una miíraa 
fangre, y linage : es conílguiente y que quien ama a 
si mi fmo , ame también á los que fon de fu afcenden-
cia , y fangre. Entre los parentefcos , el de padres, 
y hijos es muy grande ; y de Dios nueftro Señor d i 
ce el Profeta (1) : Por ventura no es el tu Padre 5 que 
te dio el bien que tienes , te hizo y y te crio ? Por
que no folo es formador del cuerpo y ílno también 
criador del alma : y por eííb él mifmo es 3 de quien 
fe deriva el nombre de toda Paternidad en el c íe lo , 
y en la tierra : en cuya comparación 3 aíli como na
die es bueno 3 aíH nadie fobre la tierra deve apelli-
darfe Padre. Por lo que con razón dice el Profeta (2) : 
M Í Padre 3 y mi Madre me de/ampararon ; mas el 
Señor me recibió. Y Ifaias O) : T ahora 3 Señor 3 tu 
eres nuefiro Padre : y Abrahan no nos ha conocido 3 e 
Ifrael nos ignoro, Quanto pues deve fer mas eñimado 
un tal Padre \ Pero hay otro parentefco mucho mas 
eftrecho , y unido 3 y que enciende mayor llama de 
Amor : que es el de marido 3 y muger 3 por la qual 
( 4 ) dejará el hombre á fu padre , y madre. Más eíle 
nombre pleniííimo de Amor fe le apropio Chrifto 
nueftro Señor en el Libro de los Cantares 3 para fig-
nificar fu ardentiíTimo amor para con nofotros , y el 
nueftro 3 efto es 3 el de las almas fantas para con él. 
•Y el mifmo fe defpofá con el alma fiel inflamada 
con la fé 3 y la caridad. Uno 3 y otro nombre 3 el 
de 1 adre 3 y el de Efpofo tomó por el Profeta 3 quan-

r 0 ! - ^ ] LLa™ame Tu™ de/de ahora y Padre mió y 
y Caudülo de mt virginidad. Con qué Amor pues de-
veremos amar á tal Efpofo ? 

P Rcf-

( 0 D a i f . 3 2 . (2) py:26. (3) i/ai.03. U ) (5) j e m n . 3 . 
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Refta la Beneficencia > que comprende todos los 

beneficios de Dios y 6 del cuerpo , 6 del alma , 6 
de la naturaleza 3 6 de la gracia , 6 comunes ^ 6 
privados , y entre todos eftos el fumo j y máximo 
beneficio de nueftra Redención. Qué palabras pueden 
ó declarar, 6 aun contar la muchedumbre , y gran
deza de eftos beneficios? Verdaderamente con mas 
facilidad podrá contarfe la multitud de las eftrellas, 
que los beneficios de Dios. Pues quantos fon los be
neficios del Señor 3 otros tantos fon los incentivos que 
fe aplican á nueílro corazón para que enciendan el 
fuego de Amor para con él. Finalmente ( por decirlo 
todo en una palabra ) todas las razones de amar, 
que fe hallan en las criaturas 5 fe encuentran aumen^ 
tadas con infinitas venta/as en efte fumo bien. Por 
lo que folo el Amor infinito ^ que arde en el divino 
pecho j fatisface cumplidamente á eíla infinita bon
dad : al pafib que los demás amores 5 aunque fean 
ios de los mifmos Bienaventurados 5 fon infinitamen
te menores, que los que aquella inmenfa bondad j y 
hermofura fe merece. De eítas fuentes pues , nacen 
las razones ^ y eítimulos de caridad 3 con que encen
demos el Amor de Dios en los elados pechos de los 
hombres. 

§. I I . 

S E L T E M O R D E D I O S , 

4 / ^ O n efte egemplo , que hemos propuefto, 
V ^ / podrá el Predicador , parte con el eftudioa 

y meditación , y parte con la lección de las Sagra
das Letras 5 y Santos Padres , hallar las razones> 
con que pueda mover en los ánimos de los oyentes 
los demás Afeólos. Entre los quaks procure princi
palmente inducir al odio , y deteítacion del pecado 
mortal , y al rcwor de la Divina jufticia t cuyq 

falu™ 
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faladable Temor aguzan en primer lugar la muche
dumbre de las culpas , la incierta condición de la 
vida 3 la inevitable neceíTidad de la muerte 5 el abií-
mo de los juicios Divinos 3 el penfamiento de la 
cuenta > que ha de darfe i la formidable fevendad 
del juicio final 5 la amargura , y eternidad de las 
penas del infierno fl y otras cofas de efta naturaleza. 

Es ciertamente utiliñimo eñe Afeóto de Temor , 
para coníternar los pechos empedernidos de los mor
tales. Porque 3 como fean los hombres amadores por ex
tremo de si miímos 5 aunque carezcan del amor de 
Dios ; temen no obílante poderofamente , por caufa 
de efte miímo nimio amor de si miímos 3 qualquie-
ra cofa 0 que comprenden feries muy dañofa. De 
donde proviene > que empezando por un Temor fervií, 
y aborreciendo los pecados por íolo el miedo de las 
penas 3 poco á poco van llegando á un amor de hijos. 
De efta manera el Apoftol Valenciano San Vicente 
Ferrer redujo á verdadera penitencia una multitud de 
perfonas caíi infinita : porque en fus Sermones fre-
quentiífima , y vehcmentiíTimamente excitava efte 
miedo del Divino juicio , y de las penas eternas. 
Por tanto el Predicador fediento de la falud de las 
almas de ve promover á menudo eftos Afectos , y 
principalmente proponer 5 y como hacer ver con los 
ojos á fus oyentes la acerbidad , y eternidad del in
fierno 5 empleando en efta ponderación toda la fuer
za de fu eloquencía. Pues nunca orando podrá am
plificar tanto eftas penas , que no fea fu Oración in
finitamente inferior á lo que pide la grandeza del 
aíTunto. En cuya materia toda el arte, y toda facul
tad de orar fe queda muy atrás. 

La mifma p i m f s 9 que fe cuenta principalmente 
entre las virtudes del Orador , la qual no folo igua
la , mas aun excede la dignidad , y atrocidad de la 
cola , en lo que dicen fue muy aventajado Demof-
menes , es fin embargo infuficientiffima para ampli-

P 2 ficar 
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ficar la amargura de eflas penas , como ellas fe me
recen. Y tan lejos eftá de hacerlas mayores de lo que 
realmente fon 5 que con ningún encarecimiento po
drá moítrarlas tan grandes > como fcn. Más j aunque 
fea muy inferior lo que en efte punto fe dice ; no cbf-
rante 3 eíTo mifmo que fe dice puede mover eficaz
mente los corazones de los hombres 3 aunque fcan de 
acero. A efte fin , deve el Piedicador tener muchas 
cofas apuntadas en fus cartapacios 3 y bien digeridas 
con la meditación : para que pueda con ellas exci
tar efte Afedo , y commover defpues una grande 
admiración : por haver muchos , que creyendo todas 
eftas cofas con certiffima fe 5 no viven de otra fuerte> 
que íi las tuvieiren por cuentos de viejas. 

5 Luego pues , que por eftos medios halláremos los 
argumentos , con que fe comueven eftos Afedos 5 fe 
han de juntar los modos de amplificar , con los qua-
les amplifiquemos lo que huvieremos hallado 5 y efto 
mifmo lo confirmaremos con egemplos j paridades a 
difparidades ; y con teftimonios de Efcrituras 3 y Santo§ 
Padrej. 
. 

§. I I I . 

D E L A F E C T O D E COMPMSION, 

6 N las caufas judiciales es precifa en el defen-
J L ^ for la Querella 0 en latin Conque (i ¡o 3 con 

ia quai procura inclinar á Compasión los ánimos de 
los jueces 3 6 de los oyentes. Mas la comocion de ef
te Afecto pocas veces tiene lugar en los Sermones; fia 
embargo fe ofrece alguna vez , como quando ampli
ficamos la amargura de la PaíTion del Señor \ o d 
dolor de la SacratiíUma Virgen , quando perdió á fu 
hi^o por tres d ías , 6 quando huvo con el á Egypto> 
o lo que fue mucho mas laftim¿fo , quando le vio 
naonr en la U u z > y le enceno en el fepulcro. Pot 

dra, 
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ara también caber efte Afedo , explicando los comba
tes de los Martyres. Pues, aunque eíto íuceda rara vez; 
pero por quanto lo que enfeñan los Rhetoricos 5 la
bre eíte movimiento de los á n i m o s , es digno de fer 
leído 3 lo quife ingerir en efte lugar : de lo qual po
drá el prudente Predicador efeoger lo que le parecie
re mas conveniente á fu propoílto. 

7 De efte Afedo pues dice a/Ti Cicerón (1) : 
„ La Querella es una Orac ión , con que fe con-

„ cilia la mifericordia de los oyentes. En eíta convie-
„ ne primeramente hacer blando , y compaffivo el aní-
„ mo del oyente, para que pueda moverfe mas facil-
„ mente por la Querella. Efto convendrá hacer fe con 
55 lugares comunes : por los quales fe demueftra la 
5, flaqueza humana , y la fuerza que tiene para con 
3, todos la fortuna. Con cuya razón grave 5 y fenten-
?, ciofamente dicha 3 fe humilla muchiHimo el animo 
3j de los hombres 5 y fe gana para la mifericordia, 
3, quando en el mal ageno confiderará fu flaqueza. 
3, Defpues ocupa el primer lugar la mifericordia ¿ por 
„ el qual fe manifieftan los bienes que tuvieron ? y 
3, los males 3 que ahora padecen. Por el fegundo 3 que 
„ fe divide en tres tiempos 5 fe demueftra en que 111 a-
„ les fe vieron , fe ven 3 y fe han de ver. El tercero 

por el qual fe llora cada incomodidad de por si : 
como en la muerte del hijo las delicias de fu niñez, 

„ el amor , la efperanza, el confuelo , la educación, 
,5 y todo lo que pueda decirfe en qualquier otro ge-
3, ñero de incomodidad , por via de Querella. 

„ El quarto , por el qual fe proferirán cofas tor-
9> pes, humildes, fordidas, e indignas de la edad , 11-
5, nage , fortuna , honor antiguo , y beneficios ? que 
„ padecieron , 6 han de padecer. El quinto es , por 
3, el qual todas las incomodidades en particular fe pon-
3, dran ante los ojos , de modo , que quien las eftá 

P 3 ,5 oyen-

(i) Cic. L/¿7.i. de invent. 
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„ oyendo 5 imagine que las vé : y fe mueva á Com-
„ paííion y no Tolo con las palabras, fino con la mif-
„ ma cofa, como íi la tuviere prefente. El fexto 7 por 
„ el qual fe demueftra hallarfe entre miferias fin pen-
3, farlo ; antes bien erperanzando algo , no Tolo dejo 
55 de confeguirlo y fino que cayo en las mayores mife-
„ rias. El feptimo 5 por el que ponemos á los mi irnos 
„ oyentes en un cafo femé jan te , y les pedimos 3 que 
5, al vernos , fe acuerden de fus hijos 3 o de fus pa-
33 dres 3 6 de alguno , á quien devan querer bien. El 
33 octavo 3 por el qual fe dice 3 que fe hizo algo 3 que 
33 no convenia : 6 que dejo de hacerfe lo que conve-
,3 nia 3 de eíle modo : No me halle delante 3 no lo v#t 
33 no 0} fu poftrer voz, 3 no recibí fu ultimo aliento. Amas: 
35 murió a manos de fus enemigos, quedo en tierra ene-
33 miga fin fepultura por muchos días 3 defpeda&ado de 
33 las fieras 3 y careció en fu muerte de las honras co-
33 muñes. El nono 3 por el qual fe atribuye la Oración 
33 á coias mudas 3 é inanimadas 3 como ñ acomodas los 
33 difcurfos de alguno á un cavallo 3 á una cafa 3 á un 
33 vertido 3 con lo qual el animo de los que oyen 3 y 
33 eílimaron á alguno 3 fe comueve vehementemente. 

33 El décimo 3 con que fe demueílra la pobreza, 
33 flaqueza 3 y foledad. El undécimo 3 por el qual fe re-
33 comiendan los hijos 3 los padres, el entierro de fu 
33 cuerpo 3 ü otra cofa femejante. El duodécimo 3 con 
3? que fe llora la fcp a ración de aquel 3 con quien has 
3, vivido con grandiffimo güito 3 como de tu padre » 
33 h i j o , hermano, 6 camarada. El terciodecimo 3 por 
35 el qual nos querellamos con indignación de fer mal-
33 tratados de aquellos 3 que no era razón nos maltra-
33 tallen : como de nueílros deudos 3 amigos 3 favore-
3jCidos3 que penfavamos havian de fer nueftros ayu-
» dadores : o por aquellos 3 que no pueden nultra-
35 tamos 3 fin indignidad , como por nueílros efclavos, 
33 libertos 3 dependientes 3 y fuplicantes. El quartodeci-
íj c i m o , que fe toma por modo de obfecracion > 

33 que 
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55 que fe ruega á los oyentes con humilde, y reveren-
5, te Oración ? que tengan mifericordia. El quintodcci-
35 mo , por el qual demoítramos querellarnos ? no de 
,5 nueítra defgracia, fino de la de aquellos , á quienes 
„ devenios amar. El fextodecimo 5 con que manifef-
35 tamos 5 que tenemos un animo mifericordiofo para 
35 con los demás : pero demoítramos con todo eííb> 
35 que le tenemos dilatado 5 excelfo 5 y fufrido en los 
35 trabajos 5 y que lo ferá en qualquier acontecimien-
35 to. Porque muchas veces el valor 5 y magnificencia, 
35 acompañada de gravedad 5 y autoridad 5 aprovecha 
35 mas para mover á mifericordia 5 que no el abati-
?5 miento 5 y los ruegos. Pero 5 comovidos ya los anr-
35 mos j no convendrá detenerfe muy largo tiempo en 
35 la Querella. Pues 5 como dijo el Rhetorico Apolo-
35 nio : Nada fe feca mas prefto 5 que ¿as lagrimas. 

C A P I T U L O X I I . 

D E LAS FIGURAS D E E L O C U C I O N , g U E 
firven para cometer los afelios. 

O que hemos dicho hafta aqui del moví-
r miento de los afedos 5 mas pertenece á 

la Invención 5 que á la Elocución. Ahora pareció juntar 
á eílo algunas Figuras de Elocución 5 que eípecialmente 
conducen para el mifmo fin. AÜi 5 defpues de amplifica
da 5 6 provada una cofa iníigne 5 fe ha de difpertar el 
animo del oyente 5 que yá empezava á comoverfe por la 
grandeza de la cofa , con Figuras á propofito para eíto. 
Entre las quales la primera 5 y mas corriente es la 
Exclamación , como aquella en que prorrumpió el 
-Apoítol , impelido del afedo de caridad ( i ) : Q míen-
faros Calatas \ quien os hechizo > tara no obede
cer a, la verdad ? &e. N i fiempre ha de empezar la 

P 4 Excla-
>• 

. (1) Qalax. 3. 

1 L 
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Exclamación por efta intergecion 0 , fino que quan-
tas veces rompe una paíTion vehemente 3 hay Excla
mación. Qual es aquella ( i ) : Generación mala , y 
•perdería 5 affi corre/pondes al Señor , pueblo Loco , e 
infenfato ? Por ventura no es el tu Padre \ Haviendo 
podido decir : 0 generación mala > &c. como el Señor 
en el Evangelio (2) : O raza incrédula , y depravada^ 
quanto tiempo efiare con vofotros ? Hafla quando he 
de aguantaros \ También aquella voz del mifmo Se
ñor y feñal de fu dolor (3) : 4y del mundo por cau-
fa de los efcandolos ! es Exclamación. 

2 Pero es vehenienriñlma aquella 5 que coníla de 
muchas Exclamaciones : qual es la de S. Gregorio el 
Theologo en la Oración fúnebre de fu hermana Gor-
gonia 5 muger muy fanta , cuyas virtudes celebra él > 
y principalmente fus fagradas vigilias en el egercicio 
de la oración. Pues haviendo narrado el aíTunto > 
exclama de eíta manera : 5Í O noches infomnes 5 y 
55 cantos de Pfalmos 5 y eííacion que acaba al ama-
55 necer ! O David 5 folamente dejan de fer prolijos 
55 rus cánticos á los ánimos piadoíbs ! O tiernos 
35 miembros tendidos en el ílielo 5 y mortificados coa 
55 mayor afpereza de la que pueden fufrir las fuerzas 
55 naturales ! O fuentes de lagrimas derramadas en la. 
55 tribulación 5 • para coger la mies con regocijo \ 
55 O clamor nodurno 5 que penetra las nubes 5 y ile-
55 ga hafta Dios ! O fervor de efpiritu 5 que con el 
55 defeo de la oración ni teme á los perros de la no-< 
55 che 5 ni á las lluvias 5 ni á los truenos 5 ni al gra-
55 nizo 5 ni á la obfeuridad ! O naturaleza mugeril , 
55 que por la común batalla de la falvacion 0 excediíle 
55 a la varonil 5 haciendo ver 5 que con el nombre 
55 de varón , y hembra 5 no fe diferencian las almas, 
55 fino folamente los cuerpos ! 

3 Pero es mucho mas acre la Exclamación 5 quan-

( i ) Deut. 32. (2) m t t h 17. (4) Mmh. 18. 
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do fe junta con el Apoftrofe . en la qual , comovi-
do el animo por la grandeza de la cofa ? dirige fus 
palabras á las cofas mudas > é inanimadas 5 qual es 
aquella ( i ) : Pafmkos cielos /obre tfto , y fus fuertts 
caeos de aol¡>e,&c. Y también lo es aquella, con que 
fe exclama antes de exponer el aflunro ; lo qual ra
ras veces fucede, más fucede en eíta (2) : Oye cielo,y 
percibe tierra mis palabras en tus oídos : porquê  el Se
ñor Dios ha hablado. Y femejante á eíta (3) : Oíd cie
los lo que hablo : oyga la tierra las palabras de mi 
boca. Con tcdo eííb aquella voz , que fale impelida 
de la grandeza del defeo y fi no es mas acre , es fin 
duda mas brillante 5 y mas fuave ( 4 ) : Cielos > enviad 
de lo alto vueftro rocío > y lluevan las nubes al Jufto: 
abrafe la tierra , y produzca al Salvador. Eñas voces 
nacieron fin duda del mas ardiente defeo : y de un 
fervorofo afeito de agradecimiento 5 y alegría aque
llas (5) : Cielos alabad al Señor , porque el ha hecho 
mifericordia : tierra llénate de cabo a cabo de alborozo, 
y alegria : montes , bofques 0ŷ  toda fu leña refonad ala
banzas 5 porque el Señor redimió a Jacob , y efiablec'tb 
fu gloria en ifrael. Y San Gerónimo 5 en el epitafio 
de Nepociano , habla á la mifma muerte con eftas 
palabras (ó) : 0 muerte 3 que divides a los hermanos,y 
cruelmente feparas a los que efikn unidos con el mas 
eflrecho vinculo de amor ! &c. 

4 Es contraria de eíla Figura aquella otra 5 en que 
no hablamos á cofas mudas , é inanimadas ; fino 
que á ellas mifmas les atribuimos palabras , y afec
tos humanos. Lo qual fiendo , como es , vehemen-
tiflimo , es también frequentifllmo en las Sagradas 
Letras. Como aquello del Pfalmifta (7) : yípl^diran 
los nos con la mano , y darán faltos de placer los 
montes a la prefencia del Señor : porque vino , &c. 

Y 

l ^ V ^ r W S ? t l ' ( 3 ) ^ . 3 7 7 4 ) J/^45.'(5) Id. 44. 
M Hehod. Eptji, 60. {?) PfaL97. " 
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y ( i ) : Regocigenfc Los cielos y y alegre fe la tierra,., 
eoẑ aranfe los \ampos J y todo quanto en ellos hay. 
Entonces faltaran de alborozo todos los leños de las 
felvas ante el rofiro del Señor , porque viene , &c. Y 
( 2 ) : La miferuordia , y la verdad fe falteron al en
cuentro : la jujticia y y la paz, mutuamente fe befaron, 

5 Próxima á eítas es la Hyperbole , que en latin 
fe llama Superlatió : cuyo ufo es también freqnente 
en las Santas Efcrituras. La qual , aunque levanta 
la cofa íbbre la común creencia 3 mas no íbbre el 
modo. Tal es aquella voz en el Pfalmo xvn. T ento-
m el Señor defde el ctelo > y el Alttffimo hizo oir fu 
voz : el hizo caer granizo 5 y carbones de fuego, T 
arrojo fus faetas 5 y los deshizo : multiplico fus rayoŝ  
y confundiólos, T aparecieron las frentes de las aguaŝ  
'y fe de/cubrieron los cimientos del orbe terráqueo. 
Queriendo demoftrar con ellas horrendas voces el 
Ímpetu Í y la ira de la Mageftad de Dios contra los 
impios. A eíle mifmo modo Dios por Ifalas (3) : 
Turbare , dice y al cielo y y temblara la tierra por 
la indignación del Señor de los Egercitos. Y explican
do San Gerónimo eíle lugar dice íer Hyperbole, en la 
qual el Santo Profeta encarece la vehementiíTima ira 
de Dios. Semejante á efto parece también aquello del 
mifmo Profeta (4) : Calle fiempre 5 me contuve en el fir 
lencio y fufrido fu l ; mas ahora me haré fentir y y ha
blare como muger que va de parto : h un tiempo diffi-
pare y y tragare : harl defiertos los montes y y los colla
dos y y fcare toda la hierva de ellos. Palabras y con 
que fe da á entender la grandeza del divino furor. 

ó La repetición de Interrogantes tiene también 
fuerza 3 y acrimonia y y es muy poderofa y no folo pa
ra mover los afectos , fino también para variar la Ora
ción. Y es mas vehemente y y elegante , quando en 
una mifma ferie de Oración fluyen muchos Interrogan

tes 

( 0 95- ( i ) (3) V ^ - 13- W Uem 14. 

file:///ampos
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tes diftinguidos con ciertos incifos, 6 miembros: co
mo aquello del Apoftol ( i ) : No foy libre \ No foy ^pof-
toP. Por ventura no vi k meftro Señor Jefu-Chnjlol 
No fots v o fon os obra mia en el Señor \ Y un poco def-
pues: guien jamas milita a fu fueLdo ? guien planta 
una v ¡ña ,y no come de fu fruto*, guien apacienta un 
rrañado j, y no come de la leche del ganado ? Acafo ejio 
"que os digo es un puro razonamiento humano \ No lo 
dice tambkn la mifma Ley ? 

7 Atfi mifmo haviendofe explicado la gravedad del 
pecado morral , fe podrá aterrar con eílas Interroga
ciones j á los que de ningún modo quieren apartarfe 
de fus pecados : 55 Hafta quando 5 6 hombres mifera-
^ bles 5 hafta quando abufareis de la paciencia de Dios? 
,5 Quanto tiempo permaneceréis en elle infeliciiTlma 
35 eliado r Qué fín pondréis á tantas maldades ? Nada 
„ os ha de como ver el gran peligro ^ en que os veis? 
J? nada el temor del juicio divino ? nada la incierta 
35 condición de la muerte ? nada el pcnfamiento de la 
55 cuenta 5 que haveis de dar ? nada el miedo del íu-
55 plicio eterno ? nada el riefgo de la enemiftad con 
55 Dios ? nada tantos beneficios divinos 5 que nos com-
55 bidan al amor del Bienhechor ? nada el imperio de 
,5 la Mageftad divina 5 que defpreciais ? nada la Cruz 
35 de Chriílo 5 los clavos 5 la lanza 5 las falivas 5 las 
35 prifiones 5 los azotes padecidos por vueílra caufa ? 
35 Qual es aquel pecho 3 que con tantas maquinas no 
,5 fe mueve ? con tantos arietes no fe bate ? con tan-
35 tos rayos no fe poltra ? Cómo puede fer agradable 
35 á los tales 5 ó la comida 5 6 el íueño 5 viviendo en 
35 tal eftado 5 en que íl la muerte les cogiere de re-
55 pente 5 lo que no pocas veces acontece, in-wriLnrí,-

5, dor 
( i ) u C o m í f o . 3. 
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„ dor dé todas las cofas, fin cuya virtud 3 é influen-
5, cia ni aun refpirar podemos ? Quien no reconoce 
„ aqui las fuerzas 9 y poder de fatanás 3 que tan po-
^derofamente ciega al hombre , y que aífi le apri-
„ fiona como con grillos de diamante ? 

% Defpues de provado ^ y amplificado el aíTunto, 
cae muy bien la Obfecración 3 por la qual pedimos al
go con ahinco á los oyentes. Aífi San Pablo ( i ) : Rue
dos , dice , for la mifericordia de Dios > que de vuef-
f ros cuerpos hagáis una hofiia v iva , &c. Y otra vez 
(2) : To 5 el mifmo Pablo 5 os pdo por la manfedum-
hre 5 y humildad de Chrifio 5 &c. Y en otro lugar ( 3 ) : 
Os ruego yo , prejjb por el Señor y &c. Affi San Chry-
foftomo , defpues de haver hecho una fuerte invecti
va contra los que mantenían en fus cafas hermanas 
adoptivas ? concluyo el Sermón con la Obfecracion 
figuiente : „ Ruego pues j y fuplico 3 y me poílro á 
„ vueílros pies , y ofrezco plegarias á todos : dejaos 
35 perfuadir 5 y falgamos de e(ta embriaguez : tenga-
33 mos juicio 3 y reconozcamos el honor 5 que nos 
35 hizo Dios: y oygamos á Pablo que eftá clamando: 
35 No feais efclavos de los hombres : y degemonos de 
35 fervir á las mugeres ^ que fon la peíte 5 y ruina co-
35 mun de todos. 

9 Pueden pues los Predicadores ufar frequentiíTl-
mamente de eíla Figura 5 la qual 5 íl nace de unas 
entrañas de caridad ^ tiene gran fuerza 5 para mover 
los ánimos. Hay un Predicador en Efpaña 5 no me
nos famofo por fu fantidad 5 que por la dodrina 3 y 
dignidad de fu oficio 5 cuyos oyentes, entre fus mu
chas infignes alabanzas 5 lo que mas celebran es que 
fue le ufar á menudo ella Obfecracion : Os ruego , Her
manos 3 por el amor de Dios 3 que no queramos pecar 
?nas. La qual fentencia pronuncia él con tal figura de 
voz 5 y de femblante 3 que claramente manifieftan fu 

afec-

(1) Rom.12, (2) i.Corinth. 10. (3) Ephef. 4. 
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afedo lleniíTimo de caridad : con lo qual fuele co-
mover eficazmente los ánimos del auditorio. 

10 A efta fe fígue la Adjuración , que tiene to
davía mayor fuerza 5 y aparece en aquellas palabras 
de San Pablo ( i ) : 7o os conjuro delante de Dios > y de 
^efti-Chrifio •> que ha de jí:z>gar a los vivos , y a los 
muertos en fu 'venida gloriofa , y en el ejlahlecimiento 
de fu Rey no y de anunciar la palabra , &c. El Religio-
fiílimo Padre Francifco Tirelman 5 defpues de haver 
declarado la magnitud de algunos aftros en lentir de 
Toiomeo , de Alf i agano , y de otros dodiíílmos Af-
tronomos y y de haver añad ido , que hay algunas el-
trellas 5 que fon mayores treinta y cinco veces 3 que 
la tierra : otras ? fetenta : otras 3 noventa : y otras, 
que fe llaman de primera magnitud > ciento y fíete 
veces y alfombrado exclama aíTi (2): „ Conjuróte 5 Le-
5, tor 3 qualquicra que feas 3 que con chriítiano cora-
35 zon conílderes una, y muchas veces, en vifta de lo 
3, dicho 5 quan miferable fea la fuerte de aquellos 
55 hombres , que por unas angoíliiTimas chozuelas de 
„ eñe mundo 5 pierden aquella anchura inmenfa del 
55 Reyno de los cielos. 

55 Y buelve á confiderar , quan defdichados fon, 
5, y quan mal fe quieren , los que andan á cuchilla-
,5 das por fcmejantes cofas , y reciprocamente fe en~ 
„ gañan , traítornando todos los derechos divinos , y 
„ humanos. Pues , aunque uno folo lograífe el imperio 
„ univerfal del orbe terráqueo , lo que ninguno de 
„ los mortales haíla ahora ha confeguido , qué mas 
,5 huyiera robado que un folo punto ? En fus máflos, 
„ qué otra cofa tiene que un punto ? En un athomo 
„ nene fu imperio. Aquellos pues , que riñen , ó pley-
,5 tean por una minima parrecilla de tierra , es á fa-
j íber 5 por un campito , por una trate hcredadilla, 
,5 por una cafilla, o barraquilla , qué intentan, que 

3, buf 

(1) 2. Timoth. 4. (2) Franc, Titeí. in Com- de cosió , mundo. 



22g LIBRO TERCERO. CAP. X I I . 
5, bufcan , fino poífeer una pequeñiíTima partecillá de 
, efte punto ? eíto es ? de toda la tierra. O vanos cuy-

« dados de los hombres ! O ciegos corazones ! Apren
de , 6 miferable , quan gran theforo pierdes por 
una coíilla tan mínima : y por un eítrecho nidito 
de hormigas , quan efpaciofo palacio abandonas, 
mientras antepones la tierra al cielo: 
n La optación también explica el afe¿to del ani

mo que defea ; como ( i ) : Es Gente fin confie jo ? y fin 
cordura. Ojala tuvieran Luz, de fabiduria, e inteligen
cia Í y previeran e¿ funefto fin que eítá aparejado á 
mis enemigos. Y aquello (¿) : Quien me dará alas co
mo de paloma ,y bolare > y deficanfiarc. Y aquello otro 
( 3 ) : Hafia quando los pecadores , Señor , hafia quan-
do fie gloriaran con infiolencia los pecadores ? De la mif-
ma fuerte dice el Señor á Moysés de los hijos de I f -
jracl , que prometian obediencia (4) ; Todo lo habla
ron bien, guien les dará 5 que tengan tanto juicio y 
que me teman y y guarden todos mis mandamientos; 
para que ajji ellos como fius hijos fean fielices por una 
eternidad t El Santo Job también ( 5 ) : guien y dice, 
me podra procurar efia gracia , que me pongáis a cu
bierto y y me eficondais en el infierno \ &c. Y : guien 
me dará , que fie eficrivan mis palabras ? guien me da
rá que fie graven en un libro \ &c. Aíti propio Ge-
re mías , otendido de los pecados del pueblo , clama 
( 6 ) : guien me dará en el defierto una chofia de pajfia-
geros ¡para huir de mi Pueblo \porque todos fion adúl
teros , y una quadrilla de prevaricadores. 

12 Contraria de efta es la Imprecación •> como aque
lla de la Reyna Dido (7) : Más 

(1) D e u í . 3 2 . (2)P/ .54. (3) p/:93. (4) Num.36. (5) Job 14- ^ 
19. (6) Jerem.9. (7) V'irgil. JEneid.4. V*%4. 

Sed mihi vel tellus optem prius ima dehifcat, 
Vel pater omnipotens adigat me fulmine ad umhras, 
Valentes umbras Erebi, müemque profundam, 
Ante pudor , quám te violem , & tua jura refolvam. 
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Mas antes, plega á Diosp mil muertes muera , 
La tierra fe abra 5 y donde eftoy me hunda , 
Con fiero rayo Júpiter me hiera 3 
Y en el horrible infierno me confunda > 
Do hay fiempre horror 5 do fiempre perfevera 
Noche tenebrofiíTima , y profuada ; 
O Tanta caftidad , que te haga ultrage 5 
Y que tu ley quebrante 5 y homenáge. 

No es infrequenre en las Sagradas Letras eíla Figura. 
AíTi el Santo Job (1) : Perezca el día 3 e& que nach 
y La noche > en que fe dijo : concebido fe ha efte hom
bre, Y Ofeas (2) : Perezca Samaría 3 porque provoco a. 
fu Dios a ira , &c. Y en el Pfalmo (3) : Sus me~ 
fas fe buelvan en Lazo en prefencia de elLos mifmos 1 
&c. Pero de eüas Imprecaciones eftán llenos los l i 
bros de los Profetas 5 y de los Pfalmos : las quales 
no tanto fe han de confiderar ^ como maldiciones > 
6 Imprecaciones de males , quanto como profeílas de 
venideras defgracias. Podemos ufar de etta Figura, 
quando ponderando la acerbidad de las penas infer
nales , 6 la feveridad del juicio final ^ expreífamos las 
voces de los condenados 3 con las quales fu rabiofa 
lengua maldice á los padres , amas 5 maeftros , y en 
fin al dia en que nacieron 3 y á si mifmos. 

13 También la Admiración de ve contarfe entre 
las Figuras, que ílrven á los afedos , cuyo Ufo es 
frequente en las Sagradas Letras : quales fon aquellas 
de Geremias (4) : Como efta Ciudad tan popuLofa ha 
vemdo a quedar tan defería jy arruinada ! Y (3) : Co~ 
mo el oro fe ha obfeurecido ! Como ha mudado fu co
lor j que es tan hermofo ! Y (6) : Como el Señor en fu 
Jana cubrto de tinieblas a La hija de Sion ! También 
Ifaias (7) : Como catjte del Cielo, Luzbel, tu que apa
recías í a n bnlUníe por La mañana ! &c. Y el Pfalmif-

ta 

( Á ' ^ 1 ' W J f ' 1 * ' (3)^/68. (4) T W i . (5) T W 4. 
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ta (O ' £1%? tienes tu mar y que huifte : y tu Jordán 
-porque retrocedifle ? Os alborozafteis montes 3 brincan
do como carneros ^ isa. Más en eíte lugar fe dobla la 
Figura, quando á la Admiración fe junta el Apoftro-
fef Se vé pues fer eílo Figura 5 porque lo que fencilla-
mente pudiera decirfe : Efta Ciudad populofa ha veni
do a quedar defierta arruinada-> fe profiere , y fe her-
mofea de efte modo la mifma fentencia con mayor 
fuerza. 

14 Hay aflimifmo otras Figuras , que firven tam
bién mucho 5 para la acrimonia 3 y para amplificar 
los affuntos: quales fon la Repetición 5 Converfion > 
Complexión , Interpretación , Synathroifmos 5 6 Con
gerie , Contraria , Contención , y algunas otras, que 
pondremos entre las demás Figuras de la Elocución. 
Pues aqui folo hemos querido referir las que contie
nen notorios afedtos. Y ü alguno rehufare contarlas 
entre las Figuras , no me opondré mucho : con t a l , 
que comprenda la fuerza , y naturaleza de ellas. 

15 Elto es lo que me pareció decir en común fo-
bre el modo de amplificar. Porque , haviendo nofo-
tros enfeñado al principio del fegundo libro ^ que to
da Oración fe compone de tres partes 3 conviene á fa-
ber 3 Argumentación ? Amplificación > y Expoficion ^ y fe 
haya hablado ya de las dos primeras ; reílava , que 
laablaíTemos ahora de la tercer parte ^ efto es , de la 
Expojicion : aunque también de ella trataremos algo en 
el aguiente libro , quando fe ofrezca hablar de la nar
ración 5 y del genero magiítral. Pues de entrambos mo
dos exponemos alguna cofa 5 6 quando referimos un 
fuceíTo 5 ó quando explicamos lo recóndito , ü obfeuro. 

L I B R O 
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LIBRO QUARTO 
DE LA RHETORICA 

ECLESIASTICA, 
O DE LA MANERA DE PREDICAR, 

QUE EXPLICA LOS GENEROS DE SERMONES 

EN PARTICULAR 5 ORDEN j Y RAZON DE SU 
dirpoficion. 

C A P I T U L O PRIMERO. 
D E L A S SEIS PARTES DE L A ORACION, 

XPUSIMOS hafta aquí las comunes 
reglas de la Invención j que uni-
verfalmente pertenecen á todo ge
nero de Sermones. Ahora parece, 
que pide el buen orden de doc
trina 5 que deíccndamos á tratar 
las particulares efpecies de Ser
mones : y que expliquemos 3 que 
es lo que cada uno de ellos re

quiere 3 y que añade el Predicador fobre el Orador. 
Digimos ya , que ? fegun el fentir de Ariftoteles, y 
Cicerón , la materia del Arte Rhetorica fe vería en 
tres géneros de caufas 5 Judicial, Deliberativo , y De-
monítrativo. En el genero Judicial 3 acufamos, ó de
fendemos : en el Deliberativo 3 perfuadimos , difuadi-
mos 3 exhorramos , retrahemos , pedimos 3 aconfeja-

Q mosj 
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nios o &c. En el Demonftrativo , alabamos, 6 vitupe
ramos las perfonas 5 las cofas 5 los hechos. 

2 Añadiófe á eftos el genero Magiílral 3 ó Didaf-
calicó ; y añadiéronle aquellos ^ que pretenden , que ef-
te genero de caufa tenga mayor exteníion : de modo 
que no Tolo abrace la queftion Definida , fino que 
fe extienda también á la Indefinida 5 y á qualquiera 
materia, que pueda tratarfe con orden. En efte gene
ro fe contienen las Thefes, 6 lugares comunes 5 y los 
fimples 3 y compueílos ; los que trata el Orador con 
ruethodo Dialedico. Con efte mifmo eferivió Cice
rón los libros De officiis : y no hacen otro Santo Tho-
más 3 y los demás Madtros de Theologia 3 quando ha
blan de Dios 5 de los Angeles 3 del Alma y de la Fé3 
Efperanza 5 Caridad ^ y demás Virtudes : de cuya na
turaleza 5 genero ? efpecie 3 partes 3 caufas 3 y efectos? 
tratan. El fin de eíte genero es el conocimiento : con 
todo el Predicador lo enderezará todo al arreglo de 
la vida. De eftos quatro géneros 3 el Judicial no es de 
nueftra infpeccion 3 fegun arriba diglmos: aífi tratare
mos feparadamente de los otros tres 3 que fon los que 
mas convienen á nueítro propoíito. 

3 Más3 importando mucho para todo genero de Ser
mones 3 y en efpecialidad para el Suaforio 3 que es el 
que mas pertenece á nueílro intento 3 conocer las prin
cipales partes 3 y como miembros de cada Oración 3 fe-̂  
ra neceíTario 3 que antes de todo las expongamos fu-
cintamente. Seis pues fon las partes de una Oración 
lleniíTima 3 y perfeóta. Exordio 3 Narración 3 Profoficion> 
á que fe agrega la partición 3 o diviíion 3 Confirma
ción 3 Kechazamienío 3 6 Confutación 3 y Conclujion 3 6 
Peroracionr. 

4 El Exordio es un principio de la Oración 3 por 
el qual fe difpone el animo del oyente para oir. La 
Narración es una expoíicion de cofas fucedidas 3 6 co
mo fi huvieran fucedido. La Propo/icion abraza la fu
ma de la caufa : á la qual fe junta la partición 3 qllS-

defeu^ 
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defcubre los miembros de la Oración. La Confirma
ción es una expoílcion de nueílros argumentos con af-
fevcracion. Confutación es la folucion de los lugares con
trarios. Conclufim es un termino artificiofo de la Ora
ción. 

5 Eftas partes las enfeñó la naturaleza, y manda 
guardar eíle orden : que antes que hablemos del af-
funto propuefto , fe concilien en el principio los áni
mos de los oyentes : defpues fe vayan demoítrando las 
cofas : luego fe entable la controveríia : en feguida fe 
confirme lo que intentamos : defpues fe rechacen aque
llas cofas 5 que pueden oponerfe : y al fin de la Ora
ción fe amplifique ^ y aumente lo que hace á nueftro 
favor : fe enflaquezca , y deshaga lo que favorece á 
los contrarios. La Oración pues ? que coníla de eftas 
partes ^ es como un cuerpo compuefto de todos fus 
miembros ^ y perfedo en fu genero. La primera par
te íirve para conciliar los ánimos : la ultima para co
mo verlos. La Confirmación y Confutación pertene
cen al enfeñar , y provar y a la qual fe encaminan las 
demás. De eftas partes fe compone la cumplida , y 
perfe61:a Oración. A1T1 empecemos á declarar lo que 
requiere cada una de ellas. 

§. I . 

D E L E X O R D I O , 

6 T ^ L Exordio es aquello, con que el animo de 
JLL/ los oyentes fe difpone para oir : efto quie

re decir > para que tengamos benévolos, atentos , dó 
ciles a los oyentes. Los Rhetoricos enfeñan aqui mu
chas cofas fobre captar la benevolencia. Lo qual fe 

O r ^ o r q T r ? T d o s : p0r reíPeto de la Per*>na del Orador , de la de los contrarios , de la de los 
nler"teS 3 y, de laS coras mifmas- Y dicefe eíto de la 
P-rfona de los contrarios , fi es que los huviefien i n -

Q 2 duci-
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ducido al odio , envidia ^ 6 defprecio : lo qual es muy 
a^eno de nueñro oficio. Nos bañará pues , ñ los ha
cemos atentos 5 y dóciles : por cuyo medio nos con
cillaremos también fu favor y y gracia. Porque los ten
dremos atentos 5 ñ enfeñáremos , que les hemos de 
hablar de cofas grandes ^ nuevas ^ defacoítumbradas : 6 
de unos negocios, que pertenecen á la República , ó 
á los mifmos 3 que eftán oyendo , 6 ai culto de Dios, 
y á la Religión : como también fi los rogamos , que 
nos oygan con atención , y ü exponemos por fu orden 
las cofas y de que hemos de hablar. Podremos tener 
dóciles á los oyentes , ñ expufieremos brevemente la 
fuma de la caufa 3 y les hiciéremos atentos : pues dó
ci l es aquel > que quiere efcuchar con atención. 

§. I L 

D E L A N A R R A C I O N . 

7 T Os Rhetoricos , que 3 como digimos antes3 
I J inventaron efta Arte para tratar las caufas 

principalmente judiciales 5 defpues del Exordio puüe-
ron la Narración : la qual es caíi precifa para tratar 
bien de femejantes caufas. Más eíte genero de Narra
ción conviene poco á nueftro propoílto. Sin embargo 
hay otros quatro géneros de Narraciones , que ocur
ren no pocas veces en los Sermones. El primero es? 
quando para confirmar alguna cofa 5 mencionamos al
gunos fuceíTos y que fe hallan en la Santa Efcritura, 
© en la Vida de los Santos. El fegundo es ? el que fe 
trata para fin de amplificar. El tercero es, el que fir-
ve a una alegoría , ó tropo. El quarto fe verfa en la 
expacacion del Evangelio: de los quales vamos á ha
blar ahora brevemente» 

8 Decimos pues , que es el primer genero , el que 
reñere los hechos , y egemplos de los Santos. Como 
íi contamos U hiíloria de Jofef } vendido por fas 
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hermanos : 6 la de Dav id , T o b í a s , Judith , Eflher, 
del Profeta Joñas , ú orras femejantes ? que en vanas 
partes del Sermón referimos con alguna utilidad. Más 
nadie pienfe , que es fácil á qualquiera decir con ar
tificio 5 y elegancia fcmejantes egemplos. En efte ne
gocio es donde reyna principalmente la eloquencia, 
para hacer agradable la Narración : porque en ella 
han de intervenir los movimientos del animo y las pa
labras acomodadas al caraóter de las perfonas 5 las que 
hacen familiar la Oración 5 como también algunas breves 
defcripciones ^ que pongan la cofa delante de los ojos. 
Deve igualmente convenir el genero de Oración á las 
cofas mifmas. Lo qual fe logrará y fi fe expufieren las 
cofas alegres agradablemente , las ferias gravemente, 
las infignes hermofamente y y dolorofamente las triftes. 

9 Y aunque eftas Narraciones fean defemejantes á 
las de las caufas judiciales; con todo 3 deven tener las 
mifmas virtudes y que los Rhetoricos atribuyen á aque
llas. Pues quieren 5 que toda Narración fea breve y cla
ra y verofimii, y agradable. La breve y y agradable fe 
oye con mayor güito : la clara mas fácilmente fe en
tiende : la vcrq/imil mas prontamente fe prueva. En el 
principio de la Narración ordinariamente fe eftila po
ner cierta preparación ; y al fin una y como perora
ción y y tranficion á la Contención : lo qual deve 
también obfervarfe en las demás partes y para que ha
ya entre ellas enlace , y conexión y con que fe unan 
apta y y elegantemente. Eftas cofas pues conviene que 
tenga la Narración ; y fabiendo ya lo que deve ha-
cerfe , convendrá fepamos ahora de que manera de
ve hacerfe. 

1 0 Podremos narrar una cofa brevemente y fi empe
zaremos á referirla defde donde fuere neccífario , y 
no defde fu primer principio : ü fumariamente , y no 
por menudo la contáremos : fi no la continuáremos 
haíta el fin > fino haíta alli donde convenga : fi no 
usaremos de tranficiones : fi no nos defviaremos de 

Q 3 aque-
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aquello 3 que comenzamos á referir : y íl de tal fuer
te expufieremos el éxito de las cofas 5 que pueda fa* 
berfe también lo que pafsó antes , aunque nofotros lo 
callemos. Como fi digere : He buelto de la provincia, 
fe entiende , que me partí á ella. Y generalmente es 
mejor paflar por alto , no folo lo que daña ; fino 
también lo que ni daña ni aprovecha. Vayafe tam
bién con cuydado 3 de no decir defpues lo que ya di
jimos antes 5 para no repetir faftidiofamente dos , 6 
mas veces 5 una mifma cofa > como íi digeremos: m& 
de Alhenas vino Simón una tarde a Me gara : ajfi que lle
go a Me gara >pt*fo ajft chanzas a una doncella: defpues 
que le pufo ajfechanzas 3 la forzó en el lugar, 

11 Narraremos una cofa con claridad y fi expone
mos primeramente lo que primeramente fucedió 3 guar
dando el orden de las cofas 3 y de los tiempos como ellas, 
fucedieron 3 ó como parezca 3 que huvieran podido fu-
ceder. Donde deverá confiderarfe > que nada digamos 
confufa 3 torcida 3 ambigua ^ ni nuevamente : que no 
nos paflemos á otro aíTunto : que no lo contemos def-
de fu origen : que no lo proíigamos prolijamente: 
que nada omitamos de quanto ai aíílmto pertenece % 
y obfervemos lo que fe previene acerca de la breve
dad. Porque quanto mas breve 5 tanto mas clara ¿ y 
de mas fácil inteligencia ferá la Narración. Verofmil 
ferá 3 fí hablamos aíTi como lo pide la co íh imbre , \& 
opinión y la naturaleza : fi fe guarda el orden de lo* 
tiempos , la dignidad 5 ó decoro de las perfonas 3 e l 
motivo de los confejos j la oportunidad de los luga
res ; para que no pueda oponerfe , ó que huvo poca 
tiempo 5 b que no huvo caufa 5 ó que el lugar no fue 
proporcionado j ó que los mifmos hombres no lo pu^ 
dieron hacer , ó fufrir. Será en fin agradable la Nar
ración y fi contiene cofas nuevas ? no efperadas , gran
des y y de pefo. 

12 El fegundo genero de Narración dígimos , que 
era aquel y que fe toma por motivo de amplifican 

eito 
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efto es 5 con que. queremos amplificar los efclareci-
dos hechos de los Santos y 6 los depravados cgem-
plos de los malos. De efta manera amplifica Oríge
nes la obediencia de Abrahan en el facrificio de fu 
hijo : Gregorio Nacianceno la vida , y muerte del glo-
riofo martyr Cypriano : San Baíilio el martyrio de 
los quarenra Soldados : y San Chryfoñomo la conf-
tancia , y valor de aquellos tres Jóvenes 5 que mando 
Nabucodonoíbr echar en el horno. Cuyo genero de 
Narración requiere todavia mayor fuerza de eloquen-
cia y que el arriba dicho. Porque á efte ílrven prin
cipalmente aquellas dilatadas deícripciones de las co
fas , y perfonas, y todo lo demás que dejamos dicho 
de la Amplificación en el Libro antecedente. Pero 
nada puede ayudarnos mas á k inteligencia de eíte 
artificio 5 que haver leído bien los efe ritos de los fo-
bre dichos Santos Padres 5 notando diligentemente los 
primores del arte, que hay en ellos. Más de eíte af-
lunto difeurriremos con alguna exteníion 5 quando hu-
viéremos llegado al genero Demonítrativo, 

13 El tercer genero es el que íirve á la Alego-
na 5 y myfticos fentidos de las Santas Efcrituras. Y 
porque antiguamente los Santos Padres , y en efpe-
cial Orígenes , fe detuvieron muchiffimo en explicar 
eftos fentidos myfticos, y efto mifmo es muy impor
tante para el oficio del Predicador 5 explicaré breve
mente lo que me parezca deverá decirfe fobre efte 
punto. En primer lugar pues 5 entre los fentidos myf
ticos, unos pertenecen á reformar las eoftumbres, 
otros á explicar el Myfterio de Chrifto : á aquellos l la
man Trofología 5 á eftos Alegoría, Aquellos fe refieren 
a la Filofofia moral : eftos á la Fe de Chrifto. Aque
llos a la L e y , y enfeñanza de la vida : eftos á la 
explicación de la gracia del Evangelio. Por la qual 
ra dignidad de la Alegoría fe entiende fer mayor que 

Ua de la Tropología : refpeto de que la Tropología 
contiene la declaración de la divina Ley 5 pero la 

Q 4 Ale -
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Alegoría dennieflra el beneficio de la divina gracia: 
aquella realmente inítruye al entendimiento i más ef-
ta y haviendo propueíto la grandeza de la divina gra
cia 5 y de la divina bondad , y milericordia 3 encien
de la voluntad. Y affi deviendo el Predicador , co
mo antes digimos y enfeñar , doblar 5 ó inclinar 3 y 
deleytar , la Tropología folo cnfeña 5 mas la Alego
ría no folo enfeña 3 lino que también dobla , y de-
ley ta. Deleyta , poniendo ante los ojos la feliciiTima 
noticia del Evangelio ^ y de la divina liberalidad 5 y 
gracia : pero inclina quando haviendo expueílo efta 
tan fuperior grandeza de la divina bondad 3 y cari
dad ; enciende eficazmente las voluntades de los hom
bres al reciproco amor de Dios 3 al aborrecimiento 
del pecado, y á la efperanza de fu TaIvación. 

14 Más como el nombre de Alegoría comprehen^ 
de muchas cofas pertenecientes al Myílerio de Chrif-
to ; aquel genero de Alegoría es mas excelente 0 que 
principalmente declara el íbberano beneficio de nuef-
tra Redcmpcion 3 el mérito de la Paffion del Señor , 
y la admirable fuerza 3 y eficacia de la divina gracia» 
que por él fe nos concede. Porque eítas cofas exac
tamente expueílas 3 y amplificadas 3 arrebatan maravi-
llofamente los entendimientos humanos á la admira
ción de cofas tan grandes 3 e inflaman poderofamen-
te el amor de la divina bondad 3 benignidad 3 cari
dad , y mifericordia. Pero nadie podrá encender eílos 
afeólos con el ufo de las Alegorías 3 fi antes no hu-
viere adquirido eíta tan grande gracia de la dignación 
divina 3 parte con el eltudio 3 y dodrina 3 y parte 
con el fecreto magi íkr io del Efpiritu Santo 3 recibien
do de el no folo el conocimiento 3 fino también el 
fentido de ella. Pero eílo pertenece á la TheoiogU 
wyjhca , la qual mas conoce la dignidad de las co
fas divinas, amando 3 y gufiando 3 que no entendien
do : cuyo Maeftro cierto 3 y legitimo es el Efpirúu 
¿auto. Aquel pues 3 que huviere aprendido con tan, 

fübc-
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foberano Maeílro 5 no hay duda 5 que podrá con la 
pradica de femejantes Alegorías encender los ánimos 
de los hombres en el amor de Dios , y aborreci
miento del pecado : y transfundir en otros con fu 
eloquencia el movimiento , y afedo m i í m o , de que 
él fe ñntiere penetrado. 

15 Pero hay algunos, efpecialmenre en efta nuef-
tra edad , que conrentandofe con folo el fentido, que 
llaman l i tera l , huyen de los fentidos myñicos. Otros 
hay por el contrario, que en cafi todos los lugares 
de las Santas Efcrituras procuran indagar ellos fenti
dos : en lo qual fue notado Origenes en otro tiem
po por San Gerónimo : pues habla aíTi de el : Pajjea-
íe jjor Us libres campañas de la Alegoría ? e interpre
tando los nombres de cada uno 3 hace paffar f u inge
nio por facramentos de la Iglejia. De ve pues haver taf-
fa en eíto ? y fe deve ir por el camino medio , ello 
es 3 por el real : que es decir , que en ningún lugar 
bufquemos Alegorías 0 íino quando el mifmo affunto 
parece , que pide el fentido myftico. Porque quando 
el Señor en el Evangelio ( 1 ) hace bario con fu fali-
va 3 y le pone en los ojos del ciego , y le embia á 
los baños de Siloe : y ( 2 ) quando retira de la mu
chedumbre al fordo , y mudo , y efeupiendo , toca 
fu lengua, y le mete los dedos en fus oidos, y gime^ 
y mira al cielo ; claramente nos dan á entended to
das eítas cofas y que aqui fe oculta algún myfterio. 

16 Concibo pues, que en erte aflimto deve euár-
darfe eíta regla , que dio el mifmo Origenes : que 
quantas veces fe encuentre alguna cofa en la Hiíto-
na Sagraba i 6 en los preceptos, facrificios, y cere
monia, de ia antigua L e y , que á primer vifta fe ha-
lie íer ociofa , o folamente en la apariencia fuperf-
t i ao fa , o menos conforme á la r a z ó n , y equidad; 
bufquemos allí el fentido myítico ; para que aquello, 

que 

CO Jt>«íi. 9. (2} Alare. 7. 
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que en lá letra parece poco conveniente á la dig
nidad del Efcritor y ó Legislador , fe halle en el fen-
tido myftico fer muy conveniente. Por egemplo ( i ) : 
Parece poco ajuítado á la equidad de la divina Ley, 
que la muger que pariere un hijo eñe inmunda por 
fíete dias 9 y que fe abftenga de tocar cofa fagrada : y 
que Ci pariere hija , fe doble efte tiempo de la in
mundicia legal. AíTi mifmo ( 2 ) por qué caufa el va-
ron limpio , que por orden del Señor quema una va
ca purgativa de las inmundicias legales , y que reco
giendo fus cenizas las alza en lugar muy limpio 5 de-
ve lavar fu ropa, y quedar inmundo haíta la tarde 
por difpoficion de la ley : quando es cierto , que na
die fe enfucia por obedecer á la divina L e y , ni por 
tocar cofa limpifllma ? Amas de eíto fe manda, que 
fe efeoja una vaca ro ja , y íin mancha , que nunca 
haya llevado yugo , y que fe deve facrificar , y que
mar fuera de los Reales , no en el Templo : y que 
de tal fuerte fea quemada , que también con ella fe 
quemen á un tiempo fu piel , y fu eftiercol; quien 
pues creerá que todas eftas cofas carezcan de myíle-
rio ? Y qué diremos del facrificio del leprofo limpia
do ? Tantas cofas encierra, que fi nada efpiritual ? y 
arcano deíignáran, no pareciera negocio digno de 
un Dios Legislador. 

17 En el capitulo xiv. del Levitico leemos también 
del mifmo leprofo : Sera llevado al Sacerdote , quien, 
faUendo de los Reales , affi que reconociere curada la 
lepra mandara, al que fe efia Purificando y que ofrezca 
dos pájaros vivos por sí y de tos que fe pueden comer, 
y dará, orden y que fe facrifique leña de cedro y granay 
t hyfopo y y a demás mandara y que el uno de los paja-
ros fea imolado en un vafe de barro fobre agua corrien
te 'y mas el otro vivo le teñirá con la fanore del paja
ro facrificado y y también el leño de cedro y grana y ¿ 

hyfo^ 

( i j hzv. 12. (2) Num.i^. 
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Ijyfovo: con la qual fangre rociara, fíete veces al qm 
ha % exparfe , para quedar bien limpio 5 y foltara el 
pajaro vivo, para que huele al campo. Explicando pues 
eí tas , y otras femejantes Leyes 5 dice Orígenes 1 53 Si 
5, creemos, que fon divinas eftas Leyes , es precifo, que 
5, confeíTcmos efconderfe en ellas algo efpiritual 3 y d i -
„ v ino , digno de tan grande Legislador. De otra fuerte, 
3, me atrevo á decir : que mas convenientes, y faludables 
3, fueron á los hombres las leyes de los Athenienfes 5 6 
3, de los Lacedemonios. Más 3 ordenando el mifmo Se-
, 3 ñ o r ( i ) en el Sacrificio del cordero pafqual 3 que ef-
33 te fea de un año 3 que fea fin mancilla 3 que fe co-
33 ma en una cafa 3 que no fe defmenucen fus hueíTos, 
35 que nada fe guarde de él para el otro dia 3 fino que 
33 fe queme al fuego fu reíiduo 3 y finalmente 3 que fe 
33 coma afsádo 3 y no cocido ; quien citará tan fuera 
3, de juicio 3 que no crea > que todas eftas cofas eílán 
3, lleniífimas de fentidos myíleriofos ? 3? Y aqui S.Gre
gorio de haver mandado el Señor 3 que nada crudo 
comieran del cordero 3 colige refueltamente 3 que en 
eftas cofas hay fentido efpiritual oculto. De otra ma
nera 3 ociofo fuera mandar 3 que nadie comieífe car
nes crudas , puelto que nadie las come 3 fino las bcf-
tias carniceras. 

18 Sentado cfto 3 fíguefe 3 que declaremos 3 en qué 
modo han de tratarfe eílos fentidos myfticos. L o pr i 
mero pues 3 expondremos clara 3 y fucintamente , co
mo poco antes digimos de la Narración , ó la ley mif-
ma , ó la hiítcria de la cofa fucedida 5 más con la in
teligencia de que afii de una 3 como de otra hablemos 
fola , y precifamente aquello 3 que pertenece á la ex
plicación del fentido myftico 3 omitiendo todo lo de-
A \ ' 1 ? ^ no fuere neceirario para e! conocimiento 
de la hiltona. Como por egemplo : Si d.l facrifício de 
aquella vaca 3 de que poco ha hice mención 3 quifierc 
, yo 

EXOÍÍ. 12. 
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yo decíárar la gracia de la Redempcion de Chriftoj 
y la virtud de los Sacramentos , que de fu PaíTion fa-
grada dimana ; omitiendo el otro myílerio de la mif-
ma ley ? conviene á faber , de aquel , que quemó la 
vaca , y que guardó fus cenizas en lugar limpio 5 que 
affimifmo fe dice eítar inmundo haíla la tarde , íbla-
mente haré mención de lo demás 3 que pertenece á 
la fagrada humanidad de Chriíto ; para que de eíte 
modo no cargue inútilmente la Narración de muchas 
cofas , cuyos myíterios no quiero declarar. 

19 A l contrario j íi quiüere enfeñar 5 que el lina-
ge humano , condenado á muerte por la culpa del pri
mer Padre ? no fue refufcitado por la Ley de Moy-
s é s , fino por el beneficio de la Encarnación del Se
ñor : por el qual 3 reconociendo los hombres aquella 
infinita bondad ? y caridad de Dios 3 comenzaron a 
arder en amor fuyo ; folo narraré de la hiftoria del 
niño y que refufcitó Elifeo 5 aquellas cofas 3 que fean 
del cafo para explicar eíte myílerio ( 1 ) : Como 3 que 
la huefpeda del Santo Varón acudió al mifmo : que 
el Profeta envió á fu criado con el báculo 3 para que 
le pufiera fobre el cadáver : que no obftante eífo 5 no 
pudo refufeitar al muerto 3 hafta que vino fu Amo, 
quien ajuítando fu cuerpo al del difunto niño 3 la car
ne de eíte entró en calor 3 abrió el niño los ojos 5 y 
al fin vino de eíte modo á recuperar la vida 3 que 
havia perdido. Puefta aíli á los ojos la ley 3 ó la hif
toria 3 deverá demoítrarfe en primer lugar 3 con aque
llas razones , que poco antes infinuamos 3 fegun el fen-
t i r de Orígenes 3 que eítas cofas ocultan algún myfte-
r io. Porque 3 hablando de Elifeo 3 á qué propofito el 
Señor 3 Autor de la vida 3 y de la muerte 3 havria 
querido refufeitar á un muerto por una tan nueva ma
nera 3 que no parecía fer conducente al intento ? 

2 0 Luego pues 3 que con eítas razones fe huviere 
dif-

( 1 ) 4. Keg. 4. 
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difpertado la atención de los oyentes , y movido en 
ellos el defeo de entender efte myfterio 5 emprende-
rémos entonces fu explicación 5 acomodando cada una 
de fus partes á cada parte de la hiftoria 3 ó de la ley, 
y efto 5 en quanto lo permitiere la claridad de la 
Oración 5 valiéndonos de voces translaticias , que fe 
entiendan aludir á la ley 5 6 hiílpria propueíla : lo qual 
fe ha de ejecutar con tal moderación 3 que aparezca la 
Oración fembrada , mas no cubierta de metáforas; pa
ra que no induzca obfcuridad, y la locución alegóri
ca no toque en enigmática. Más en eítas Alegorías de 
ningón modo convendrá , como algunos hacen 3 de-
tenerfe mucho en la interpretación de los nombres ; fi
no que : explicándolos con brevedad , importará pa-
rarfe en aquello 3 por cuyo refpcto fe trajo la Alego
ría , y amplificar á veces con largo razonamiento, 
aquello que intentamos. 

21 Añado en poítrer lugar 5 que 3 íiendo muchas 
las reglas , que fe dan acerca de efto, las que nofo-
tros no podemos comprehender en pocas palabras , el 
eftudiofo Predicador , que defea emplearfe loablemen
te en la explicación de eftos fentidos myfticos, deve 
leer con cuydado los libros que efcriyió Orígenes fo-
bre el Pentateucon de Moyses: y de él aprenderá muy 
de lleno el modo 5 con que deve tratarfe eíta princi
pal parte de la Theologia. Hay también una obra en 
cite genero de argumento de Rodulfo flaviano fobre 
el Levi t ico , digna por cierto de que la lean los Pre
dicadores aplicados. Hallafe amas una obra de Alego
rías 5 y fenrencias morales recopilada de treinta Padres 
antiguos : en la que el piadofo Predicador hallará re
cogidas muchas cofas en efte genero dignas de faberfe. 
r / L A ^ n o §enero de la Narración , que fe practica en la expoücion de la letra del Evanie-
eafuTugar a ' y e ^ l i c a i ^ s poco defpSes 
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S. I I I . 

DE L A PROPOSICION 3 T PARTICION. 

23 T A Propoficion es, la que brevemenre com-
j j prebende el eítado , y fuma de toda la cau-

fa. Efta pues es principio de toda la confirmación, 
que jamás puede omitirfe. Si la Propoficion no es 
limpie 5 fe la junta la Part ición, ó Divifion , que es 
una breve relación y ó enumeración de las partes de 
la Propoficion. Y es en dos maneras : una , que fe 
ufa tan folamente en el genero judicial 3 por la qual 
declaramos , que es aquello en que convenimos con 
los contrarios , y que es lo que fe queda en queftion. 
Otra 3 de que podrá ufarfe en todo genero de caufas, 
es aquella , por la qual explicamos de quantas , y de 
quales cofas hemos de hablar , y moftramos el orden, 
que hemos de guardar en el difcurfo ; para que apa
rezca , que es lo que fe ha de decir , de que mate
ria , ó en que lugar: lo que hace al oyente fobre ma
nera dóc i l , dándole á conocer el orden , con que ha 
de tratar cada parte de aquellas, que propufo : y eíta 
mifma dá gran luz á Ja memoria , que es útil , y ne-
cefiaria, no folo al Orador, fino también á qualquie-
ra , que diícurre fobre qualquier aíiunto. 

24 Más aqui deve atenderfe , á que no fea obfcu-
ra la Partición , ni demafiado larga , ni de muchas 
maneras : y á que no fe confundan los géneros mez
clados con las partes. Pues ella por tres calidades prin
cipalmente fe hace recomendable : por la perfección, 
y brevedad , y por no conítar de ordinario mas que 
de tres miembros , ó alguna vez de quatro. Bien pue
de fuceder, que alguna parte de la Divifion , por fa
cilitar mas la enfenanza, fe haya de fubdividir : co
mo lo hizo Tulio en la Oración por la Ley M a n i l i ^ 
fobre elegir Capitán para la guerra contra Mithrida-

tes. 
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tes. Pues la primera Divlfion fue : P a r é e m e , que lo 
primero ha de fer hablar del genero de la guerra \ lúe-
zo, de la grandeza ; defpues , de elegir Captan Gene
ral. Y haviendo concluido los dos miembros propuef-
tos* de la Divifion 3 affi que llegó al tercero usó de 
eíla Diviüon : M i diciamen es : que en un aran Ca¡>i~ 
tan fe deven hallar efias quatro circunjtancias j Valory 
Inteligencia en las cu fas de La guerra y Authoriáad 9 y 
Feltctdad. Efto fe ha dicho de la Partición en gene
ral : de que mas abajo diremos algo. 

25 Hay otras muchas cofas, que enfeñan los Dia-
lefticos de la razón , y naturaleza de la Divifion , las 
quales deverán tomarfe de ellos. Y por lo que mira 
á nueítro intento 5 fe ha de reparar también 3 que ios 
miembros de la Divifion vayan entre si unidos : efto 
es 3 que fe contengan unívocamente bajo de un mif-
mo genero. En lo qual faltan muchos iníulfnTimamen-
te : pues contentandofe folo con el fonido del nom
bre 5 juntan miembros muy defemejantes bajo de un 
nombre mifmo. De lo que tengo vergüenza de poner 
algún egemplo. Ciertamente caen en efta falta ios que 
poniendofe á explicar la Ciudad fundada fobre un mon~ 
te 5 hacen monte al Santo 3 de quien han de predicar, 
luego á ia iglefiá , defpues al Alma de un varón juf-
TO : y aíTi dicen, que ellos han de hacer un Sermón 
de tres montes. En cuyo genero podrán verfe á cada 
paííb cafi inumerables vicios en muchos Autores, que 
eferivieron Sermones. 

26 Más 3 porque muchos gravemente faltan en ef-
te modo de dividir ( defedo que induce confufion en 
todo el cuerpo del Sermón , cuyo concierro pende del 
modo j y orden de la Divifion ) diré en breve lo que 
en efía parte deva confiderar el Predicador. Ante to
das cofas mire bien lo que pretende hacer en todo fu 
Sermón , elto es , que ponga los ojos en el blanco 
de íu Oración. Defpues coníidere las razones conque 
quiere perfuadirlo ? y con maduro acuerdo póngalas en 

buen 
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buen orden : y aíli al cabo podrá recoger las partes 
de la Divifion 5 que comprehendan la fuma de toda la 
caufa. Efto fe defcubre en aquella Divifion Ciceronia
na 5 que poco antes referimos 5 dejando las demás re
glas , que fobre efto pueden darfe 5 al juicio del pru
dente Predicador : pueíto que , en fentir de Cicerón, 
todo efte buen methodo, de donde nace la Divifion, 
mas bien la enfeña la prudencia 3 que las regías del 
arte. 

$, I V . 

Z)£ LA CONFIRMACION , t CONFUTACION, 

27 T TEmos dicho , que la quarta 3 y quinta parte 
J_ X de la Oración fon la Confirmación , y Con~ 

fHtacion) que algunos comprehenden debajo del nom
bre de contienda , y prueva : por cuyo refpeto fe han 
introducido, y deven tratarfe aquellas partes. Pues la 
contienda contiene la difputa de toda la queftion , y 
confta de Confirmación , y Confutación : de las qua-
ies aprovecha aquella para provar ; eíta para recha
zar : aquella arguyendo concilla crédito á la caufa; 
eíta difuelve los argumentos de los contrarios , que 6 
fe ogetaron 5 6 fe pueden ogetar. A efta parte de prue
va pertenecen todas las cofas, que fe han dicho en el 
Libro fegundo , tanto fobre la Invención de los argu
mentos , como fobre las formas de las argumentacio
nes 5 todas las quales manan de las fuentes de los Dia-
ledicos. Pero 5 deviendo procurar el Predicador no fo-
lo inítruir , que es propio de los Dialedicos ? fino 
también delcytar , y mover ; es mas luftrofa , y ador-
riada la Confirmación de los Oradores , que aquella 
enjuta argumentación de los Dialécticos: á quienes fm 
embargo confiefian dever los Rhetoricos toda la ro-
bnftca, y nervio de la Oración , fi quieren provar ? 6 
reprehender algo con argumentos. Más ^ con que figu

ras 
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i-as de Oración fe hayan de iluftrar 3 y adornar las ar
gumentaciones Rhetoricas, queda explicado en el L i 
bro antecedente 3 donde tratamos de ia manera de ar
gumentar. 

§. V . 

BEL RECHAZAMIENTO , O CONFUTACION, 

2? / ^ 1 cerón enfeña 5 con que argumentos fe def-
haga y fe enflaquezca 3 6 fe difminuya la 

confirmación del contrario 3 caíl con eílas palabras: 
35 Es reprehendida toda argumentación , quando de las 
3, cofas 3 que fe han propueíto 3 no fe concede alguna^ 
9, ó muchas: 6 quando concedidas > fe niega > que 
5, fe infiera de ellas la conclufion : ó fi el mifmo ge-
j^nero de argumentación fe demueftra fer viciofo : co-
„ mo 5 quando enfeñamos , haverfe tomado en las pre-
?5 mifas cofas faifas por verdaderas : ó íi contra una 
33 firme argumentación fe pone otra tanto 3 ó mas fír-
33 me. 33 Eltas cofas las explica él mas por extenfo en 
el L i b . i . de la Invención : Cornificio Lib . 2. jRbe?. ad 
Heren.y y Quintiliano Lib.5. cap. 13. También ufamos 
de otros modos de diminución 3 quando nos reimos 
de los argumentos del contrario: de efcufa 3 como íi 
fe alega la edad 3 la imprudencia 3 el fexo : de depre
cación : de reciproca acufacion : de inveríion de las 
armas 3 con que fe nos ha embeftido. 

§. V I . 

DE L A CONCLUSION 3 O PERORACION. 

29 n ^yEroracion , fegun enfeña Tulio (1) , es la ul-
J T tima parte de la Oración 3 6 un remate, 

,3 y éxito artificiofo de ella : el qual ordinariamente 
R 3> fe 

(1) Cic. L i b . i . de invent. cap. 52. 
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5, fe compone de Enumeración 5 6 de Afeaos, Z n u -
55 meracion es 5 por la qual las cofas 3 que fe havian 
35 dicho difperfa 5 y difufamente 5 fe epilogan 5 y redu-
„ cen á un punto de vifta. Si efta fe trata ñempre de 
35 una mifma manera 5 entenderán todos claramente, 
35 que fe trata con algún artificio. Pero 5 íi fe ufa con 
3, variedad 5 podrá evitarfe efta fofpecha , y faftidio. 
3, Por lo qual convendrá hacer lo que 5 para mayor 
35 facilidad 5 hacen muchos 5 que es 5 tocar cada una 
55 de las cofas de por si 5 y de elle modo paliar bre-
,3 veniente todas las argumentaciones. Más 3 defpues y 
5, lo que es mas dificultofo 3 decir 5 que partes hayas 
55 expuefto en la diviílon •> de las quales prometifte ha-
35 blar 5 y traher á la memoria las razones con que 
35 hayas confirmado cada parte. En feguida 5 pregue 
35 tar á los oyentes 3 que es lo que ellos querrían 5 que 
53 fe les demonítrafie 5 de efta fuerte : E n f e n a m o s e/lo y 
53 a l l a n a m o s a q u e l l o : a/Ti refrefeará la memoria el oyen-
33 te 3 y penfará 5 que no le queda mas que defear. Y 
33 en ellos géneros 3 como antes decíamos 3 recorrer 
33 feparadamente tus argumentaciones 3 y luego 3 lo que 
33 lleva mas artificio 3 /untar las contrarias á las tu-
33yas: y quando digeres tu argumentación 3 moftrar 
33 entonces de que manera hayas defecho lo que fe 
33 ogetava contra ella. AíTI 3 por una breve compara-
53 cion 3 bolverá á enterarfe la memoria del oyente 
35 de la confirmación 3 y de la reprehenfion. 

30 35 Y convendrá también variar ellas cofas con 
35 otros modos de acción. Porque 5 pudiendo repetir 3 
33 como en propia perfona 5 para advertir lo que 5 y 
53 en que lugar lo digifte 5 con todo puedes introdu-
33 cir alguna perfona 3 ó cofa 5 y atribuirla toda la Enu-
55 meracion. Alguna perfona en efta forma : Porque fi 
" f i f r e f e n t a e l E f c r i t o r de l a L e y 5 y os p r e g u n t a 3 
35 que dudáis 5 que podéis d e c i r , h a v i e n d o f e o s d e m o f t r a -
„ d o e J l o , y e f i o l Y aqui 5 affimifmo como en propia 
w perfona T ferá permitido correr de una á una todas 
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5, lás argumentaciones 5 ya reduciendo á las pamcio-
„ nes cada uno de los géneros , ya preguntando al 
55 oyente , que es lo que defea : ya en fin haciendo 
55 eíto por comparación de las argumentaciones íuyas 
55 con las contrarias. Más la cofa fe introducirá ? fi el 
5, razonamiento fe atribuyere por Enumeración á al-
55guna cofa de eftas 5 á la Ley 5 al Lugar y á la CÍU-
„ d a d 5 al Monumento 5 de eíta manera: £ u e > fi f u -
55 dieran hablar las Leyes r Por ventura no fe quejarían 
5, ante vofotros de eftas cofas ? gue mas defeais 5 jue-
55 ees 5 haviendofeos hecho llano eflo , y efto: También 
5, en efte genero ferá licito ufar de rodos los mifmos 
55 modos. Pero es común precepto para toda Enume-
55 ración 5 que de cada una de las argumentaciones > 
55 no pudiendo decir fe todas otra vez 5 fe efeoja lo 
55 que fuere graviíTimo ; y eílo aíTi efeogido 5 fe diga 
55 con la mayor brevedad que fuere poíliblc 5 para 
55 que no parezca 5 que fe repite la Oración 5 fino que 
55 únicamente fe renueva la memoria. 

31 Semejantes cofas á eftas dice Fabio 5 las qualess 
áunque pertenezcan mas á las caufas judiciales ; con 
todo de eftas podemos entrefacar muchas 5 que con
duzcan no poco á nueftro intento 5 mayormente en la 
Peroración del genero fuaforio. Porque de los feme-
jantes fácilmente fe facan los femejantes. Dice pues 
Fabio ( 1 ) : „ Las cofas que bolveremos á tocar en la Pe-
55 roracion 5 fe han de decir breviffimamente 5 y re-
5 , corriendo 5 como dicen los Griegos 5 las principales» 
55 Porque fi nos detenemos 5 ya no ferá hacer Enume-
55 ración 5 fino diítinta Oración. Más las cofas 5 que pa-
55 rezcan haverfe de mencionar 5 hanfe de decir con 
55 algún pefo, excitarfe con aptas fentencias , y variar-
55 fe aíTimifmo con figuras. De otra fuerte , no hay co-
55 ía mas enojofa que aquella larga repetición 5 como 
J5 que defeonfia de la memoria de los Jueces. Son inu-
fc B .2 55 mera-

( i ) Qu in t . lib.6. Inft.cap. 1. 
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53 merables 5 y es muy buena la que trabe Cicerón con-
5, tra Yerres : Si el mifmo Padre fuera Juez y que dirían 
vfrovandofe eftas cofas ? Defpues junto la Hnumera-
55 cion. O como él mifmo 5 y contra él mifmo 5 con 
55 la invocación de los diofes cuenta los templos def-
55 pojados por el Pretor. También es licito dudar 5 fi 
55 acafo fe nos ha paflado algo por alto 5 ŷ  que ref-
55 ponderan los contrarios á eño 5 y efto ; 6 que ef-
55 peranza le queda al acufador 5 defpues de dadas to-
35 das fus defenfas. 

32 55 Es muy agradable aquella Enumeración , íi 
55 acontece que fe trayga algún argumento del con-
35 trario 5 como ñ dices : Mas no toco efia jtarte de la 
35 caufa ; o quifo mas callarla por malicia : o fe acogió 
35 a los ruegos-, y con razón 5 fues fabta efio ¡y efto, Fe-
3, ro no han de enumerarfe todas las efpecies 5 para que 
35 no parezca 5 que no hay mas que lo que acafo ahora 
35 digere 5 quando también nacen ocafiones ya de las cau-
35 fas 5 ya de los dichos de los contrarios 5 ya de cier-
55 tos acontecimientos. N i fe han de referir tan fola-
35 mente nueftras cofas 5 también ha de pedirfe á los 
35 contrarios 5 que refpondan á algunas. Más efto 5 ÍJ 
35 huviere lugar á la acción 5 y fi propufieremos las 
35 cofas y que no pueden fcr rechazadas. 

33 La otra parte de la Peroración digimos 5 que 
confta de Afectos : y ciertamente en las caufas judi
ciales fe esfuerzan ios Rhetoricos á excitar las pacio
nes de ira 5 y comiferacion. El Acufador procura mo
ver a indignación contra el delito 5 que acrimina. El 
Defenfor fe vale de la comiferacion para librar al 
Reo. AíTi 5 aquel 5 luego que provó haverfe cometido 
el delito 5 amplificando fu atrocidad 5 clama por la 
venganza 5 y caíligo ; cftc al contrario 5 toda vez que 
provo con argumentos la inocencia del Reo 5 exhorta 
al perdón 5 y a la mifericordia. Por lo que aparece, 
que los Afeaos de la Peroración han de convenir 5 y 
andar hermanados con la razoa de U caufa , que fe 
haya tratado» " A 
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34 A efte modo pues 3 el prudente Predicador a 

conforme á la razón del argumento, y materia , que 
principalmente trató en fu Sermón , dejada la futile
za de la argumentación , deve defplegar las velas pa
ra amplificar ; pero de modo, que la amplificación 
mifma , que unas veces ha de fer mas extenfa, otras 
mas fucinta , tenga coherencia con la parte preceden
te de la Oración. Y aíTi , fi perfuadimos 5 provada 
con argumentos la dignidad , y utilidad del aífunto , 
añadiremos eftimulos al fin de la exhortación : y al 
contrario , ñ difuadimos, incitaremos fuertemente al 
odio , defprecio y y aborrecimiento del aífunto. Lo que, 
fi bien deve fembrarfe con variedad por todo el con
texto del Sermón ; íln embargo ocupa en el ñn el 
primer lugar : porque entonces es y quando ha de do-
blarfe el oyente , ó bien para apartarle de alguna tor
pe acción , ó bien para moverle á las honeítas. Con
forme á lo qual dice San Aguftin ( i ) : ^ Si los oyen-
35 tes mas han de fer movidos, que enfeñados 5 es ne-
99 ceñario ufar de mayor energía j para que no fe en-

torpedean en hacer lo mifmo que ya faben , y pa-
3} ra que acomoden fu aflenfo á las cofas > que con-
53 fieflán fer verdaderas. Y ai es , donde fon neceíía-
55 rias las obfecraciones , reprehenfiones , concitacio-
55 nes 5 apremios 5 y todo lo que conduce para mover 
5> los ánimos. „ Y un poco defpues : „ Más 5 quando fe 
5? eníeña lo que fe ha de hacer , y por efto fe enfe-
55 ña y para que fe haga ; en vano fe perfuade fer ver-
55 dad lo que fe dice , en vano agrada el modo mif-
55 mo con que fe dice 3 ñ no fe dice de modo, que fe 
55 logre el que fe haga. Conviene pues 5 que el Pre-
5ídicador eloquente , quando perfuade alguna cofa, 
55 que deva hacerfe, no enfeñe fólo para inf truir ,no 
55aeieyte folo para entretener, fino que convenza5 y 
55 doble para triunfar. 

R 3 Poco 

( 0 Lib . 4. de D o d . Chrijt cap. 4. 
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35 Poco antes en el mifmo capitulo fobre lo mirmo 

havia dicho el S. Dodor : „ Aff i como ha de fer de-
„ leytado el oyente , para obligarle á o i r ; afli cum-
3, pie inclinarle , para moverle á obrar. Y aíTi como 
„ fe deleyta , ñ hablas con dulzura ; aíTi fe rinde y ñ 
,5 ama lo que prometes : fi teme lo que amenazas: 
,5 aborrece lo que reprehendes : abraza lo que celebras: 
,5 fe duele de lo que encareces dever dolerfe : fe re-
55 gocija quando predicas alguna cofa alegre : fe eotn-
» padece de los que pones á la vifta dignos de com-
55 paíTion : huye de los que con horror gritas dever 
55 guardarfe : y todo lo demás 0 á que puede llegar 
55 una grande eloquencia 9 al fin de comover los ani-
55 mos de los oyentes 5 no para que fepan lo que han 
55 de hacer 5 fino para que hagan lo que faben ya que 
55 cumple hacer. Pero n aun lo ignoran 5 fin duda al-
55 guna han de fer antes enfeñados > que movidos. 55 
Atti 5 podrán ufarfe eítos afedos 5 y figuras 5 que refi
r ió el S. Doctor 5 defpues del Epilogo 5 6 Enumera
ción 5 que es la otra parte de la Peroración. Pues 5 
probada ya la caufa 5 como íi fe huvieífc juntado un 
gran montón de leña 5 faciliííimamente fe levanta la 
llama de los afedos. La qual ferá tanto mas ardiente, 
quanto la prueva fuere mas firme 5 y eficaz. 

36 Juzgo 5 que por ultimo devo advertir 5 que el 
Epilogo de los argumentos deve preceder á eíla pof-
trer parte de la Oración , que Tulio llama Amplifi^ 
cacion. Porque no folo fe recoge la fuma de los ar
gumentos 5 para que fe refrefque la memoria de los 
oyentes ; fino para que todas las cofas á un tiempo, 
y brevemente amontonadas 5 aífalten juntas 5 y de gol
pe los ánimos de los oyentes , y hagan en ellos el 
efedo, que defeambs. A eíla Enumeración de argu
mentos fe íigoe oportunamente la Amplificación : con 
la qual , ó apartamos de alguna maldad 5 ó exhorta
mos al amor de aquella virtud 5 de que hemos h** 
blado en el Sermón 5 aplicando á eílo fuertes aci
cates. Es 



D E L A RHETORICA E C L E S I A S T I C A . 2$3 

57 Es también un modo de perorar muy acomo
dado 3 quando no exhortamos determinadamente á una 
fola virtud ; fino á todos los oficios de las virtudes, 
á las quales fe promete el galardón de la vida eterna. 
Genero de Peroración > de que uso San Pablo ciegan-
tiíTimamente en la carta a ¿0S Romanos 3 que conclu
yó con la Enumeración de caí! todos los oficios, y 
virtudes. Y no folo efta carta, fino también la eíeri-
ta a ¿os Hebreos , y las demás , las remató con eftas 
exhortaciones de virtudes , y de diverfos oficios , Vk 
obligaciones de cada uno* 

3 8 Más , alguna vez no ferá inútil difeurrir de l i 
Gloria ecleftial, y de la buena dicha de los Santos en el 
Rey no de fu Padre 5 para que coronemos el banquete 
de la efpiritual doctrina con eíle delicadiíTimo plato de 
las almas. Lo que pradicó muy hermofamente S. Cy-
priano en el Sermón de ¿a Mortalidad, Eftos dos úl
timos géneros de Peroración podrán venir bien en to
dos los Sermones , de qualquier aíTunto que fcan. Por
que las cofas, que fon , ó mas poderofas ? para do
blar , y rendir los ánimos 3 ó de mayor guíto ? para 
recrearlos 3 fe han de guardar fíempre para la poftrec 
parte de la Oración , por la qual fe hace juicio de 
todo el Sermón. 

39 Se ha dicho efto de las feis partes de la per-* 
feda Oración : las quales, como tengan fu primer la
gar en el genero fuaforlo , y difuaforio, de que lue
go trataremos, nos ha parecido hablar de ellas ea efa 
te genero con efpeciaiidad. 

C A P I T U L O l i 

T>EL PRIMER MODO DE P R E D I C A R E N E L 
genero Suaforío, 

1 " R ^licadas eftas parres de la perfeda Oración, 
X - / relta, que defeendamos á tratar de los pe-

R 4 cu lia-
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culiares modos de predicar : y primeramente de el 
Stíáforio yy Di/uafirio , que arriba digimos eítar com-
prehendidos bajo del genero Deliberativo. Es pues tan 
propio del Predicador eíte genero , que en todos ios 
Sermones 3 ya fean de Santos 5 ya de los beneficios de 
nueftra Redempcion 3 ó ya fe verfen en la declaración 
de los Evangelios 3 y demás libros Sagrados, devenios 
proponernos por blanco de todo el Sermón 3 y de ca
da parte de el 3 exhortar a los hombres a la piedad y y 
jujiicia y y hacerlos concebir horror k los vicios} que es 
lo que á eíle genero pertenece. Porque á eíto fe ha 
de ordenar fiempre toda nueftra Oración. 

2 Pero harto diglmos ya de efte genero 3 quando 
cnfeñamos la fuerza 3 y razón de las feis partes de la 
Oración : las quales en ningún lugar mas fácilmente 
fe hallan 3 que en efte genero Suaforio. No obftant^ 
eífo 3 lo que digimos de eftas partes > lo acomodaí/e-
mos aquí á efte modo de predicar. 

3 El Exordio pues en efte genero hará en primer 
lugar atento al auditorio; haviendo expuefto la digni
dad 3 ó neceíTidad del aííunto , de que hemos de pre
dicar. Porque todos oyen atentamente aquellas cofas, 
que fon muy decorofas 3 6 que difeurren feries muy 
neceífanas. Por cgemplo : Si quiere alguno defarraygar 
con fu predicación los odios envegecidos de ios hom
bres 5 podrá decir en el Exordio, fer efte un graviíTi-
mo pecado 3 diciendo San Juan ( 1 ) : EL que aborrece & 
fii hermano 3 es homicida, Defpues : que efte delito eftá 
clavado en el pecho de muy antiguo 3 en cuyo tierna 
po pare efte pecado inumerables pecados. Finalmente: 
que efte delito fe extiende muchiíTimo ; fiendo cierto, 
que á cada paftb fe hallan hombres importunos 3 y 
malvados 3 que dan á todos ocafiones de iras 3 y de 
enojos : y que por efíb mifmo es importante 3 que un 
tan gran peligro, y mal tan trancendente , que de si 

pro-

(1) 1. joan. 3. 
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produce tanta muchedumbre de delitos 5 fe arranque 
de raiz de los corazones de los oyentes. Y aíTi al con
trario , para períuadir una viitud 5 ponderaremos bre
vemente alguna iníigne alabanza fuya 3 fu convenien
cia 5 o neceífídad , y quanto nos importa tener bien 
explorada 3 y conocida fu dignidad. 

4 AíTi San Cypriano en el Sermón de la Paciencia, 
empieza por efta neceiTidad , diciendo: „ Haviendo de 
„ hablar 3 Hermanos cariíTimos 3 de la paciencia 3 y de-
33 viendo predicar de fus utilidades 3 y conveniencias, 
53 de donde empezaré mejor que de la neceíTidad 3 que 
33 veo tenéis ahora vofotros mifmos de Ja paciencia, 
?3 para oírme : de tal fuerte 3 que ni aun eíto mifmo 
33 que ois 3 y aprendéis lo podéis hacer fin paciencia? 
33 Porque entonces en fin fe aprenden eficazmente las 
33 palabras 3 y razones faludables 3 quando fe oye con 
33 paciencia lo que fe dice. N i hallo 3 cariííimos Hcr-
33 manos 3 entre los caminos de la celeftial enfeñanza, 
,3 por los quales la profeíTion de nueííra efpcranza 3 y 
33 fe fe dirige á confeguir los premios de Dios 3 que 
33 haya ninguno 3 6 mas útil para alcanzar la vida 3 6 
,3 para llegar á la gloria 3 que el que nofotros 3 que 
33 para cumplir con los preceptos del Señor 3 vamos 
,3 fundados en el obfequio de temor, y devoción 3 con-
33 fervemos con todo cuydado la paciencia. Haña los 
„ Filofofos publican tenerla ; pero tan faifa es en tilos 
,3 la paciencia 3 como la fabiduria. 

5 La Narración apenas tiene lugar en femejantes 
caufas ; pero la Propoíicion 3 y Diviíion es necefiaria. 
La Propoficion 3 para que entiendan los oyentes \ a 
donde principalmente fe encamina nueíiro Sermón 
Punto 3 en que faltan gravemente algunos Predicado
res 3 los quales 3 como no proponen al principia el 
blanco de fu Sermón 3 apenas hay uno de los oyen
tes , que alcance 3 á donde van á parar, y que inten
tan hacer; y alTi queda incierto, y perplejo ef oyen
te , fia comprehender io que puede colegir de la d o ^ 

trina. 
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trina. Lo primero pues , ha de fer proponerte el m-
tento , para que el oyente vea claro, á donde fe en
derezan aquellas fentencias, y razones. 

6 Imediata á la Propoíicion eíla la Divifíon 5 que 
divide el aíTlinto en parres. Y efta ha de tomarfe fre-
quentemente de los géneros de las cofas, que fon ape
tecibles , y aborrecibles : aquello 3 quando perfuadimos; 
efto, quando difuadimos. Porque 5 fiendo tal la con
dición 5 6 la naturaleza de la voluntad humana , que na
da puede querer , fino lo bueno 3 6 lo que fe viílc 
con apariencia de bueno, hemos de procurar nofotros 
manifeftar, que todas las razones de bien fe hallan en 
lo que perfuadimos. Aífi 5 fiendo tres los géneros de 
bienes que los Filofofos eftablecen , es á faber , Ho~ 
nefto , j j t U j y Bekytable 7 conviene ? que nos esfor
cemos en probar, quanto nos fea poiTible , que eítos 
mifmos fe hallan en lo que perfuadimos. Pero los Rhe-
toricos 5 para facilitar mas la enfeñanza y añaden á los 
dichos tres géneros áe bienes , eílos otros tres : Segu
ro , F á c i l y NeceJJdYio. Y todos eños , 6 los mas de 
ellos 5 pretenden hallarfe en lo que perfuaden. 

7 Por lo Honefto perfuadió el celettial Maeftro» 
quando dijo á aquel mancebo ( i ) : Si quieres fe r j>erfee~ 
to -¡anda i y vende todo lo que tienes y y dalo k los pobres* 
& c . Por lo U t i l perfuade San Pablo, quando dice (2): 
T a ffi Hermanos permaneced firmes confiantes j t r a 
bajando fin cejfar en la obra de Dios ; fabiendo j que 
njuefiro trabajo no quedara, fin recompenfia en el Señor. 
De lo Delcytable arguye el Salvador, para inducirnos á la 
obediencia de los mandamientos divinos , diciendo (3)» 
fer fuave el yugo de la divina L e y , y fu carga lige
ra. D& lo Seguro fe vale el Apoftol , quando dice (4)* 
que fe cafen los frágiles, para evitar el peligro de la 
fornicación. Por lo F á c i l , los cfclavos de Nahamaa 
Syro le exhortavan á obedecer el mandamiento del 

Pro-

( i ) Manh. 19. (2) iXor imh. 15. (3) Matth.u. (4) i.Cwrm.f« 
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Profeta 3 diciendo ( i ) : Padre , aunque te ordenaffe el 
Profeta una cofa ardua •> devertas JJn duda hacerla ; 
quamo m'asy que no os dijo 5 f ino: . Ve 5y Uvate 3y que
daras limpio. También A l o j é s al pueblo (2) : Efe pre
cepto 3 dice 5 que yo te impongo oy y no es fobre tus 
fue rza s , n i efia lejos, n i en el c ielo, para que digas', 
g u i e n de nofotros puede fub i r a l cielo 9 para que nos 
le trayga , para que le oy gamos ¡ y pongamos por obra\ 
N i efta de la otra parte del m a r , & c , Y fegunda vez 
en otro lugar ( 3 ) : r ahora , 0 I f r a e l , que te pide el 
Señor , f n o que ames k t u Dios 9 y Seño r , y guardes 
fus mandamientos > y que eflimes > y f tmas d t u Señor 
Dios de todo t u coraron i y de toda t u alma , para que 
feas feliz, ' . Por lo Neceffario eítrecha el Señor quando 
dice (4 ) : Si no hiciere deis penitencia 3 pereceréis todos 
de la mifma manera, 

8 Añaden también á eftas partes lo Laudable , que, 
íi bien va unido ñerapre á lo honeíto 5 hay no obf-
tante algunas virtudes 5 entre las contenidas bajo de 
e l , que merecen para con los hombres grande alaban
za : como es j la magnanimidad 5 la liberalidad 3 la mag
nificencia 5 la fortaleza ? la prudencia 5 y otras tales. 
Y porque los hombres fon fumamente ambiciofos de 
alabanza , y gloria ; fis ha de demoílrar 3 que también 
efta parte de alabanza fe halla en lo que períuadimos. 
De cuyo lugar tomó motivo Judas Macabco para mo
ver á fus íbldados á una batalla arriergadiílima , d i -
ciendoles (5} : Que de ninguna manera anuhlaffen 5 y 
obfcurecieffn f u gloria con una vergonzofa f u r a . Con 
eftc cevo de la alabanza fe cogen efpecialmcnte los 
Reyes, y los Grandes. Affi Cicerón para exhortar á 
los Romanos á emprender la guerra Contra Mithrida-
tes , fe vale de eíte mifmo lugar en fu Oradon por 
U ley M a m i t a : T pues que , dice, apetecéis mas 

todas 

U a X ü b ^ ' í ' ^ V ^ - ^ - i d ) jD«*í. 10. (4) Luc. J3-(5)Í . 
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todas las Naciones la alabanza y y la gloria ; devéreis 
borrar aquella Trancha , que contragijieis en la otra 
campaña contra Mithridates y & c . Por ultimo 5 deve
nios no Tolo referir > fino también y por todos los me
dios poffibles, amplificar todos los frutos 3 provechos, 
y alabanzas, que conílgo trabe lo que perfuadimos. 

9 Pero de diferente manera difuadimos y quando 
probamos fer torpe y dañofo y arriefgado y afrentofo, 
defagradable , difícil 3 6 , fi fer puede y ImpoíTible aque
l lo y de que amedrentando apartamos. De eñe lugar 
poftrero fe valió el julio Jofef para repeler la torpe
za y quando refpondio á la muger adultera (1) : Mira9 
que mi Amo y haviendomelo fiado todo y no fabe lo que 
tiene en f u cafa y & c . Chorno puedo yo hacer ejia infa~ 
mia y y pecar contra m i Señor ? De uno y y otro hay 
bien claros egemplos en el capitulo xxvm. del Deute-
ronomio ; en los quales va explicando Moysés y con 
un magnifico razonamiento y todos los bienes ? que fe 
ílguen de la piedad y y jullicia ; y aíílmifmo los hor
ribles y y efpantofos males y que eftán aparejados para 
calligo del pecado. Lo qual tiene grande eficacia en 
el perfuadir y hiriendo por entrambos lados la volun
tad de los oyentes: mientras por uno propone los bie
nes y que la atrahen , y por otro los males que la 
amedrentan ; para que aífi ios contenga en fu dever. 

10 A la Confirmación fe figue la Confutación : por 
la qual , como antes digimos y rechazamos y y aparta
mos de en medio todo lo que embaraza y y retarda 
los ánimos del auditorio , para no obedecer á nueftros 
preceptos. De efta manera San Cypriano y en el Ser
món de la Limofna y defpues de ha ver referido los 
muchos frutos y y provechos de eíla v i r tud , deshace, 
y desbarata lo que podia apartar á los hombres de 
efte egercicio de benignidad. Dice pues aífi : Si temes, 
y recelas , no fea , que fi empezares a egercitar mucho 

( 1 ) Gen. 39. 
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l a l iberalidad •> 'venga a menos t u patrimonio por t u lar
gueza \ efiad feguro en efta parte . & c . Luego rechaza 
la eícufa de otros 3 que dicen guardar la hacienda pa
ra fus hijos Í con eílas palabras: Mas tampoco 5 Her 
manos y impida y o aparte a un chriftiano de obrar bien 
aquella imaginación > de que puede efcufarfe y por aten
der a l bien de los hijos y y lo demás que fe íigue. 

11 Viene en ultimo lugar la Peroración y 6 Epilo
go 3 que y como antes digimós y tiene dos oficios : uno 
es hacer una muy breve recapitulación de todos los 
argumentos y para que con la mucha fuerza y y pefo 
de las razones y arraítrcmos á nueftro fentir los ánimos 
de los oyentes : y el otro y mover los afeótos y con los 
quales obliguemos á egecutar lo que ya havemos pro
vado ; manifeílando fer cofa indigniíTima no hacer ca
fo de un negocio tan faludable y íl perfuadimos : b abra
zar 5 y perfeverar en uno tan perniciofo y íi difuadimos. 
Servirános de egemplo San Cypriano en el Sermón de 
la Paciencia. Porque defpues de haver expueílo las ala
banzas y y frutos de la paciencia y cierra la Oración 
con efte Epilogo : yy La paciencia es la que nos enco-
yy mienda y y guarda para Dios : ella es la que templa 
yy el enojo y la que enfrena la lengua y govierna el en-
w rendimiento , conferva la paz , rige la enfeñanza, 
yy quebranta el Ímpetu de la incontinencia y humilla la 
yy violencia de la altivez y apaga el incendio del odio, 
yy refrena el poder de los ricos, foñiene la miferia de 
yy los pobres y defiende la feliz integridad en las virgi-
yy nes y la laboriofa caítidad en las viudas , y el indi-
5, viüble amor en las cafadas. Hace en lo favorable 
„ humildes , en lo adverfo valerofos y en los oprobios, 
„ y denueílos fufndos : enfeña á perdonar luego á los 
„ dehnquentes: y 3 fi eres tu el que delinques, á per-
yy leverar, e importunar con ruegos : vence las tenta-
yy ciones , tolera las perfecuciones , corona las penas, 
yy y los manynos. 

ÍZ A eüas partes, que foa comunes al Predicador, 
y al 
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y al Orador 3 añade aquel algo de propio 3 y de par* 
ticular : es á faber, que quando huviere exhortado al 
egercicio de alguna virtud 5 6 apartado de algún vicio; 
perorada la caufa , mueílre el modo , con que deva 
pratticarfe la obra de la virtud , 6 huirfe la acción 
torpe. Porque 3 dice muy bien Plutarco 5 que ¿os que 
combidan a la v i r t u d j y no dan avifos para alcanzar
la 5 fon como los que a t izan un candil ,y no le echan 
aceyte j para que arda. A l l i 3 el que exhorta al eger
cicio de la hmoína y deve enfeñar defpues de la ex
hortación > como ha de hacerfe utilmente : eíto es, 
no con eílreeha mano 5 fino larga 5 y liberal , ñendo 
cierto , que ( 1 ) quien poco fiembra 3 poco coge. Demás 
de efto 3 que fe haga con animo pronto ? y alegre: 
pues (2) ama Dios a l que da, con b i z a r r í a . Que íea> 
otro l i y la limoíha oculta 3 de fuerte y que (3) no fe-
pa tu izquierda lo que hace t u dieftra. Que des tam
bién por afedo de caridad ^ y de compaíílon ? que es 
propio de la mifericordia : y aíTi otras cofas. A eíte 
niifmo modo y luego que huvieremos exhortado al ef-
tudio de la oración y deve tratarfe de la preparación 
del animo para orar , del modo de orar y y de las 
condiciones y de que neceílita la oración y para fer 
eficaz. Si no queremos > que fe diga y que predica
mos para oílentacion ? y no para la falvacion de las 
almas. 

13 Y para que , en beneficio de la enfeñanza? pro
pongamos egemplos de nueftros efcritos^ al fin del l i 
bro que efcrivimos de l a Oración y y Medi tación y zñ*--
dimos tres tratados j en eíle genero Suaforio y de las 
tres partes de la fatisfaccion 5 es á faber y Oración y A y u 
no 5 y Limofna : los quales y con mayor facilidad, que 
los preceptos mifmos , indicarán lo que requiere eíte 
genero de argumento. En el otro volumen y que in
titulamos en efpanol y Guia de pecadores y copiofamen-

te 

( 1 ) 2,Cor¡nth. 9. (2) Ibid. (3) Matth. 6. 



D E LA RHETORICA E C L E S I A S T I C A . 261 

te tratamos en dos libros eñe miímo argumento : en 
los quales exhortamos al amor de la virtud. Porque 
primeramente en el Exordio nos conciliamos la aten
ción ; aflegurando , que ivamos á hablar de la cofa 
mas neceflaria de quantas hay en la vida. Defpues tra
tamos las partes de lo honeíto^ explicando la infinita 
bondad de Dios , y fus incomparables beneficios, que 
nos egecutan 3 y piden de juílicia nueftra obediencia, 
y amor. Luego fe explica , quan ú t i l , y deleytable fea 
el camino de la virtud 3 donde fe exponen doce infig-
nes privilegios 3 de que gozan los buenos en eíla vida. 
Tras efto refutamos , y deshicimos con la mayor cla
ridad todas las efeufas, que los hombres viciofos fue-
len alegar para dar de mano á la v i r t u d , moftrando 
quan vanas , y frivolas fon. Y en el ultimo capitulo 
de eífe libro refumimos todos los argumentos 3 y con 
todas nueítras fuerzas movimos los afeólos de temor, 
y amor, para encender con ellos los ánimos flojos al 
amor de la virtud 0 y miedo del divino Numen. Ello 
en el primer libro. En el fegundo tratamos del modo> 
con que deve adquirir fe 5 y egercitarfe la virtud. 

14 Más en eíte genero parece 5 deverfe principal
mente aconfejar 3 que con las razones arriba mencio
nadas 3 amplifiquemos , quanto nos fea poíTible, los 
bienes, y los males, las comodidades, é incomodida
des, que proponemos en eíte aíílmto , para perfuadir, 
6 difuadir. Porque quanto mas las abultaremos, tanto 
con mayor vehemencia perfuadirémos. 

15 También es de advertir ,. que hay dos géneros, 
o calidades de hombres: uno ignorante , y ruíüco , que 
liempre prefiere la conveniencia á la hoñeítidad : otro 
bien iní t ruido, y civilizado, que antepone á todo la 
dignidad. Para con eíle tienen mayor nervio los arcm-
mentos, que fe trahen de lo honeüo j más para con 
aquel , los que fe toman de lo útil. Eíto fea dicho 
en breve, del. genero ouaforio.-

GAPI -



262 LIBRO QUARTO. CAP. I I I . 
• 

C A P I T U L O I I I . 

D E L SEGUNDO M O D O D E PREDICAR E N E L 
genero Demonftrativo 3 que firve para ¿as fiefias, 

y alabanzas de Los Santos. 

Sfi como el modo de predicar, que acaba
mos de deícribir , fe halla en el genero 

Suaíbno i aíTi el que fe acoílumbra en las feftividades 
de los Santos ? pertenece al genero Demonftrativo : 
del qual ufamos en alabanza > 6 en vituperio de algu
na perfona determinada. Los Rhetoricos fieman fer fu 
fin el que aparezca digno de alabanza aquel 3 á quien 
alaban, ó de vituperio al que vituperan. Pero en fen-
t i r de San Baíilio los loores de los Santos de ningu
na fuerte fe fugetan á las leyes de los encomios. Por
que no pretendemos principalmente moftrar que ellos 
fueron Santiííimos ; íino procurar que nueftra vida fe 
arregle, y conforme á la fuya; y hacer ver el admi
rable poder del Efpiritu divino > que á hombres por 
fu naturaleza frágiles , enfermos 3 concebidos en peca
do , é inclinados á lo malo y de tal manera los tranf-
formó , que los hizo cañ iguales á los Angeles , y fu-
periores al mundo. En efte genero los Rhetoricos for
man el Elogio por todas las circunftancias de las per-
fonas j que arriba referimos : eílo es, mencionando > 
y amplificando la efíirpe , padres , pa t r i a , dotes de 
naturaleza , crianza , for tuna y eftudios , dichos 9 hechos, 
y otras cofas de elle genero. Caíi con eíte orden ef-
crivió S. Gregorio el Theologo las alabanzas de San 
Baíilio j de fu hermano Cefario ^ y de fu hermana 
Gor gonia. Pero 3 quando nofotros predicamos de los 
Santos, no fiempre feguimos efte orden: pues folo re
ferimos de ordinario los hechos , y dichos iníignes ? y 
alguna vez también los milagros , y los amplifica
mos quanto podemos, y nos esforzamos á excitar á los 
oyentes á la imitación de ellos. En 
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2 En efte genero tiene fu principal ufo el modo 
de amplificar : con el qual , ya por la naturaleza de 
la cofa 5 y de fus partes y yá por todas las demás cir-
cunítancias atribuidas á las cofas 3 y á las perfonas^ 
iluftramos, y amplificamos , predicando los efciareci-
xios hechos de los Santos. Aííi el Apoftol i ¿os Ro
ma ms 5 por las circunftancias de la perfona ? amplifi
ca la fe de Abrahan por eftas palabras ( i ) : T no fe 
enflaqueció en La f é : n i confiderb que f u cuerpo , tenien
do cafi cien años , eftava ya como muerto , y que la 
' v i r tud de concebir eftava extinguida en Sara, En la re-
fromefa de Dios tampoco dudV por defconfanza y fino 
que f t ie fortalecido con la f é , dando gloria a Dios: f a 
ciendo muy bien , que es poderofo Dios para cumplir 
quanto tiene prometido. T f u f é fe le imputo a jufticia* 
A/Ti Orígenes en la Homilia del Sacrificio de Ifac am
plifica por todas las circunftancias la veloz, y pronta 
obediencia de Abrahan en tan grave , y laftimofo 
cafo. 

3 Más 3 para enfeñar manifieftamentej quanto apro
vecha en eíte genero la virtud de amplificar, referi
ré aqui un egemplo bien claro de eíto 3 tomado del 
libro 3 que efcrivió Séneca de la Tranqui l idad de la 
vida ( 2 ) 3 donde , expuefto primero el cafo 3 amplifica 
aquel dicho del Filofofo Eítilpon : Todos mis bienes 
llevo conmigo 3 con eftas palabras : 33 Demetrio 3 que 
33 huvo por renombre Poliorcetes 5 ello es 3 Conquiíta-
33 dor de plazas 3 y Ciudades 3 havia tomado á Mega-
33 ra j y preguntando al Filofofo Eílilpon 3 fi havia per-
33 dido algo ? Nada , dijo 3 porque conmigo eftkn todas 
33 rnis cofas. Siendo afil 3 que fu hacienda havia fido 
33 defpojo de los enemigos 3 fus hijas robadas 3 y fa-
,3queada fu Patria. Más el le privó en parte de la 
33 victoria \ ateftiguando 3 que tomada la Ciudad 3 no 
„ íolo quedava invido 3 fino ilefo : pues que tenia 

S „ con-
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,5 coníigo los bienes verdaderos 5 en los quales no fe 
55 puede echar la mano ; no reconociendo como íu-
35 yos los efparcidos 5 y Taqueados 5 fino por adven-
5, ticios 5 y fortuitos 5 por lo que no los eílimava ce-
55 mo propios. Pues es deleznable 5 y mal fegura la 
55 poíTciTion de todo aquello que nos viene de fuera. 
53 Pienfa tu ahora 5 íl un ladrón 5 un calumniador, un 
35 vecino poderofo 5 ó algún ricazo podria injuriar á 
35 un hombre 5 á quien ni la guerra 5 ni aquel enemi-
35 go tan verfado en el arte de combatir Ciudadesj 
35 no le pudo quitar nada. Entre las relucientes efpa-
35 das , entre el alboroto del militar faqueo 3 entre las 
35 llamas 5 entre la fangre , entre el eftrago de la pla-
35 za 5 entre el eílrepito de los templos 5 qne fe defplo-
35 mavan fobre fus diofes 5 folo un hombre huvo fin 
33 fobrefalto. 

55 Aíll 5 no tienes porque juzgar atrevida la pro-
33 mefa : de la qual 5 íl no te merezco fe 5 te daré fia-
35 dor. Apenas crees 5 que pueda haver un hombre de 
35 tanta fortaleza 3 y de animo tan excelfo. Pero he 
35 aquí 5 que fale en medio quien dice : No tienes que 
35 dudar 5 íi puede un hombre nacido levantarfe fobre 
35 lo humano: ñ eíiá mirando con feguridad los do-
35 lores 5 defdichas 3 Hagas 5 heridas 5 grandes movimien-
35 tos de cofas 5 que eüan bramando junto á s i : y que 
35 fufra las adveríidades con alegría 5 los fuceífos prof-
35 peros con moderación 5 ni rindiendofe á aquellas 3 ni 
55 fiando fe en ellos : y que fea uno mifmo entre co-
35 ías diverfas 5 ni pienfe 5 que nada es fuyo 5 fino él 
35 folo 3 y en aquella parte que mas vale. Aqui me te-
55 neis delante para probároslo. Cierto es 5 que á la$ 
35 ordenes de elle Conquiílador de tantas plazas ? con 
35 golpes del ariete fe baten las fortificaciones : que 
35 de repente vienen al fuelo las elevadas torres 5 nú-
3, nandolas ocultamente : y que crecen las trincheraSí 
35 y parapetos haíta igualar los caílillos mas elevados; 
35 fin embargo no pueden hallarfe ingenios bélicos 5 que 

»traf-
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„ tráílornen un animo confiante. Defnudo nie efcapé 
„ yo de cafa^ y en un univerfal incendio hui por en-
„ tre llamas, y la fangre. No sé que fuerte corren mis 
9, hijas, 0 acafo peor que la publica. Yo folo 5 y an-
„ ciano , y viéndome cercado de enemigos, confieífo, 
„ q u e fin embargo tengo enteros , y fin menoícabo 
„ mis bienes , tengo , y porteo todo lo que fue mió. 
^ No hay razón , porque tu vitoriofo , me creas á mi 
„ vencido. Venció tu fortuna á la mia. Aquellos ca~ 
„ ducos bienes 5 que mudan de d u e ñ o , no sé donde 

paran. Por lo que á los mios toca } conmigo eftan, 
y citarán conmigo. Perdieron ios ricos fus hacien-

v das : los lujuriofos fus amores , y con gran difpen-
3, dio de fu pudor fus queridas rameras : los ambicio-

fos la corte , los tribunales y y los lugares deílinados 
55 para hacer en publico infamias : los ufureros perdie-
55 ron fus efcrituras 5 con que la avaricia falfamente-
55 alegre fueña riquezas. Af t i yo todo lo tengo entero, 
55 y falvo. Por tanto , pregunta á eílos 5 que lloran > 
55 que fe lamentan , que por el dinero ofrecen fus cuer-
>5 pos al cuchillo 5 que con el feno cargado huyen del 
55 enemigo. 

,5 AíTi que deves tu , Sereno 5 tener por cierto, 
9i que aquel Varón perfedo 5 lleno de divinas , y hu-
55 manas virtudes , nada pierde. Sus. bienes eílán cir-
„ cumvalados de folidas 5 é invencibles fortalezas. No 
„ compares con el los muros de Babilonia 5 que pe-
, 5 netró Alejandro : no las murallas de Cartago 5 y de 
„ Numancia rendidas á una mifma mano : no el Ca-
55 pitolio 5 6 la Cindadela : eítas cofas eftan expueftas 
* a la invafion enemiga ; más aquellas 5 que defienden 
, 5 a un Sabio 5 eftan feguras de la invaíion 5 y de la 
35 llama : no dan ninguna entrada : elevadas quedan, 
35 inexpugnables , iguales á los diofes. N i tienes que 
35 decir 5 como acoítumbras , que efte nueílro Sabio en 
3, ninguna parte fe halla. Porque no formamos una 
w imagen grande de una cofa fantaítica ; fino que qual 

S z ^ la 
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5, la confirmamos 5 tal la exhibimos 5 y moílramos. 
55 A cafo le paren tarde los figlos. N i cofas grandes 5 y 
55 que exceden al modo común 5 y ordinario fe engen-
55 dran á menudo.. . . Luego nadie puede hacer mal, 
55 ni bien á un Sabio. A la manera que lo divino , ni 
55 pide íbcorro 5 ni puede fer dañado : pues el Sabio 
55 eftá vecino 5 é imediato á los diofes : y es femejan-
,5 te á Dios en todo , menos en la mortalidad. 

4 He propueíio eíle egemplo de Séneca , para que 
el eíludiofo Predicador vea el modo 5 con que puede 
orando amplificar los iluítres hechos 5 y dichos de los 
Santos ; advirtiendo 5 que efta íbla voz : Todos mis bie
nes traygo conmigo 5 la iluítró Séneca con tan larga 
Oración 5 y con tantas palabras 5 y fentencias. Pues ñ 
Séneca pondero con tan magnificas palabras 5 y íenten-
cias cftos hechos feñalados de los hombres 5 que ha-
Tia él íl huvieííe efcrito las peleas 5 y combates de nuef-
tros Martyres 5 y Virgines 5 que dieron un maravillo-
ib expedaculo á Dios 5 á los Angeles 5 y á ios hom
bres ? Y íl alguno defea ver egemplos muy propios de 
«fia amplificación 5 lea en San Chryíbítomo el fegun-
do 5 y tercer libro de La d i v i n a Providencia : donde él 
amplifica con admirable facundia la paciencia, y los 
trabajos de Noé 5 Abrahan 5 Jacob 5 Moysés 5 y David. 
Con cuyos egemplos podrá inñruirfe en efia virtud, 
de que hablamos. 

5 Querrá faber quizás el efludiofo Predicador 5 de 
que manera podrá amplificar las efclarecidas virtudes 
de los Martyres, y demás Santos. Para eíto pues, no 
dejará de ayudarle algo entender bien las reglas, y ca
zones de amplificar , que dimos en el Libro tercero. 
Defpues, leer con aplicación las Obras de los Padres 
mas eloquentes , que fe egercitaron en eíte genero con 
grande alabanza : e ir notando puntualmente las razo
nes , con que celebraron ellos las virtudes de los San
tos : y á fu imitación formar los Panegíricos. Porque 
i^ucho mas con egemplos \ que con preceptos , po

dra 
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d r l difceínir lo que fea mas propio 5 y mas decoro-
fo en efte genero. 

6 Pero todas eftas cofas aprovechan poco 5 la no 
aíTifte aquel celeftial Efpiritu , de quien dice el j ^ P 0 ^ 
tol ( i ) : No fonos no hemos recibido el efpiritu de cjte 
mundo l J i m el Efp i r i tu que es de Dios : para que co
nozcamos los dones , que Dios nos hizo, t i t o es : para 
que iluftrados con fu luz ? fepamos apreciar la digni
dad 5 y grandeza de fus vi mides, y dones. Porque 3 fi 
nadie puede fin arte diítinguir el oro verdadero del 
falfo , y conocer el valor 3 y eftimacion de las pie
dras preciofas , y margaritas , mayormente quando ef-
tan embueltas, y obfcurecidas con el polvo 5 y lodo; 
quien podrá fm divina luz dignamente eftimar, y ad
mirar los dones de Dios ^ que fobrepnjan á todo fen-
tido í La Reyna Sabá ^ haviendo vilto el palacio de 
Salomón ( 2 ) 3 y aquellos ordenes de criados 5 coperos^ 
y muficos, fus veílidos 5 fus oficios 5 y en fin el apa
rato de la Cafa Real ; atónita de la grandeza, y ef-
plendor de todas eftas cofas 3 fe dice 3 que no tuvo 
aliento para mas. Si uno tuviera tal perfpicacia de en
tendimiento 3 que pudiera mirar la opulencia del ver
dadero Salomón 3 efto es 3 las inveítigables riquezas de 
Chrifto 3 y las virtudes 3 y nobilifilmos hechos de fus 
íiervos ; no hay duda 3 que mucho mas 3 que la Rey
na Sabá 3 fe arrebataría en admiración 3 y exthafis. 

Más no es de todos tener tales ojos 3 que pue
dan ver el oculto refplandor de Chrifto 3 y de fu Igle-
fia (3) : eftando toda f u gloria alia interiormente en 

franjas de oro Pues dice la Iglefia de si mifma (4) : 
Negra foy , pero hermofa , hijas de Jeruftlen. Negra , 
ciertamente por de fuera 3 más refpiandeciente por 
dentro con admirable luz de hermofura. De qué ma
nera ? ^ j f i y dice 3 como las tiendas de Cedar 3 y como 
las pieles de Salomón. Porque eftas tiendas 3 y pieles 
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( 0 i . Coxmh. 2. (2) 3 . ^ . 10. (3)P/44. U) Cant. i . 



2(5g LIBRO QUARTO. CAP. IIí . 
de Salomón por afuera eftavan afeadas ? y atezadas con t \ 
ardor del Sol ; pero por dentro brillavan con adorno, 
y aparato Real. 3 Pero qué cofa pudo retratar mas al 
vivo el ornato de la Igleíla , que moftrandofe de fuera 
v i l , y abatida á los ojos de los hombres carnales, en 
fus fantos Martyres, y demás hombres divinos, y ef-
pecialmente en aquellos que paífavan una vida pobre 
en los defiertos ; con todo cíYo de tal fuerte bri-
Uava á los ojos efpirituales con el refplandor , y dig
nidad de las virtudes , que arrebatava en pafmo , y 
admiración á los que la eílavan mirando ? 

Quien pues no queda abforto al oír decir á San 
Pablo (i) : Si me hago vittima. [obre el facrificio de 
vueflra fé , en efio me gozo ^ y me congratulo con to
dos v ojo tros '.y de efio mifmo gózaos vojdtros , j / congra-
tulaos conmigo ? Quien jamás oyó tal materia de aie-
gria , y de gratulación ? Quien no fe pafma , al ver á 
San Andrés , que con tanto alborozo de devoción fa-
luda á la cruz, que le eftava prevenida , la alaba, la 
defea , y con tanto gozo , y feguridad la abraza ? A 
quien no aíTombra un San Lorenzo ^ alegrandofe en
tre las llamas de fus tormentos : y un San Vicente 3 
increpando la flogedad de los verdugos : y UÍI: Patriar
ca Santo Domingo , anhelando por el martyrio , y de-
feando le cortaüen todos los miembros de fu .cuerpo? 
Pues qué diré de la Virgen, Inés, .que á los trece años 
de fu edad era fuperior á los fuegos, y á los cuchi
llos ? Qué de ía noble Virgen Eufemia, venciéndolas 
ruedas , fuegos, y fieras, y quejandofe de la injuíticia , 
que la hacia el Juez, porque , ílendo noble , la pofpo-
nia á los plebeyos en el martyrio ? 

Y para que vengamos de los Martyres á los Con-
fefíbres, á quien no deja a tón i t o , el que un S. Ale
jos en la mifma cafa de fu Padre , y en prefencia de 
fus Padres , y Lfpofa, que con perenne llanto lamen-

tavan 
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távatn fu aufencia 5 huviefíe tolerado 3 por efpacio 
de diez y ocho años , con tanta paciencia haíta la 
muerte , una vida tan pobre 3 y auítera entre las re
petidas injurias de fus mifmos criados ? Quien no re
conoce el poder de la divina gracia , al ver , que un 
Eduardo Rey de Inglaterra , defde fu mocedad haíta 
el ultimo dia de fu vida , vivió en perpetua caílidad 
con una nobiliñima , y hermofiífima virgen , y legiti
ma Efpofa fuya ; íiendoie forzofo vivir y y tratar con 
ella ele continuo, y fervirfe ambos de una mifma ca
fa , y mefa ? 

7 Muchos pienfan , que no deven predicarfe los mi
lagros de ios Santos 5 porque con fu recuerdo mas fe 
declara la fantidad de los Santos, que fe inftruye, y 
edifica la vida de los oyentes. Pero yo Veo 5 que con 
fu narración puede declararfe grandemente la infinita 
bondad de nueftro Dios , fu ineítimablc caridad con 
los fuyos, fu fidelidad , fu paternal cuy dado 3 y pro
videncia : pues les ha honrado tanto , que quifo, que 
no folo á las palabras j y al imperio de ellos ^ fino 
también á las cenizas y vertidos 3 pañuelos , ceñidores, 
y al polvo en fin de fus fepulcros, firviefíen los ele
mentos del mundo , que fe les rindiefíen los demo
nios y cedieífen las enfermedades, y que las leyes de 
la naturaleza, á que viven fugetos los Reyes y y Em
peradores del mundo, les eftuviefíen obedientes. 

M á s , que menciono yo eítas cofas ? Haviendo un 
ciego pedido á Dios le dieífe vir ta, le fue ordenado, 
que bañafle fus o j o s con aquella agua , con que el 
Rey Eduardo , de quien poco ha hablamos , fe lava-
va las manos : bañó los , y al inítante recibió la vif-
ta. Pregunto, quan grande fuerza de amor á los fu
yos defcubno Dios con eñe indicio , quando quífo 
dar elle tan grande honor á una agua fucia , fin otra 
v i r t u d , que la de haver tocado las manos de fu fier-
vo . 1 ero quantos milagros de eftos leemos en las v i 
das de los Santos, que clariífimamente ateltiguan ? y 

S 4 cele-
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celebran efta indecible benignidad, y mirericordiá del 
Señor con los Tuyos ? En mi fentir , ni el refplandor 
del fol 5 luna 3 y eítrellas , ni el cielo 3 la tierra 5 y 
los mares dan tan claras mueftras de la divina bon
dad 5 como el ver ^ que todas ellas cofas 5 que efta-
bleció 3 y enlazó el Señor con fus eternas leyes, c im
perio , fe rindan , y obedezcan á la inílnuacion ? y al 
polvo de los Santos. Cuya bondad 5 manifeítada con 
eftos clariíTimos argumentos 3 es increíble , quan gran
de llama de amor levante en los hombres piadoíos, 
y quan grande defeo encienda de fervir á un Señor , 
de quien nada menos podrán ellos efperar y ñ leal , y 
puntualmente le fírvieran. Efto quife decir en breve de 
la comemoracion 5 6 hiftoria de los milagros , con 
la qual podrá el piadoíb Predicador excitar los áni
mos de los oyentes al amor de la divina bondad, 

8 No declara menos eftas miímas riquezas de la 
bondad , y amor de Dios el cuydado , y providencia 
paternal 5 que el fídeli/Umo 3 y amantiííimo Señor mof-
tró en las peleas de fus Martyres. Porque y amas de 
la invencible conftancia y que les dio para fufrir tan 
crueles íuplicios, los recreava , y confolava en los tor
mentos con admirables favores 3 milagros 3 y prodigios 
celeítiales. Era frequente apagar ios fuegos , amanfar 
ias_ feroces beítias y hacer pedazos las ruedas aceradas, 
enfriar el aceyte hirviendo , curar fus heridas y y ha
cer que los Angeles enjugaífen la fangre que ellos ver
tían : reintegrarles los miembros, que les havian cor
tado y vifitarlos en la cárcel , y fuítentar con manjar 
del Cielo á los tranfidos de la hambre. Con cuyos 
portentos fe fortalecian de tal fuerte en la verdad de 
nueftra f e , que no folo permanecían firmes, e inmu
tables en ella ; fino que con el teftimonio de los mi
lagros convertían á la fe , y excitavan al martyrio á 
los mifmos infieles. 

Quien pues por eíhs feñalcs no conoce claramen
te, aquellos inmenfos theforos de la divina bondad, y 

aque-
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aquellas entrañas Uenitfimas de caridad 5 y de miferi-
cordia con los Tuyos l Quien dejará de amar arden-
tiíTimamente á un Dios tan bueno ? Quien no defeará 
perder m i l veces la vida entre tormentos por fu glo
ria ? O fideliíTimo Amigo de los Julios ! O verdadero 
ayudador en los trances, y tribulaciones! Efte cuyda-
do 3 y providencia paternal, que el Señor tiene de los 
fuyos 5 declaró el Sabio , quando hablando de la increa
da Sabiduría , dijo (1 ) : EJÑt no de/amparó al jufío ven
dido 5 J i n o que Le defendió de las manos de los pecado
res : y eon el bajo i la hoya y y no le dejo en las ca
denas , hafta ponerle en la mano el cetro del reyno > &c. 
Qualquiera pues , que enfeñado con el magiítcrio del 
Efpiritu Santo , huviere recibido no folo la inteligen
cia , íino también el fentimiento de eftas cofas, íln 
duda podrá celebrar con dignas alabanzas los efclare-
cidos hechos 5 y milagros de los Santos : y con eftos 
argumentos 5 y egemplos podrá excitar los ánimos de 
los oyentes, no menos al conocimiento , que al amor 
de la bondad de Dios. 

9 Eüas pues ( bolviendo á nueílro propoíito ) fon 
las riquezas de nueítro verdadero Salomón : eftos los 
infondables theforos de Chrifto : efta es aquella virtud^ 
ó como otros vierten , poderlo 3 del Evangelio (2) pa
ra falvar á todo creyente : la qual hace al hombre 
fuperior al mundo, á si mifmo ? y á la naturaleza. 

10 De aqui también podrá tomarfe motivo para 
admirar la fuerza , y poder de la divina gracia, que 
doto de tan excelente virtud , y pureza á una mortal, 
y frágil criatura. De aqui podrá igualmente reprehen-
deríe la ceguedad 5 y locura de aquellos hombres, que 
por miedo del trabajo, y dificultad rebufan tomar el 
camino de la v i r tud , que imaginan afpero , y dificul-
tofo ; fiendo cierto , que la virtud de la gracia , y del 
amor de Dios no folo hace fuave la obediencia de 

los 
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los mandamientos divinos, fino que hafta las cruces, 
y fuegos buclve íumamente agradables. 

11 De aqui fe podrán aílimifmo reprehender con 
acrimonia los flojos 3 y perezofos, que no quieren ha
cer cofas muy ligeras ; quando todos los Santos, com-
pueítos de la mifma carne, y fangre 3 y concebidos en 
pecado como ellos 3 hicieron cofas mucho mas pefa-
das. Aín 5 qualquiera que por merced del Señor hu-
viere logrado tal entendimiento, y efpiritu 3 que fepa 
pelar con igual balanza, y fegun el pefo del Santua
rio Í eftos tan grandes dones del Efpiritu Santo, po
drá feguramente con fu Oración transfundir en los 
ánimos de los oyentes el mifmo afedo , de que fe fin-
tiere penetrado : y celebrar al fin con las devidas ala
banzas las virtudes, y hechos gloriofos de los Santos. 
Pero y porque fon muy raros aquellos, á quienes cu
po tal felicidad, ningunos Sermones fuelen fer mas 
mole í tos , y difíciles á ios Predicadores, que los Pane-
gyricos. Más el que no pudiere practicarlo aíli y tie
ne á la mano prevenido el remedio : es á faber y que 
exponga 3 fegun coílumbre y la letra del Evangelio y que 
fe lea en eííe dia : y y ó bien entroducirá en la mif
ma gloíTa y donde el lugar lo pidiere y las iníignes 
virtudes del Santo ; 6 las propondrá en la poítrera par
te del Sermón. 

12 En el libro fíguicnte trataremos de las figuras de 
las fentencias, y entre ellas de la Contención demonf-
t r a t i v a y con la qual comparámos la perfona con la 
perfona , ó una cofa con otra , por motivo de ala
banza , 6 de vituperio. 

• 
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C A P I T U L O I V . 

V B L T E R C E R M O D O DE PREDICAR , £ U E 
contiene la exfoftcion de la letra del 

Evangelio, 

! T T A y también un tercer modo de predicar 5 y 
X X muy ufado 3 que confifte en la expoílcion 

de la letra del Evangelio. Y aífi explicaré brevemen
te ? como deva portarfe el Predicador en eíte genero 
de Sermones. Primeramente , antes de explicarfe lá 
lición del Evangelio , deve recitarfe con brevedad ; 
más con tal brevedad , que no carezca la narración 
de hermoíura 5 y elegancia : porque no ha de fer ayu
na 3 y feca ? como hacen algunos muy infulfa , y de-
fagradablemente , fino aífeada con cierta cultura 3 y 
aliño propio de ella. Pues el Predicador en efte afíun-
to deve hacer mas de parafrafte 5 ó glofador 3 que de 
interprete ; procurando referir con alguna mayor ex-
tenfion lo que digeron los Santos EvangeliÜas con ef-
ti lo breve ^ y llano. N i eíto ha de hacerfe añl íiem-
pre : mayormente quando la Ierra del Evangelio fue
re mas larga de lo regular 3 como fucede en la hiíto-
ria de L á z a r o , quatro dias difunto, y en \ ^ á c \ z . Sa-
maritana ( 1 ) : ó ? quando parezca mas conveniente 
unirla con la mifma explicación. L o qual fe deja al 
juicio del Predicador. Pues lo que decimos no fon le
yes gravadas en cobre , para que no fea licito ha
cerfe de otro modo 5 quando parezca mas conve
niente. 

2 Declarada fucintamente la letra del Evangelio, 
fe feguirá fu explicación. Antes de la qual no ferá 
fuera de propoíito comenzar por alguna fentencia , o 
lugar común , que quadre al intento 5 y detenerfe un 

poqui-
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poquito en ella ; y aíTi finalmente inclinar á lo que 
hemos de decir al principio de la explicación. Más fe
lá importante , que antes de la expofícion , 6 narra
ción de la letra del Evangelio a fe iníinue lo que a 
ella precedió en el contexto de la hiftoria Evangélica: 
eíío es 5 quando las cofas y que fe figuen , penden de 
las antecedentes. Affi 5 quando explicamos aquella Sa
grada lición ( i ) : M i c a r n e verdaderamente es m a n j a r y 
& c . ha de tomarfe el Exordio del milagro de los 
cinco panes: con el qual queriendo el Señor conver
tir los Judios á la fe ^ y ellos al contrario pidién
dole un milagro > como fue el manná concedido á 
fus padres en el deílerto : fe aprovechó de eíta oca-
fion y y comenzó á decir , quanto mas noble Pan ? y 
manjar havia de dar él al mundo , el qual no daría 
á los hombres una vida corporal ^ y paíTagéra j íino 
eterna. Affi también aquella parábola del Padre de 
Familias y que llama á los jornaleros al cultivo de fu 
viña 3 pende de aquella pregunta de Pedro y que defea-
va faber el premio prometido á los que por Dios lo 
abandonaron todo : á quien el Señor ^ defpues de ha-
ver expueílo la grandeza de efte premio y habla en 
aquella parábola de varias maneras de premiar 3 unas 
veces de juílicia 3 y otras de gracia. 

3 Elle Exordio pues le concluiremos brevemente ; 
para que con eíta ocaíion no fe quite el tiempo deftina-
do para la explicación del Evangelio. En cuyo aífun-
to pecan muchos de dos maneras : ó bien empleando 
en eíla conexión la mayor parte del Sermón ; ó bien 
enlazando Un neceílidad lo antecedente con lo confi-
guiente. Porque hay muchos , que de tal modo fe 
propufieron cierras comunes reglas de predicar 3 que 
lo que es propio , y decente en un Sermón ? creen 
que en todos lo es : y lo que cftablecen haverfe de 
hacer una vez ^ juzgan , que do quiera fe deve hacer. 

Hay 

( i ) ]oan. 6. 
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4 Hay también otro genero de Exordio 3 de que 
devemos ufar algunas veces > para que preparemos los 
ánimos de los oyentes á efcuchar. Porque todo lo que 
llrve de embarazo 3 para que los oyentes fe muevan, 
ó fe perfuadan 3 fe ha de quitar al principio de la 
Oración. Impide muchiíTlmo el fruto de los Sermones, 
el que muchos atfiíkn á ellos j mas llevados de la cof-
tumbre , que del defeo de aprovechar : otros los oyen 
por mera curiofidad : y otros boí lezando, y fin ningu
na atención; y affi fe falen vacíos, y ayunos del Ser
món. Convendrá pues al principio de la predicación ir 
apartando eftos, y femejantes impedimentos, declaran
do el gran peligro de los que aíTi oyen. Porque íi el 
remedio de nueltros males coníiíte en la medicina de 
los divinos enfeñamientos , que efperanza le quedara 
al enfermo 0 á quien, haviendofele aplicado tantas ve
ces e í t e medicamento , de nada le aprovecho ? 

5 De eftos tres modos de principio podrá ufarfe en 
Sermones femejantes. Más dejafe al juicio del Predi
cador , quando conviene valerfe de efte, ó de aquel prin
cipio. Porque en eíla doctrina folo ha de tenerfe por 
invariable 5 el que nada fe haga invariablemente; fino 
que , conforme fean los Evangelios , los tiempos , y los 
oyentes, aíli todo ha de variarfe , fegun la prudencia 
del Orador. 

6 Además de e f to , en orden á la mifma explica
ción del Evangelio juzgo dever advertir : lo primero, 
que haga cuenta el Predicador de tratar folamente 
tres 3 o quatro, ó á lo mas cinco lugares. Porque í i 
excedieren de eftos, fe havrá de interrumpir muchas 
veces el difeurfo del S e r m ó n ; fiendo forzofo aflojar, 
y enínar con frequencia el Ímpetu del decir, y for
mar un nuevo exordio , y recobrar nuevo aliento. 
A ñ á d e l e , que como el cargo principal del Predica
dor fea comover los a feüos , y eftos no pueden mo
verle , Uno es haviendo yá provado , y amplificado el 
anunto ¿ K figue bien ; que quanto m* larga , y vehe-

meme 
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mente fuere la pnieva , y amplificación , tanto mas 
vivos afedtos fe podrán mover. Qualquiera pues 5 que 
determina tratar menos lugares 5 tiene realmente mas 
tiempo para poder provar, y amplificar mas copióla-
mente los aíTuntos , y encender affi mas ardientes 
afeólos. Conveniencia , que no tiene el que en una 
hora de tiempo , que nos dan para predicar , refol-
vio tratar muchos lugares de la lección del Evangelio. 
Porque de gran copia de leña fuele encenderfe gran
de llama ; más de poca 3 pequeña. Porque 5 fi como 
dice el Sabio ( 1 ) : Según es La leña del bofque y ajji 
arde el fuego 5 mas prudencia es digerir pocos luga
res copiofamente 9 que con eítilo enjuto ir breve-
mente, recorriendo muchos. 

7 Deve también advertirfe 3 que no violentemos 
en la mifma explicación las Efcrituras 5 como hacen 
muchos. De modo ? que el fentido propio ni lo cor
rompamos ? ni lo arralaremos por fuerza ; fino que 
tomemos aquello que la Efcritura ofrece literalmente 
al difpierto y y eítudiofo letor : y con efpecialidad ef-
cojamos 3 no lo que firve á la cur ioüdad , 6 á una 
ociofa agudeza; fino lo que fea poderofo, y eficaz 
para componer las coftumbres ? y corregir los vicios. 

8 Pero las fentencias 5 que facare de la lección fa-
grada , procure confirmarlas con otros teítimonios de 
la Efcritura , y Santos Padres : pues 3 como dice S. Ge
rónimo (2) : E l Sermón del Presbítero deve efiar fa&o~ 
nado con la f a l de las Efcrituras. Y en la alegación 
de ios lugares de la Efcritura me parece deven obfer-
varfe eítas quatro reglas. Primeramente , que 3 en quan-
to fe pueda , no fean muy triviales j ni comunes ? ni 
obvios á qualquiera , excepto fi fe iluftran con algu
na infigne expoficion ; fino que los lugares , que de-
van exponerfe , fean los mas recónditos, y nada vul
gares : quales fon muchos de los que fe contienen en 

los 
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los libros de los Profetas ? y de la Sabiduría , que 
con fu novedad atrahen los ánimos de los Oradores, 
y de los oyentes. 

9 Amas ha de haver difcrecion en alegar eíios lu
gares 5 no fea que atrahidos del amor de la propia 
invención ? como fucede á muchos, echemos mano de 
lo primero , que nos ocurriere ; íino que efcojamos 
los que fueren mas propios 5 y menos triviales. 

10 Fuera de pito > fe ha de reparar en que no car
guemos de teítimonios fuperfluos una verdad 5 que por 
si es harto clara 3 ó que queda ya provada : lo qual 
practican algunos , mas por oitentar fu memoria > y 
erudición ) que porque haya neceíTidad. 

11 Defpues deve también mirarfe , que las fenten-
cias que tragcremos , 6 de las fagradas Letras 5 6 de 
los Santos Padres ? de tal fuerte las interpretemos ? 
que confervando fiel 5 e integramente el fentido de 
las fentencias, las virtamos con tan propio 3 y agra
ciado eftilo en nueítra lengua , que no parezcan tra
ducidas de la latina , fino nacidas en la nueítra. En 
lo qual faltan muchos de muchas maneras : unos vier
ten- los teítimonios latinos de modo ^ que guardan 
la propiedad de la lengua latina , y aíTi quitan gran 
parte de gracia á las fentencias. Porqu-e 3 como cada 
lengua tenga fu propio dialecto 5 y modos de hablar 5 
la habilidad ? y perfección de un traductor 3 es con
vertir las propiedades de la lengua latina en las de 
otra lengua, que tengan igual valor. Otros, por huir 
de eíte defedo 3 gaítan una ridicula rhetorica , y de
le y tandofe en un eítilo pompofo , y redundante , ni 
confervan la gravedad > ni la verdad de la fentencia 
que alegaron. 

ra Más i para que digamos algo en eíte lus¡ar de 
la Elocución , es fm duda un methodo muy ac6moda-
do para explicar muchos lugares del Evangelio 5 propo
nerlos en forma de qucftion 3 6 duda. Por egemplo . En 
el Evangelio del Regulo, que pide la falud para fu 

hijo 
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hijo ( i ) 5 Te puede inquirir primeramente 3 porque le 
trata el Señor de infiel ; Tiendo affi 5 que parecía te
ner fe' quien pedia la Talud para Tu hijo : pues no pe
dirla la Talud al que no creyera Salvador ? DeTpues de 
€Íto : porqué al Principe , que aíTimiTmo le pedia Ta
lud para Tu hija ? no le dio tal reTpueíta , antes Te fue 
con él 3 y en el propio camino, ellando dudoíb en 
la fe 3 le fortaleció benignamente ; fiendo a í l i , que r i 
ñ ó terriblemente al Regulo , y no quiTo ir con él ? 
AíTi miTmo ? por qué razón quiTo Su Mageftad ir de 
fu motivo 5 y no rogado ? á la caTa del Centurión , 
que pedia Talud para Tu eTclavo ( 2 ) ; y á la caTa de 
aquel Regulo ni aun rogado quiTo ir ? Cada queÜion 
de eftas Te ha de mover , proponiendo las razones que 
haya de dudar. Y deTpues 5 Te ha de dar la reTpueíta, 
y Te ha de confirmar , y acomodar al provecho de 
los oyentes. Porque todo lo que en el Sermón viene 
en forma de dialogo > fuera de que llama la atención 
con la mifma duda, conduce muchiííimo para variar 
la pronunciación. Por lo que S. ChryToftomo 3 grande 
Artífice de los modos, con que Te eleven tratar los 
ánimos 3 diTpierta muchas veces al oyente 3 que Te 
duerme , con frequentes preguntillas. 

13 Ultimamente es de advertir 3 que quando cita
mos algún teítimonio de la ETcritura 3 de ninguna 
Tuerte nos contentemos con la mera interpretación 3 
que fe hace en lengua vulgar 1 como lo hacen aque
llos 3 que traducen palabra por palabra el latin en len
gua materna j Tino que Te ha de procurar 3 que en el 
teítimonio alegado ponderemos algo digno de reparo. 
L o que Tucede 3 quando 3 ó explicamos el enfafis 3 que 
Te encierra en eíta 3 ó aquella palabra , ó deTentraña-
mos alguna metáfora. Porque toda femejanza á breve 
efpacio reducida es metáfora ; y por eííb Te ha de 
explicar por ella. A veces dilatamos 3 ó amplificamos 

tam-
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también una fentencia abreviada: á cuyo fin podran 
ayudar los modos de dilatar , y amplificar, que arriba 
cxpuílmos. 

14 Baile 5 haver advertido eílo brevemente : por
que el cabal conocimiento de elta materia fe adquie
re con el elludio de toda la vida ; Tiendo eílo lo que 
principalmente hacemos , quando eíludiamos las Sa
gradas Letras. N i nos contentamos precifamente con 
fu inteligencia 5 fino que ponderamos también lo que 
contiene algo digno de reparo. Más eíta advertencia 
no ha lugar en los teftimonios de la Efcritura 5 que 
pertenecen á la myítica interpretación de los nombres: 
como quando decimos 5 que por el nombre de agua. 
fe figmfica la gracia 5 y fabiduria de Dios 3 6 por el 
nombre de cáliz, la fuerte que á cada uno le cupo > 6 que 
por el vocablo oleo , deve entenderfe la mifericordia. 
A i l i 5 en eítos baila, que hayamos brevemente mani-
feítado por otro lugar el fignificado de la voz. 

C A P I T U L O V. 

D E L £ U A R T O MODO DE PREDICAR , M E Z C L A D O 
de los antes dichos. 

1 X J r A y un qu^rto modo de predicar mezclado 
L l de los que digimos ? y muy frequente en 

San Chryfoílomo ; el qual tiene dos partes principales : 
la una contiene la declaración de la letra del Evan
gelio : la otra fe verfa en eíte genero Suaforio , 6 D i -
fuafono , en el qual fuele tratar el Santo lo* lugares 
comunes de virtudes , y vicios, con que , o anima á 
una virtud ? o aparta de algún vicio ; refiriendo , v 
amplificando los bienes , y males , conveniencias > y 
dcfconvemencias de ambas cofas. Acerca de lo qual 
nada hay de particular , y propio 3 que en eíle gene
ro deva prevemrfe. Porque , componiendofe eíte modo 
de predicar de los dos antecedentes, por la doarina 

T de 
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de'las partes 5 de que confia el todo 3 puede fácilmen
te comprehenderfe. Sin embargo 5 en eíte genero hay 
el riefgo y de que mientras queremos cumplir con am
bas partes , nos alarguemos en el Sermón mas de lo 
juílo : de lo qual los Predicadores deven huir mucho, 
no fea que, faítidiando al auditorio 3 perdamos la gra
cia 5 y fruto de todo lo que fe dijo bien j íiendo cier
to 3 que el oyente fatigado no atiende á lo que d i 
ces 3 y pierde por otra parte el güilo 3 y memoria de 
lo que oyó . 

2. Efto aflí fupuefto 3 no ferá fuera del cafo cote
jar entre si eílos quatro modos de predicar 3 para que 
fe entienda la razón 3 dignidad 3 y provecho de cada 
uno de ellos. Y ciertamente me parece 3 que todos 
eílos 3 y qualefquiera otros 3 que fe hallen 3 pueden re-
ducirfe á tres capitules. El primero puede liamarfc íim-
ple 3 ó fencillo 3 quando fe trata uno 3 ü otro argu
mento ya en el genero Suaforio 3 ya en el Demonf-
trativo : en el Suaforio 3 quando perfuadimos á una 
virtud 3 ü otra : 6 difuadimos de algún vicio. Como lo 
hace San Cypriano en los Sermones de l a Paciencia^ 
de la Limofna 3 de l a Morta l idad 3 de la Envidia : y 
lo mifmo también no pocas veces los demás Padres. En 
el Demonílrativo 3 quando todo el Sermón enfalza 3 y 
amplifica las virtudes 3 hechos famofos 3 6 inügnes mi
lagros de algún Santo : lo que muchas veces pradticaa 
eílos mifmos» 

3 El fegundo modo explica la letra del Evange
l io : en la qual fe van declarando varios puntos 3 Y 
documentos de útil enfeñanza para las coílumbres 3 fe-
gun lo pide la razón de cada lugar. Cuyo genero de 
predicar figuieron también frequentemente los Santos 
Padres. Por lo qual nadie deve adoptar tanto uno de 
€Ílos dos modos de predicar 3 que dcfprecie al otro: 
puedo que uno 3 y otro fueron pradicados de los San
tos Padres: y nadie puede JuLtauicnte reprehender lo 
que fe defiende con fu egemplo 7 y autoridad. Eíta 

inane-
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manera de predicar es agradable á los oyentes 5 por 
la variedad de las materias : es ú t i l , por los diveríos 
documentos que fe dan para la vida : y es también 
muy fácil al mifmo Predicador. Porque no neeeüita 
de aquellas feis partes ^ que mencionamos antes j ni de 
artificiofa difpoficion de argumentos ? pues figue el or
den , y ferie de la lección Evangélica : ni tampoco p i 
de mucha erudición en el Predicador ; no haviendo 
ingenio tan corto , ni caudal tan pobre, que para ca
da una de las partes de la explanación no tome algo 
de otro lugar j con que pueda iluftrarlas , y enrique
cerlas. Pero cite modo de predicar 5 aíla como es agra
dable al oyente y y .fácil al Predicador , a$Ti también 
parece, que es poco vehemente. Pues á la caufa ^ ya 
provada con argumentos 5 fon configuientes la ampli-
iicacion de las cofas , y los afedos mas concitados: 
ios quales ^ como ya digimosí fon tanto mas vehementes» 
quanto la prueva es mas larga y y mas robufta. Y en 
la explicación del Evangelio no pueden fer muy lar
gas femejantes pruevas: puerto que, quien dentro de 
una hora ha de tratar muchas cofas 5 y effas entre si 
muy diverfas ; no puede detenerfe mucho en ninguna: 
y por eonfiguiente la prueva breve 5 y ayuna no po
drá excitar afectos muy fuertes. 

4 Añade también , que aquel ardor, é inapetu de 
decir, en que coniilte cafi toda la eficacia de la Ora
ción 5 frequentcmente fe ha de enfriar, é interrumpir. 
Porque quantas veces nos paüamos de usía materia á 
otra muy diverfa , tantas es neceífario, que alli pare, 
y fe corte aquel Ímpetu. N i nadie es tan dueño de 
fus afectos 3 que pueda fácilmente dejar el afedto, con 
que ya ertava movido, y tomar aquel nuevo, que fe 
levanta de cofas defemejantes. 

. ?s0ár* fcr mai> a id i^ te la Oración , quando 
en toda ella tratamos únicamente cita 5 6 la otra co-
-U : como quando Cihortamcs al amor de los enemi
gos , al egercicio de la i imoína , de la kumiidad, de 

T z la 
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la caridad 5 de la paciencia : porque la varia 5 y mayor 
fuerza de los argumentos dan mas copiofa materia 
para mover los afectos. Pero efto es mny difícil. Lo 
primero ? porque pide en el Predicador mayor facun
dia 5 y mas fértil copia de fentencias ; para que con 
la variedad 3 y abundancia de materiales pueda evi
tar aquella hartura 5 que fe caufa tratando fiempre 
una mifma cofa. L o fegundo > y no se íl mucho mas 
difícil , es ajuftar* y acomodar á la Confirmación > 
en que eftriva toda la fuerza de la caufa > las demás 
partes del Sermón , es á faber 5 el Exordio , Diviiion, 
Confutación , y Peroración. Porque un Sermón de ef-
ta naturaleza es como un cuerpo perfecto 5 compueíto 
de fus partes : las quales > á la manera de los miem
bros de un cuerpo , deven unirfe entre si , y tener 
mutua correfpondencia. Bien que efte trabajo fe re-
compenfa por la razón ? que havemos dicho 5 de que 
femejante Sermón es mas vehemente ? y mas propor
cionado para mover los ánimos. 

6 Pero 3 fí alguno me pregunta > quai de cftos mo
dos de predicar devemos feguir mejor? Aunque no foy 
yo tal 9 que pueda arrogarme efte juicio , no obílan-
te infinuaré brevemente m i fentir, fegun lo que al
canzo. No apruevo á los que íiguen tan folamente una 
forma de predicar , de fuerte , que lo que una vez 
hacen? juzgan , que íiempre fe ha de hacer. Parece 
pues mas conveniente ? que ufemos ya de efte 3 ya de 
aquel genero de predicar , fegun lo pida la naturale
za 3 y dignidad de los aíTuntos, ó también la utilidad^ 
ó neceíTidad de los oyentes. Aífi y unas veces fe em
pleara todo el Sermón en la declaración de la letra 
del Evangelio : otras 3 irá figuiendo efte , ó aquel ar
gumento en el genero Suaforio , 6 Demonftrativo. Y 
de efta fuerte fe evitará el haftio , que puede engen-
drarfe de tratar una cofa fola , explicando varias quefu 
ñones fobre un mifmo aífanto. Por cgemplo : ñ Prer 
dicamos de la Caridad; en Ja primer parte fe hablará 



D E I A RHETORICA E C L E S I A S T I C A . 283 

en alabanza 3 y recomendación de la caridad : en la 
fegunda , de las cofas , que ayudan á confeguirla : 
y en la tercera 5 de los principales impedimentos 
de la caridad 3 que deven removerfe. AíTimifmo ^ ha-
viendo de predicar de la i 7 / /w ;7^^ , fe difcurrirá con 
el mifmo orden 5 añadiendo los diferentes grados 3 y 
feñales de la verdadera humildad. 

7 Del mifmo modo podrá predicar también de la 
virtud de la Oración : en cuyo argumento podrá á fu ar
bitrio decir algo de la difpoíicion del animo para 
orar 3 y de las diverfas virtudes con que la oración 
eficaz fe ha de foítener 3 y ayudar, como fon fe 3 hu
mildad 3 devoción y ayuno 5 y mifericordia. Y con efta 
repetida diverfidad de una mifma cofa, podrá evitar-
fe la hartura } y haftio. Puedo defender eíte juicio mió 
con la autoridad de los Santos Padres y á quienes ve
mos verfados en uno, y otro genero de predicar. Con 
todo j entre eftos modos de predicar 3 el quarto 3 que 
poco antes apuntamos 3 me parece de todos el mas 
acomodado. Porque declara la letra del Evangelio 3 y 
va defpues íiguiendo uno 3 ü otro argumento. Y efte 
modo de predicar 3 como antes dige 3 veo ha ver guf-
tado á aquel confumado Predicador San Chryfoftorao. 
Podráfe pues ufar de eíle con mas frequencia : y de 
los demás 3 conforme á la naturaleza, y condición de 
los aíTuntos 3 y fegun fuere la eloquencia 3 y capaci
dad del Orador. Porque no á todos los ingenios 3 ni 
tampoco á todos los aíTuntos vienen bien unas mif-
mas cofas. 

C A P I T U L O V I . 

1 

DEL GENERO DE SERMON DIDASCALIGO, 
o Magi f t ra l . 

1 l Í J A ¿ n T b Í Z n j 0 ? 0 , §enero de Sermones 3 que 
1 1 llaman Btdafcalko y el qual mas fe ¿rde-

T s na 
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na á enfeñar , que á mover. Y puede ocurrir algu
na vez por alguna particular razón 3 efpecialmeme 
en algunas parces del Sermón 5 que lo requieten 3 quan-
do el pueblo no folo deve fer movido , fino también 
enfeñado. Lo que fucede , quando queremos dar cum
plida noticia 5 y ciencia de alguna cofa. 

2 En elle genero pues 5 por la mayor parte fe ha 
de guardar efte orden : que demoítremos primero 5 que 
fea la cofa : defpues , qual fea , efto es , qué calida
des 3 y afecciones tenga. También averigüemos fus 
caufas, y efedos j y al fín fus partes > por medio de 
la divifion. AíTi, el que ha de tratar de la naturale
za de la Gracia 3 bufca lo primero 3 que fea gracia : lo 
fegundo , que propiedades tenga : defpues las principa
les caufas 5 y efedos y que obra en el alma del varón 
juño : y finalmenre contará ? y examinará las partes 
de la gracia con la diviíion de diverfas gracias. San
to Thomás 3 y los demás Efcritores de Theologia ef-
tán llenos de eílos egemplos. Más Ariíloteles trabe 
otro methodo > no muy defemejante á eíte. Porque 
enfeña 3 que probemos primero ¿a exijlencia de la co
fa 3 defpues fu ejfencia 3 luego qtíaí fea 3 y al fín > 
por que tal fea. Y tratandofe con eíte orden de doctri
na convenientiíTimamente qualquier aíTunto 3 no hay 
duda 3 que ha de confiderarfe como el mejor. Si bien 
no ferá neceífario profeguir todas eílas cofas 3 quando 
conílare de una 3 ó muchas. 

3 A eftas3 como quatro gradas 3 fe reduce todo 
lo que puede decirfe fobre qualquier aífunto 3 expli-
candofe también de efíe modo las caufas ? y efedos 
de las cofas 3 cuyo conocimiento produce ciencia. Aífi 
pues, en el tratado de qualquier virtud 3 fe difcurre 
lo primero 3 fobre íi ta virtud propueíta es 3 6 no nc-
ceífaria para la perfección humana : lo que fe reduce 
á la queltion 3 fi exiíte la cofa. Defpues qual fea & 
materia : luego fus ogetos : defpues fus fugetos : lo que 
pertenece á la queftion de la eífencia. Luego 3 quales 

fean 
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fean lás afecciones, y condiciones de la virtud : lo 
que toca notoriamente á la queftion de la quahdad. 
A lo ult imo ? de que fuerte la podamos confegmr : 
lo que fe reduce á la quarta queftion , en la que fe 
trata de las caufas y é impedimentos de las virtudes. 
Y a í l i , todo quanto fe difputa de una cofa, fe reduce 
á aquellas quatro queftion es ? y fe trata cafi con el 
mifmo orden. 

4 Pero el Predicador deve tener prefente en eítc 
mifmo tratado , en que fe diferencia principalmente 
el Maeftro , ó Dodor , del Predicador. Porque el Doc
tor de la Efcuela folo procura inftruir , y enfeñar al 
entendimiento ; más el Predicador deve mover la vo
luntad 3 y encenderla en amor de la piedad} y juf-
ticia : y por tanto ha de poner , en quanto le fea 
poífible, fu conato, en aííeítar > y enderezarlo todo 
á elle blanco. 

C A P I T U L O V I L 

D E L A D I S P O S I C I O N . 

i T TEmos tratado hafta aquí de la Invención de 
J T J L los argumentos : refta ahora que digamos 

brevemente del Orden , y Difpoficim de ellos. El Orden 
pues, por lo que toca á eíte lugar , es una apta co
locación de los argumentos entre si para perfuadir : 
la qual nadie de/a de ver 3 quan neceífaria fea al Ora
dor. Porque , affi como para fabricar una cafa no baf-
ta amontonar las piedras, y demás materiales , fi la 
mano del Albañil no fe aplica á difponerlos, y colo
carlos: y aífi como para hacer la guerra no fon há
biles los foldados 3 por mas fuertes , y valerofos que 
lean ? l i no fe ordenan en forma de egercito , baio la 
conduta de un dieftro General: affi también los argu-
inentos , facados de los lugares dichos, eftán deforde-
nados 3 y no fon aptos para lograr el fin , fino fe co-

T4 locan. 
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locan 3 y difponen á propofito para perfuadir. Porque 
los egercitos perturbados 5 ellos mirmos fe embarazan; 
y también los miembros del cuerpo ? á poco que fe dif-
loquen 5 pierden el ufo , y vigor que antes tenian. Af-
íi es precifo 5 que la Oración deítituida de eíta vir
tud , ande perturbada , y que fin diredor vaguee , y no 
tenga igualdad 3 ni unión : que repita muchas cofas, 
y que paífe por alto otras , al modo del que anda 
perdido de noche por lugares no conocidos : y que no 
proponiendofe fin , ni principio , fe govierne por el 
acafo, mas que por el confe/o. 

2 Lo primero pues ? que pide el buen Orden , 6 
Difpoíicion y es 5 que nos arreglemos al precepto y que 
antes impuílmos : ello es 3 que usemos de Principio, 
Narración , Divifion , Confirmación , Confutación, 
Conclufion : y en conformidad de las reglas dadas, fi-
gamos eíle Orden en el decir. AíTimifmo , con arre
glo á los preceptos del arte y no folo difpondremos to
das las caufas por el difcurfo del Sermón , fino tam
bién cada argumentación de por s i , como en el libro 
fegundo hemos enfeñado : eílo es, Expoficion , Razón , 
Confirmación de la Razón , Exornación , Comple
xión. Ett^ Difpoficion pues es en dos maneras: una 
procedida de las reglas del arte por oraciones , otra 
por argumentaciones. 

i En la Confirmación , y Confutación de los argu
mentos conviene guardar eíta Difpoficion : las argu
mentaciones mas robuítas conviene colocarlas en las 
primeras, y ultimas partes de la caufa : las medianas, 
y ni útiles para decir, ni neceíTarias para probar, in
terponerlas , y colocarlas en medio : pues aunque dichas 
reparadamente, y de por s i , fean endebles, juntas con 
las demás fe hacen firmes, y probables. Porque, nar
rado el aííunto , luego efpera el animo del oyente 
faber de donde pueda confirmarfe la caufa. Por lo qual 
conviene , que al inflante fe proponga alguna firme 
argumentación. Y refpcto de que lo muy recientemei^ 

te 
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te dicho con facilidad fe encarga á la memoria , es 
útil 3 que quando concluyamos el Sermón 3 degemos 
en los ánimos de los oyentes alguna reciente argumen
tación muy firme. 

4 Hay también otro Orden de doílrina > que deve 
guardarfe en qualquier genero de Sermón. Porque lo 
primero 3 que devenios tratar es aquello 3 que, 6 es 
neceflario para la inteligencia de lo que fe íigue , 6 
le acarrea mayor luz. Demás de ello 3 fe ha de pro
ceder fiempre' de lo mas , á lo menos común : del 
genero 3 á la efpecie : de lo mas fácil , á lo mas di
fícil : de lo mas 5 á lo menos conocido. Y aíTi vamos 
fubiendo de los efedos á fus caufas 3 y de lo que per
cibimos por los fentidos 3 á lo que conocemos con el 
entendimiento : porque las cofas , que nos fon mas 
vecinas ^ y familiares 0 nos fon también mas conocidas. 
De eíta manera, como dice el Apoñol (1) : Las per

fecciones invifibLes de Dios 3 f u poder eterno ¡ y f u d i v i 
nidad fe han hecho vifbtes dtfpues de la creación del 
mundo por el conocimiento , que fus criaturas nos dan» 
Hafta aqui expufimos lo que nos parecía deverfe en-
fenar acerca de la Invención , y Difpoficion ; ahora 
paíTarémos á la Elocución 3 que es la parte principal 
de ella Arte. ^ r r 

( 1 ) Rom. 1. 

«Sil?» JISZSJl íjv 

L I B R O 
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U N C A pense, amigo Letor , quán-
do comencé á efcrivir efte libritOj 
que defccnderia á eítos menudos 
preceptos de la Elocución. Pero^ di-
rigiendofe la inftitucion de efta Ar
te al fin de hablar bien 5 que conf-
ta de muchas partes 3 y virtudes, 
y todas ellas tan unidas ^ y entre si 
travadas y que apenas puede una ? ü 

otra entenderfe con perfección , íin el conocimiento 
de las otras; me pa rec ió , que 5 para que nueftra inf-
truccion no vinicífe á quedar defectuofa y y manca , y 
el eíludiofo Predicador no anduviera divagando por 
oficinas de Rhetoricos , y por fus intrincadas reglas, 
feria conveniente recopilar con la mayor claridad y y 
methodo , que pudieífe , todo aquello , que juzgafle 
mas neceíTario á nueftro propofito ; procurando iluf-
trarlo para mayor claridad con muchiilimos egem-
plos de San Cypriano y varón el mas eloquente y y 
primorofo en el decir de todos los Padres catholicos. 
De modo y que afíí como los Rhetoricos creen y que 

los 
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los e-emplos de un folo Cicerón fon bailantes para 

U ílrfr todos los preceptos, y adornos de la eloquen-
d a r affi e n t i é n d e l o / que baüa cfte Cicerón Chnf-
tiano 5 para efclarecer todos los preceptos de la Alo
cución. Quanto , y mas, que éíle no íolo firve para 
explicar los preceptos , fino también para íormar las 
coí tumbres , y arreglar bien la vida. 

C A P I T U L O PRIMERO. 

JDE L A A L A B A N Z A i T C A L I D A D D E L A 
Elocuc ión , romádas del Libro V I I I . de Fabio. 

i „ T ^ V E aqui adelante trataremos ya de la Elo-
3, A _ J cucion : parte 3 en fentir de todos los 

3, Oradores , la mas difícil de la obra. Porque hafta 
35 Marco Antonio dijo : que havia viílo muchos dif-
33 cretos 3 mas ningún eloquente. Pienfa fer bailante 
35 á los diferetos decir lo que convenga ; pero decirlo 
55 con primor es propio de un varón eloquentiíTimo, 
35 Cuya virtud 5 íi en ninguno fe hallo haíta fu tiem-
35 po , ni aun en el miímo Antonio , ni en L . Craf-
33 fo 3 íin duda faltó en eílos ^ y en los anteriores, 
35 por fer ella íumamente difícil. Y Marco Tulio 
35 es de fentir 3 que la Invención 3 y Difpoílcion fon 
35 de hombre prudente ; más la Eloquencia de Ora-
35dor. Y por tanto trabajó principalmente fobre los 
55 preceptos de eíta parte : lo qual fe conoce clarl-
33 mente haver hecho con mucha razón 5 fí atende-
55mos al nombre mifmo de la cofa de que habla-
33mos. Porque hablar eloquentemente 3 no es otro 
55 que facar á fuera 5 y llevar á los oyentes 5 lo que 
>> concibieres en tu mente. Sin lo qual fon infruduo-
" ^ J A SA mas paites > y Semejantes á una efpada ef-
«cond ida 5 y pueíia en fu vayna. Eíto es pues 5 lo que 
„ principalmente fe enfeña , efto es lo que nadie puc-
« de alcanzar f m arte , en eíto fe ha de emplear el 

«tra -
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53 trabajo 3 efto es lo que pide egercicio , lo que pi-
„ de imitación : aquí fe con fume toda la edad , en 
53efto íbbre todo es un Orador íliperior á otro Ora-
„ dor j en efto unos géneros de decir fon mejores que 
„ otros. Porque ni los Affiaticos y 6 los viciados en 
„ qualquier otro genero , dejaron de ver 3 6 de poner 
5, en fu lugar las cofas : ni los que llamamos fecos, 
5, fueron ignorantes 3 o ciegos en las caufas; fino que 
?, á eftos les faltó juicio , y modo en la Elocución ; 
33 á aquellos energía 5 para que fe vea , que en eíto 
„ conílíte el vicio , y la virtud de la Oración. 

2 33 Más no por etto fe ha de poner folamente el 
33 cuydado en las palabras: lo que es forzofo preven-
33 ga 3 para ocurrir 3 y oponerme á los que 3 cogiendo-
33 me la confeííion 3 que acabo de hacer 3 omitida 
33 toda diligencia en la elección de las cofas 3 que fon 
33 los nervios de las caufas 3 envegecen en el vano ef-
53 tndio de las voces: lo que hacen por amor del de-
93 coro en el decir 3 que 3 en mi opinión 3 es hermo-
?3 üíTimo, quando fe figue 3 más no quando fe afeda. 
3? Los cuerpos fanos 3 bien complexionados 3 y fortale-
53 cidos con el egercicio 3 toman de un mifmo prin-
35 cipio la hermofura 3 y las fuerzas. Porque ellos ef-
33 tan no menos colorados 3 que robuftos ; pero ü 
i ) alguno 3 defpues de cortada la barba 3 y puefto ar-
o) rebol en la cara 3 los viftiera mugerilmente 3 en vez 
53 de hermofcarlos 3 los afeara. El adorno, proprio 3 
?Í'aunque magnifico 3 fegun leemos en el verfo grie-

go 3 añade autoridad a los hombres; más el afemi-
33 nado 3 y lujuriofo3 íln adornar al cuerpo 3 defnudá 
33 al alma. A eíle modo 3 aquella eloquencia trafpa-
53 rente 3 y de varios colores 3 de que algunos ufan ? 
33 afemina las mifmas cofas 3 que fe viften de aquel 
,3 trage de palabras. Quiero pues 3 fe ponga cuydado 
33 en las palabras 3 pero folicitud en las cofas. Porque 
,3 regularmente las mejores voces cftán juntas con Ias 
33 cofas 3 y con fu luz fe defcubren. Más nofotros las 

?3 buf-
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x bufcamos, como que fe efeonden fiempre, y fe re-
V, tiran. Affi nunca penfamos encontrarias cerca acaque-
" lio de que fe ha de hablar > fino que las bufcamos 
55 en otros lugares: y defpues de halladas las hace-
53 mos violencia. 

3 55 Con mayor animo ha de emprenderfe la elo-
5, quencia : la qual 3 fi es robulta en todo el cuerpo, 
5, no juzgará fer de fu cargo 5 pulir las uñas 5 y ali-
55 ñar el pelo. Pero ordinariamente fucede , que con 
„ eíta diligencia fe empeora la Oiacion. Porque no 
5, fon mejores las palabras trahidas de lejos? uno las 
55 mas fencilias ? y nacidas de ia mifma verdad : pues 
5, las que manifieílan eítudio , y quieren parecer fihgi-
55 das, y compueítas ? no caen en gracia 5 y pierden 
55 el crédito : por caufa de que ofufean los lentidos 5 
75 al modo que la mucha grama fu foca los fembrados. 
5, En efecto lo que derechamente fe puede decir 5 con 
55 el prurito de las palabras lo echamos por rodeos : 
55 lo que eftá bailante dicho , lo repetimos : lo que 
55 con una palabra eíluvo claro , lo cargamos de mu-
55 chas : y las mas de las cofas juzgamos mejor repre-v 
53 femarías, que decirlas. Pero que? Ya no agrada 
,5 ninguna cofa , que fea propia , crevendofe poco dif-
55creto lo que otro huvicre dicho? Del mas corrom-
„ pido Poeta tomamos también metáforas > ó figuras ; 
55 teniéndonos folo por ingeniofos , quando fe necef-
5, fita de ingenio para fer entendidos. Más con bailan-
53 te claridad havia eñablecido Cicerón , que apartar-
55 fe del vulgar modo 3 y común coílumbre de ha* 
53blar , es el mayor vicio que puede haver en el 
53 decir. 

4 55 Pero aquel fue duro , y nada erudito : lo enten-
55 demos mejor nofotms, que tenemos afeo de las co-
53 as que dicto la naturaleza , y no bufcamos adornos . 
5, uno ateytes. Como fi huviera palabras de aleun va-
^ l o r , no ajuntandoíe á la cofa ; y fi toda la vida fe 
» a a ae traba|ar 5.para qus QIIK fean propias? claras*, 

p p i ' i r 
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primorofas 3 y que fe coloquen bien , perdiofe todo 

3, el fruto de los eftudios. Sin embargo verás á mu-
5, chos 3 que fe paran en cada una de ellas , y quan-
33 do las hallan ? las pefan 3 y miden. Lo qual 3 aun 
33 quando fe hiciera con el fin 3 de que ufaíTemos fiem-
33 pre de las mejores palabras 3 feria con rodo abomi-
33 nable femejance infelicidad : pues detiene el corrien-
33 te del decir 3 y con la demora 3 y dcfconfíanza en-
33 fria el calor de la imaginación. Realmente mifera-
33 ble 3 y pobre es 3 digámoslo aíTi 3 el Orador 3 que 
33 no puede llevar 3 que fe le pierda una palabra. Más 
33 ni aun efta perderá 3 quien fe huvierc primero inf-
33 truido en la manera de hablar 3 y con mucha 3 y 
33 proporcionada lección huviere adquirido un copio-
33 fo caudal de voces, juntando á eílo el arte de colo-
33 carias : y defpucs fortaleciere todo eíto con el mu-
33 cho egercicio , para tenerlo íiempre á la mano 3 y 
33 á la vifta ; íiendo cierto 3 que á quien lo praóticar» 
33 a í í i , le ocurrirán las cofas con fus nombres. Pera 
33 eílo pide un eíhidio anticipado 3 y un caudal adqui-

^ 33 rído 3 y como a t he forado : puefto que elle anhelo 
'33 de bufear 3 juzgar 3 y cotejar eítas cofas fe ha ác 
33 tener mientras aprendemos 3 no quando oramos. 

5 Y el mifino Quintüiano un poco mas abajo 
33 dice : 35 Efte cuydado tiene fu tafa 3 ó medida. Porque 
33 quando las voces fon cxpreíTivas 3 hermofas 3 y apta-
33 mente colocadas 3 para que trabajamos mas ? No 
33 obttante nunca ceñan algunos de inquirir con an-
33 fia , y detenerfe en cada fylaba : los quales tam-
33 bien 3 defpues de haver encontrado términos bc-
«JliíTimos^ bufean alguno 3 que fea muy rancio > re-
3, moto 3 é inopinado i no haciendofe el cargo > que 
33eitá falta de fentido la Oración , cuyas palabras 
33 fe alaban. Tengafe enhorabuena muy gran cuyda-
„ do en la Elocución ; con tal 3 que fepamos, quC 
yp nada deve hacerfe por refpeto de las palabras : P^s 
33 ellas han ñdo inventada* para fignificar las cofas i 
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„ V por configuiente 5 aquellas merecen fuma apro-
Z bacion > que mas biea declaran nueftros femimien-
„ ros 5 y que obran en los ánimos de los Jueces lo que 

queremos. EíTas deven hacer fin duda admirable , y 
3' guSofa la Oración. Pero no afíi admirable ¡, como 
„ admiramos los prodigios ni ^affi güilofa la Oración, 
93 „ como con torpe deleytc ; fino de modo 3 que fe 

alabe la decencia , y dignidad. 
6 Eíto fe ha dicho en general fobre la calidad de 

la Elocución : ahora vengamos a fus íingulares partes , 
6 virtudes. En las quales guardaremos eíte orden : que 
en primer lugar pondremos las virtudes pertenecientes' 
a. la Elocución : defpues los vicios opueítos á ella. 

C A P I T U L O t h 

D E L A S £ U A T R O P R I N C I P A L E S V I R T U D E S D E 
la Elocución , y en pr imer lugar de la. 

La t imdad . (*) 

1 / ^XUat ro cofas , dice Cicerón > deven princi-
V ^ r pálmente atenderfe en la Elocución ^ con

viene á faber , que hablemos lat ina , clara, 
adornada > y apta , 6 congruamente al aífunto que fe tra
ta , qualquiera que fuere. De las quales cofas hemos 
de k ablar feparadamente en eíte libro. 

z Es pues lo primero , que la Oración fea latina* 
. y 

(*) No hemos querido tomaraos la licencia de omitir , ó mu
dar la palabra Latimdad , que fe halla en el original. 
Pero dingiendofe efta Kbetorica Eckfiaflka para inílruc-
cion de los que han de predicar en lengua E l p a ñ o l a , 
no podemos dejar de advertir , que deve aplicarle á efta 
lo que el Autor enfeña de la Lat ina. Y al milmo tiem
po exhortamos, que fe lea U Gramática Cajiellana 7 que 
poco ha fe imprimió en eí la Ciudad , para, la Ki£e$att-

de fus Naturales.. 
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y correda: lo que toca principalmente ai oficio del 
Gramático , á quien incumbe hacer juicio de la con
gruidad , 6 incongruidad de la Oración. Y efto no ib-
lo ha de mirarfe en la lengua latina > 6 griega 5 fino 
en qualquiera otra. Porque cada idioma tiene no ib-
lamente fus phrafes 5 6 propiedades 3 fino también fu 
fyntaxis, y conftruccion de voces 3 de que fuelen ufar 
los que fon peritos en aquella lengua : y deven también 
obfervar ios que defean hablar pura > y corredamentc. 

3 Más contra ella primer virtud , que es el funda
mento de todas las otras, hay tres vicios: es á faber, 
Barbar i fino j Selecifino D y Barbara texis. El Barbarif-
mo fe comete en una dicción 3 quando echamos mano 
de unas palabras j que no fe hallan entre ios peritos 
de la lengua 5 en que hablamos. El Soiecifmo fes halla 
en la Oración 5 quando las voces ^ que fon ciertamen
te latinas ? le unen m a l , eílo es , contra los precep
tos del Arte de la Gramática. La Barbara lexis es fe
mé jan te al barbariímo 3 como quando ufamos de al
guna locución foraftera 5 mezclando en el idioma ef-
pañoi voces latinas 5 6 en el latino efpañoias : lo que 
procura evitar el lenguage callizo 3 y propio. 

4 Y no ferá fuera del cafo advertir aqui 3 que aííi 
como huimos de las voces eílrangeras 3 huyamos tam
bién con gran cuy dado de las frafes 3 e idiotifmos pe
regrinos : defecto 3 en que incurren frequentemente Va
rones eloquentiífimos. En Ti to Livio 3 varón de mara-
vi 11 ofa facundia , notó AíTinio Polion 3 que fu eililo 
en cierto modo tenia refabios de Paduanifmo. Por tan
to , ü poíTible fuere 3 dice f abio 3 todas las palabras^ 
y la voz fepan á alumno de eíta Ciudad 3 para que 
parezca el eítilo perfedamente Romano 3 no advene
dizo. Vicio 3 de que no carecen algunos Predicado
res 3 que hablando en lengua vulgar 3 mezclan frafcí 
de la lengua latina 3 6 hebrea : como en efpecial fe echa 
de ver , quando traducen en fu lengua los teílimonios de 
la Efcritura3 ó de ios Santos Padres. 

CAPI-
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C A P I T U L O I I I . 

DE L A SEGUNDA V I R T U D D E L A ELOCUCION, 
que es la Claridad. 

1 T T Afe de guardar con gran cuydado la Clari* 
W d a d , tanto en cada voz de por si , co

mo en muchas juntas, efto es 3 en el contexto de la 
Oración. L o primero fe logra , con que las voces 
fean propias , de las quales de ve conftar la mayor 
parte del difcurfo ; aunque efta propiedad no fe ha 
de tomar á la letra : porque íl bien todas las cofas 
tienen > y fe entienden por fu propio nombre , no ílem-
pre ufamos de é l ; deviendo evitar las palabras obfce-
nas o fordidas, y ba/as. Son bajas ^ 6 humildes 3 las que 
fon inferiores á la dignidad de las cofas, ó del orden. 
Pero ni aun en efto fe defcubre toda la habilidad del 
Orador ; bien que merecen mas que mediana aprova-
cion 3 y alabanza los que entienden , que nunca fe di
cen las cofas con mayor propiedad, que quando ufa
mos de las voces mas ílgnificativas. Aííl dijo Catón : 
£>j<e Cayo Céfar emprendió > efiando [obre si 3 la ruina 
de la República. AíTi también los Romanos llamaron 
T i b i a al cruel 5 y diligente Anibal. Y de la mifma 
fuerte fe dicen propias las voces bien transferidas. 

2 Las palabras, que fignifican mas de lo que fue-
nan, parece cjue pueden colocarfe entre las claras, 
pues ayudan á la inteligencia. Lo qual hace la enfa-
f s d e que en fu lugar hablaremos. 

3 Pero hay mayor obfeuridad en el contexto 5 y 
continuación del difcurfo , que en las mifmas pala
bras, i o r lo que ni fea tan largo el razonamiento, 
que no pueda la intención profeguirle : ni en la tranf-

T e r b l Z . 3 al fín Ven°a á Parar en * t 
4 También ha de evitarfe la ambigüedad , no folo 

Y la 
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la qne hace un fentido incierto , como : Chremetém 
audivi percufíjfe Demeam; fino también aquella, que, 
aunque no pueda turbar el fentido , incurre fin em
bargo en el propio vicio de palabras 5 como íi uno di-
ge ra : Vifum a. fe hominem librum fcribentem : pues, 
aunque fea claro 3 que el hombre eícrive el l i b ro , lo 
compufo mal , y quanto eftuvo de fu parte lo hizo 
dudofo. También con la interpoíicion , ó paremhefisy 
de que ufan aíü Oradores 5 como Hiíloriadores, para 
poner en medio de la Oración alguna fentencia , fe 
fuele impedir la inteligencia 3 fino es que lo que fe 
interpone fea breve. 

5 Hay también en algunos una ojarafca de voces 
huecas: los quales 5 queriendo apartarfe del ufo co
mún de hablar , agradados de ciertos fantaílicos re
lumbrones y cargan de una copiofa loquacidad todo 
quanto quieren decir : defpues juntando 5 y mezclando 
aquella mifma ferie con otra femejante , la extienden 
mas allá de lo que ningún aliento puede durar. 

6 Otros hay y que émulos de la brevedad, aun las 
palabras neceífarias quitan á la Oración : y como ñ 
baílaífe faber ellos lo que quieren decir, nada fe cuy-
dan de lo que toca á los demás. Pero yo digera 5 que 
las palabras, que no entiende el oyente fegun fu ca
pacidad ^ fon ociofas. 

7 La Claridad pues 5 á nueñro güilo 3 y juicio , 
ha de fer la primer virtud de la Elocución : las pa
labras propias, el orden redo , la conclufion nada 
prolija 3 y que nada falte , ni fobre. De efta manera 
aplaudirán los doítos el difcurfo , y le entenderán los 
rudos. Efía es la regla de la Elocución. Porque en 
los preceptos de la Narración fe enfeña el modo > 
con que ha de obfervarfe la Claridad de las cofas 5 
y en todas es una mifma la razón. Porque fi no di-
geremos mas 5 ni menos de lo que es meneíter : y 1° 
digeremos con orden 3 y diíhncion , ferán manifieítas > 
y entendidas las palabras aun de los menos atentos. 

Mae 
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8 Más San Aguftin i fegun aquel griego refrán: 

Habla tan bajío como quifietté , como hables claro, 
aconfeja que ufemos de voces menos latinas ¡, fi fue
ren mas claras 5 y perceptibles ( 1 ) „ Porque 5 de que 

firve , dice 5 la pureza del lenguage 9 quando no la 
3 , acompaña la inteligencia del oyente , no haviendo 
35 abfolutamente ningún motivo de hablar 5 fi lo que 
„ hablamos no lo entienden aquellos, á quienes habla-
3 , mos } para que nos entiendan ? Aquel pues , que en-
„ feña 3 efcufará todas aquellas palabras que no enfe-
33 ñan. Y fi en lugar de ellas puede ufar de otras pu-
3 , ras que fe entiendan , eíto ferá lo mejor 5 pero fí 
33 no puede , 6 porque no las hay, 6 porque de pron-
3 , to no ocurren , ufará también de voces menos pu-
3 , ras; con tal que la mifma cofa fe enfeñe 5 y apren-
33 da con perfección. 5 , Y un poco defpues dice ( 2 ) : 
3 , Es infigne calidad de los buenos ingenios amar en 
J3 las palabras la verdad 5 no las palabras. Porque, qué 
33 aprovecha una llave de oro , fi no puede abrir lo 
35 que queremos ? O qué daña la de madera 5 fi puede 

nacerlo 5 quando no bufeamos otra cofa 5 fino abrir 
35 lo que eftá cerrado ? 

9 Hay otra obfeuridad 5 que no eftá en las voces, 
í lno en las cofas mifmas 5 quando algunos Predicado
res proponen á una ruda 5 é indoda muchedumbre 
quefliones recónditas 5 y difíciles 5 facadas de los arca
nos de la Filofofia 5 y Theologia , para hacer con ef-
to alarde de fu ingenio , y grangearfe con el pueblo 
crédito de eruditos. Más de ningún modo parece 5 que 
cítos pueden decir con el A p o í t o l O ) : No nos predica
mos a nofotros mifmos , fmo a. nueflro Señor JESU-CHRIS-
TO : mas nofotros fiervos vuejlros por JESÚS. Ciertamen
te es cofa en extremo indigna 5 que en el lugar , y 
oncio en que procuramos aparrar á los otros del v i 
cio de la jactancia 5 y vanidad 5 caygamos nofotros en 

V z el 

( 0 S. Aug. Ub. 4. deDoa,Chr '4. U ) C ^ . n . (3) i.Cor. 4. 
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el miímo vicio que reprehendemos. Pero fi contra 
eíta columbre de muchos vale poco mi amoneftacion, 
valga fiquiera la de San Aguftin 3 que dice ( i ) : „ Hay 
„ ciertas cofas ^ que no fon de fuyo entendidas 3 6 .1o 

fon apenas 3 por mas que fe esfuerce el Predicador 
?> en explicarlas con toda claridad : las quales^ oraras 
,5 veces j ü iníta alguna neceffidad , 6 nunca abfoluta-
3? mente han de predicarfe al pueblo. 

C A P I T U L O I V . 

L A TERCERA F I R T U D D E L A ELOCUCION^ 
• que confifie en d Adorno* 

i 55 "T 7"Engo ahora , dice Fabio ( 2 ) 5 al Adorno* 
55 V en el qual íin duda fe lifongéa mas el 

55 Orador 5 que en las demás partes del decir. Real-
55 mente es corto el mérito de los que hablan con pu-
35 reza 5 y claridad : pues efto mas es carecer de vi-
55 cios 5 que tener alguna gran virtud. N i contribuye 
55 poco á una caufa eíte Adorno : porque los que oyen 
55 con güilo 5 eftán mas atentos 5 creen con mas facili-
55 dad 5 fe prenden ordinariamente con el mifmo de-
35 leyte 5 y no rara vez fe tranfportan de admiración: 
35 porque la efpada caufa algún terror á los ojos; y 
35 los mifmos rayos no nos confundirian tanto 5 A i» 
35 temiera folo fu violencia 5 y no el mifmo relámpago. 
33 AíTi dijo bien Cicerón eferiviendo á Bruto i L a do-
55 quencia 5 que no p n e en admiración a ¿os oyentes 5 no 
35 merece d nombre de doquencia. Y Ariftoteles es tam-
35 bien de fentir 5 que deve procurarfe en gran mane-
35 ra eña admiración. Mas importa 5 buelvo á decir, 
?5 que eíte Adorno fea robufto 5 varonil 3 y fanto : que 
35 no ame la liviandad afeminada 5 ni el color de ar-
.53 rebol fobrefaliente 5 fino que aparezca lucido por 

JJ fus 

(O S.Auguft. \ i b , ^ dsDoa.Chrift, c?. (2) Quim. liM*S*2& 
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fuerzas 5 digámoslo aíTi 3 y por fu fangre. 
„ Es efto en tanto grado verdad 5 que , eítando 

„ en eila parte vecinos ios vicios á las virtudes, los que 
„ guftan de los vicios 5 quieren cubrirlos con el nom-
„ bre de virtudes. Por lo que , ningún viciofo me d i -
„ ga a que íby enemigo de los que hablan cuito. No 

niego 5 que eíta fea virtud , pero no la concedo á 
„ ellos. Por ventura tendré yo por mas bien cultiva-
,3 do un campo , en que alguno me moítrare azuce-
35 ñ a s , violetas ? y amenos furtidores de agua 3 que el 
55 otro lleno de miefes 3 y de cepas cargadas de raci-
5, mos? Elegiré yo antes el eftéril p l á t ano , y los cor-
5, tados arrayanes 3 que los olmos enlazados con las 
33 parras 3 y los fértiles olivos ? Tengan en buen hora 
33 aquellas cofas los ricos 5 aunque ellos qué ferian 3 íi 
,3 nada mas tuvieran ? Acafo no fe ha de añadir al-
33 gun adorno á los arboles frudiferos ? Quien lo nie-
33 ga ? También plantaré yo mis arboles con orden 3 y 
33 á cierta diítancia. Y qué cofa mas viílofa 3 que aque-
33 Has cinco hileras 3 que miradas de qualquier parte 
33 aparecen reftas ? Con efto fe logra el que chupen 
33 igualmente el jugo de la tierra. Las puntas del o l i -
33 vo , que fe levantan demafiado 3 las cortaré con hier-
33 ro 3 affi fe efparcirá en torno con mayor hermofu-
33 ra 3 y luego echando mas ramas , dará mas fruto. El 
33 cavallo 3 cuyas hijadas fon delgadas es mas hermo-
33 fo 3 y también mas veloz. Mas bello fe hace á la 
33 viíla un Athleta , cuyos brazos fortaleció el egerci-
33 ció 3 y él mifmo es mas aparejado á la pelea. Nun-
33 ca la verdadera hermofura anda apartada de la ut i-
33 lidad. 

. 3 Más San Aguftin 3 de efte Adorno de la Ora
ción 3 con que grandemente fe recrean los ánimos de 
los oyentes , dice affi : 33 A l modo que muchas veces 
33 deven tomarfe amargos faludables ; aíTi deve evirar-
» le íiempre la dulzura perniciofa. Pero qué cofa me-
,}}o i - que una medicina dulce ? Porque quanto mas 

V3 „alU 
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3, alli Te apetece ia íliavídad 5 tanto mas fácilmente 
55 aprovecha la medicina. Hay pues Varones Eckfiaüi-
35 eos 3 que trataron no Tolo con fabiduria 3 íino ram-
35 bien con eloquencia las palabras divinas. Y fon tan-
35 ros 3 que antes faltará el tiempo para leer fus obras, 
53 que falten eítas á los mas eíludiofos. 

C A P I T U L O V . 

S E L ADORNO > g U E H A T E N C A D A P A L A B R A 
de f o r S Í . 

1 X J O r quanto afli el Adorno 3 como la claridad 
de la Oración 5 eftá en cada palabra de por 

s i s ó en muchas juntas; confideremos primero loque 
requiere cada palabra 5 y defpues lo que muchas /un
tas. En cuya materia deve fentarfe en primer lugar 3 
que a/Ti como la claridad coníla principalmente de 
palabras propias : añi el Adorno de transferidas 5 6 con 
qualquier otro tropo figuradas. Más? como frequente-
mente muchas palabras ligniíican una mifma cofa 3 lo 
qual fe dice Synonimia 5 üempre han de efeogerfe 
las mas acomodadas 5 y mejores. Porque es con (tan te, 
que entre eítas miímas voces hay unas mas fonoras 
que otras 3 mas grandes , mas decentes 3 mas fublimes, 
mas brillantes 5 mas guítofas. Como por egemplo 5 fon 
mas fonoras : ^uamquam , Moderatio 5 y Concertare > 
que fi digeres: E t f i 3 Modeftia 0 Conflí^ere. Mas gran
des fon: Immanis 1 Comrucidare ^ Optimus > Ojficiq/tffi-
mus 3 que ellas : Magnus 3 Necare 3 Bonvs 3 Ofluiojus. 
También es mas lucida la palabra 5 Bos > que Vacca. 
Y generalmente de las palabras íimples fe tienen por 
mejores aquellas , que 5 ó fon muy llenas 5 ó fon de 
un fonido muy agradable. Y ciertamcnie 5 fiempre 
fon mejores las honeítas , que las-torpes: ni en Ora
ción erudita han de tener jamás lugar palabras for-
didas. 

Pero 
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2 Pero en lo que pertenece al ufo , en el qual 
tiene mas lugar la obfervacion 3 fe han de efcoger ta
les palabras 3 que fe ajuíten á la naturaleza s, y dignidad 
de las materias , de que hablamos. Porque á cofas 
atroces convendrán también palabras ^ que fean afpe-
ras al oido ; y las que en un aííunto grande fon ap
tas ) y magnificas } en uno humilde ferian entumeci
das : al contrario y las que fon humildes para aífuntos 
grandes, fon á propoílto para los menores. Y al mo
do que en una Oración lucida es notable y y como 
nn lunar , una palabra humilde ; aíTi otra fublime ? y 
brillante difuena en una converfacion familiar , y fe 
hace viciofa 3 porque fobrefale en la llanura. 

3 Efto fe ha dicho de las palabras propias. Las 
transferidas 5 de que ahora fe ha de hablar , no pue
den aprobarfe , fino en el contexto. Más no carecen 
de Adorno , fino quando fon inferiores á la dignidad 
del aífunto 3 de que ha de hablarle. 

1 

C A P I T U L O V I . 

D E L O S T R O P O S . 
i / ^Onf tando la claridad ^ ó perfpicuidad princi-

V^z pálmente de términos propios, como poco 
antes digimos , y el Adorno de metafóricos, ó con 
otro qualquier Tropo figurados ; comencemos á tra
tar ya de los Tropos , y con tanto mayor gufto, 
quanto el ufo de ellos es mas frequente en los L i 
bros Profetales. Pues todos los efcritos de los Profetas 
abundan de metáforas j y alegorías ; por quanto hablan 
de cofas muy grandes J ó quando reprehenden los de
litos de los hombres, ó quando intiman á los peca
dores las penas vengadoras de fus pecados , ó bien 
quando prometen grandes beneficios de la divina gra
cia a los hombres piadofos, y que cumplen con fu 
ODiigacion ; y aífi con las femejanzas de cofas gran-

V 4 des 
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des ílielen ellos amplificar , y poner delante de los 
ojos las que ellos mi irnos llaman también muy gran
des. Y paraque efto claramente fe vea , citaré algunos 
lugares de los Profetas. 

2 Tal es aquel lugar de Ifaias ( i ) : T faldra una 
vaya de la raíz, de Jefse 3 y de f u raíz, p í b i r a una 
flor y & c . Donde con el nombre de Vara ílgnificó el 
poder j y con el de Flor la hermofura del Señor Salvador 
nueílro. También eítán llenos de alegorías ios liguien-
tes re Üi moni os (2) : Habitara el lobo con el cordero , 
& c . Y en el cap. v i i i . Per quanto efie pueblo defecho 
las aguas de Siloe 3 que corren fin murmullo 3 & c . Def-
pues difeña 5 y amplifica la deltruccion venidera del 
pueblo por la inundación de un rio. Y en el cap. xxxv. 
declara con belliiTimas metáforas la converlion , y ale
gría de los gentiles 3 quando dice : Se alegrara la tier
r a defierta 3 e intranfitable 3 clara faltos de placer la 
fo ledad , y florecerá como azucena 3 y lo que fe figue. 
Geremias 3 al cap. iv. feñala con el nombre de León 
al Rey de los A Tirios 3 quando dice : Suhto el León 
de f u guarida 3 & c , Y Ecequiel deíigna en el cap. xvii . 
al mifmo Rey con el nombre de una grande Aguila 3 
diciendo : Una á g u i l a poder ofa de grandes alas 3 de 
un cuerpo larguiffimo 3 llena de plumas , y de diverfidad 
de colores 1 vino a l Liban o y y cogíb el meollo del cedro 3 
& c . Para manifeílar la fobervia 3 y atrocidad de Fa
raón Rey de Egypto 3 llámale Dragón con eftas pala
bras (3) : M i r a como voy acia t i 3 Dragón grande 3 que 
eftas echado en medio de tus rios 3 y dices : Mió es el 
rio y y yo me hice a m i mifmo. Eítos egemplos fe ba
ilan cafi en todas las paginas de los Profetas : los qua-
les 3 fin embargo quife traher aqui 3 para moftrar la 
utilidad 3 y ufo de los Tropos. Pues es notorio 3 que 
las cofas grandes 3 y atroces fe abultan con eítos nom
bres 3 y que fu magnitud fe manifiefta mas con eítas 
voces 3 que con las propias. Es 

(1) 1¡M.\I. v . i . (2) \hiá> v.6. (3) Ezech. 29. 
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Fs oues el Tropo 5 una Mudanza de palabra , o de 
frafi de fu propia unificación i í 

S e c í n / s pfW p o / a q 4 l , que , Hendo como es 
frecuentifilmo 3 es también el mas hermofo. La Tranf-
Lacion, digo, que en griego fe llama Metáfora $ por
que fu extencion es muy grande. Engendróla la ne-
ceíTidad conftreñida de la pobreza , mas defpues la ce
lebró la recreación , y el güito. Pues aífi como el vef-
tido fue primero inventado para guardarfe del frió 3 y 
defpues comenzó á ufarfe también para adorno 5 y de
cencia del cuerpo : aiTi la Translación de los voca
blos fe inventó por pobreza , y fe frequentó por guf-
to. Es pues la Metáfora la Translación de un nombre j 
Ü verbo de aquel lugar o en que fropo y a otro en que 

falta el propio y o que es mejor que el propio el tranf-
fendo. Eíto lo hacemos , ó porque es neceífario 3 ó 
porque es mas expreffivo 3 ó porque es mas decente. 
Haña los milicos en latin decian por neceflídad gem~ 
mare vites (*) , y ahora decimos , e/lar lozanas las 
hiervas 3 a legr arfe los fembrados. Los Oradores llaman 
á un hombre afpero ? ó duro 3 por no hallar nombre 
propio para eílas afecciones. Affi , para mayor expref-
ílon fe dice : Encendido en colera > inflamado de la co
dicia , y caído en el error : porque los vocablos pro
pios no podian expreflar tan bien las cofas , como 
ellos transferidos. Más por adorno fe ufan aquellas ex-
preíTiones : Luz, de la oración > claridad del linage > tem
pe Jiu o fas affambleas a y ríos de eloquencia ; y Cicerón 
en U defenfa de Milon , llama á Clodio 5 fuente de fu 
gloria 5 y en otro lugar , mies, y materia. 

Sin 

{*) No hemos vertido efta fraíe : Gemrnare vites, que C i 
cerón , y Qaintiliano pufieron entre las Translaciones de 
ia lengua latina ; porque fignificando en la eípanola 
echar yemas las vides , no parece , que lea translación: 
pues la voz yema , ó hiema es propria para ficnificar el 
botón , que arrojan ios arboles. 
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4 Sin embargo parece cofa digna de admiración , 

que todos fe delcyten mas con las voces transferidas, 
y age ñas , que con ias proprias. Quando una cofa no 
tiene fu nombre , y vocablo propio , como pie en la 
nave j, en la vid y e m a , obliga la neceílidad entonces, 
a que tomes de otra parte lo que no tienes. Pero aun 
teniendo los hombres muchas voces propias , guílan 
de las agenas, íi eítán bien transferidas. Y no es otra 
la caufa 5 fino que la Translación es femejanza con-
trahida á una palabra fola , y los ánimos fe agradan 
mucho de la femejanza. Pero hay efta diferencia, que 
aquella fe compara á la cofa , que queremos expref-
far 5 efta fe dice por la cofa mifma. Es comparación 
quando digo , que el hombre hizo efto , 6 lo otro, 
como un León : Translación , quando digo del hom
bre , es un León. 

5 Toda la fuerza de la Metáfora es de quatro ma
neras. Quando en cofas animadas fe pone una por otra; 
como refiere Livio , que Caten fo l la ladrar a Cipion. 
Las inanimadas fe toman por otras del mifmo gene
ro , como : Nada hay mas f u a v e , que la a rmonía de 
las virtudes. O por cofas animadas las inanimadas, co
mo : Dos rayos de Mar te los Cipiones. Y de al princi
palmente nace una maravilloía fublimidad , la qual, 
próxima á la ofadia , fe va levantando por medio de 
la Translación, quando á las cofas fin fenrido damos 
ciertas acciones , y ánimos , como ( 1 ) : Se indigno con
t r a el puente^ el rio Araxes. Y aquello de Cicerón (2): 
£ j t e hacia , o Tuberon , aquella tu defnuda efpada en 
la batalla de F arfa l i a ? G)uc c ojiado her ía aquella pun
ta ? g u a l era el f en t i r 'de tus armas ? 

6 No pocas veces , por la grandeza de las cofas, 
ufan las Sagradas Letras de efta mifma Metáfora, con 
que á cofas inanimadas atribuyen afedos , y acciones 

huma-

(1) /Eneid.8. V.72S pontem indignatus Araxes. 
(2) Cic .pro^ . Ligario. c. 3. 
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humanas, y aun convierten la Oración á ellas mifmas. 
Tal es aquello ( i ) : Los rios aplauairan con U mano\ 
ivmamemc los montes brincaran de gozo tn p e j e n d * 
del Señor. Y en otro lugar (2 ) : Emonces J a í t a r a n de 
¿oíitento todos Los arboles de los bofques delante del Se
ñor . &Ci Porque la grandeza del aíTunto 3 es á faber, la 
venida de Chi iílo nuertro Señor al mundo 5 parece que 
requería efto , atcftiguandolo el mifmo Dios , que di
jo (3) : Si efios callaren j vocearan las piedras. 

7 Se de ve huir en las Translaciones la defemejan-
za , qual es la de aquel verfo de Enio : C&U ingen
tes fornices } las grandes bóvedas s o arcos del Cielo. De-
ve también atenderfe , á que la femejanza no fe tray-
ga de lejos. Aííl mejor diría 3 efcollo del patrimonio 3 
que Sjrte : mejor fumidero de los bienes y que Carjbdisj 
porque con mas facilidad fe llevan los ojos del alma á 
las cofas viñas 5 que á las oídas. Hay también algu
nas Translaciones humildes , 6 bajas , v. g. Es una ver
ruga de piedra : otras mayores de lo que pide la ma
teria > como Tempeftas comejfationis : otras menores 3 
como : Comejfatio temp eftatis* (*) 

8 Pero aifi como el moderado 5 y oportuno ufo 
de las Metáforas hermofea la Oración ; aííi el frequen-
te la obfeurece 0 ó la hace fañidiofa , y el continuo 
para en alegoría , y enigma. Por lo que , ñ temes que 
parezca la Oración un poco dura, fe temperará , pro
poniendo muchas veces algún verbo : como íi en otro 
tiempo muerto Marco Catón , fe digera : 0*edfi huér

fano el Senado ^ fuera algo duro ; mas fi fe digera : Que
do huérfano , digámoslo ajji , el Senado , feria algún tan
to mas luave. Jorque la translación deve fer vemon-
zofa , de fuerte que parezca , que fue llevada á un iu-

( O P A y . ( 2 ) ^ . 9 5 . ( i ) L « C . I 9 . 
i ) farece , que citas locuciones , tempeftas CGmeffationis , y 

comeijatio tempejtatis vertidas en clpañol fon inuíitadas, 
y nada iigmfican con energía. 



3 c6 LIBRO QUINTO. CAP. V I . 
gar ageno 3 no que le aífaltó : y que vino como coa 
ruegos 3 no por fuerza. También fe ha de ir con gran 
cautela , en que no pensemos , que todo lo que es 
permitido á los Poetas, es adaptable á la profa. Af -
fi j ni diré Paftor del pueblo 3 porque lo dijo Home
ro ( 1 ) : ni remar las aves con fus alas 3 porque con 
grande hermoíura lo usó Virgilio (2). A la verdad no 
hay modo mas florido en cada una de las palabras, 
ni que mas iluílre una Oración , que efte ; y por ef-
fo con razón nos hemos detenido tanto en explicarlo. 

9 La Synecdoque es un Tropo 3 en que por la par-
te fe entiende el todo 5 0 4 / contrario 3 ^ por lo ante
cedente el confguíente. La qual defcripeion comprehen-
de aquellos ocho modos 3 con que Autores graviílimos 
eícrivieron hacerfe la Synecdoque. Entiendefe por la 
parte el todo 5 como por la popa el Bagel : la Efpa-
da por la punta ; 6 por el techo la Cafa. Cicerón 
( 3 ) : Apartamos fus puntas de nuejlros cuellos. Entien-
denfe ailimiímo muchos por uno , como quando dijo 
Livio : E l Romano vencedor de la batalla : y Virgilio 
(4) : E l enemigo ocupa las murallas j ó por la forma, 
ó efpecie, el genero (5) : E l puerco fabelico amuela 
los colmillos y por qualquier puerco : ó por la mate
ria la obra hecha : aííi el acero fe toma por la efpa-
da } el pino por la nave 5 y el oro ^ h p la ta por la mo
neda de eítos metales. Cicerón : Hombres armados 3 y 
pueftos en determinados fitios con el hierro. Más por 
el contrario fe declara la parte por el todo 3 como 
en aquello de Virgilio (ó) : Trah ian fuente 3 y freg0-
De cuyo genero es, 6 quando de muchos fe entien
de uno : Cicerón á Bruto : Hemos 3 dice , engañado d 
pueblo 3 y hecho parecer que fomos Oradores 3 Tiendo aiTi , 

que 

(1) Miad. 4. (2) Georg. 4.^.58. (3) í n QCA'Ü. 3. (4) ^-neid. 2. 
v.icjo. hojlis habet mi i ro i . (5) Georg.3. Dentefqüe fabe-
Hcuí exacuit fus. (6) IELICÍÚ. i 2. v. 119. F o n t m q u é , ignem-
que ferebant. 
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que hablava de si folo : 6 quando del genero fe en-
tiende la parte fugetá á él : Virgil io ( i ) : T de las 
mas folio el ave la frefa. También de lo anteceden
te fe mueílra lo figuiente : como quando dice el mií-
nio Poeta ( 2 ) : M t r a como llevan los bueyes colgados 
del yugo Los arados. De lo fufo dicho fe vé claro , que 
la Translación fe inventó para mover los ánimos , y 
poner caü á la viña las cofas : como también que 
la Synecdoque firve para enriquecer el lenguage. 

10 N i fe aparta lejos de cite genero la Meíonymia, 
en la qual entendemos las caufas por los efedos 5 6 
los efedos por las caufas ^ el contenido por el conti
nente j ó la cofa por fu feñal. Declaramos los efec
tos por las caufas 3 quando el inventor , ó autor fe 
pone por la cofa inventada. Virgilio (3) : Cargan en 
Las banajias los dones que trabajo Ceres. A eíte modo 
ponemos á Platón , Arií toteles, Demofthenes en lu 
gar de fus efcritos. Cicerón : Dicen que leyso atenta
mente a Platón 5 que oyó también a Demofihenes. 

11 Por los efedlos fe íignifica la caufa 5 quando de
cimos : fe ha defcubierto 3 6 hallado el facrilegio 5 por 
el facrilego : y la maldad , por el malechor. De don
de los mejores Autores dicen con elegancia : Temor 
acongojado 3 tri/ie vegez, y y muerte amarilla, Virgi l io 
(4 ) : Apartad de vojotros eL congojo/o temor, Y Ora
d o ( 5 ) : 

Que la muerte amarilla va igualmente 
A la chofa del pobre defvalido, 
Y al Alcázar Real del Rey potente. 

12 También fe entiende agraciadamente lo conte
nido 

(1) /Eneid. 12. v.255. Vrxdamque ex unguibus ales - - Pro-
j e a í . ( i ) i i dog .2 v.66. Adfpice aratm jugo referunt [ufpenfa 
juvenn. (3) ^ n e i d . 8. v . i go onerantaue canijiris Dona 
laboral* Cerens (4) iEneid. 1. v. 106. . I . majiumque t imo-
rem . . Mitute. (5) L i b . 1. Od. 4. Fallida mors «ano Pulfut ve
de pauperum tabernas - - Kegumque turres* * * J * 
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nido por el continente. AíTl las Ciudades fe llaman 
bien morigeradas > aíTi el figlo fe dice feliz, y y aíTi Ro
ma y y Athenas fe ponen írequentemente por los Ro
manos j y Athenienfes. Virgilio ( i ) : Rio muy agrada
ble a l Cielo 5 efto es ? á fus moradores. Cicerón (2) : 
Omitiendo 5 dice 3 aquella inventora de todas las ciencias 
Alhenas ( quiere decir los Athenienfes ) donae la 
mayor fuerza de la eloquencia fe invento 5 y perji-
ciono. 

13 Aqui pertenece también aquello 5 en que por 
el poíTeedor fe entiende la cofa poííeida > y el eger-
cito por fu Capitán. Virgilio (3) : Ta arde el próximo 
Ucalegon 3 efto es 5 fu cafa vecina. Allí del hombre, 
á quien diíTipan la hacienda , decimos que fe le t r a 
gan. Y que fefenta m i l hombres fueron muertos en Ca
nas por A n í b a l , efto es j por fus tropas. 

14 Finalmente fe demueftra por la feñal la cofa 
fignifícada. Por donde la toga y que era fymbolo de la 
paz } y del oc io , fe tomava por la paz, : y las maz>as3 
6 mano/os de varas por el Magijirado. No le dobla
ron las mazas del pueblo y dice Virgilio (4) ? no la pur
pura de los Reyes. A la Metonymia 3 como dijo Cice
rón , llaman los Rhetoricos Hypalage. 

15 La Antonomafia pone alguna cofa en lugar del 
nombre , como Conqutflador de Cartago > y de N u -
mancia } en lugar de Cipion : y Principe de la elo
cuencia Romana 3 por Cicerón. Y por Epiteto (3) : T 
las armas del va rón 5 que el impio dejo clavadas en el 
lecho. Donde pufo Virgilio 3 impio en lugar de .¿Eneas. 
AfTi á Ariftoteles llamamos por excelencia el Ftlofofot 
y á Virgil io el Poeta. Diftinguefe la Antonomafia de 

la 

(1) lEneid.S. v.64. . . . Coe/o gratijjimus amnis. (3) De Orat. 
lib. 1. cap. 2. (3) iEneid . 2. v. 3 11. . . . ]am proximus ardet - -
Ucalegon. (4) Georg. 2. v. 495. Illum non populi fafces, non 
purpura regum - - F lex i l . (5) V i r g . yEneid. 4. v.495. E í flníi¿ 
v i r i , thalamo , qucs fixa reliquit - - Impius. 
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la Perifraíls 3 en que aquella fe refiere a Tolos los 
nombres de las perfonas ; más la Perifrafis, de que 
trataremos defpues 3 fe extiende latifíimamente a lo 
demás 3 que mejor fe fignifica con algún rodeo > que 
con nombre propio. 

16 A l Bftteto , o Affofitum en latín ^ le hace Dio-
medes una efpecie de Antonomaíia, Y ordinariamente 
es un nombre adgetivo , añadido á un nombre pro
pio 5 para adornar 5 amplificar 5 6 feñalar. No pocas 
veces fe junta también á otros nombres 3 que no fon 
propios de perfonas. N i hace al cafo 3 que eftos Epí
tetos fean 3 6 no fean nombres adgetivos , como de 
qualquier modo fe atribuya alguna propiedad, no fo-
lo á las perfonas a lino también á las cofas. Como: la 

•precipitada juventud : el precipitado , Loco y e impruden
te amor : el deleytc 3 cevo de males : la impertinente^ 

y mal acondicionada vegez : la Filofofia defierradora de 
vicios : la Hiítoria maefira de la vida, 

17 En los poemas fe podrá ufar de Epitetos natu
rales : como la blanca nieve ^ ios liquides edítales 5 la 
noche fr ia 3 el deleznable rio 3 el dorado fol. En pro-
fa no convendrá ufarlos 3 á menos que tengan alguna 
cnfafis 3 y pertenezcan al propueíto aífunto. Como : 
No recabaras tan injufio pleyto de un Ariítides juf-
tijfimo. Y : delante de un Catón 3 feveriffimo cenfor de 
las coftumbres > te atreves á cometer liviandades r Eíto 
fe hará principalmente quando fe citan egemplos 3 6 
fentencias : El eruditijjimo 3 y juntamente diligentijjimo 
Ariftarco : Cicerón 3 principe de la elocuencia ; Platón^ 
autor gravijjimo. Y fobre iodo fe adornan los epite
tos con translaciones 3 como : la de/enfrenada codicia, 
los locos edificios ? &c. Suele también en Virgilio ha-
cerfe el epíteto con la mezcla de otros tropos: torpe 
necesidad: tnjh vegez., Pero es tal la condición de ef-
ta virtud y que toda Oración fin Epitetos queda def-
nuda3 y como defalíñada 5 aunque no por eífo fe ha 
de cargar de muchos 3 porque fe hace larga 3 y em-

bara-
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barazofa 5 y femejanre á un egercito 5 que tuvieífc 
tantos vivanderos, como foldados: en el qual } ílendo 
doblado el numero > no ferian dobladas las fuerzas. 

19 Pero á veces fe multiplican con tanta elegan
cia los Epítetos 5 que ellos mifmos firven como de d i -
finicion j 6 defcripcion ; y aun frequentemente expli
can toda la naturaleza de la cofa, y fus propiedades: 
AíTi San Juan Climaco ( 1 ) : „ La fobervia , dice, es 
55 negación de Dios , invención de los demonios, def-
55 precio de los hombres 5 madre de la condenación, 
35 hija de las alabanzas humanas, argumento de eíte-
55 rilidad efpiritual 5 deftierro de la ayuda de Dios, 
55 precurfora de la locura 5 miniftra de las caldas, ma-
55 teria de los pecados 5 fuente de ira 5 puerta del fin-
55 gimiento , caftillo de los demonios 5 obradora de 
55 crueldad 5 rigurofo inquifidor de las culpas agen as, 
55 juez cruel de los hombres 5 adverfario de Dios 5 y 
55 raiz de blasfemias. „ AíTimifmo Orígenes de la mu-
gcr Cananea 5 dice : 55 La muger 5 principio de la cul-
55 pa 5 arma del diablo , deftierro del Paraifo 5 madre 
55 del deliro 5 corrupción de la ley antigua 5 venia al 
3? Señor JESÚS. „ AíTi también el Apoltol San Judas, 
hablando en fu Canónica de los falfos apoftoles ? d i 
ce (2) : Efíos fon la afrenta ^ y la deshonra de los con-
'vites de caridad y comiendo en la mefa fin ningún mi
ramiento 5 y fin otro cuy dado que el de faviar fe a SÍ 
mifmos : eftos fon nubes fin agua , que fe las llevan los 
njtentos : arboles 5 que no florecen fino en otoño 5 arbo' 
les efieriles, dos veces muertos, y arrancados de raiz,, 

furiofas ondas del mar 5 de donde falen 5 como una in
munda efpuma , fus fuciedades 5 e infamias. 

2 0 La C^^/^í-r^j-5 que redámente decimos Abufion, 
acomoda á las cofas 5 que no tienen nombre proprio, 
otro mas cercano. AíTi Virgilio ( 3 ) : Fabrican un ca-

vallo 

(1) SJoan.Clim. Scal.grad.23. (2) Jud.Canon. v.12. (3) TEneid. 
2. v.i 5. equum divina Faladis arte - • Mdificant. 

http://Scal.grad.23
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Vallo con el arte d iv ina de Palas, Y los Griegos 11a-
mavan P íx ides , que íignifica vafos de box ^ a ios 
vafos de qualquier materia que fueren. Y también fe 
llama Parricida el matador de madre , 6 hermana. 
Eñe Tropo , fegun enfeña Fabio ( i ) , es muy femejan
te á la metáfora 3 pero con todo fe diítingue de ella: 
porque la Catachrefis, ó Abufion acomoda á una cofa , 
que eftá fin nombre y el de otra vecina , 6 cercana ; más 
la metáfora , aunque no falte nombre , le toma ageno de 
qualquiera parte 3 folo con cjue la cofa tenga femé-
janza. Qué es mas cercano, ó propinquo al matador 
de un padre 3 que el matador de la madre, hermana^ 
ó hermano ? Efte pues fe llama por Abuíion Parr ic i 
da , porque no tiene nombre en la lengua latina. Por 
el contrario 0 qué cofas mas diftantes que el árbol j y 
la República ? Y íin embargo fe dice : Republka flore
ciente con una voz transferida del árbol y por alguna 
femejanza con él. De donde fe vé 5 que aunque fean 
parecidos ellos dos Tropos, no obítante fon diverfos, 

2i La Alegoría y que fe interpreta Inverflon > m u t í -
tra una cofa en las palabras, y otra en el fentido; y 
^un á veces la contraria. AíTi Virgil io (2) : 

Pero haviendo nofotros caminado 
Un campo tan inmenfo en la longura. 
Ya es tiempo de quitar á los cavalios 
El yugo de fus cuellos fatigados. 

• 
Que es decir en fentido proprio 

Más nofotros un inmenfo 
Tratado hemos efcrito: 
Y es jufto que defcansémos, 
Y que demos fín al Libro. 

Frequentafe en la Oración la tal Alegor ía ; pero po
cas veces toda ella : las mas va mezclada de voces cla-

X ras 

fj& ^ l0CO CÍt- (2) Georg- 2- Sed nos immenfum 



3 i z LIBRO QUINTO. CAP. V I . 
ras. Toda lo es en eíla Oración de Cicerón : De efí& 
verdacuramente me admiro %y me quejo , que de t a l fuer
te quiera un hombre atropeí lar a otro con palabras 0 que 
A i or t i l le h afta ¿a nave 5 en que el m i fino navega. ,Mzs 
aquel genero de Alegoría entreverado es freo^ientiííl-
m o : Ta ciertamente entendí fiempre 3 decia el mifma 
Cicerón ( i ) , que Mt lon filamente havr la de aguantar 
las demás borraficas •> y tormentas en aquellas olas de 
los congresos. Si no huviera añadido eítas ultimas pa
labras olas de los congrejjos > feria Alegoría pura: con 
ellas la mezcló. 

22 Pero es mucho mas hermofo aquel genero de 
Oración en que fe vé mezclado el adorno de eñas 
tres cofas y Semejanza 5 Alegoría y y Trans lac ión . Affi , 
dice Fabio : „ Qué eíirecho de mar hay 3 que tenga 
y, tantos movimientos y tan varias agitaciones y mudan-
yy zas y ondas y quantas perturbaciones y y mareas tie-
yy nen ios congrefíbs generales del pueblo ? Un dia y 6 
yy una noche no mas , que fe atravieíTe de por medio > 
yy baila muchas veces á traitornarlo todo : y un pe-
yy queño ayrecillo de rumor hace tal vez mudar to-
yy dos los fentimientos. Porque eíto principalmente há 
yy de mirarfe y que acabes en el mifmo genero de Tranf-
yy lacion que comenzaíle : pues hay muchos que ha-
yy viendo tomado principio de una tempeüad y acaban 
yy en incendio y ó en ruina y que es una inconfequen-
yy cia de cofas feiíTima. 

23 Amas de efto , los eferitos de los Profetas c i 
tan iluftrados y entre otros Tropos, de belliíTimas Ale
gorías y y de una confequencia admirable de palabras. 
Qual es aquella de Ifaias (2) de la vina plantada por el 
a?nado 3 en un Ugar elevado y pingue y y f é r t i l . La qual 
Alesoria también y con no menor elegancia y va figuien-
do David en hete verfillos continuados ? diciendo ( l ) : 
Traslada/le de Egypto la vina y arrejafte los gentiles* 

y la 

( 0 Cicpro m i cap.2. (2} Ifai. 5. (3j pj'. 79. 
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y la flantafte. Extendió fus farmientos hafta e l m a r , 
y fus provenas hafta el rio. & c , 

23 La I r$ma > que llaman Burla , es Alegoría 5 
que no folo mueflra una cofa en el fentido , y otra 
en los termines ; ílno lo contrario ; y 5 6 bien fe en
tiende por la pronunciación 3 b por la perfona, 6 
por la naturaleza de la cofa. Torque íi alguna de ellas 
díñente en las palabras 3 fe vé fer diferente la volun
tad de la Oración. Cicerón contra Clodio : Tu inte
gr idad te juftijico 5 créeme , t u ve rgüenza te libro , l a 
v ida , que Uevafie 3 te guardo. Y Turno en Vi rg i 
l io ( 1 ) : 

Y tu > Drances valerofo , 
Dame de covarde el t rato: 
Pues que tu dieftra mató 
Tanto montón de Troyanos. 

24 La Perifrajis, en latín Circuitio 3 y en efpañol 
Circunloquio y ó rodeo de palabras 5 al modo que la 
Alegoría > no fe hace en un vocablo folo , fino en 
muchos ; quando lo que podía decirfe en una lo de
cimos con muchas palabras ? para que affi fea la Ora
ción mas llena y ó expreíTiva. L o qual fe hace muy 
á menudo , quando y para mayor hermofura , juntamos 
un cafo obliquo al redo 5 como : L a providencia de 
Cipion queiranto las riquefas de Cartago , en lugar de 
decir : Cipion a r ru iné a Cartago. AíTi decimos : A d m i 
ra r la hermofura y y elegancia de la v i r t u d y por de
cir admirar la v i r t u d . \ : Aborrecer la fealdad y y tor

peza del pecado y por aborrecer al pecado. Figura de 
hablar y de que ufa frequentiílimamente y y con gran 
primor el eloquentiffimo Oforio. 

25 Más efte Tropo coníta de otros modos, convie
ne a faber y de Etimología , Notación 5 6 nota y y D i -

X 2 fini-

(1) iEneid. 11. v. 383. 
Megtíe ttmorii - - Argüe , tu Brame , tot quando Jlragis 
acervos - - Teucrorum tua dextra dedit. 
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finicion. La 'Etimología , quando explicamos la razofí 
del nombre : como íi uno llama Heredipeta al que 
apetece 3 y folicita herencias agenas : 6 Glotón á un 
hombre dado á la gula : 6 Filojofo á un hombre afi
cionado á faber : Gramático al que enfeña las letras-: 
Hacendado al que tiene mucha hacienda : gran Ganade-
ro al que pofíee gran porción de ganados. 

26 De Notación conítará eíle Tropo 5 quando def-
crivimos con ciertas feñales accidentales alguna cofa : 
como fi uno ^ entendiendo la ira 3 dice : El hervor del 
animo , 0 de la bilis 5 que induce amarillez en el Tem
blante 5 ardor en los ojos 3 temblor en los miembros» 
También es de efte genero aquello (1) : Los que con 
un dedo fe rafean la cabeza ? con que fe denotan los 
delicados 3 y poco varoniles. O íi dices (2) : Limftafe 
las narices can el codo * íignificando al que vende fai
fas. 

27 Con fiará de Di fn ic ion % como íl uno dice : E l 
arte de bien hablar por la Rhetorica. Peculator 3 al 
que robó al teforo publico. Hombre tyrano 3 al que 
con violencia huviere oprimido las leyes 3 y libertad 
de los Ciudadanos. 

28 Eílo fea dicho de los Tropos: los quales 3 co
mo antes digimos 3 dan á la Oración muy grande 
Adorno : de todos los quaies es una mifma la razón, 
y naturaleza, es á faber 3 en lugar del nombre cono
cido 3 y propio de una cofa 3 fubftituir otro 3 que fea 
mas primorofo 3 ó mas expreilivo 3 ó que tenga tam
bién la fuerza de prueva 3 y de argumento. Y para 
manifeftar la fuente de efta virtud 3 que da mucha 
luz a eíta facultad 3 deve faberfe , que de ningún mo
do puede ufarfe un nombre por otro 3 fino es que le 
fea muy cercano 3 y como deudo. Lo fon de las co
fas aquellos 3 que arriba digimos atribuirfe alas cofas, 
6 perfonas 3 de donde procedan los Tópicos 3 eíto es> 

los 

( 0 2 ^ fcal£unt uno caj>uu (2} Cubito emun&t.* 
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los amentos de los argumentos: quales fon el género 
de la cofa , la efpecie 3 la difinicion, las propiedades, 
los accidentes , 6 fean antecedentes 5 o concomitan
tes, o conílguientes, las caufas, los efectos, el todo, 
las partes, los femejantes , y lo demás de eíle genero. 

29 Teniendo pues todas ellas cofas fuerza de argu
mento , deverá un perito artífice ufar á menudo de 
€Ítos atributos de las cofas , en lugar de las cofas 
nüfmas , para que fea la Oración mas vehemente: 
por quanto femejantes nombres equivalen al argumen
to , ó como dicen los Dialécticos , tienen virtud de 
medio. Affi aquella fabia muger dijo á Joab ( i ) , que 
ponia íitio á la Ciudad de Abela : Porque precipitas U 
herencia del SeTior ? Bn la qual Oración amplmcó el 
i r u i de un aífedio con la palabra precipitar : y con U 
voz de herencia 3 que pufo por el nombre propio de 
la Ciudad, exprefsd la fuerza del argumento, verda
deramente acre. Por cuyo egcmplo fe vé claro, que 
para todos los ufos ? á que fírven los Tópicos ? íirven 
también los Tropos > que de ellos traben origen. Con-
tandofe pues la femejanza entre los Tópicos ; y fien-* 
do ella á propoíito para probar 3 amplificar 3 iiuítrar 
ias cofas ? ponerlas delante de los ojos 5 y para deley-
tar ; figuefe , que también la metáfora 5 que dicen fer 
una breve femejanza , firve para todos eitos ufos, y 
que ocupa el primer lugar entre todos los Tropos. 

30 También deve advertirfe, que efta facultad i m 
porta muchi í í imo, no folo para el ornato del Sermón; 
ílno también para entender los eferiros de los Profe
tas , que ufan con mucha frequencia de eítos Tropos. 
Porque, fi en fus eferitos advirtiere uno con diligen
cia las expreiBones, de que ellos ufan en lugar de los 
nombres propios de cofas de que hablan ; hallará ? que 
no folo ufaron de metafóricas 3 y alegóricas locucio
nes > fino también de otros Tropos, quando ponen el 

X 3 efec-

( i) 2. Keg. 2o. 
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efecto por la caufa 5 6 la caula por el efeCta , 6 eí 
todo por la parte 5 o la parte por el todo , 6 el nom
bre propio por el coman , 6 el común por el propio, 
ó los inftruménros por la cofa hecha con ellos 5 o las 
circunftancias de las cofas por ellas mifmas. 

31 Tal es aquello de Geremias ( 1 ) ; Preguntad •> y 
v e d , fi fon los hombres los que paren ? Pues por que v§ 
yo a los hombres que tienen fus manos fobre fus lomos y 
como una muger j que efta en los dolores de parto ? Don
de por los configuientes íignificó la grandeza de la ca
lamidad. Semejante á eíto es aquello del mifmo ( 2 ) : 
Llamad a las mugeres lloraderas > y embiad por lasque 
e/tan mas lejos 3 & c \ queriendo moítrar con eílas fe-
ñales la amargura de la defgracia venidera. Y quando 
Amos encareciendo la inhumanidad de los ricos 5 di
jo (3) : Nada padec ían por la aflicción de Jofcf, pufo 
el nombre propio por el común de los pobres 5 y mi-
ferables > como noto San Aguílin , quien recomendó 
fobre manera eíte Tropo del Profeta. Y quando di/o 
el Apoítol (4) : No reyne el pecado en vuefiro cuerpo 
morta l 3 para obedecer a fus apetitos , pufo el efed'o 
por la caufa del pecado 3 es á faber 3 por la concupif-
cencia 3 y cevo de donde nacen los pecados. Más por 
el contrario 3 quando dijo (5) : Los hombres con la f é 
fe juftifcan 3 pufo la parte por el todo 5 porque la fé 
es la raiz 3 y fundamento de todas las cofas 3 que fe 
requieren para la juftificacion 3 en cuyo lugar pufo U 
fé. Aífi leyendo en las Efcrituras qumquageffimum ca-
p u t 3 ó qmnquaginta capita s entendemos el todo por 
ia parte principal. 

Pero en fu lugar explicaremos, de que manera 
pueda adquirir el Predicador copia de términos muy 
cultos 3 en los que fe hallen eílas bellezas en los 
Tropos. 

C A P I -

( 1 ) Jen 30. (2) Id . 9. (3) Amos 6. (4) Rom, ó. (5) Id-fr 
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C A P I T U L O V I I . 
f)EL ORNATO , Q U E SE H A L L A E N L A S VOCES 

juntas ) y en primer lugar de las Figuras, 

1 T TAviendo dicho poco ha , que el Ornato , 6 
J L J L Adorno de la Oración eítá pueíto parte eti 

cáda voz de por s i , parre en muchas juntas : ya que 
hemos hablado de los Tropos, que ílrven para la p r i 
mera parte del Adorno ; refta que hablemos ahora de 
la poftrera , que fe defeubre en las voces juntas. Más 
efte Adorno principalmente coníla de Figuras , de 
CompoQcion 5 y de diverfas formas de hablar, a juila-
das á la dignidad de los aíluntos. De eftas pues fe ha 
de tratar en la parte que refta de eíle libro 5 empe
zando de las Figuras > dichas en griego Schemas , en 
las quales eítá puefta la parte mas importante del Or
nato 5 y elegancia. Usólas Demofthenes con tanta fre-
quencia J que caíl todo, lo que dice 5 procura ador
narlo con alguna Figura femejante. A titulo de lo qual 
muchos imaginan , como eferive Cicerón , que fue fu-
jnamente admirable fu eloquencia. 

2 Hafe pues de explicar primero la difinicion 5 y 
divifion de la Figura. La Figura > como difinen los 
Rhetoricos 5 es una forma de Oración apartada del 
modo común 5 y mas obvio 5 con el qual la locu
ción reéla fe muda en otra con mayor energía. Pam 
que declaremos efto llenamente 3 conviene faber : que 
al modo que á un mifmo cuerpo fe le pueden aco
modar muchos vertidos > de los quales unos vienen 
bien á la gentileza 3 otros á la gravedad 5 otros al l lanto, 
y tnlleza , otros á la humildad 3 y fantidad : aífi una fen-
tencia mifaia puede explicarle , y en cierto modo vef-
tirfe de Figuras, y formas diferentes , de las quales, 
unas reprefenten hermofura 3 otras gravedad , otras fuer
za , y acrimonia. Es propio pues de un Artifice erudi
to , efeoger aquella Figura 3 y como habito, que mc-

X 4 jor 
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jor quadre ? 6 para pronunciar la fentencia } o para 
ínueítro intento. Pongamos egemplos de éflo. 

3 Podía decir el Apoítoi Ufa 3 y llanamente ( i ) : ^ 
alaMno enferma 5 t ambién enfermo yo : fi aLgum fe ef-
candaii&a, también me ^ m t f Mas > apartandofe de 
eñe modo de hablar fencillo y mas obvio , lo dijo 
con mucha mayor vehemencia, y elegancia por la Fi
gura de interrogación. Quien cae enfermo , j / no enfer* 
ni o yo \ ^jdien fe e[candaliza ^ y no me ahrafo yo ? Se-1 
mejántemente podía decir (2) : Nada podra apartarme 
del amor de Chrifio , & c . Pero quanto mas acre 3 y 
mas elegante modo es : Jgjúcu nos apartara, del amor 
de Chrifto í Por ventura havrk tr ibulación > ¿? angitjiia-» 
a peligro y & c . fue para ello bafte t M as : con limpie 
Oración podia decir (3) : No pueden los hombres invo
car a Dios y de quien nada oyeron : n i oír ^ fi m fe les; 
anuncia : n i nadie le puede anunciar > f i Dios no le en-
uia . Pero con mucha mayor elegancia dice : Como i n 
vocaran d aquel 3 en quien no creyeron : 0 como creerán 
en aquel > de quien m oyeron hablar r T como oirán ha-*-
hlar o fi no hay quien les predique ? T como los Predica* 
dores les predicaran y fi no fon enviados \. Aqui fe jun
tan á un tiempo muchas virtudes de eloqueneia : por
que hay repetición , interrogante , gradación , y tam
bién miembros de Oración de caíi igual numero de 
fyJabas, También San Gregorio huviera podido decir 
fencillamente : Es de admirar , que venga a l Seflor una 
muger pecadora : y aftlmifmo es de admirar y que e lU 
propia fea mifericordiofamenté arraftrada y y benignamen' 
te recibida por el. Vero quanto mas elegante es 5 ex
plicar efta fentencia con Oración figurada de eüe mo
do : De que nos admiramos pues , Hermanos y de Mar
r i a y que viene y o del Señor que la recibe ? Diré y 
la recibe y o que la atrahe \ Mejor diré y que la trahey 
y la recibe juntamente. A eüe modo Sedulio ? havien-

do 

{ \ ) i £ Q r m h . 11. {z) Rom.S. (3) liom.io* 
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d o p o d i d o decir: Aquel la f r i m e r muger, y U a n t i g u a 
ferfiente m s hicieron muchísimo áano ; con mucho mas 
primor ; y vehemencia dijo ( i ) ; 

O conforte perniciofa! 
Es aquel dragón mentido, 
O eres tu mas venenóla ? 
Bien faifa la Herpe ha fkio: 
Tu también muger dañofa. 

Del mífmo modo folcmos fe n cilla mente decir : I s 
eompañera de l a v i r t u d La envidia •> que ferfigue de or
dinario a los hombres de bien 'y pero con mayor fuer
za decimos por exclamación : O envidia compañera de 
l a v i r t u d , que a los buenos de ordinario J igües ¿ y attn 
perfigues ! Con ellos egemplos puede 5 en mi didtameny 
entenderfe fácilmente la difínicion j , y ufo de la Fi 
gura. 

4 A la difínicion 5 fe íigue ía divifion. Porque en; 
dos maneras fon las Figuras : unas de palabras 5 otras 
de fentencias. Las de palabras fon aquellas a que conf
ían de una agraciada 5 y primorofa colocación de las 
íi-iifmas palabras 3 quitada la qual , fe muda 3 ó quita 
la Figura. Las de las fentencias fon aquellas, que no 
cftán pueílas en las voces , fino en las cofas mifmas: 
como , quando exclamamos, 6 preguntamos, 6 fupli-
camos, 6 decimos que dudamos algo , 6 también lo 
de leamos. Cuentan fe aíTimifmo entre las Figuras de 
fentencias las Defcripciones de cofas, y de perfonas , 
€Ílo es , las Raciocinaciones, Notaciones , Sentencias, 
y Epifonemas, de que antes hablamos, y muchas otras 
fuera de eftas, 

5 Más , como las Figuras de palabras íírveñ de 
adorno, y elegancia | la Oración 3 deve confidcrarfc 

aten-
( 1 ) Seduh Carm. Pafch. llh. 2.V.6. 

Heú noxia covjux! 
Nox/a ta magu, an draco perfidiu Ule l 
Verjidus ü k draco , [ a l tu quo^ue noxm conju*. 
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atentamente 5 de donde fe origine efte ádofrio 3 ctfydí 
conocimiento ferá importantiífimo para el ufo de ellas. 
Devefe pues faber ^ que la gracia , y hermofura de 
todas las cofas, que fe percibe por los fentidos y ó 
por el entendimiento , confta principalmente de cier
ta proporción , y fymetria de partes , entre si apta
mente ordenadas. A l l í , aquel peritiííimo Architedo de 
todas las cofas 5 que quifo hacerlas todas hermofi(li
mas , las hizo con numero y pefo 5 y medida : y al 
hombre mifmo > entre lo demás 5 le crio de tal na
turaleza 5 que fe deleytaííe muchi/íimo con los núme
ros ? y apta fymetria de las cofas, Y por eíla caufa. 
la hermofura lifongea á los ojos : la armonía de las 
voces 5 ajuftada á fus números 3 recrea los oídos : y 
los verfos de ios Poetas, que eftán elegantemente ata
dos á las leyes del metro ^ nos deleytan. Por lo que 
no es de eílrañar 5 que el adorno , que confiíte en las 
Figuras de las palabras i cftc conftituldo en una apta> 
y ^elegante colocación y y proporción de las voces. 
Más 5 que entienda yo por el nombre de proporción^ 
( permitaferne ufar de eíta voz ) lo declararán fácil-., 
mente los egemplos , que voy á proponer. 

6 Tomemos aquella fentencia de Eufebio Emifíenor 
Bs crueldad de fieras efiimar a Dios en menos y por-
que dil) mas: de fuerte , q m por effo reciba de t i me
nos honra , porque dio mas dignidad. Ves aqui clara
mente una proporción entre voces contrarias, y de fe-
mejante cadencia. El mifmo Euf:bio y exponiendo aquel 
lugar (1): V n Niño nos ha nacido y y un Hi jo f e nos 
ha dado y dice afíí : yy Nos ha nacido el que para si 
yy era. Fue dado por la Divinidad y nacido de una Vir -
5, gen. Nacido , quien fínticra el fín : dado ? quien ig-
„ norava el principio. Nacido , quien fueíTe aun mas 

joven que la madre : dado y quien ni el Padre Ic 
„ fueíTe mas anciano. Nacido , quien murieíTe : dado, 

w de 

( 1 ) / /a/. 9. 
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„ de quien la vida nacieífe. Y áffi fe ha dado él mif-
2 m o l que era : ha nacido 3 el que no era. A l h db-
„ mina 5 aqui te humilla. Para si reyna , y para mi 
„ milita. 3, El mifmo también hablando de^la reíur-
reccion de los cuerpos , dice aíTi: 3, La milma carne 
,5 ferá honrada con premios, que fue provada con fu-
35 piieios. L a mifma fe gozará en los dones , que triun-
3, fó en los dolores : la qual por eíTo con paciencia 
„ fe dolió afligida j porque con fe' creyó 5 que feria 
55 reÜaurada. 

7 En todos eítos egemplos quien no vé el numero, 
y proporción de femejantes 5 de def&mejantcs , y de 
contrarios , que mutuamente entre si fe correfponden? 
De la mifma fuerte fe halla también á veces un nu
mero j y proporción igual en las Amlphonas 5 y ver-
íiculos Ecleíiafticos : qual es aquello en las alabanzas 
de S. Martin : O Varen inefdhU ? »k ve mido- por el 
trabajo 5 m vencible por la muerte : que n i temió rn&riry 
m rehuso vivir ! Aqui fe vé 5 como fe correfpondcn 
las voces : trabajo 5 y muerte 5 vencido 3 y vencible ; 
morir 5 y vivir y temer , y rebufar. En todos eños egem-
plós es la Oración con puntos 5 y comas por qual-
quier lado redonda ; de que trataremos en fu lugar. 

8 M á s , porque S. Aguftin 5 omitiendo también á 
los demás Padres , fe deleytó en grande manera en ef-
te genero de locución 5 referiré con gufto algunos 
egemplos fu y os, que S. Profpero Aquitanio a p u n t ó , y 
recopi ló: los quales, fuera de que fon dignos de eme 
fe lean, darán muchiíTima luz á eñe precepto Dice 
pues aíTI : „ La ley de Dios fue dada, para que fe 
5, bmcalTe la gracia : y la gracia fue dada , para que fe 
?,cumpueíre la l ey , que no fe podia cumplir , no 
5, por vicio fuyo , íino por el vicio de la naturaleza 

corrompida : el qual vicio havia de fer defeubieno 
5, por la ley , y curado por la gracia. „ Zh mifma 1 
» La Divina bondad por eífo en ?ran manera u cno-

en e^e inundo ? para no enoj'arfe ca d venidero: 
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3? y aplica mifericordiofo el caftigo temporal 5 p5ff 
3, no dar jufticiero un ñipliciQ eterno. £ l mifmo : 53 Es 
?5 verdadera la confellion 3 y buena la oración ^ quando 
5> es uno mifmo el íbnido de la boca 3 y del cora-
35 zon : pues hablar bien 5 y vivir mal 5 no es otro que 
35 condenarfe con fu propria voz. 55 E l mifmo : „ Con 
35 tal afecto 5 y defeo ha de fer Dios venerado, que 
35 él mifmo fea la paga de fu veneración. Porque 5 quien 
35 reverencia á Dios 5 para merecer otra cofa mas que 
35 á él mifmo ; no venera á Dios 5 fino aquello que 
35 confeguir defea. 35 £ / mifmo : 55 No fabe el pecador, 
35 que le caftigan 3 ílno quando con notorio fuplido 
35 üntiere 5 fin querer 3 quan grave mal fea el que ege-
33 cuto 5 queriendo. 55 E¿ mifmo : 35 No ha de juzgar fe 
33 mala aquella muerte 9 á que precedió una buena v i -
35 da : porque no hace mala una muerte 5 fino lo qus 
35 fe figue á lá muerte. A (Ti los que por fuerza han 
35 de morir , no deven aníiarfe mucho del achaque de 
35 que mueren 5 fino á que parte les han de echar 3 mu-
33, riendo. 

55 E l mifmo : Qualquier daño que á los judos 
35 caufan los injudos dueños 3 no es pena del delito 3 
35 fmo examen de la virtud : porque el bueno, por 
33 mas que íirva 5 es libre ; mas el malo 5 aunque rey-
3, ne 5 es efclavo 5 y no de un hombre 5 fmo ( lo que 
35 es mas feniible ) de tantos dueños como tiene vicios. 
55 E l mifmo : 55 El Diablo fobervio condujo á la aauer-
35 te al hombre enfobervecido. Chriíto humilde redu-
57 jo a la vida al hombre obediente. Porque 5 aíla como 
35 aquel altivo cayó 5 y derribó al que confentia í aífi 
35 efte humillado refufeicó , y elevó al que creía. 3? ^ 
35 mifmo : 33 En las cofas cfpirituales , quando la menor 
95 fe junta á la mayor 5 como la criatura al Criador ^ 
35 ella fe hace mayor de lo que era 5 no él, Y es fer 
,3 mayor el fer mejor : porque la criatura > que fe aíleg* 
33 al Criador 3 no fe hace mas crecida en la eítatura# 
?3 fino mayor en la virtud. 5? E l mifmo : » Todos los di-

3, chofo* 
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„cho íb s tienen lo que quieren. Aííl fon defdichados 
„ los que, 6 no tienen lo que quieren , o tienen lo 

que bien no quieren. Luego mas cerca eüa de la 
dicha la voluntad reda , aun no alcanzando lo que 

„ defea ; que la íinieftra y aunque haya obtenido lo que 
„ defea. w E l mifmo : „ Quien alaba á Dios en las ma-
„ ravillas de fus beneficios, alábele también en los 
„ terrores de fus venganzas. Porque también halaga 5 
„ como amenaza. Si no halagara y no havxia exhor-
„ tacion ; íl no amenazara 3 no havria enmienda. 

9 En todos eftos lugares fe echa de ver , aun de 
los menos atentos, un cierto afleo de proporción : con 
que una voz fe contrapone á o t ra , y tienen mucha 
correfpondencia. Más no hay lugar, en que no fean 
muy frequentes y y obvios fcmejantes egemplos : de 
manera que fe me puede Quitamente reprehender 3 que 
haya cargado de tantos una cofa tan notoria. Sin 
embargo lo hice , para manifeítar , que eíla parte de 
decoro 3 y belleza 5 que fe defcubre en las Figuras de 
las palabras 3 mana de la mifma fuente de donde fue-
le manar toda la hermofura de las otras cofas, que 
conftan de arte, 6 naturaleza: y al mifmo tiempo, 
para que de efta fuerte quedaflen avifados los que de-
fean hablar con elegancia , que procuren reducir á ef
ta forma de locución aquello, que por fu naturaleza 
es capaz de eíta hermofura : porque eíla gracia de la 
Oración deve ir íiguiendo á la naturaleza^ de las co
fas , más no afedarfe. Y aun quando diremos una ver
dad notoria , deve ufarfe con gran paríimonia de eíte 
genero de locución , para que evitemos el peor vicio 
de todos, que es la afedacion : porque quita el ere-
aito , que deve darfe al Orador. 

feno, S. Pedro de Ravena , y S. Bernardo fe deley-
taron tanto en eíte modo de hablar, que apenas ufan 
con mas frequencia de otro genero de elocución. Y 
a. ürcgorio a ellos números ciñe caü todas fus fea-

tencíaso. 
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tencias. Lo que hace con tan agraciada hemiofara S. 
Pedro de Ravena 5 que por ella razón principalmente 
mereció el nombre de Chryjologo. Y aunque los Rhe-
toricos mandan ufar parcamente de ella Figura 5 por 
caufo de tener ella mas de gufto ^ y de íuavidad, que 
de gravedad ; con todo 3 es cierto 3 que eítos Padres^ 
que arriba mencionamos 5 frequen tiiü mamen te ufaron 
de ella 5 como lo mueftran fus efcritos. 

11 Pero 3 bolviendo al aífunto , por que dige eílo, 
fe ha de faber , que muchas Figuras de palabras ma
nan de eíla fuente de proporción. Y advertimos ^ que 
la proporción es de tres maneras : ó de un verbo al 
mifmo verbo , que fe correfponde con cierto orden3 
y numero : ó de un femejante á otro ; 6 de un con
trario á otro contrario , de qualquier modo que lo 
fea : porque los Dialedicos cuentan diverfos géneros 
de contrarios. De eftos tres géneros de proporciones 
nacen como tres clafes de Figuras > que coníiften en 
las palabras : á las quales ^ defpues de haver hablado 
de ellas 3 añadiremos algunas otras , parte femejantesí 
y parte contrarias : pues entrambas pertenecen á un 
nüfmo orden ^ y tratado. 

C A P I T U L O V I H . 

m LA PRIMERA CLASE DE LAS FIGURAS 
de -palabras. 

• 

§. I . 

D E L A R E P E T I C I O N . 

1 T 7 N la primera clafe, en que fe repite una 
J j ^ mifma palabra con elegancia , ocupa la Re-

-petición el primer lugar : que es, quando en cofas fe-
mejantes > y diverfas fe toman continuadamente los 
principios de una mifma palabra. Aíli San Cypriano 

dice 
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dice ( i ) : M Si Tomos hijos de Dios 5 fi hemos émpeza-
3i do va á fer templos Tuyos, ñ > haviendo recibido al 
3, Efpiritu Santo, fanta , y erpiritualmente vivimos ? ü 
w de la tierra hemos alzado los ojos al Cielo, fi he-
„ mos levantado el pecho 5 lleno de Dios, y de Ghrif-
„ t o , á lo foberano , y divino ; no hagamos 5 fino lo 
„ que es digno de Dios , y de Chriíto. w Y el miímo, 
defpues contra algunos Confeífores de Chrifto y que 
vivían un poco relajados, bajo de el nombre de uno 
íblo declama en eíla forma. (2) Es ConfeíTor ? más def-
, 5 pues de la confeiTion el peligro es mayor 5 porque 
5, eíla mas provocado el enemigo. Es ConfeíTor 5 tan-
55 to mas firme deve eílar en ei Evangelio del Señor, 
55 haviendo conícguido del Señor gloria por el Evan-
55 gelio. Es ConfeíTor 5 fea humilde 5 y quieto 5 fea en 
55 fus acciones por la diciplina modcíto ; para que el 
55 que fe dice ConfeíTor de Chrifto 5 imite á Chrifto, 
55 á quien confieíTa. ConfeíTor es de Chrifto ; pero, 
55 Ti defpues no fe blasfema la dignidad 5 y Mageftad 
55 de Chrifto. La lengua 5 que confieíTa á Chriílo 5 no 
55 fea maldiciente , no turbulenta 5 no fe oyga eftruen-
55 dofa con oprobrios 5 y rencillas. Pero 5 íi defpues 
55 fuere culpable 5 y deteíiable 5 Ti diere á conocer fu 
5, confeffion con malas palabras 5 Ti manchare fu vida 
5, cor torpe fealdad 5 finalmente 5 Ti 5 abandonando la 
j j l g l c ü a , donde es hecho ConfeíTor 5 y rompiendo 
5, la concordia de la unidad 5 mudare la fe primera 
55 con la pofterior perfidia , no puede lifongearfe por 
53 la confeiTion , &c. => r 

§. I I . 

D E L A C O N V E R S I O N . 

2 T A Conversón es 5 por la qual no repetimos, 
3 ^ é ^omo antes, la primer palabra 5 Tino que 

bolve-

(0 Lió. de Unit. EccleJ. {2) ¡bid. 
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bol vemos en continente á la ultima. San Cypriáno ( i ) • 
3j Dios no puede verfe , es mas claro que lo que fe vé: 
5, ni tocarfe , es mas puro que el tatto : ni valorarte, 
55 excede todo valor. Y por eíib 5 entonces eílimamos 
55 dignamente á Dios 5 quando le llamamos ineítima-
55 ble. j5 El mifmo (2) : 55 Aquel 5 qualquiera que fea, 
55 á quien perílgues 5 podrá eícaparfe 5 y librarfe de t i ; 
55 tu de t i mifmo huir no puedes: á qualquier parte , 
55 que huyeres 5 topas con tu enemigo : el contrario 
55 ella üempre en tu pecho : la ruina eftá encerrada 
55 dentro. Atado 5 y prefo eftás con indifoluble ñudo 
55 de cadenas: eres cautivo de una envidia dominan-
7> te : ni confuelos algunos te alivian. 

Semejante á efto es aquello del Apoftol (3 ) : Hé~ 
breos fon 5 también y o : i f rael i tas fon ; también yo : Se
milla de Ahrahan fon 5 también yo : Miniftrús de Chrif-
to fon 5 aunque me exponga á incurrir en la nota de 
iwfrudente 5 me atrevo a decir 5 que yo lo foy mas que 
ellos. Afíimifmo Séneca (4) : 55 Efta es 5 dice 5 una eter-
55 na infamia de Alejandro 5 que no borrará ningún 
55 valor 5 ninguna felicidad de fus armas. Porque quan-
5? tas veces uno digere : mató muchos millares de Per-
55 fas; le opondrán : también mató á Caliílhenes. Quan-
5, tas veces fe digere : mató á Darlo 5 que poífeia en-
55 ronces un grande imperio ; fe le opondrá : también á 
55 CaliÜhenes. Quantas veces fe digere : todo lo venció 
55 haíla el océano 5 al qual domó también con nuevas 
55 armadas ? y extendió fu dominio 5 dcfde el ángulo 
35 de Tracia 5 haüa los fines del oriente ; fe dirá : pe-
55 ro mató á Calilthenes. Aunque excedieífe todos los 

antiguos egemplos de Capitanes 5 y de Reyes ; de to-
55 do lo que hizo 5 nada es tan grande 5 como la mal-
55 dad de haver muerto á Caliílhenes. 

(1) U h . de vanit. idol. (2) Lib. de ZeL& liv. (3) i .Corinth.n^ 
(4) Nat. queft. lib. 6. c. 23. 
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s. I I I . 

B E L A C O M P L E X I O N . 

3 T A Complexión es 3 la que abraza los dos ádoiv 
i j nos precedentes 3 de manera 3 que fe repita 

muchas veces el mifmo verbo primero, y bolvamos a 
menudo al mifmo poftrero. San Cypriano: 55 No eftá 
5, folo , quien en la fuga tiene por compañero á Chrif-
„ to. No eftá folo , el que guardando el templo de 
„ Dios , donde quiera que eftuviere, no eftá fin Dios. 

Pero es fucinta efta Complexión. Puede fer mas 
extendida. De lo qual^no tendré reparo , de traer un 
egemplo del fantiííjmo Buenaventura : cuyo eft i lo, 
aunque no fluya con mucha fuavidad ; m á s , por el 
pefo de las fentencias, no deve fer menos agradable á 
los buenos ingenios, que aquel , que eftá adornado 
con mucha cultura 5 y elegancia de palabras. Encarga 
pues , con efte genero de adorno , el eítudio de la 
oración 5 diciendo ( i ) : « S i quieres tolerar con pacien-
55 cía las adverfidades 3 feas hombre de oración. Si quie-

res vencer las tentaciones , y tribulaciones, feas hom-
3 , bre de oración. Si quieres mortificar tu propria vo-
?, luntad, con todas fus aficiones , y defeos > feas hom-
5 , bre de oración. Si quieres conocer las aftucias de 
5, fatanas 5 y defenderte de fus engaños 5 feas hombre 
35 de oración. Si quieres vivir alegremente 5 y caminar 
55 por el camino de la penitencia 5 y del trabajo 5 feas 
55 hombre de oración. Si quieres egercitarte en la vida 
55 efpiritual 5 y no feguir los apetitos de la carne 5 feas 
55 hombre de oración. Si quieres facudir de tu alma 
55 las mofeas importunas de los vanos penfamientos 5 y 
55 cuydados 5 feas hombre de oración. Si quieres fuf-
„ tentar tu alma con la groílura de la devoción 5 y 

Y „ con 

( 1 ) S. Bonav. U b . Medit. Vita Chr. cap. 36. 
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33 con Tantos penfamientos, y defeos y feas hombre de 
33 oración. Si quieres fortalecer 3 y confirmar tu cora-
33 zon en el camino de Dios 3 feas hombre de oración. 
33 Finalmente 3 íi quieres defarraygar de tu alma todos 
33 los vicios 3 y plantar en fu lugar las virtudes, feas 
33 hombre de oración : porque en ella fe recibe la un-
33 cion 3 y gracia del Efpiritu Santo 3 la qual enfeña 
53 todas las cofas. 

De efta mifma Figura fe vale San Gregorio de ef-
te modo ( 1 ) ; 33 Confidero 3 dice 3 á los Padres del nue-
33 vo 3 y viejo Teftamento 3 David 3 Daniel 3 Amos , 
33 Pedro 3 Pablo 3 y Matheo ; y los eítoy mirando 3 fin 
33 peftañear 3 con los ojos de la fe. Llena pues el Ef-
33 piritu Santo á un mocito tañedor de citara 3 y le 
33 hace Pfalmifta : llena á un muchacho abítinente 3 y 
33 le hace juez de los Ancianos : llena á un paftor va-
33 quero 3 y le hace Profeta: llena á un pefcador 3 y 
3> le hace Principe de los Apollóles: llena á un perfe-
53guidor3 y le hace Doctor de las gentes: llena a un 
33 publicano 3 y le hace Evangeliza. Pues quan defati-
33 nados fomos 3 los que no bufcamos eíte Efpiritu ?3> 
Aqui fe puede ver 3 que los principios 3 y fines de las 
palabras fon unos mifmos. 

§. I V . 

D E L A F I G V R A T R A D U C T I O . 

T yRadíiétio 3 que en griego fe llama Polyptotony 
y en efpañol 3 Muchedumbre de finales 3 es 

la que hace 3 que poniendofe muchas veces una mif
ma palabra 3 no folo no ofenda 3 6 enfade 3 fino que 
buelva la Oración mas afeada 3 de efta manera : g u i e n 
nada tiene en la v ida mas agradable que la vida , efle 
•tío puede con la v i r t u d cul t ivar l a v ida . Más : Llamas 

tu 

{1) Homil. 30. m Evangel. 
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tü hombre al que > fi fuera hombre, jamas humera pe
dido tan cruelmente la vida de un hombre ? Vero era 
enemigo : luego quijo de tal fuerte vengarfe de Ju ene
migo 3 que Je hallajfe fer de sf mifmo enemigo. Ouo íi: 
Deja a los ricos con Jus riquezas : tu prefere la virtud 
a las riquezas. Porque fi qui/ieres comparar las rique
zas con la v i r tud, apenas te parecerán haftante idóneas 
las riquezas 3 que fon criadas de la virtud. 

Más repitenfe los mifmos nombres. Primeramen
te en diverfos cafos 3 qual es aquello ( i ) : 

Con defeo vehemente 
Pido armas á las armas: 
Y fus mifmos defcendientes 
Echen mano á las efpadas: 

Las coilas del mar ayradas 
Den contra las otras coilas: 
Y fus ondas mas hinchadas 
Se eftrellen con otras ondas. 

Elegantemente dice también Pico de la MiranduU > 
hablando con Dios 3 afli (2) : 

Porque mas que nueílras culpas 
Es tu clemencia divina: 
Y dar á los menos dignos^ 
Es cofa de Dios mas digna. 
Si bien harto dignas fon 
Las almas, que amar te dignas: 
Que 5 las que no encuentras ferlo^ 
T u mifmo las haces dignas. 

A e í lo , como ya digimos, llaman los Griegos Folyptoton. 
Y 2 Tam-

(1) Virgi l . .Eneid. 4. v.628. 
Imprecor arma armis, pugnent ipfique nepotes. 
Lntora littorihüs contraria , flutlibm undas. 

(2) Namque tua eji nojlris major clementia culpis. 
E t daré non dignis, res magé digna Deo eft. 

2^amqiiam fat digni , fi qms dignatur amare, 
, ^uoj non dignos invenit, ipfe faciu 
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5 También pertenece aqui la Bpamhgfis : efto eŝ  

la buclta defde la ultima a la primer palabra. Como 
aquello de Virgil io ( i ) : 

M i l cofas á menudo preguntando 
De Priamo 3 y otras mi l del fuerte Hedor. 

Aftimifmo aquello de Cicerón contra Verres : Muchos^ 
y graves dolores fe inventaron para los Padres } para los 
parientes muchos. L o que también fucede 3 entrome
tiendo alguna fentencia , de efte modo : Los bienes, 
tr if ie de m i ! ( pues confumidas ya las lagrimas y aun 
queda el dolor hincado en el eoraz>on ) los bienes > buel-
njo a decir j de Neyo Pompeyo andan fugetos d la durif-
Jima voz, de un pregonero. 

6 Próxima también de efta es la ulnadiplofis, la, 
qual repite una mifma palabra al fin de la Oración ante
cedente , y principio de la ílguiente. Qual es aquello (a)s 

Ciudad del fuclo 
Tofcano. Sigue el hermoílííimo Aftur> 
Aítur y que de fu briofo cavallo fía^ 
Y en fus armas pintadas fe gloria. 

Aífi Cicerón contra Catilina (3): O tiempos , o cojlum-* 
hres ! De efto efta enterado el Senado y el Confuí lo ve, 
y con todo efte v ive . Vive ? A u n mas : Viene a l Se nado y 
& c . Y de eíta manera también fe repite la Oracion> 
como aquello de Sedulio que alegamos arriba : Heu 
m x i a conjux ! & c . También fe parece á efto aquello 
de Juan Pico de la Mirandula (4): Mas 

(1) iEneid. 1. v. 754. 
Multa fuper Priamo rogitans j fuper Hetfore multa, 

(2) Virg. JEue'iá. 10. v. 180. 
Urbs Etrufca falo. Sequitur pulcherimns AJlur, 
Afiur equo fidens , ¿r verjicoloribus armis. 

(3) Cicer. Orat. 1. 
(4) Sed premit , heu miferos, tantcs indulgentia fortis, 

Quos fecit natos gratia , culpa reos. 
Culpa reos fecit , fed vincat gratia culpam: 
E / t í ím in nojtro crimine crefcat honor. 
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Mas ay! que aqueja á los triftes 
Un don de bien tan excelíb: 
A quienes hizo la gracia 
Nacidos, la culpa reos. 
Hizolos reos la culpa; 
Mas lleve la gracia exceífo 
A la culpa, y la honra tuyá 
Crezca en el deliro nueftro. 

7 Es también parecida á eftá la Eftceufis 9 en la
t ín condtíplicatid \ la qual duplica una mifma voz5 6 
una mifma fentencia. Una miíma voz , como : Tu % 
f u enccndifie aquellos fuegos. Y aquello otro ( i ) : 

Yo eíloy aqui 5 yo que lo hice: 
Bol ved contra mi el acero. 

Y Cicerón contra Catilina (2) : Vtves -> y vives , no para 
dejar , fino para acrecentar t u ofadia. Una mifma Ora
ción ^ de eñe modo : No te comovifíe 5 quando te beso los 
f ies t u madre ? No te comovifíe r El mi fin o : \Akn te atre
ves a venir ahora a la prefencia de efios y traydor k l a 
Patr ia ? Traydor 5 digo otra vez» y a la P a t r i a , a venir 
te atreves a la prejencia de ejios ? Mueve por extre
mo al oyente la repetición de una voz mifma 3 y ha
ce mayor herida : al modo que un dardo y que hiere 
jnuchas veces una mifma parte del cuerpo. 

§. V . 

2 ) £ L A G R A B A C I O N , 

8 T A Gradación mana también de eftá fuente de 
- L / Repetición ? que hace como una cadena de 

palabras : y es muy apropiada para inítruir , y dcley-
tar. ian Cypriano y en el Sermón de la Envidia , d i -
m Y 3 ce : 

( 1 ) Virg. ^neid. 9. y, 4 2 7 . 
M e me mi/um , guí j t á : m me convertite ferrum. 

(2) Cicer. Orat. x. 
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ce : Tener celos del bien y que veas 3 y envidiar a los 
mejores 3 parece a algunos culpa leve : de aqu í es , que 
reputando/e leve y no fe teme : no t emendo j é y fe menof-
-precia : menofpre ciando fe 5 no fe evita f ác i lmen te , Aíii-
mírmo San Gregorio : Se ha de confderar , de que ma
nera viene cada uno a la cumbre del govierno : y lie* 
gando legí t imamente k ella > como v i v a : y viviendo bieny 
como enpñe : y en feriando bien y con quanta reflexión co
nozca cada dia f u flaqueza, Y ei Apoftol ( i ) : La t r i 
bulación y dice > obra es de paciencia ? la paciencia de 
probación 5 la probación de efperanza y y l a efpcranza m 
confunde. Y otra vez (2) : yí los que en J'u ciencia pre
vio y y predefiino 3 a eflos llamo : y a los que llamo 5 t am
bién los juftifico y & c . Y en el inifmo capitulo por in 
terrogación y y repetición dice con muchiiXmo primor: 
Como le invocarán y f i no creen en el ? 2 como creerán 
en el y j ¡ no han otdo hablar de el r & c . Y como allá 
dijo otro : No fent t efias cofas y y no las perfuadl : n i 
las perfuadl y que luego no empezajfe k hacerlas : n i 
empece a hacerlas y y no las perflcione : n i las perficionc 

f i n probarlas. En eíte ultimo egcmplo no ib lo hay de
coro y fino fuerza también y y acrimonia. Halta aquí 
de las Figuras > que coníiíten en la Repetición de una 
mifma palabra. 

9 En eítas Figuras y no es la falta de palabras la 
que obliga á repetirlas ; fino una cierta gracia , y do-
nofidad y que en ellas fe halla : la qual mas fácilmen
te puede juzgarle por los oídos y que explica ríe con 
palabras. Eíta virtud y como todas las demás y tiene 
también fu vicio próximo , que llaman Tautología > 
elto es y una vicióla repetición de un mifmo vocablo, 
que no fe hace por decoro ? fino por falta de térmi
nos y de que también fon jueces los oídos 5 como aque
lla : Porque la r azón de que no haya r azón y no es ra-
z>on de dar f é a la t a l razón*. 

C A P 1 -

(1} Kom. 5. (2) Id , cap. 2?.. 
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2>£ S E G U N D A CLASE B E F I G U R A S , ^UM 
confifien en l a femejan&a de las palabras. 

§. I . 

T>E L A I G U A L , 

1 T ^ \ E las Figuras del fegundo orden 3 que con-
JL̂  filien en la proporción de palabras feme-

Iantes, que mutuamente fe correfponden , fe cuentan 
quatro principales 3 es á faber 5 la Ig t ta l > la F i n a l fir 
me jante , la / ' / ^ ^ / de un mifmo fonido > y la Denomina* 
eion. 

2 La /gw^/ j que los Griegos llaman Tfocolon 3 y los 
Latinos Cvmpar, es la que fe compone de miembros, 
que conftan de igual numero de fylabas. Eflo no fe ha 
de hacer con la enumeración de las fylabas 5 que fe
ria cofa pueril , fino con el ufo 5 y cgercieio, que fa
cilitan , que por cierto fentimicnto 5 y güito del enten
dimiento 5 percibido por el o ido , fe haga un miembro 
igual al antecedente. San Cypriano ( 1 ) : w El mundo 
3 , mifmo teílifica fu fin con el egemplo de la deca-
y, dencia de las cofas. No tiene el invierno tan copio-
33 fas lluvias para criar las femillas. No tiene'el eltio 
33 el acoftumbrado calor para madurar las miefes. N i 
53 en lo templado del verano eílán los fembrados ale-
3? gres. N i los otoños fon tan abundantes de frutos. w 
Pero de tales egemplos do quiera hay abundajacia. 

* * * 
Y 4 X>B 

(1) Lib . ad Demetrianum. 
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§. I L 

JIJE LA FINAL SEMEJANTE, Y FINAL DE 
un mlfmo fomdo, 

3 T A F i n a l femejante 5 en griego Omoyopotoft% 
| j y en latin Simií i ter cadens 5 fe dice AdornOj 

quando en una miíma conftruccion de palabras hay-
dos , 6 mas y que fe conítruyen con cafos femejantes. 
Pero la F i n a l de un mifmo finido , en griego Omoyo-
toleuton 5 en latin Simiíi ter dejimns ^ es 3 quando aunque 
no haya cafos en las palabras 3 fon las terminaciones 
femejantes. Egemplo de uno 5 y otro fe ve en eftas pa
labras de San Cypriano contra Demetriano : 53 Cierta-
3, mente es trabajo vano , y de ningún provecho 3 ofre-
^ cer la luz á un ciego , las palabras á un fordo ? y 
55 la fabiduria a un bruto : no pudiendo entender el 
53 bruto 3 ni recibir luz el ciego > ni tampoco oir el 
?, fordo. 

4 Más fon en efle genero muy donofas 5 y m u f 
agradables aquellas frafes 3 en las que no folaments 
los extremos 3 fino también los medios fe correfpon^ 
den de muchas ? y varias maneras. En las quales quan-
ta fea "la variedad y lo declaran los egemplos. San Cy
priano a Donato : 33 Toma y dice 3 no cofas diferetas, 
53 fino fuertes : ni afedadamente aliñadas con lengua-
oy ge culto 3 para lifongear los oídos del pueblo ; fino 
33 con ruda verdad fencillas 3 para celebrar la piedad 
33 divina. Tema lo que fe fíente 3 antes que fe apren-
3? de : ni aquello 3 que por efpacios de tiempos 3 con 
33 largo conocimiento , fe recoge 5 fino lo que luegOí 
33 por el atajo de la gracia prefurofa 3 fe adquiere, yy 
El mifmo contra Dcmetviano : 33 Quien fe incita á lo 
?3 malo 3 engañándole la mentira ; mucho mas fe in -
?3 citará á lo bueno 3 conítriñendole la verdad. 

Todavia es m^s larga > pero ag íueaos adornada 
íiquc-
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Sqüella fentencia de San Aguílin 3 con que comparan 
do en un bienaventurado martyr el día de fu nacimien
to al de fu muerte , dice affi : 35 £n aquel día , del 
^faftidiofo vientre de la madre falló á eíla l u z , 
?5 que lifongea los ojos de la carne ; más en eíle día, 
„ d e una profundiífima cárcel falló á aquella luz , que 
„ alumbra la vifta del alma. Viviendo juftamcnte , v i -
„ no á una preciofa muerte ; más in/uftamente murien-
?3 do , partió á una gloriofa vida. 

§. I I L 

2)£ L A P A R A N O M A S I A > 0 D E N O M I N A C I O N , 

L A Bemminacton 5 en griego P a r a m m a f í a , y 
_ j en latin Agnominatio 3 es una manera de ha

blar 5 en que , con una pequeña mudanza de una pa
labra en otra , fe varia el fentido de la Oración. Co
mo quando dijo S. Cypriano , fobre el Trage de las 
Vírgenes ( i ) : T u no tienes el pelo j que Dios hizo ¡Jt-* 
no el que el diablo contrahizo. Y en el Sermón de U 
Morta l idad (2) : No hemos de llorar a nuejiros Herma
nos difuntos ; fabiendo ¡ que no les hemos perdido j fmo 
que nos han precedido. 1 al es también aquella fenten
cia de Fabio (?) -.Nada juzgamos perfeño , J t lo que l a 
naturaleza ha dado y no lo perfeiona el cuydado. Aífi-
mifmo muchiíiimas de S. Bernardo 5 quien ufa coa 
mucha frequencia a y gracia de eña Figura, como (4) : 

E l 

( 1 ) S. Cyprian. Cap///¿ t'thi non funt, quos Deus fecit, fed 
quos d:abolus infecit. 

(2) Id. Dsfunaos fratres non ejfe lugendos , cum fciamuL 
non eos amnti , fed pramitii. 

- ( 3 )Quin t Inüir. L i b . n . c a p . 3. Nihil Putamus effe perfe-
t i u m , ntfi ubi natura cura juvatur. 

^ j ?%á' B¿nigna E v i t a s afiuit , non defluir. 
lU. Futuram UmmU gloriam d%mon vidit , ^ invidiu 
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jE/ diablo víb ¿y envidio la glor ia venidera del homhrfi 
Y aquella ( i ) : No aprecia Dios los dones de Cain 9 
forque le de/precia. También (2) : Gran fohervia es, 
ufar de lo que Dios ha dado 3 como J i no •fittfje prejiado, 
Y á efte modo otras muchas en el milmo. 

C A P I T U L O X. 

D E L A T E R C E R A CLASE D E F I G U R A S D B 

palabras 5 que conflan de nombres > o cofas opuefias* 

§. L 

D E LOS CONTRARIOS E N G E N E R A L . 
1 L tercer orden de Figuras confifte en la pro* 

• > porción de los Contrarios : en las quales 
hay tanto donayre , y gracejo 5 que de qualquier mo
do que los Contrarios fe junten 5 adornan grandemen
te la Oración : y no Tolo la hacen guílofa 5 fino efi
caz. Tal es aquello contra Catilina ; Venció a la c a l i 
dad la la fc iv ia y a l temor la ofadta ^ a la raz,on la lo~ 
cura. N i tiene menos fuerza 3 y eficacia aquello de 
San Cyprlano en la cana a Cornelio contra los No-
vacíanos , pues dice aíTi : 53 Por ventura 5 Hermano 
35 amanriiTmio , fe ha de deponer para efto la digni-
?5 dad de la Iglefia Catholica 5 y la autoridad y y po-
33 teftad facerdotal , para que digan , los que eftán 
35 fuera de la Iglefia , que quieren juzgar de la Cabe-
33 za de la Iglefia 3 los hereges de un chriftiano ^ los 
w enfermos de un fano 3 los heridos de un entero 3 los 
33 cahidos del que eftá en pie , ios reos del juez 3 los 
93 fa -rilegos del facerdote ? 5, N i con menos acrimonial 
reprehende Ifaias el fobervio 3 y lafeivo adorno de las 

muge-

(1) Id. Cain muñera Deus non refpicit , quia illum defpicit* 
(2) Id. Magna fuperbia e/t uti datis , quafi innaú*. 
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ínugeres ? diciendo ( i ) : T les trocara el amfar en he~ 
Sandez,, y U cintura rica en andrajo 9 y el nz>ado en 
c a h a velada i y el frectofo vefiido en dlicífa 

z Más por fer ella Jrigura muy primorola 5 la ilnf-
tráremos con muchos cgemplos 5 para que de eíta ma
nera pueda entendeife fu vario ufo. San Cypriano (2) : 
n tnoiabuenas , dice 5 deven dañe , quando fe íeparan 
?3 de la Igleíia los malvados ? para que con fu cruel, 
33 y venenólo contagio no inficionen á las palomas, 
,3 y ovejas de Chrifto. No pueden unirfe 3 ni juntarfe 
, 3 la amargura con la dulzura 3 las tinieblas con la iuz^ 
33 la lluvia con la fer en i dad 3 la guerra con la paz > 
?3 con la abundancia la eíkrciidad 3 con las fuentes la 
33 íequia 3 con la bonanza la tempeíiad. „ Ei mifmo (3): 
33 De la manera que fatanás fe rransfigura 3 como en 
33 un Angel de luz 3 aííi foborna á fus miniítros á rno-
33 do de miniítros de juüicia 3 tomando la noche por 
33 el dia 3 la muerte por la falnd 3 la defefpcracion fo-
33 color de cfpcranza 3 la perfidia bajo el pretexto de 
33 fe 3 al Antichriílo bajo la voz de Chriílo : para que 
33 aparentando cofas verofimiles 3 fruliren con futileza 
33 á la verdad. 33 El mifmo en el Sermón de la Limof-
va : 33 El hijo de Dios quifo fer hijo del hombre 3 pa-
33 ra hacernos á nofotros hijos de Dios. Humillóle 3 
33 para levantar al pueblo 3 que antes eüava poflrado. 
33 Fue herido , para fanar nuefiras heridas. Sirvió 3 pa-
33 ra dar libertad á los efclavos. Padeció muerte 3 para 
3 , que muriendo diera inmortalidad á los mortales. 

El mifmo también en el Sermón de ¿a Paciencia? 
hablando de la paciencia admirable de nueftro Salva
dor 3 dice aíTi : 3 , En la mifma hora de la Paffion • 
3 , que oprobnos^ de denueftos, qué befas tan afrento-
„ las no tolero : De manera 3 que aquel 3 que con fu 
3 3 f a u v a poco antes havia dado vifta á los ciegos 3 re-
3 , cibia con paciencia las falivas inmundas de los que 

3>le 
* 1 

( 0 V » - 3. (2) U b de Umí, Ecclef. (3) Id. i b i Z ^ 
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¿ le efcupian en el roílro : aquel, en cuyo nombre azo^ 
?3 tan fas ñervos al diablo 3 y á fus angeles malos, fu-
?3 fria ahora los azotes mifmos : el que corona á fus 
35 martyres con flores eternas 3 era coronado con efpi-
33 ña s : el que da palmas á los vencedores 3 era abofe-
33 teado con las palmas de las manos : el que ville a 
35 los demás el trage de la inmortalidad 3 era defnu-
33 dado del vellido terreno : el que da la comida del 
33 cielo 3 era alli alimentado con hiél : y fe da á be-
33 ver vinagre , al que ha vi a propinado la bevida fa-
33 ludable. 33 De efta mifma figura uso el Apoftol § 
quando dijo (1 ) : MaLdicennos , y bcndicimos : padece
mos yerbee lición 3 y aguantamos : nos dicen injurias , y 
retornamos oraciones. También el hijo de Dios teíii-
fica por Ifaias O ) 3 que le envió fu Padre 3 fara iar 
a los afligidos una corona en Lugar de ta ceniza , oleo 
de regocijo en lugar del llanto 3 y un veftido de glo
ria en lugar del efyiñtu de trífieha. 

3 Es también muy hermofo aquel genero de Con
trarios, de que ufa en alabanza de los Martyres San 
Baíllio 3 por ellas palabras: 33 No mira el Martyr los 
3, peligros 3 mira las coronas : no le amedrentan las 
33 llagas ; fino que cuenta los premios : no vé á los fa-
33 yones > que por aqui bajo le azotan ; fino á los 
33 Angeles alegres 3 que defde arriba aclaman á los 
33 hombres : no atiende á los temporales riefgos 3 Uno 
P3 á la eternidad de los premios» 

; 

§. I I . 

T>B L A C O H A B I T A C I O N . 

Ay también Figura de Cohabitación 3 con 
la qual los contrarios fe juntan á un tiem

po en una mifma cofa , 6 perfona : lo que los Dia-
ledi-

H 
(1) 1. Ceríníi. 4. (2) Jfai.61. 
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leaicos enfeñan poder hacerfe bajo de diferentes razo
nes. Af l i Ladancio ? del ave Fénix 5 que defpues de 
muerta refufcita , dice : La mifma f m dada -> f ero no 
ella propia : porqué es la mifma , y no es La mifma y 
haviendo confeguido con e l bien de La m u e r t e e t e r n a 
vida. Tal es aquello de la Rhetorka Hereniana : Ef~ 
tas prefente > quieres efiar atúfente : te aufentas , cie~ 
feas hoLver : en La f a z . bufias La guerra 0 en La guer
r a defeas paz.. Alíi San Gregorio : Se dedignan los 
juftos j mas no dedignandofe : defefperan mas no def i f i 
perandofc \ comuevin La perficuaion > mas amando. 

§. I I I . 

B E L A P A R A D I A S T O L E , 0 SEPARACION, 

5 X A Paradiaflole , en latin , D i f i r imina t io 5 y 
j en efpañol ^ Separación 5 6 Dicernimiento ? es 

una Figura contraria á la precedente. Porque y affi co
mo allá fe unen cofas contrarias 5 affi aqui las muy 
femejantes fe feparan. De efta elegantiííima Figura uso 
eleganriíTimamente el Apoítol y quando dijo ( i ) : En 
todo padecanos tr ibulación 3 pero no nos angufliamos : 
nos hallamos en dificultades infuperables 3 mas no por 
eJJ0 ficumbmos : fomos pcrfeguidos , pero no abandona
dos : fimos humillados , mas no confundidos : eflamos 
abatidos , pero no enteramente perdidos. AíTi San Cy-
priano defune las cofas femejantes de eíte modo (2) : 
Una cofa es , dice , que f a l t e animo para el martyrioy 
otra que el martyrio faltaffe a l animo. De la mifma 
manera Séneca ^ hablando de un hombre haragán ? y 
ociofo, dice: No v iv ió mucho, pero exiftib mucho. ^ 
mifmo ( 3 ) : Vamos , dice, no d donde fe deve i r ; fino 
a donae j e va : m vivimos por raz>on , fino por [eme-
janza. T , queriendo mas cada uno creer , que j u í g a r i 

nun-

(1) 2.Conm^. (2) Lib. de Mortal. (3) De viube&t. cap.2, 
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nunca fe juzga de la vida y / ¡cmpre fe cree. Y otra 
vez ( i ) : Procuremos faber lo que es mejor fe haga 3 no 
lo que mas fe acoftumbra hacer. Y ei mifmo (2) : Mis 
riquezas 3 dice j las quito la for tuna 5 no las arranco. 
Y San Aguílin (3 ) : De t a l fuerte han de amarfe los 
hombres ? que no fe amen fus errores 5 porque una cofa 
es amarlos ¡porque Dios los hizo 3 otra aborrecerlo que 
ellos hacen. 

Affimiímo San Cypriano (4) : 5? Noíbtros , aman-
35 tiííimos Hermanos 3 que fomos Filoíbfos y no en las 
35 palabras 3 fino en las obras : ni llevamos la fabidu-
35 ñ a en el veítido , fino en la verdad : que mas he-
¡,5 mos conocido la folidez de las virtudes 5 que la jac-
3 , rancia oftentofa de ellas : que no hablamos cofas 

grandes 5 íi que las hacemos : como ñervos que íb-
mos 5 y honradores de Dios 5 manifeílémos con ef-

55 pirituales obfequios la paciencia 5 que aprendimos 
35 con doctrinas celeftiales. 55 En la carta 5 que los Pref-
hiteros Romanos enviaron a l mifmo Cypriano , acerca 
de los caldos 5 eferiven aíTi entre otras cofas: 55 Sobre 
33 todo conviene la vergüenza á aquellos 5 en cuyos 
35 delitos fe condena una alma defvergonzada. Llamen 
55 enhorabuena á las puertas 5 más no las rompan. Lle-
?5 guen al lindar de la Iglefia 5 más no para paffar de 
?5 el. Hagan de centinela á las puertas de los Reales 
35 del cielo ; pero armados con tal modeftia 5 que en-
55 tiendan, haver üdo defertores. Buelvan á tomar el 
55 clarin de fus oraciones 5 más no toquen con él al 
55 arma. 55 En eítos egemplos fe ve claramente 5 que 
las cofas 5 que parecen femejantes 5 fe feparan con ra
zón 5 y fe explica quanto entre si fe diferencien. 

*** 
D£L 

(1) l á , ib id .{ i ) Ad Seten. (3) E n a n a t . in P / .11M4) Lib' 
de Bono pat. 
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§. I V . 

D E L CONTRARIO E N L A S S E N T E N C I A S . 

6 ^TP Amblen hay Contrario en las fenrendas, que 
cuentan los DialecHcos entre los argumen

tos , que fe traben de los Contrarios. Más por fer ef-
te genero de argumentación mas adornado 5 que los 
otros 3 fe pone entre los adornos. Tal es aquello : E¿ 
que Jiempre ha ftdo enemigo de fus cofas 3 como efferas 
que fea amigo de las a ge ñas ? Más : E l que cono cipe i m 
f i e l en la amiftad como crees que pueda fer fiel en las 
enemiftades ? A eíte genero de Contrario fe reducen 
también los argumentos ab Imparibus > efto es , de ma
yor á menor 5 de efta manera : Con los que defama
mos de los montes 5 temimos combatir en la campana í 
Los que j ftendo muchos , no f odian igualarfe con nofo-
tros ofendo pocos ; defpues que fon mas pocos 3 tuvimos 
miedo > que nos fuejfen ftperiores ? 

§. V. 

B E L A C O N T E N C I O N , 0 C O N T I E N D A , 

7 Xmediata á la figura precedente efta la Con-
JL tención y que conüa , no tanto de contrarios^ 

como de cotejo de circunllancias deílguales. La qual, 
del mifmo modo que la antecedente , mas pertenece 
á las Figuras de las fentencias , que á las de las pa
labras ; mas , porque tiene fembiante de contrario, 
quiümos , en gracia de la enfeñanza , juntarla á eüas. 
trequenti^mamente la practicamos , quando propo-
menaoie un Umiic , o cgempio , con que queremos 
probar , 0 amputicar algo 5 defembolvemós las circunf-
tancus de las dos colas s para que moftremos fer igual, 
menor , o mayor lo que internamos. 

Affi 



342 L I B R O Q U I N T O . C A P . X. 

8 AiTi Cicerón por la ley Mamita : « Nueftros Pro-
5> genitores ? dice , muchas veces movieron guerras por 
53 unos mercaderes 3 o marineros injuriados \ qual pues 
55 devc fer vueílro animo j fabiendo ha ver muerto á 
35 un tiempo tantos millares de Romanos í Por que 
35 unos Embajadores fueron tratados con arrogancia, 
35 quifieron nueítros antepagados extinguir á Corintho, 
35 que era la luz de toda la Grecia : y íufrireis ahora 
35 vofotros 5 que viva feguro un Rey 5 que quitó la v i -
3 , da á un Embajador Confular del pueblo Romano, 
35 atormentándole con cárceles 5 azotes 5 y con todo ge-
35 nexo de fuplicios ? Aquellos 110 fufrieron ver ultraja-
35 da la libertad de los Ciudadanos Romanos ; vofo-
33 tros no haréis cafo de que fe les quite la vida? Aque-
35 líos defendieron el derecho de una legacía 5 viola-
3 , do folamente de palabra ; y dejareis vofotros fin 
3 , venganza á un Embajador del Pueblo Romano y 
33 muerto con todo genero de fuplicios ? 55 Añade lue
go la concluüon con eftas palabras : 55 Ved 5 no fea, 
35 que aííl como fue de fuma honra para aquellos 5 
35 dejaros á vofotros un imperio de tanta gloria ; aíH 
35 á vofotros os íirva de ignominia 5 no poder defen-
3, der 5 y confervar el que recibiíteis. 55 Pero de eíla 
Contención difcurriremos mas largamente 5 quando 
llegue el cafo de tratar de los egemplos. 

: " • ; Í . . . • \ ; • . h. fa B ! •• I \ 
§. V I . 

• 

D E L A C O M M U T A C I O N . 

9 A Efte genero de Contrarios pertenece la Com-
x \ _ mutación 5 que fe dice en griego Ant imeta-

hole : y es 5 una Contrariedad de fentencias con inver-
íion 5 ó rebuelta de la poitrera á la primera 5 de efte 
modo : Conviene 3 que comas para •vivir ; no que vivas 
para comer, AiTuniímo : Por effo no hago verfos > por
que no los puedo hacer como quiero ; y como puedo nff 
J quie-
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quiero. Más : S i el foema es u n a f m t u r a 5 que h á b U \ 
deve fer U f m t u r a un poema mudo. Otro íi : Lo que 
f e dice de e l , no puede decirfe ; lo que puede decirje , 
m fe dice. Amas : Porque eres necio , callas 5 mhs no 
porque callas } eres necio. Y en las Sagradas Letras ( i ) : 
No eligió el Señor la gente por el lugar ,Jtno a l lugar 
por la gente. Aífimifmo dijo J E S U - C H R I S T O (2) \ B l Sá
bado fe hiz.0 por caufa del hombre ; no el hombre por 
caufa del Sábado. 

C A P I T U L O X I . 

B E L A g V A R T A CLASE D E L A S D E M A S 
Figuras de palabras. 

1 T^Erpues de eftos tres géneros de Figuras 5 que 
JLJ digimos coníiftir en cierta proporción de 

palabras 5 que reciprocamente fe correfponden 5 refta 
el quarto genero de figuras , en las quales no tan 
claramente fe deícubre eíta proporción , aunque no 
eftá del todo fin ella. En ello principalmente fe dife
rencian las Figuras de palabras de las Figuras de fen-
tencias, que en aquellas de tal modo fe colocan las 
palabras, que ofrecen á primer vifta cierta imagen de 
proporción : de donde dimana toda la hermofura 3 y 
gracia de una Oración. Por lo que fucede 3 que fe-
mejantes Figuras de palabras contribuyen muchiílimo 
para deleytar : que es lo que fe cuenta entre los tres 
oficios de la Oración. 

§. I . 
• 

D E L A Y V N T A M I E N T 0. 

2 A primera pues entre eílas Figuras es el Ayun-
A _ j tnmiemo , que en griego fe dice Zeugma , 

. Z, y en 

(0 z.Machab. 5. (2) Marc. 2. 
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y en latín A d j u n c i i o y en la qual fe refieren muchas 
fentencias á un folo verbo , colocado al principio , 6 
al fin : cada una de las quales le pediría 3 fi fe pufiere 
fola. Hacefe pues 3 poniendo antes el verbo ^ ai qual 
citen mirando los otros 5 de efte modo : Véneto La Lu
j u r i a aL recato 3 aL miedo La ofadia y a La razón La 
Locura. O poniéndole defpues , con que fe encierran 
mas: N i t u •> C a t i L i n a ^ eres fugeto •> a quien j a m a s > 
o de La torpeza y eL pudor 3 so deL feLigro 3 eL miedo 3)) del 
f u r o r La razón te h a y a hecho r e t i r a r . Puede también 
eftar en medio 3 el qual baile para ios antecedentes 5 
y configuientes : L a hermofura de u n rojiro y o La a j a 
e l tiempo y l ) La enfermedad. Y porque aquel verbo pue
de ponerfe en eítos tres lugares 3 eíto es 3 en el prin
cipio 3 medio 3 6 fin ; hicieron los Griegos tres efpe-
cies de Zeugma 3 es á faber 3 Protozeugma ¿ M e z o zeug
m a y y Hyperozeugma : con las quales íignificafíen eltá 
diferencia. 

§. I I . 

B E L A D I S Y V N C C I O N . 

L A contraria de efta es la D i f y u n c c i e n y por 
i la qual 3 á cada miembro de la Oración fe 

le /unta fu verbo : fiendo aifi 3 que uno huviera podi
do bailar para toda ella. Pues affi como 3 por aque
lla Figura nos explicamos con mas brevedad : aífi con 
efta 3 con mas elegancia 3 y primor. De efla manera 
San Cypriano c o n t r a D é m e t r i a no y dice : 33 Qué peleas 
53 con la flaqueza de la carne terrena ? Combate con 
53 el valor del animo : quebranta la fuerza de la ra-
53 zon : deftruye la fe: con argumentos 3 ü puedes 3 
33 vence. 33 El mifmo 3 en el Sermón de La M o r t a l i d a d : 
33 Si fe poüra la avaricia 3 fe levanta la lujuria : fi & 
33 reprime la lujuria 3 íucede la ambición : fi la am-
33 bicion fe menofprecia , fe ciaifpcra la ira. yy Afiimif-
zno Cicerón 3 pro A r c h i a ? hablando de fes eíludios, 

dice 
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tíice aiTi: » Porqué he de correrme y o , que ha tan-
„ tos a ñ o s , que vivo de manera , que en ningún tiem-
^ p o jamás 6 mi comodidad , ó mi ocio me ha abí-
99 trahido del eíludio > ó el deleyte retrahido 3 o el fue-
w ño finalmente le ha retardado ? „ Y en la miíma 
Oración : „ Los Colofonios dicen y que Homero es pay-
9, fano fuyo , los de Chio fe le apropian , los Sala-
„ minios le reclaman , y los de Efmirna aíTeveran 3 que 
wes fuyo. 

§. 111. 

JD E L A D I S T R I B U C I O N , 

4 T A Biftribucion es en dos maneras: la una fe 
I j halla en las fentencias, de que fe tratará 

quando de las Figuras de fentencias: la otra en las 
palabras 3 la que es propria de efte lugar y muy pa
recida á la antecedente 5 eílo es, al Ayuntamiento 3 aun
que mucho mas adornada. Fuera de cito 5 aquella re
pite muchas palabras , que fignifican una mifma cofa ; 
más cfta junta verbos, y nombres diverfos 3 que fon 
muy adequados á las cofas. En cuyo genero es San 
Cypriano no menos frequente 5 que elegante. AíTi ha
blando fobre la violencia de una cottumbre deprava
da , en fu carta a Donato , dice : ^ Forzofo es 5 que 
9y la embriaguez incite, como fol ia , con tenaces ha-
?3 lagos 3 que la fobervia hinche 3 que encienda la i r a , 
?> que la rapacidad inquiete 5 que la crueldad hoftigue, 
5, que la ambición deleyte , y la liviandad precipite. „ 
El mifmo en el libro del Habito de las Virgines : „ 

Llevan las Virgines la imagen del hombre celeítial , 
3 , ellablcs en la fe , humildes en el temor , fuertes pa-
?, ra fufnrlo todo, manfas para aguantar la injuria, 
«taci les para hacer obras de mifericordia , unánimes, 
w y concordes en la fraternal paz. 

El mifmo contra Demetriano : „ Tu , dice , que 
w juzgas a los ortos, <e alguna vez juez de t i mlfmo. 

Z. 2 ?J Ve 
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3 , Ve regiftrando los rincones de tu concienciá. Veras3 
5, que 6 bien eftás hinchado de fobervia 5 6 que eres 
55 ladrón por la avaricia 5 6 cruel por la iracundia 5 6 
55 prodigo en el juego 5 6 borracho por la paffion del 
55 vino 5 6 envidioíb por los celos 5 o inceítuoíb por 
55 la lujuria 5 6 por crueldad violento : y eftrañas 3 que 
55 vaya de aumento el divino enojo contra el genero 
55 humano 5 dándo cada dia nueva materia de caíligo ? 5, 
El miímo en el Sermón de la Paciencia exhorta con 
el egemplo del Señor á hacer bien á todos 5 haíia á 
los ingratos, por eílas palabras: 5, Vemos 5 que Dios 
55 por una admirable difpoficion de fu Providencia ro-
55 lera igualmente á los facinorofos 5 que á los inocen-
55 tes 5 á los impios 5 que á los religioíbs í difponien-
55 do 5 que aííi á los unos 5 como á los otros obfe-
55 quien los tiempos 5 ílrvan los elementos 5 íbplen los 
35 vientos 5 fluyan las fuentes 5 crezcan con abundan-
35 cia las miefes 5 maduren fus racimos las viñas 5 abim-
55 den de frutas los arboles 5 fe pongan frondofas las 
55 felvas 5 reverdezcan los prados. 

§. I V . 

D J E L A I N T E R P R E T A C I O N , 

5 T A In terpre tac ión , en griego Sy no nimia 5 tam-
I é bien pertenece á las figuras de las palabras; 

y fe halla en la Oración 5 quando muchas palabras 
de una mifma fignificacion fe juntan para inítar 5 au
mentar 5 y tal qual vez también 5 para hablar con ma
yor claridad. AíTi San Cypriano en el Sermón de los 
Caldos : „ Duelome 5 Hermanos 5 duelome con vofo-
55 tros. Con cada uno junto mi pecho. Tengo parte en 
55 vueítras penas , y en vueílros llantos. Gimo con los 
35 que gimen 5 lloro con los que lloran : creo eílar 
55 poftrado con los poftrados. Mis miembros eíián tam-
53 bien heridos con aquellas factas del deítruidor ene-

migo; 
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?, migo : pafaron mis entrañas crueles efpadas. 99 El 
mifnfo en el Sermón üfe í a Envidia : Si fe fueron 

ya las tinieblas de tu pecho , ñ la noche eftá reti
rada de ai 5 íl fe diíipó la obfcuridad, fi alumbro 
tus fentidos el refplandor del dia , fi empezafte a fer 
hombre de luz , figue las cofas 5 que fon de Chrifto; 
porque Chriílo es luz 3 y dia. Que caes en las tinie-

53blas de los celos? Qué te embueives con el nubla-
„ do de la envidia ? Porque con la ceguera de ella 
„ mifma apagas toda la lumbre de la paz 3 y del amor? 

También C i c e r ó n : Siendo pues e/lo affi , J igüe 9 
Cat i l tna y l a r u t a que tomajle : f a l ya de la Ciudad, 
abiertas cfian las puertas : marcha. El mifmo del pro
pio Catilina : Fueje 5 faliofe , efcafofe ,p rec ip iü fe . Tam
bién es belliílima aquella Interpretación de Gerónimo 
iVida 9 hablando con Dios en un hymno : 

Sed j Señor 9 como fea vueftro gufto 9 
Miedo á ios otros ? y efpantofo fufto 5 
Más para mi fed luego 
Suave amor 5 y fofegado fuego. 
En mi pecho te lleve noche 5 y dia , 
No haya íln t i dulzura el Alma mia : 
A t i tan folo fobre todos quiera 9 
Por t i de amores muera. 
Por todos mis fentidos 
Ellos bolcánes tenga yo metidos, 
Eftos en que eíloy íiempre bolteando 
De mis tuétanos vaya facando , 

Z 3 Mis 

S//que alni metus , ür libet, ac formidinis horror -
At mihi blandus amor , mihi fu placidijjimus ardor, 
f i o t l t í , atciue dtes toto te petfore verfem -
T e j m c jtt mihi dulce nihil , te pr<z ómnibus optem , 
Unum dtpeream : m i s hunc fenfibus aftum 
ImplteiUm Une imis exardens offibus hauriam , 
Hoc mihi folvantur flagrantes igne medull* : 
Hos mihi mens unos ¡emper fufpiret amores. 
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Mis meollos ardiendo 
Con efta llama fe anden coníumiendo. 
Eílos folos amores 
De feo ? 6 Alma 5 que inceíTante llores. 

6 Más la copia de vocablos fynonimos > que fobre 
todo es neceflaria para efta Figura , no folo fe-ad
quiere con la Synonimia •) fi no también con tropos > 
y principalmente con metáforas 3 y alegorías 3 quando 
lo que efta dicho con palabras proprias, lo fignifi-
camos con metafóricas. Qual es aquello del mifmo 
Gerónimo Vida hablando con el Señar : 

Pues aunque al hombre avifes > y recojas; 
Tienen todos libre fu alvcdrio 
De cometer qualquiera defvario : 
Y dejas nueftras riendas fiempre flojas. 

Efte poftrer verñllo dice alegórica > 6 metafóricamen
te lo raifmo 3 que havia expreflado en los tres ante
cedentes con términos propios. 

7 Y no tanfolamente las palabras fino que tam
bién fe acinan las fentencias y que expreftan una mif-
ma cofa : qual es aquello : La perturbación del enten
dimiento 5 y una obfcura fombra de maldades 3 y las ar
dientes hachas de Las fanas corno-vieron a ejte. 

8 En efta mifma conformidad fe juntan también 
las voces mixtas 3 y de un mifmo figniíicado 3 ó de di-
ve rfos. Cyp rían o del Trage de las Vir^ines : 33 Si tu 
33 ricamente te aderezas 3 y andas en publicó con no-
33 ta de todos 3 atrahes á t i los ojos de la juventud^ 
33 arraftras tras t i los fufpiros de los mancebos 3 all-
3, mentas el defeo de impurezas T enciendes la yefca 
33 del pecado : de modo 3 que aunque tu no perezcas 3 
33 eíto no obftante pierdes á los otros 3 y en cierta 
33 manera das el cuchillo 3 y el veneno á los que te 

„ miran 

N a m quamvis hominem admoneas , foveafque , tegafque 
Quodlibet audendi eft tamen ómnibus aqua potejtas, 
Ut nohis laxas nojiri ufque relinqiiís habenas,. 
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55 miran 5 no puedes efcufarte con que eres caita, y 
5, honeíta en el alma. „ j a ^ 

9 Aqui conviene advertir al Predicador , que no 
cargue á una 'waátim íentencia de muchas voces lyno-
nimas; íino es 5 que haya de ponderar una coí"a' ^ 
explicar alguna fentencia obfeura , que no puede baí-
tantemente exprefarfe , fino de eíta manera. Lo que 
con poca advertencia hacen algunos ? que juntan te
merariamente muchos vocablos de igual valor : cofa 
con que el mifmo Predicador fe defacredita , dando 
mueítras manifieítas de vanidad, y afectación. 

§. V. 

D E L SYNATROISMO > 0 AMONTONAMIENTO. 

1 0 O E acerca mucho á eíla Figura el Symtroif-
l3 mo j en iatin Congeries , y en efpañol Amon

tonamiento , de que hicimos mención en los modos de 
amplificar : con la diferencia que la interpretación es 
la multiplicación de una fola voz ; más el Synatroif-
mo es una agregación , 6 Amontonamiento de muchas 
cofas , de que folemos ufar principalmente , quando 
ponderamos, y amplificamos los aífuntos. En la qual 
fe juntan muchos verbos 3 6 comas , 6 miembros de 
la Oración ; interponiendo conjunciones 5 6 lo que 
es mas vehemente , quitándolas también. Cypriano con-
t ra pemetnano : A ios inocentes 3 julios, amigos de 
M U Í O S quitas fu cafa , defpojas de fu hacienda , car-
55gas de cadenas, encierras en la cárce l , caítigas con 
" n n í 1 L laS fueS0- » E1 mifmo ( O : « Que unidad "T¿rT* £ ¿ conferva 3 el loco con 
' 5 d U m ' 1 . % üir£0rdla divide en bandos la Igleíla, 
^fana el ^ tUrba . l a Paz ' d l % a ^ candad ^ pro-lana ei íd^ramenio : 

Z 4 A eite 

i ) S. Cypr ian . de Simplic. Pralat. 
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A eíte genero pertenece lo de Ifaias ( i ) : 
aquel día quitara, el redropelo el Señor a las Hijas de 
Sion i el chapin que cruge en los pies y y los garvines 
de la cahe&a 3 las lunetas y y los collares , las ajorcas^ 
y los rehoyos 3 las botillas 0 y los calzados altos 5 las ar
gollas 5 los apretadores , los zarcillos , las fort i jas , & c . 
A efto fe parece también aquello del Apoítol (2) : Naf
ta la hora prefente fifrirnos la hambre y y la fed y la 
defnudez» 5 y los malos tratamientos : y no tenemos do
micilio cftable y y trabajamos con mucha pena con nuef-
tras propias manos, 

11 Pero efta Figura que es muy femejante á la Fre-
quenración 5 de que defpues hablaremos , parece y que 
pertenece mas á las Figuras de fentencias. Su princi
pal ufo .fe defeubre en ponderar ? y amplificar. Es muy 
natural , y ocurre á qualquiera por ignorante que fea, 
efta manera de amplificar 5 por la qual decimos ha-
ver muchas circunftandas en una. cofa, que la abul
tan , y exageran. Hafta aqui de las Figuras de pala
bras. Pafiarémos ahora á las de fentencias, en las qua-
les 3 aunque no fe halla tanto g ü i l o , hay mayor ner
vio de eloquencia. 

C A P I T U L O XI1. 

D'E L A S F I G U R A S DE S E N T E N C I A S y Y PRIME
VO de las que parece fer mas pertenecientes 

a la injiruccion. 

lendo tres , como dice San Aguftin , los prin-
\ cipales oficios del Predicador conviene á fa-

ber y enfeñar y perfuadir y y deleyrar , de los quales 
hablaremos en fu lugar y todas las Figuras , ya fean 
de voces, ya de fentencias, caufan principalmentecf-
tos tres efedos , pueítas donde correfponde. Por egem-

plo : 

(O 3- (2) l ' Cor. 4. 

S 
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pío • La Tranficion , que para mayor claridad expo
ne brevemente lo que fe dijo , y fe deve decir, per
tenece con efpecialidad al enfeñar : y fin embargo ef-
ta miima añade energía , y acrimonia á la Oración 
de elle modo : Gráviffimas cofas haveis oído, mas gra
ves todavía las oirás, Pero entre las Figuras hay al
gunas 3 que fon mas propias para deleytar , que para 
enfeñar / ó inclinar : como fon las Figuras de palabras, 
de que hada aquí hemos hablado; aunque algunas 
de ellas tienen fuerza , y actividad : quales fon la Re
petición 3 Conduplicacion , Interpretación , y Syna-
troifmo , ó Amontonamiento. 

2 Más los Contrarios, como declaran los egem-
plos que propuílmos, no folamente tienen una muy 
agraciada hermofura, lino también energía , y acri
monia. Y ñ bien las Figuras de fentencias quizá valen 
menos para deleytar, conducen muchiíTimo para inf-
truir 3 y convencer. Affi 3 para mayor claridad 3 las 
hemos dividido en dos clafes 3 de las quales la pr i 
mera contiene las Figuras que mas pertenecen á en
feñar 3 y la poítrera las que ürven mas para torcer 5 
ello es 3 inftar 3 y commover los ánimos ; aunque no 
niego 3 que muchas de ellas firven juntamente para 
todo. Porque los Egemplos 3 y Símiles unas veces def-
cubren , y aclarecen la cofa : otras adornan la Ora
ción 3 y recrean : y tal qual vez amplifican 3 y en
grandecen un aífunto : por cuyo motivo fe cuentan 
entre los modos de amplificar , como en fu lu^ar ex-
pufimos. AiTi también las Defcripciones de cofas, y 
de perlonas no folamente ayudan para torcer , 6 per-
fuadir 3 que es fu oficio principal; fino que algunas 
veces firven también para inftruir , y deleytar 

V V V V 
V v v 

C A P ^ 
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C A P I T U L O X I I I . 

Z>£ L A P R I M E R A CLASE D E L A S F I G U R A S DE 
femencias, que pertenecen principalmente a ¿a 

injlriiccion. 

§. I * 
• 

B E L A D I F 1 N I C 1 0 N , 

! T 7 S cierto j que la Difimcion fe coloca entre 
los lugares de argumentar. Sin embargo 5 fe 

pone emre las tiguras de fentencias : porque condu
ce no poco 3 affi para la claridad , que es propia de 
e l la , como para el adorno de la Oración. Ella pues 
es 3 la que abraza breve , y abíblutamente las calida
des propias de alguna cofa a de efta manera : La Ma-
geílad de la República es , en la que refide l a digni
dad > y grandeza de la Ciudad, También ; Injurias fon, 
las que ofenden a l cuerpo con golpes) o a los oídos con 
dicterios y o a la vida de alguna con torpezas. Mas: 
Efta no es diligencia j J i m codicia : porque la diligen
cia j es 5 una citydadofa confervacion de lo fuyo ; la co
dicia un injufto de fe o de lo age no. Otro íi : Lfto no es 
valor 3 fino temeridad: porque el valor es 3 un menof-
precio del trabajo > y del peligro > por r a z ó n de la u t i 
l idad y y de la recompenfa de la propia comodidad , la 
temeridad es j un arrojo inconfderado > e imprudente i 
los trabajos 5 fin premeditado examen de los peligros, 
Tienefe pues por conveniente adorno la Difinicion , 
porque propone con tal claridad , y con tal brevedad 
explica la fuerza y poder de qualquier cofa ; que no 
parece , que convino decirfe con mas palabras : ni fe 
cree, haverfe podido decir con mas perfpicuidad. 

z Eíla breve ^ y perfecta razón de difinir es toma
da de la oficina de los Dialécticos. Hay otra mas lar

ga , 
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ga 5 y cooiofa , que firve para la alabanza , 6 vitu
perio : la qutí pertenece mas á los Rhetoricos. De 
vituperio , como San Cypriano en la Carta a Come-
lio , hablando de Novaciano : „ Mas duro 5 dice 5 es 
„ con la fobervia de fu filofofia del figlo , que paci-
„ fico con la manfedumbre de la filofofia del Señor: 
i , defertor de la Iglefia , enemigo de la mifericordia, 
35 abolidor de la penitencia , maeftro de la fobervia , 
5, corrompedor de la verdad 3 arruinador de la cari-
5^ dad. 3} Mas por motivo de alabanza el mifmo Cy
priano Del Trage de las Vtrgincs •> di fine la Difciplina 
de cfte modo : „ La Difciplina es 5 la guardia de la 
„ efperanza 3 el efeudo ae la fe'^ la guia del camino 
5, de falud , el fomento ^ y nutrimento de la buena 
5, Índole 5 la maeftra de la virtud ; y hace , que fiem-
w pre permanezcamos en Chriílo , y que vivamos con-
j j tinuamente en Dios 5 que lleguemos á las celcftiales 
w promefas 3 y á los divinos premios. » El mifmo ha
blando de la Oración del Padre npteftro : 35 Los Precep-
35 tos Evangélicos ? dice , no fon otro 3 que magifterios 
33 divinos 3 fundamentos para edificar la efperanza 3 
33 fortalezas para aíTegurar la fe 3 nutrimentos para 
3, corroborar al corazón 3 governalles para dirigir el 
,5 rumbo 3 prefidios para lograr la falvacion : los qua-
35 les 3 inítruyendo en la tierra á los dóciles entendi-
35mientos de ios fieles 3 los llevan á los Reynos Ce-
33 leíliales. 

§. I I . 

D B L A D I V I S I O N . 

3 ^ A m b l e n la Divtjíon 3 a/Ti como la Difini-
_L cion 3 fe pone entre los lugares de argu

mentar. La qual 3 por quanto añade claridad 5 y cier
ta ornato a la Oración 5 fe coloca entre las Figuras, 
de las fentencias. Ella pues diüribuye todas las cofaj* 
unas veces en formas 5 ó efpecies 3 ¿tras 3 en partes.. X 
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el argumento fe deriva de ella en eñe modo : 5, Dos 
yy cofas pueden mover á los hombres á una torpe gran-
35 geria 5 la pobreza 5 y la avaricia. Conocimofte ava-
55 riento en la d iv i f ion , y partición de tus hermanos: 
55 ahora te vemos pobre, y meneñeroíb : pues como 
55 puedes moftrar 5 que no fuifte caufa del maleficio ? 5, 
Entre efta 5 y aquella diviíion 5 que es la tercera de 
las partes de la Orac ión , de que en otro lugar he
mos tratado , hay eíta diferencia : que aquella divide 
por enumeración ? o expoíicion las cofas de que fe 
ha de hablar en toda la Oración ; más eíta luego fe 
explica 5 y añadiendo en dos ? o mas partes brevemen
te las razones, adorna la Oración. Hallafe también 
un cierto femblante de diviíion en eftas palabras de 
San Cypriano ( 1 ) : „ El primer titulo de la vidoria eŝ  
35 confesar al Señor y preífo por manos de los gen-
y, tiles. La fegunda grada para la gloria y es con una 
yy prudente retirada refervarfe para el Señor. Aquella 
5? confeíTion es publica y eíta es privada. 

§. I I I . 
D E L A S U G E C I 0 N . 

4 T A Sugecion fe coloca entre las formas de los 
1 j argumentos , porque tiene fuerza de argu

mentar, ií elta mifma fe cuenta entre las Figuras 5 
porque es de exquiílto primor. Frequentemente ufa
mos de ella en la confutación 5 quando rcfpondemos 
á lo que puede oponetfc contra nofotros 5 con una 
breve Sugecion de la razón. Aífi pues S. Gerónimo en 
la Carta k Heliodoro 5 en que le exhorta á la vida 
folitaria , fati^face á las tacitas ogeciones, de cite mo
do : 5, Temes la pobreza ? Pero Chrilto llama biena-
55 venturados á los pobres. Te amedrenta el trabajo í 
55 Más ningún Athleta fe corona fin fudor. Picnfas en 

„ la 

(1) S. Cypr. lÁb. de lapf. 
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„ lá comida r Pero la fe no reme la hambre. Has 
u miedo de láftimar en el duro fuelo tus miembros 5 
„ confumidos de los ayunos ? Más el Señor fe acueíla 
5̂  contigo. Pónete horror el defaliñado pelo de tu fu-
53 cia cabeza ? Pero tu cabeza es Chrifto. Te efpantá 
.? la inmenfa íbledad del yermo? Más pafeate en ef-
l , piritu por el Paralfo. Quantas veces con la contení-
,3 placion allá fubieres 5 tantas no eílarás en el deíler-
55 to. Sin los baños fe pone afpcra 5 y dura la piel de 
5, tu cuerpo ? Pero el que una vez fe lavó en Chriílo, 
5, no neceiTita de lavarfe otra. Y para refponder breve-
5, mente á todo 5 oye al Apoftol 3 que dice ( 1 ) : No tíe-
55 Kcn proporción los fufrimientos de la vida prefente con 
53 aquella gloria 3 que algún dia fe defeubrira en mfotros. 

5 Con eíla mirma Figura celebra 5 y alaba San Cy-
priano á los feliciíUmos ConfeíTores de Chrifto 5 que 
eftavan condenados al trabajo de las minas 5 por eítas 
palabras (2): 33 El cuerpo en las minas no fe abriga 
53 con cama 5 y colchones ; pero con el refrigerio 3 y 
55 confuelo de Chrifto fe recrea. Las entrañas 5 fatiga-
33 das de los trabajos 5 yacen en el fuelo ; más echar-
53 fe con Chrifto 3 no es pena. Sin el ufo de los baños 
53 fe enfucian los miembros 5 por el filio 3 c imundi-
55 cia desfigurados ; más por dentro efpiritualmente fe 
55 limpia 5 lo que por fuera carnalmente fe empuerca. 
5, Hay alli poco pan ; pero no vive el hombre con 
33 pan folo 5 fino en la palabra de Dios. Falta ropa á 
33 los que tienen frió ; pero bien veftido 5 y aderezado 
35 eftá el que vifte á Chrifto. La cabeza medio traf-
33 qnilada tiene efpeluzado el cabello \ pero , fiendo 
33 Chrifto la cabeza del varón 3 precifo es 5 que lo que 
5, es infigma para el nombre del Señor 5 parezca bien 
,3 en aquella cabeza 3 qualquiera que fea. Efta defor-
5, midad tan aborrecible 3 y fea á l®s ojos de los Gen-
55 tiles 5 con que refpiandor ferá premiada? 

JDB 

( 1 ) Korw. 8. (2) Lp//?. 77. 
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§. I V . 

D E L A D I S T R I B U C I O N , 

6 A La Divifion es femejante la Dif t r ibucion, 
£ \ _ que contamos entre las Figuras de palabras. 

Pero hay otra Diílribucion en las fentencias ? quan-
do ciertos negocios fe reparten en muchas cofas 5 ó 
períbnas determinadas > de eíle modo : w El que de 
w vofotros 3 ó Jueces 3 eftime la reputación del Sena-
?í do 3 es fuerza que aborrezca á efte : pues fiempre 3 
33 y con grandiíTimo defearo combatió al Senado. El 
33 que defea ver lucidiíTima en la Ciudad la clafe de 
33 los Cavalleros 3 deve defear 3 que efte fea feveriíTi-
3, mámente caftigado ; para que no fea él con fu tor-
3, peza la mancha 3 y defdoro de un eftado nobiliíTi-
33 mo. Los que tenéis Padres 3 moftrad en el caftigo 
33 de eíte 3 que los hombres impios no fon de vueftro 
33 agrado. Los que tenéis hijos 3 haced un egemplar 3 de 
3, quan graves penas tiene prevenidas la Ciudad para 
33 feme/antes hombres. 

33 M á s : Es obligación del Senado ayudar á la Ciudad 
33 con fu confejo. Es obligación del Magiftrado gran-
3, gear con fu trabajo 3 y diligencia la voluntad del 
33 Senado. Es obligación del Pueblo elegir 3 y aprobar 
33 por fus votos las cofas mejores 3 y los fugetos bene-
3 , méritos. Es obligación del acufador 3 acriminar ; del 
33 defenfor, deshacer 3 y rechazar ; del teítigo 3 decir 
33 lo que fupiere , 6 huviere oido ; del Queítor 3 con-
3, tener á cada uno de eítos en fu obligación. 

7 También San Cypriano en el Sermón de los Cal 
dos dice lo figuiente de las depravadas coftumbres de 
fu tiempo : 33 No hay devota Religión en los Sacer-
3, dotes 3 no fe integra en los Miniftros 3 ni miferi-
3, cordia en las obras, ni en las coílumbres diciplina. 
3, La barba en los hombres relamida 3 el roítro en las 

,3 muge-
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„ mugcrcs, desfigurado con afeytes. Los ojos 3 obras 
j , de la mano de Dios, adulterados, los cabellos men-
„ tidamente teñidos. Fraudes aítutos para engañar á los 
„• fencillos corazones : dolofas voluntades para forpren-
„ der á los hermanos. 53 A efte modo el Profeta Ece-
quiel ( i ) defcrive los diveríbs delitos de fu t iempo, 
la diciplina 3 y coítumbres de todos corrompidas. A l 
contrario el Apoílol en el V. y V I . capitulo de fu Car
ta á los de Efefo 3 exhorta á períbnas de diveríbs ef-
tados 5 como fon , maridos 3 mugeres , hijos, padres , 
efclavos , y feñores 3 á los egercicios de las virtudes 5 
que incumben á cada uno. Lo que ojalá hicieran á 
menudo en fus Sermones los Predicadores de nueílro 
íiglo , para que por la voz viva del Predicador 5 fu-
piefle cada qual , lo que le cumple hacer, fegun fu 
cttado. 

8 Y no es menos hermofa 5 ni menos ufada aque
lla efpecie de Diílribucion 5 de que nos valemos con 
frequencia en las defcripciones : qual es aquella de Na-
fon (2) : 

Y alguno fobre la mefa 
Mueltra las fieras batallas : 
Y con un poco de vino 
Decifra de Troya el mapa r 
r o r acá el Simois corría , 
Efta es la Sigea eftancia : 
Aqui de Priamo viejo 
Eíluvo el excelfo alcázar. 
Por aquella parte Aquiles ; 

Por 

(1) Ezech. 22. (2) Epifi. Pene/, ver. 31 . 
]arr,que aliquis pofita monjtrat jera p r d i a menfa, 

Fingit , <& exiguo Pergama tota mero, 
Hac ibat Simois , hk eji Sigeía tellm • 

l l h c Jtacides , i U k tendebat Uitjfes 
H t c lacer admijfos terruit U e t i o r equos. 
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Por eíta Ulíífes andava : 
Aqui á fus cavalios dio 
Miedo Hedor , partido en rajas. 

A f l l también defcriviendo Marón varios frutos de iás 
tierras , dice ( i ) : 

Aqui fe dan los trigos 3 las ardientes 
Uvas mejor alli ? las variedades 
De frutas hallan dicha en otra parte, 
Y lo que íln cultura nace , y arte. 

No vés por ventura como envia 
Cilicia fu azafrán , el Indio fiero 
Nos da el rico marfil 3 y como cria 
Incienfo el viciofiífimo Sabeo? 
Y los Calibes dan hierro 5 y porfía 
El Ponto el venenofo caí loreo; 
Y Epiro en dar las yeguas tiene gloria. 
Que en Elis fe aventajan con Vitoria. 

9 San Gypriano en la carra a Donato enlaza una> 
y otra efpecie de Diítribucion por eíias palabras : Ar-
3 , den en todas partes los delitos 5 y á cada paíTo un 
5Í nocivo veneno inficiona los depravados ánimos en 
,5 todo genero de pecados. Efte fupianta un teíiamen-
D to 5 aquel le recibe con perniciofo engaño. Aqui fe 
^defpojan los hijos de las herencias > alli las ufurpan 
5, los eftraños. El enemigo pone aíícdianzas j el calum-
3 , niador enviíte 3 el teítigo infama 3 y cg todas par-
3,3 tes la venal audacia de una voz 3 como proítituta, 
33 faitea con criminales mentiras. 

B E 

(1) Virg. Georg. 1. 
H i c fegetes , illic veniunt foelicius uves : 
Arborei fatus alibi , atque injujja virefeunt 
Gramina. Non ne vides , Croceos ut Timolus odores; 
India mittit ebur y melles fuá thura Sahid ? 
At Chalybes nudi ferrum , virofaque Pontus 
Caftorea, Eliadum palmas Epirus Equarum* 
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§. V . 

í D B L A R A C I O C I N A C I O N . 

ib T A Raciocinación es de dos maneras: una, 
I j que íirve á la amplificación , á la qual co

mo digimos arriba , da Fabio eñe nombre : otra , que fe 
cuenta entre las Figuras de fentencias, muy femé jan
te á la Sugecion , de que poco antes hemos hablado: 
folo que la Sugecion fe coloca entre las formas de 
argumentaciones, y por eífo preguntando, recorre to
das las partes 3 para llegar á una ? ú otra , más la Ra
ciocinación no tila ceñida á eíta enumeración de par
res , aunque en el preguntar 3 y refponder fe le pare
ce. Es pues la RacioJnacion una Figura 5 por la qual 
nos preguntamos á noíbtros mifmos la razón , por que 
decimos- cada cofa , y nos pedimos á menudo la ex
plicación de cada propoficion de por f i . Como íl dí-
geremos : „ Nueüros Mayores y fi condenavan á una 
5? muger por aigun pecado 5 en un folo juicio la da-
55 van por convencida de muchos delitos. De que ma-
55 ñera ? Porque á la que havian juzgado deshoneüa 5 
55 la conílderavan también convencida de hechicera. 
?5 Como aífi ? Porque es forzofo , que tema á muchif-
55 finios la muger , que proüituyó fu cuerpo á un tor-
„ piiTimo apetito. Quales fon ellos ? El marido , los 
5, padres, y los demás 5 á quienes toca la infamia de 
55 fu defdoro. Y . que fe ílgue defpues ? Es necelíario 5 
5, que procure m a k f í a a r 5 de qualquier modo 5 que 
55 pueda a los que tanto teme. Y porque: Porque ninguna 
55 honeíta razón puede reprimir á la que la enormidad 
55 del pecado hace medrofa , la deftemplanfi atrevida, 
„ y el natural mugeril inconfiderada. Pues á que con
d e n a r l a de hechicera í Difcurrian 3 que la muger l i -
,5 viana 5 neceíTanamente lo era. Porqué ? Porque nin-
?;§iina caufa puio mas fácilmente incitar á un tal de^ 

Aa 5; l i toj 
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53 l i to 5 que el torpe amor ? y la defenfrenada lafcivia; 
53 no pudiendofe perfuadír , que fuefle caíto el cuer-
?5 po de una muger 3 cuyo animo eíluviefíe corrom-
.35 pido. 

55 Pues qué en los hombres ? obfervavan en ellos 
35 efto mifmo ? No por cierto. Como aííi ? Porque los 
35 hombres para cada delito tienen fus apetitos 5 que 
„ los impelen : á las mugeres uno folo las lleva á to-
55 das las maldades. Mas : Con fano con fe jo reíbl-
53 vieron nueftros Mayores no quitar la vida á ningún 
53 Rey 3 á quien huvieílen hecho cautivo con las ar-
33 mas. Y porqué ? Porque feria cofa injufta 3 que el 
3, poder 3 que nos huvielle dado la fortuna 3 lo em-
35 pleaflemos en el fuplicio de aquellos 3 a quienes la 
33 mifma fortuna havia puerto poco antes en un efta-
33 do Soberano. Pues no havia él capitaneado al eger-
53 cito contrario ? Dejo de acordarme de eíTo. Por qué 
33 caufa ? Porque 3 íi bien es de hombres de valor > 
53 coníiderar como enemigos á los que combaten por 
55 la vitoria ; es fuerza reconocer 5 que también fon 
5, hombres ios vencidos; para que el valor pueda dif-
55 minuir la guerra 3 y la humanidad aumentar la paz, 
55 Pero por ventura aquel 3 íl huvieífe vencido 3 hu-
35 viera hecho lo propio ? En verdad no huviera ¿ido 
33 tan fabio. Pues porqué tu le perdonas ? Porque ef-
55 toy acoílumbrado á defpreciar tal necedad 3 no á im i -
53 tarla, 5, Eíte adorno viene grandemente para el Ser
món 5 y buelve atento el animo del oyente 5 aíTi por 
la hermofura de las palabras 5 como por la expeíta-
cion de las razones. Por eíte egemplo fe vé bien cla
ro la manera j, con que puede cada uno preguntarfe 3 
y refponderfe á si mifmo. 

i i Es pues efta Figura , como dige 5 muy útil para 
el modo de predicar : porque imita en cierta manera 
la naturaleza del Dialogo ; y con el femblante 3 y va
riedad de él 3 fuaviza el derec ho curfo 5 é imperu de 
la Oración 3 con que á vece s los oyentes fe fatigan. 

l u c i a 
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Fuera de cfto , ilanm la atención ? quando con aque
llo 5 de que el Predicador duda 3 ó pregunta, por la 
mifma razón fe vé precifado el auditorio á dudarlo , 
y efperar la refpueíla : y de efte modo fe ce va , y en
tretiene con varias preguntas 5 y refpueftas. Es efto 
tanta verdad ? que no faltaron Autores muy graves, 
que difpuíieron en forma , y figura de Diálogos los 
Sermones 5 que efcrivieron. De lo qual , fiendo mu
chas las conveniencias, no es la menor de todas, el 
que teniendo muy atentos á los oyentes la apta varie
dad de la pronunciación , y el diferente tono de la 
voz ; efte modo de preguntar , y de refponder pide de 
fu naturaleza gran variedad , tanto en los mifmos 
aíTuntos, como en la pronunciación : de manera , que 
las cofas, no tanto parece que fe dicen en el pul
pito , como que en cierto modo fe reprefentan en un 
teatro. 

§. V I . 

B E L A D I M I N U C I O N . 

11 T A . Diminución fe encuentra en la Oración, 
i y quando diciendo haver en nofotros, 6 en 

los que defendemos, alguna cofa iníigne, ó por na
turaleza , o por fortuna , 6 por induítria s para no dar 
mueftras de arrogante oílentacion , la difminuimos, y 
apocamos con palabras, de efte modo : D i g o , Jaeces, 
en áefenfa de m i derecho , que he procurado con apl i 
cación , y con induftria no fer de Los menos inteligen
tes en eL arte mi l i ta r . Si huviefte dicho , de los mas 
inteligentes , por mas verdad que fueífe , con todo hu-
viera parecido arrogante : ahora fe dijo lo que baila, 
para evitar la envidia, y grangearfe la alabanza. 

. Propio fucede en efte otro egemplo : / ^ r qH> 
motivo cometió el delito \ Fue por avaricia , a por ne
cesidad \ Por avaricia : No : pues fue manirroto con fus 

Aa 2 ami-
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amigos i que es ferial de liberalidad ^ la qual es contra
r ia de la avaricia. Por necesidad ? Tampoco : -pues es 
cierto que f u Padre le dejo 3 no quiero encarecerlo mu
cho j una hacienda no muy corta. También aqui fe ha 
evitado decir : grande , ó muy pingue. Tal es aquello 
de S. Cypriano en la Carta a Donato : Pero q u a l , o quan 
grande es el concepto que de m i has formado ?• L a an-
gofta medianía de un corto ingenio ̂  no produce frutos , 
j ino muy tenues : y de ningunos efth cargado el mió , 
como parece que correfponála a la fecundidad del fuelo* 
Sin embargo lo emprenderé con las fuerzas que puedo. 

§. V I L 
• . 

Z ) £ L A D E T E N C I O N . 

13 T A - De tenc ión , en latin Commoratio, fe halla 
1 J en la Oración > quando en un lugar muy 

firme 3 en que coníiíte , 6 fe contiene toda la caufa^ 
fe hace larga manfion ^ y fe buelve muchas veces ai 
mifmo. Es muy conveniente ufarla ^ y es eíto propriif-
fimo de un buen Orador : porque affi no fe da lugar> 
para que el oyente aparte la atención de una cofa fir-
miflima. No pudo darfe de eílo un egemplo idóneo: 
refpcto de que eíte lugar no eítá feparado de toda la 
caufa y como algún miembro ; íino que , á la ma
nera de la fangre ? eílá efparcido por todo el cuerpo 
del Sermón. Podrá ufar de ella el Predicador , quan
do defea imprimir en los ánimos de los oyentes al
guna verdad muy neceífaria para la falvacion : para 
que y repitiendofe lo mifmo muchas veces ^ compre-
hendan la dignidad 3 e importancia del negocio. Aíli 
San Geronymo en fu Carta a Demetriades : „ Junto ? 
?j dice , el fin con el principio y ni me contento 
yy con haverlo advertido una foia vez. Ama la cien-
¡y cia de las Efcrituras 3 y te amará la Sabiduría. Y 
yy efto difcurro , que ordenó el Apoítol á Timotheo^ 

quan-
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„ quando dijo ( i ) : In f la oportuna , e import tí ñámente . 

§. V I I I . 

D E L A F R E C U E N T A C I O N . 

14 ES muy femejante á efta Figura ia Frequen-
tacion , con la qual las cofas efparcidas 

por toda la caufa , fe recogen en un lugar , para 
que la razón fea mas grave 5 ó mas fuerte 3 6 mas 
criminal , de efta fuerte : „ En fin 5 de qué vicio 
5, eftá exento efte hombre ? Qué caufa tenéis , Jue-
5 , ees 5 para que queráis librarle ? El abandona fu 
53 propria pudicicia , y pone aífechanzas á la agena: 
^5 es codiciofo , deílemplado , defvergonzado ? fober-
3 , vio 5 impio con fus Padres ? ingrato con los ami-
33 gos 3 moleítiíTimo á fus deudos 3 rebelde á fus 
33 fuperiores 3 faftidiofo á fus iguales 3 cruel con fus 
33 fubditos 3 y finalmente infufrible á todos. 

15 Podemos ufar de efta Figura en el fin del Ser
món ; principalmente en los fuaforios 3 quando to
dos los argumentos 3 que propuílmos en el difeurfo 
del Sermón 3 los juntamos brevemente en uno ; para 
que con todos ellos de un golpe aífaltemos los áni
mos del auditorio 3 y en cierto modo los violente
mos. Sobre lo qual hemos hablado en el libro antece
dente , quando tratamos de las partes del genero 
fuaforio. 

16 Y no folo en el fin del Sermón ferá bueno re-
frefear la memoria de los oyentes con eíta mifma Fi
gura ; fino también en fus partes 3 do quiera que fe 
concluyere alguna difputa 3 6 argumento largo : y no 
íolamente para que fe acuerden 3 fino también para 
que con la fuerza de los argumentos den afienfo 3 y fe 
convenzan. En cuyo genero no folo cumple el juntar 

Aa 3 ios 

(0 2« Timoth. 
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los argumentos mas fuertes , fino también los mas 
débiles : pues hieren , ñ no como rayo 3 á lo menos 
como granizo. Y la miíma Figura es también muy del 
cafo para amplificar 5 quando aprieta , y reduce co
mo á un cuerpo todas aquellas cofas , que aumentan 
un aífunto. Sobre lo qual fe habló arriba. 

§. I X . 

D E L A B R E V E D A D , 

17 X A Brevedad es y decir una cofa con folas 
I j aquellas palabras 5 que fon menefter j de 

efte modo : De pafo tomo a Lemos : dejfues dejo 
guarn ic ión en Tarfis : luego en Bi t in ia tomo una f í a t 
z>4 ' y htviendo dado bueíta a l Helefponto y a l inf lan ' 
te fe apodero de Abydo. Más : Ahora Confuí 3 antes 
Trihuno y defpues era el primero de la Ciudad. Enton-
ees marcha d la Afia ? luego es deflerrado 3 y declara
do enemigo : defpues es aclamado Emperador y y a l fin 
Confuí. 

18 Una Brevedad reducida á pocas razones en po
co dice mucho. Por lo que fe ha de ufar muchas 
veces 5 quando el tiempo no fufre demora 3 ó quando 
no ncceíTita la cofa de larga narración. Por cuyo mo
tivo San Ambrofio fibre San Lucas 3 comprehende 
«lucho en poco por eñas palabras : 35 El Nacimien-
>j to del Señor no folo recibió teftimonio de los An-
53 geks, y paftores 3 fino también de los ancianos 5 y 
33 juítos. Toda edad 3 y uno 3 y otro fexo 3 y los mila-
33gros fucedidos confirman la fe. Una Virgen engen-
53 dra 3 una efteril pare 3 un mudo habla 3 Ifabel 
33 profetiza 3 un Mago adora , Juan encerrado tn el 
33 vientre fe regocija 3 una Viuda confíeííá 3 un Jufto 
3, efpera. 33 Aqui fe echa bien de ver las muchas 
cofas 3 que fe han comprehendido en tan pocas pala
bras : porque elto baitava , para explicar lo qu^ per-

ten^-
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tenecia a4 afíuato propuefto. Cuya Oración , quanto 
mas breve 3 tanto mas poderofa es para aumenrar. 

C A P I T U L O X I V . 

JD£ L A SEGUNDA CLASE DE LAS FIGURAS DE 
fentencias , que tienen mayor fuerza 3 

y acrimonia. 

1 Olguefc dcfpues otra clafe de Figuras de fen-
¡3 tencias : las quales 5 aunque para todo fir-

vcn 3 pero principalmente ayudan 3 para comover los 
ánimos de los oyentes : pues tienen mas fuerza 3 y 
acrimonia , que las antecedentes. Empecemos pues 
de aquella 5 que eftá mas en ufo , y vale para mas 
cofas 3 es á faber y la In ter rogac ión , 

§. I . 

D E L A I N T E R R O G A C I O N . 

2 T A Interrogación > 6 Pregunta 3 es fimplc, 
I v 6 figurada. La íimple es ? preguntar de ef-

ta manera ( 1 ) : Buen Maeftro, que haré de bueno ^ f a-
r a alcanzar la v ida eterna ? Y es figurada , fiemprc 
que no fe pone para preguntar, fino para inftar. San 
Cypriano en el libro de la Unidad de la Iglefia y dice: 
53 Que hace en un pecho Chriítiano una fiereza de 
?J lobos 5 una rabia de perros , un veneno mortal 
5, de fierpes 5 y una braveza fangrienta de beftias ? 5, 
El mifmo en el propio lugar : „ Qué unidad guaría , 
5 , que arnor conferva , el que loco con el furor de 
„ la difcordia , divide en partes la Iglefia , deftruye 
„ la fe 5 turba la paz , diíUpa la candad , profana 
el Sacramento ? El mif4tló en el Sermo^ de U 

^ ^ ^ ^ ^ Aa 4 E n v i -

(0 Maíífo. 19. 



366 L I B R O Q U I N T O . C A P . X I V . 

Envidia : 55 Que te precipitas en las tinieblas de los 
5Í celos ? Qué te cubres con el nublado de la envidia i 
„ Porqué con fu ceguedad apagas toda la lumbre de 
35 la paz 3 y amor ? Qué te buelves otra vez al Dia-
53 blo 3 á quien havias renunciado ? Qué te affemejas 
,5 á Cain ? 53 No hace menos fuerza aquella Interroga
ción del miímo en el Sermón de los Caídos : „ Acafo 
33 imaginas 3 que puede luego aplacaríe un Dios 3 á 
33 quien con palabras pérfidas negaíte 3 á quien quiüíle 
3, mas preferir tu hacienda , y cuyo templo con facri-
33 lego contagio profanaüe ? Pienfas 3 que fácilmente fe 
33 apiadará de t i aquél 3 que digiíte 3 no fer t u y o ? 3 í 

3 Más eftos egemplos llrven para la indignación 3 
el figuiente 3 del mifmo Cypriano en el Sermón de U 
Limofna 3 íirve mas á la admiración 3 y al defeo: 
33 Qual amantiílimos Hermanos 3 dice 3 ferá la gloria 
33 de los que trabajan ? Quan grande 3 y extremada fu 
33 alegría 3 quando comenzará el Señor á paíTar muef-
33 tra á fu pueblo 3 y á diílribuir los premios prome-
33 tidos á los méritos 3 y obras nueítras 3 á dar el Cie-
33 lo por la tierra 3 lo eterno por lo temporal 3 lo 
33 grande por lo pequeño ? 33 Iníta también aquel I n 
terrogante 3 6 pregunta del mifmo en el Sermón de U 
Morta l idad : „ Quien es 3 el que eílando en tierras 
3} muy remotas 3 no fe aprefura por bolver á fu Pa-
3? tria ? Quien 3 el que 3 dandofe prifa por navegar á 
33 los fuyos 3 no defea con grande aníia un viento en 
3? popa 3 para poder quanto antes dar un abrazo á los 
33 que bien ama ? Creemos 3 que el Paraifo es nuef-
3, tra Patria 3 y yá empezamos á tener por nueítros 
33 Padres á los Patriarcas : pues porqué no acelera-
33 mos el pafo 3 y corremos 3 para que podamos ver 
33 á nueftra Patria , y faludar á nueítros Padres ? 

f 4 Pero 3 fiendo la virtud principal de la Oración, 
que no fea floja 3 y amortiguada 3 fino viva 3 y enérgi
ca ; efto mas que otras Piguras lo caufa la Interro
gación : la qual ni al Predicador , ni al oyente dej^ 

def-' 
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defmayar ? ó dormir. Porque íkmpre es más fuerte 
la fentencia , que fe dice por Interrogación , que 
por una Oración fencilla ; y quanto mas larga , tanto 
es mas primorofa : qual es aquella inducción hermo-
fiffima del Apollo! > que corre con varios egemplos, 
y femejanzas ( i ) : ¿ / / / ^ ? dice 5 fírve en la mil ic ia 
A fus expeñfas ? Quien planta una v i ñ a > y no come 
de f u f r u t o ? (¿uien apacienta un rebaño > y no co
me de la leche del rebaño \ Por ventura digo eflo por 
un movimiento humano ? La Ley mifma no lo dice 
affi } Y lo demás > que en ella Figura fe figue , y 
antecede. 

§. I I . 

D E L A P R B O C V P A C I O N . 

5 X A Preocupación ? en latín Ocupatio , es una 
I j Figura 5 por la qual decimos, que paíTamos 

por alio 3 6 que ignoramos 3 ó no queremos decir 
aquello 5 que entonces principalmente decimos. S. Cy-
priano 3 en la Carta a Come lio : 33 No hablo de las 
33 fraudes hechas á la Igleíia : omito las conjuraciones? 
33 adulterios 3 y varios géneros de delitos. Una cofa en-
33 tiendo 3 que no deve callarfe de la maldad de ellos, 
3 , en la qual no va mi caufa 3 ni la de los hombres, 
33 fino la de Dios 3 es á faber : que imediatamente ai 
,3 primer dia de la perfecucion , quando todavía her-
33 vian las maldades recientes de los delinquentes 3 y 
53 humeavan en torpiíTimos facrificios 3 no folo los al-
3 , tares del demonio 3 fino las miímas manos 3 y roítros 
33 de ios caídos i no ceífaron de comunicar con ellos, 
33 y de oponerfe á que hicieífen penitencia. 33 Efte or
nato es útil 3 0 aprovecha advertir ocultamente una 
coía 3 que no convenga macifeítar á otros : 6 fi el af-

funto 

(1) i.Lorinth. 9. 
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funto es largo 5 popular , llano 5 6 impoíTible 3 6 íl pue
de fácilmente reprehenderfe. 

§. I I I . 

D E L C O R T A M I E N T O D E L A S E N T E N C I A , 
• 

6 T ? í- Cortamiemo 5 en latin Pr&cifio , fe halla en 
f i ¿ la Oración ^ quando, defpues de dichas al

gunas cofas 5 lo reliante'3 que fe comenzó á decir, fe 
tleja al juicio de los oyentes , aiTi : TÚ m contienda 
contigo 5 porque el Pueblo Romano a mt ::: no quiero ha
blar j no fea que alguno me tenga fo r arrogante j fero 
a t i te confedero muchas veces digno de afrenta. Mas: 
Te atreves ahora a decir efio t u que poco ha en cafa 
de otro :;: no me atrevo a proffeguir , no fea que 3 d i 
ciendo lo que t u mereces y parezca haver dicho alguna 
cofa menos digna de m i . Aqui la tacita fofpecha fe h i 
zo mas atroz 3 que la explicación mas clara. 

También el Real Profeta dio a entender con efta 
Figura el gran defeo de fu animo 3 quando dijo ( 1 ) : 
M i alma fe ha turbado en gran manera; mas t u 3 Se
ñor 3 hafia quando ::: ? Y él mifmo en otro lugar (2) : T 
m i cáliz. 3 que embriaga : : : Porque lo que defpues fe 
íigue 3 quan infigne es ! ha fido añadido por el tra
ductor para explicarlo 3 como lo mueílra la veríion de 
San Gerónimo del texto hebreo 3 en el qual no fe ha
llan eiTas palabras. Con eíla mifma Figura demueílra 
el Eclefiailés una grande paííion de animo en cofas 
indigniíTimas 3 que 3 hablando 3 fubio al mas alto pun
to 3 interponiendo un razonamiento cortado 3 y hacien
do paufas en el mifmo calor del decir : cuyo afeito 
por no poderle explicar con razones 3 le iníinua ca
llando. Cofa 3 que quando en verdad fe hace de cora
zón 3 fuele comover poderofamente á los oyentes. San 

Gero-

( O P / Ó . (2}P/.Z2< 
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Gerónimo , reprehendiendo encubiertamente los vicios 
de algunos hombres , y no declarando bien lo que que
na ílgnificar , cerró la fentencia con efte breve Cor
tamiento ( i ) : Sahes , prudente Letor •> como yo mfmOy 
lo que callo : y lo que mas digo callando, 

• 

§. I V . 

Z ) £ L A E N F A S I S . 

7 "T TEcina de cfta es la Enfajis 5 que da mas pro-
V fundo fentido, del que por si declaran las 

miímas palabras. Hay dos efpecies de ella : una que 
fignifica mas de lo que dice : otra que fignifica aun 
aquello que no dice. La primera fe halla en la Oración 
de Cicerón por Ligarlo á Cefar \ J f i e n tan a l ta fortuna 
no huviejje tanta bondad > quanta t u por n , por t i buelvo 
a decir a tienes : yo entiendo lo que digo. Callo pues 
aquello 5 que no chitante eífo entendimos 5 es á faber^ 
no faltar hombres 5 que le impelian á fer cruel. 

8 Hay también Enfaíls en las palabras vulgares : 
Conviene fer Varón. Y : Aquel f que es hombre, Y en 
las fagradas Letras ( 2 ) : V n hombre nacido de muger : 
la voz Muger tiene Enfafis 3 que San Gregorio expli
có diciendo : g u e valor ttene configo el que es nacido 
de la flaqueza* Aíli también el Apoílol a Timotheo 
(3) : Medita , dice , eftas cofas : ejik en ellas. Con To
la la voz ejla , comprehende muchas cofas : el eítu-
dío 3 el cuydado » el amor 5 la ocupación , la diligen
cia 5 y afli otras ; pues todas las fuerzas del alma 5 y 
todo el tiempo , dando de mano á todo lo demás , 
quiíb que fe puíleífe en folo eíto. Porque Enfaíis es 
quando decimos : Por ejtos ojos lo v i : no tienes que 
negarlo. A/íimifmo , quando Abfalon dio orden á fus 
criados, que mataffen á fu hermano Amon \ y aña

dió 
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dio (0 : No queráis temer : yo foy quien os lo mando : 
aquella palabra To tiene Enfafis. También quando d i 
ce el Salvador ( 2 ) : To foy quien os Lo d igo , amad a 
vueftros enemigos , &c. Y quando el Apoítol dice (3) : 
E l Señor le conceda hallar piedad en aquel dia -> el pro
nombre aquel , tiene no vulgar Énfaíis. Es no poco 
frequente en las fagradas Letras eíta Figura : en cuya 
expoñcion fe ocupa no pequeña parte de la erudición 
theologica. 

§. V . 

Z ) £ L A D V D A. 

9 " i " A Duda 5 en latin Duhitatio y es la manifef-
I 4 tacion de la incertidumbre del Orador : v.g. 

Hizo por e/le tiempo gran daño a la República y la ne
cedad y o la malicia 3 o como convenga llamar f e , de los 
Confules , o uno , y otro. Fambien : Ejío ofajie decir t U y 
hombre el peor de todos los mortales ? No se con que nom
bre te apellide 5 que fea digno de t i 7 y de tus coftumbrcs, 
AíSmiímo San Gerónimo : N u e f ros Doctores de t a l 
fuerte llenaron fus libros de eloquencia y que ignores^ 
que es lo que devas admirar principalmente en ellos: 

J i la erudición profana y so la ciencia fagrada. Igual
mente San Cypriano a Celerino y Confeffbr de Chriftoy 
y el miímo nacido de Padres martyrcs , dice de eíle 
modo : No hallo a quien llame ?nas feliz, y f t a aque-
líos de pofteridad tan efclarecida y o a efte de origen 
tan gloriofo. Otro íi Eulcbio EmiíTeno en la Homil ia 
del Nacimiento del Señor : J^ue Jera , dice y lo primeroy 
o lo ultimo que admire : haverfe concedido la fecundi
dad fin corrupción y o haver quedado la v i rg in idad 
mas gloriofa por el parto ? Pero no es maravi l la y qve 
ajfi parieffe y fiendo t a l aquel y con quien fe defpos9. 

Aiíí-

( 1 ) 2 . ^ . 1 3 . (2) M.atth. $. (3) 2. Timoí^. 1. 
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Aflimiímo San Gregorio hablando de la Madalena ( i ) : 
Be que nos admiramos 5 Hermanos , de que Mar ta ven-
va , % de que el Señor l a reciba ? £ u e la recibe diré -> 
o que la trabe ? Mas bien diré , que la trahe ? y j u m a 
mente la recibe, 

1 0 También por efta Figura preguntamos 3 que 
diremos ^ ó de donde empezaremos. San Cypriano en 
el Serm on de los Caldos : Que haré en efle lugar 3 
amantijjlmos Hermanos 5 fluctuando en tan var ia ma
rea de penfam 'tentos ? g j t e > )) como hablare ? Mas necefl* 
[artas Ion las lagrimas , que las palabras. Otro íi San 
Bernardo á Eugenio : Por donde comenzare ? Pareceme 
bien empezar por tus ocupaciones. 

§. V I . 

B E L A C O N C E S S I O N . 

11 T A Concejfion es una Figura , por la qual 
i j concedemos algo al fugeto , contra quien 

difputamos ; pero de tal fuerte fe lo concedemos, 
que no dañe á nueftra caufa 5 y propofito ; 6 que 
ciertamente en nada favorezca al otro. AíTi conce
demos á los ambiciofos y que defeen la honra ; más 
la verdadera , y folida , no la fútil ^ y vana. De la 
mifma manera á los avaros y que adquieran riquezas; 
más no las frágiles, y caducas , íino las que han de 
durar eternamente. A efte modo permitimos diverfio-
nes 3 y deleytes : no torpes > y carnales y que tranf-
formen al hombre en bruto , fino efpirituales, y caf-
tas delicias , de que gozan los Angeles. 

12 Affi el Obifpo Eucherio exhorta al amor de lá 
verdadera vida por eítas palabras : „ El defeo de la 
^vida nos eniartó en el deieyte de lo prefente. Pues 
,? a los que amáis la vida 3 para la vida os convida-

33 mos. 

(0 Homil. 33. uum. 1. 
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55 mos. Nunca mejor fe pcríuade 5 que quando fe pi -
5, de 5 fe haga lo mifmo , que fe defea. Para darte 

vida vengo Embajador de parte de Dios. Pero os 
55 amoneftamos 5 que en lugar de una vida corta 5 
5? que todos amáis 5 améis la eterna. Porque no sé 5 
5, como amamos la vida 5 fino defeamos 3 que ella fea 
5, la mas hermofa. Affi lo mifmo que nos agrada 5 
5 . ñendo perecedero 3 agradenos mas 5 íl puede fer per-
55 petuo ; y lo que tanto eítimamos 5 acabandofe pref-
55 to 5 apreciémoslo mas 5 careciendo de fin. 

Aííimifmo San Cypriano del Veftido de las Virgi-
ms : 55 Te llamas hombre poderofo 3 y rico 5 y pien-
55 fas ufar de lo que quifo Dios que poíreyefles. Ufalo5 
55 enhorabuena ; más para cofas faludables. Ufalo ; más 
35 para buenas artes. Ufalo 3 para los fines 3 que te ordenó 
53 Dios 3 que te moftró el Señor. Conozcan los pobres3 
53 que eres rico : conozcan los menefterofos, que eres 
53 hombre adinerado. Dale á Dios tu hacienda á logro3 
53 da de comer á Chriíto. Adquiérete poiTeíTiones ; pero 
53 mas las celeíliales cuyos frutos fean continuos 5 y pere-
53 nes del todo exentos de las injurias del tiempo 3 que 
53 ra el añublo los gaíte 5 ni el granizo los hiera 3 ni 
5, el Sol los queme 5 ni la lluvia los corrompa. 
También el mifmo en el Sermón de la Mortalidad 
dice aíTi : 33 Tema enhorabuena morir ; pero aquel, 
53 que fin haver renacido del agua 3 y del Efpiritu 3 
33 eftá deítinado á los fuegos infernales. Tema morir3 
53 quien no fe alifta bajo la Cruz 3 y PaíTion de Chrifto. 
5, Tema morir 3 quien ha de paíTar de efta muerte á 
53 fegunda muerte. Tema morir 3 quien al aufentarfe 
5, de efte mundo 3 con interminables penas ha de fu-
5, frir eternas llamas. Tema morir aquel 3 á quien fe 
5, le concede algún tiempo mas 5 para que entre tan-
?3 to fe le difiera fu tormento 3 y fu gemido. 

DE 
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-

§. V I I . 

D E L A E X H O R T A C I O N . 
I3 TARaaicafe la Exhortación , como demueftrá 

X la mifma voz , quando á un tiempo 3 y 
con un Ímpetu de Oración /untamos muchos confejos , y 
preceptos ^ con los quales exhortamos á que fe haga , ó 
no fe haga alguna cofa. Es pues la Exhortación 3 como 
una conclufion , de que folemos ufar defpues de la prue-
va , ó amplificación de alguna cofa : de que tambien> 
como antes digimos 3 ufamos cómodamente en el 
Epilogo del Sermón fuaforio. Tal es aquella Exhor
tación del Señor por Ifaias con que ? defpues de 
ponderadas las maldades del Pueblo de Ifrael aplica 
el remedio á los paífados j y venideros males ^ por 
eftas palabras ( 1 ) : Lavaos , l impiad vuefiras concien-' 
cías 5 qui tad de delante de mis ojos la maldad de 
njuefiros penfamientos : cefad de hacer mal 5 aprended a. 
hacer bien : haced jufticta y focorred a l oprimido 5 ]uz,-
gad la caufa del huérfano 3 defended la viuda : y efio 
hecho venid , y arguidme , dice el Señor. 

14 San Cypriano contra Demetr. concluye affi la 
argumentación : „ Atended pues 5 mientras hay tiem-
„ po , á la verdadera , y eterna falud : y porque ya 
3, eí\á cerca el fin del mundo 3 bolved vueítros cora-
3, zones á Dios nueílro Señor con el temor del mif-
3, mo. Aunque tarde 3 bufead á Dios ; porque ya 
33 mucho tiempo ha , que avifando por medio del 
33 Profeta 3 exhorta , y dice ( 2 ) : Bu/cad a l Señor , y 
33 v i v i r á vuejlra alma. Creed al que de nineun modo 
3, engaña : creed al que predijo que havia de fuceder 
53 I O C W ei o : creed al que galardonará con vida éter-
3, na a los creyentes : creed al que caltigará con 

33 cter-
CO i/ai. 1. ( . ) ' 
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5? eternos fuplicios. en los infiernos á los incrédulos. 
El mifmo() en el Sermón de la Envidia y defpues 

de haver exagerado el mal de la envidia , cierra la 
Oración aíTi ; „ Con eñas confideraciones deve confor-
„ tarfe el animo ? amantiíTmios Hermanos. Con fe-
„ mejantes egercicios deve fortalecerfe contra todos 
33 los tiros del Diablo. Eíté en las manos la divina 
35 Efcritura 3 en los lentidos el penfamiento del Señor. 
55 Jamás ceife la oración continua. Perfevere la opera-
35 cion íaludable. Empleémonos íkmpre en obras efpiri-
55 tuales j para que 5 quantas veces llegare el enemigos 
33 quaatas probare acercarfe 3 halle el pecho contra íi 
35 cerrado , y aimado. 3,Y el miímo poco defpues: Vo-
35 mita la niel yenenofa 3 arroja la ponzoña de las 
33 enemiítades 3 limpieífe la mente 3 que tenia fucia 
35 una continuada envidia. Toda la amargura 3 que 
35 dentro havia hecho aíliento 3 fe fuavife con la dul-
35 zura de Chrifto. Ama a los que antes aborrecías: 
35 eltima á los que envidiavas con injullas murmura-
35 clones, imita , íl puedes 5 á los buenos : íi imitar-
33 los no puedes 5 gózate liquiera 3 y congratúlate con 
33 los mejores : hazte con vinculo de amor participe 
33 de ellos 3 hazte coheredero luyo con unión de ca-
33 ridad , y lazo de hermandad. Te fe perdonarán tus 
33 deudas, quando tu las perdonares. Serán bien reci-
33 bidos tus facntlcios 3 quando con pacifico corazón 
33 te llegarás á Dios. 

§. V I I I . 

D E L A S U S P E N S I O N . 

15 T A Sufpenfion , en latin S u f i e n t a t h é es una 
I é Figura 3 con que los ánimos de los oyen

tes fe fuip.nden por algún tiempo , y luego deípnes 
fe añade alguna cofa no efperada. Como Cicerón con
tra V erres ; g j t e defpues ? Q¿íe penfuis ? Por ventura 

un 
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mi huno , Í ^ / ^ ^ robo ? Y haviendo tenido largo 
tiempo fu turos los ánimos de ios jueces > aliadlo 
lo que era nuiciio peor. Alguna otra vez, quanao el 
Predicador huviefftí movido la expectación de algún 
negocio graviffimo ? deciende al que es ligero 3 6 
de ningún modo criminoíb. De efta manera podemos 
amplificar la ligereza de los Farifeos , que penfavan 
dever fer acufados los Dicipulos del Señor , porque 
comían fin lavarfe las manos. Lp primero pues expo
nemos la dignidad de los Efcrivas , y Farifeos 3 y de 
aquellos mayormente > que venian de Jemfalen : to
dos los quales de común acuerdo , viniendo al Se
ñor j le propufieron íu acufacion con una larga 
arenga ( 1 ) : Porque y dicen , trafpajfan tus Dicipulos 
las tradiciones de los antiguos ? Delito por cierto 
grande , é infufrible 5 hallandofe eferito (2) : No t ra f -
faffes los lindes antiguos 3 que fufieron tus Padres. Más 
veamos > qual fea eíle delito 5 qual eíta tranfgreífion: 
No 5 dicen 5 l avan fus manos 3 quando comen el pan. 
Qué cofa mas ridicula 3 que efta acufacion ? Efte era 
aquel crimen 3 que unos maeílros tan grandes. querían 
ogetar de común acuerdo ? De eíla Figura pues ufa
mos en dos lugares : 6 quando queremos colegir de 
efte modo alguna cofa leve 3 6 ponderar alguna gran
de , y no efperada ; para que aquello 3 que por fu 
naturaleza es grande , precediendo efta preparación 
aparezca mayor. 

§. IX . 

B E L A I R O N I A . 

16 A I ron ía 3 quando fe comete en una voz, 
. ' 0. en P0cas 3 es Tropo , en el qual oor el 

nombre propio de la cofa fe pone otro. Qu^esaque--
Bb l io , 

( 0 M a n . 15. (2) Vrov. 22. 
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l io 3 que dijo Juno á Venus, y á Cupido 3 que fe glo-
riavan de haver vencido á una muger. ( i ) : 

Por cierto bella alabanza, 
Y defpojos de gran cuenta 
Tu 3 y tu hijo conícguiíkis! 

17 Más quando fe comete en un razonamiento lar
go 3 fe cuenta entre los adornos de las fentencias. Af l l 
San Cypriano contra Puf iano > que negava , que el mif-
mo Cypriano fuelle Obifpo 3 declama con una fuerte 
l ionia 3 diciendo : 33 Conque íi no nos huvieramos 
.3 difeulpado contigo 3 y quedado abfueltos de la fen-
33 tencia ; aun en feis años 3 ni la hermandad huviera 
35 tenido Obifpo 3 ni la plebe Caudillo 3 ni el rebaño 
33 Paftor 3 ni Governador la Igleíia 3 ni Chrifto Prda-
33 do 3 ni Dios Sacerdote I Venga Pupiano 3 y dé la 
33 fentencia. Mueftre por lo claro el juicio de Dios > 
33 y de Chrifto ; para que no parezca 3 que tan cre-
33 cido numero de fieles 3 encargados á nueílro cuy-
33 dado 3 falió fin efperanza de falud 3 ni de paz. 33 T 
33 luego : 33 Ten á bien , y dignare pronunciar 3 y con-
33 firmar nueílro Obifpado con la autoridad de tu jui-
33 ció ; para que Dios , y fu Hijo Chriíto te puedan 
33 dar las gracias 3 de que por t i un Prelado 3 y Redor 
33 ha íido reftituido á fu altar, é igualmente á fu ple-
33 be. 33 T poco defpties: „ Como es 3 que no cayeron en 
33 eñe efcrupulo los Martyres llenos del Efpiritu San-
33 to 3 que eferivieron defde la cárcel á Cypriano > 
33 Obifpo ? Sino es 3 que todos eílos 3 que conmigo co-
33 munican 3 conforme á lo que eferivifte 3 eftán con-
33 laminados por nueftra inmunda lengua : y perdieron 
33 aiTi la efperanza de la vida eterna con el contagio 
33 de nueftra comunicación. Solo Pupiano 3 íntegro^ 
33 puro 3 fanto 3 caíto 3 que no quifo mezdarfe con 

nofo-

(1) V i r g . iEneid. 4. v. 93. 
Egregiam vero laudem , fcr fpolia ampia refertis 
Tuque y puerque tuus! 
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„ nofotros , ferá el único y que habite en el Paraiíb, 
y Reyno de los Cielos. 
18 No faltan también egcmplos de efta Figura en 

las fagradas Letras. AíTi Geremias ( i ) : Esforzaos , di
ce 5 hijos de Benjamín en medio de Gerufalen 5 y en 
recua tocad La bocina , y [obre Be ta car levantad eL 
ej íandar te : porque de l a parte del Norte fe ha vifio 
un mal , que os amenaza con una ruina grande.^ El 
mifmo en otra parte fe vale de la propia I ron ía , 
quando defpues de anunciada la venida de los Cal
deos , añade ( 2 ) : ¿p re f í ad el efeudo , y rodela , y 
marchad a l combate , jun tad los cavallos y montad 
los ginetes y poneos los yelmos y l impiad las lanz>asy 
vefttos el arnés. Mas que ? To los mi cobardes , y que 
bolvian la efpalda , & q Tal es también aquello de 
Salomón (3) : Regocijate pues joven en t u juventudy 
de fuerte que t u corazón efe con alegría durante t u 
primera edad : anda f g u n el camino de t u corazón y 
y fegun las miras de tus ojos , y /abe y que Dios te 
hark dar cuenta en f u juicio de todas e/las cofas. Se
mejante es también aquello del Apocalypñ (4) : E l 
que hace injufticia , hága l a aun : y el que anda en 
fuciedades y enfuciejfe aun. 

§. X. 

D E L E G E M P L 0. 

19 T ^ S confiante , que el Egemplo > y fimil , 6 
X_L/ femejanza fon lugares de argumentar; pero 

cuentanfe entre las Figuras, por lo mifmo que ador. ntr. T ?<l* 0raCÍOn : y mas 5 ^uando ^ ^Pücan, 
V¿1 Á Í,ftre 5 ? 0rnaro al aírunto- Más porque ef-
oa emefeo v^r ^ 0raCÍOn tieüen ^ * §ra* parentefeo, y fe tratan cafi de un mifmo modo f ha-

Bb¿ blare-

(0 Ur. 6. ( 2 ) Id. 46. {¿Eulef. 11. ( 4 ) ^ . 2 2 . 
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blaremos de entrambos en eíle lugar. 
20 Egemplo es una propoíicion de algún hechoj 

ó dicho pallado con nombre de Auror cierto. Tó
male de las mifmas caulas 5 que el fimil. Hace mas 
adornada la materia 3 quando no fe toma 3 fino por 
cama de dignidad. Hacela mas perceptible > quando 
lo que es obfcuro lo buelve claro. Mas probable, 
quando la hace mas veroíimil. Ponela ante los ojos, 
quando expreífa con tal perfpicuidad todas las cofas, 
que cafi pueda tocarfe con la mano lo dicho. Pero 
fobre todo mueven los ánimos las cofas antiguas, ef-
clarecidas , las de nueítra Patria , y cafa : efto es, 
cada una á fu Nación > cada una á fu linage ; ó las 
muy inferiores , como las mugeres, niños , efclavos, 
barbaros. Aplicanfe los Egempios , 6 como femejan-
tes , 6 defemejantes, 6 contrarios. También , ó co
mo mayores , 6 menores , 6 iguales. La defemejan-
za , 6 deíigualdad confia de genero > modo , tiem
po j lugar 3 y cafi de las demás circunílancias fufo 
dichas. 

21 Se aumentan , y crecen los Egempios con la 
manera de tratarlos. Podrá pues comenzarfe por la 
alabanza del Autor , ó Nación , de donde fe trahe 
el egemplo , de eíte modo : Si alguno citare un 
Egemplo de Plutarco , podrá decir antes , que eíte 
Autor es el único , y mas grave de todos, por ha-
ver juntado á la eloquencia de Hiíloriador una fuma 
inteligencia de la Filofofia : de fuerte , que no folo 
fe ha de confiderar en t \ la fe de la hifloria 9 fino 
también la autoridad , y juicio de un g r a v i í t o o , y 
dodifTimo Filofofo. De la mifraa forma , ñ alguno 
quiere traher el Egemplo de M . A t i l i o Regulo 5 que 
por cumplir fu palabra bolvio á ponerfe en manos 
de fus enemigos , podrá empezar á hablar de eíla 
manera : Evtre tantos ihfignes dtecrofos hechos de U 
v i r t u d Romana , jamas huvo trohcz.a n i was bella 3 
m mas Loable que la de M, A t i l i o . Alabanzas de 

efta 
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eftá naturaleza podrán ponerfe mas largas 5 6 mas 
breves , fegun que el lugar lo pidiere. Pero fe pon
drán aquellas , que fon mas á propoíito para la ma
teria , que fe trata. Como íi el Egemplo requiere ^ 
fe alabará al Autor por grave , y fidedigno. Si lo 
que trabes , quieres que parezca piadoíb , recomen
darás fu piedad. Y aííi de los demás. 

22 Más por lo que mira al modo de tratarlos^ 
unas veces fea fuccintamente , donde el aííunto es 
tan claro 3 que no requiere muchas razones : qual es 
aquel de San Geronymo ( i ) : Acuérdate de Bares ^ j 
de EnteUo. Otras , mas cxtenfamente , como el mif-
mo San Geronymo en f u Prefación % á toda la fagrada 
Efcritura , para encargar el amor , y eítudio de la 
Sabiduría , refiere la peregrinación de Pitagoras 3 Pla
tón 3 y Apolonio. Más quando los Egemplos fon de-
íignales 3 6 defemejantes 3 podrán extendcrfe mas por 
comparación 3 y contienda 3 es á faber 3 quando mani-
fe(tamos 3 que lo que trabemos por razón 3 y conve
niencia de nueftra caufa es femejante 3 defemejante 9 
contrario 3 igual , mayor 3 ó menor : y eífc cotejo 
fe toma de todas las circunttancias de cofas 3 y de 
perfonas. 

23 Ayudafe también con el artificio de la Ora
ción , quando con voces 3 6 Figuras acomodadas urnas 
cofas fe difminuyen , otras fe levantan. Demás de ef-
to 3 el que defeáre tratar copiofiífimamente un Egem
plo , explicará en cada uno las partes de femejanza, 
ó defemejanza 3 y las comparará entre si por via de 
de contienda. En San Bernardo hay de efto un Egem
plo cumplidiíTimo en la -vida del Santo ohifpo M a l a 
quias 3 con el qual va comparando fu vida , y cof-
uimbres con las de otros Obifpos. Pero porque elle 
adorno faele fer corriente en el pulpito 3 traheremos 
otros Egemplos de el 3 tomados del libro z,de Rervm 
co^a' Bb 3 Si 

(i) Epzyr. 102. a i i á s ^ . ad Augupnum. 
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24 Si uno exhorta á otro 5 que lleve con mode-
clon la muerte del hijo 5 y faca de entre los Egem-
plos de los gentiles alguna muger , que fufrió con 
fortaleza la muerte de muchos hijos; defpues de nar
rado el fuceíTo 3 hará efta comparación : „ Lo que 
55 pudo una débil muger 5 tu 5 varón con tantas bar-
3, bas, no aguantarás ? Aquella 3 venció al fexo , y al 
3, afeóío de madre ; tu dejarás vencerte de alguno de ef-
53 tos ? Aquella con invencible corazón fufrió la perdi-
53 da de muchos hijos ; tu por uno que perdiíle 3 lloras 
33 inconfolable ? Añade 3 que los hijos de aquella todos 
33 juntos perecieron en un naufragio 3 eíto es 3 con una 
33 muerte nada gloriofa ; más el tuyo murió valerofa-
53 mente peleando en la guerra. Aquella no tuvo defti-
33 no honrofo que dar á fus hijos; tu emplearte á tu hijo 
33 en defenfa de la Patria. Aquellos realmente 5 y de 
53 todo punto perecieron ; el tuyo vivirá fiempre con 
53 immortal gloria. Aquella dava gracias á la natura-
33 ieza 3 por haver fido un tiempo madre de tantos 
53 hijos; tu folo haces memoria de haver perdido un 
53 tan buen hijo. Aquella no tenia efperanza de refar-
33 cir fu orfandad : pues ya por fu edad no era capaz 
53 de tener hijos ; tu tienes una muger fecunda 3 y 
33 una edad todavía florida 5 y robuüa. Lo que pues 
53 una mugercilla barbara egecutó , no egecutarás t u , 
53 Varón Romano ? Lo que pudo defpreciar una mu-
35 ger fin letras 5 te acobarda á t i tan adornado de 
53 ellas 5 y tan eminente Filofofo ? En fin la fortale-
55 za 3 que moftró una pagana 3 no la moílrará un 
35 hombre Chriftiano ? Aquella 3 creyendo 3 que ya 
53 no hay vida mas/allá de la muerte 3 tuvo no obf-
53 tan te por indecente el llanto 5 tu informado , de 
53 que folo verdaderamente viven los que con alaban-
53 za partieron de ella vida , aun clamas fin cefar3 que 
5, fe te murió un hijo ? Y lo que aquella bolvió con 
53 reílgnacion á la naturaleza ; no lo bolverás tu á 
55 Dios 3 que lo recobra ? Aquella con esfuerzo obe

deció 
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3» decib á la neceñldad , tu te refiíles á Dios ? 
25 Porefta forma aparece baftantemente 3 fegun yo 

pienfo 3 de que modo deven cotejarfe los Egemplos; 
y aun en las verdaderas caufas 3 como hay mayor 
copia de circunftancias 3 es mas fácil hallar varios co
tejos. Voy á advertir de pafo 3 que con femejances 
paralelos pueden mezclarfe , no fin gracia 3 las fen-
tencias, y epifonemas. Como en efte mifmo Egem-
plo 3 defpues de la primera comparación: Le que-pu
do una débil muger > t u , va rón con tantas barbas > no 

•podras ? podrían añadirfe eftas fentencias : L a natura
leza diftinguto el fexo ; t u no di/tingues el animo, De 
ana muger nadie e/pera y que merezca la alabanza del 
valor j el varón 3 Jt no es valerofo > n i aun el nom
bre merece de varón . Varón Jignijica dos cofas -> un fe
xo mas robufío ^ y un ammo tnvi t to . Torpemente pues 
l leva barba , a quien una muger fupcra en el valor, 
JMás , defpues de eíta contienda : Aquella no tenia 
defino honrofo que dar a fus hijos ; t u empleafe a t u 
hijo en defenfa de la Patria : podian juntarfe cañ á 
efte tenor las figuientes fentencias : Grande confíelo es 
del dolor tener con que puedas cohoneftar tu defgracia. 
'u4j[fi como en nada fe emplea un hijo con mas j u f i c i a , 
que en defenfa de l a Patria , afti t ambién n i con mas 
gloria. Y defpues de aquella contrapoficion: Aquellos 
realmente y y de todo punto perecieron ; el tuyo v i v i 
r á fiempre con inmorta l glorta , fe podrían añadir ef
tas fentencias : Mucho mas felizmente fe v ive con la 
buena fama y que con efte común aliento. L a vida del 
cuerpo , aun quando no fobrevenga alguna adverfidad, 
es breve , y calamitofa , y en fin femejante a la de los 
brutos i aquella es efclareeida , y perdurable , que lleva 
a los hombres a U compahia de los Santos. Y á eíta 
miñiia manera podrán juntarfe fentencias á cada par-
m ^ C : ^ t W Per0 b a í t ó ^ v e r de p^To 

26 Eítos Egemplos , que propufimos , con harta 
Bb4 clari-
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claridad i explican la naturaleza de eíta Figura los 
que 5 para mayor enfeñanza 3 fueron algo prolijos. 
Mas , quando fe trata un aíTunto ferio 5 devele tra
tar con mas 5 6 menos extenfion ¿ fegun fueren las 
cofas de que hablamos.. Arriba prevenimos j que San 
Ghryfoílomo fiempre que con algún fmiil > 6 Egemplo 
fubc halla lo fumo loque dice 5 procura con la com
paración de algunas cirennítancias hacer todavía ma
yor la cofa que amplifica. 

XI.-

D E L A COMPARACION D E M O N S T R A T I V A > g V E 
pertenece a l orden de Los egemplos, 

27 Ay una Comparación , que en latin tam-
J t l bien fe llama Contentio , la qual es muy' 

común 5 lingulamiente en el genero demonítrativo > 
quando por razón de alabanza , 6 vituperio cotejamos 
una perfona con otra. Aííi San Gregorio Nacianceno 
en la Oración de las alabanzas de San Bajillo > le com
para con todos los famoñíTimos Padres del viejo 3 y 
nuevo Teílamento y es á faber , con Noé 3 Abrahan, 
Jacob > Jbfef j Moysés , David 5 Juan Bautiíla ^ Pedro, 
Pablo , y los demás Padres 5 y dice , que imitó fus 
virtudes, ó que las igualó. Y comienza aífi : 53 Ea-
5, pues 3 haviendo havido muchos Varones iluílres por 
3> fu piedad 3 tanto en el viejo 3 como en el nuevo 
33 Teílamento 3 Legisladores 3 Capitanes 3 Profetas3 Doc-
33 tores 5 fuertes haíla derramar la fangre ; cotegemos 
33 con ellos á nueítro Bafilio; para que por aqui eché-
3 , mos de ver 3 qual fue. 33 Hay también Comparación' 
de cofas : como 3 fi alabando uno la hiíloria 3 la com
para con las ciencias mas excelentes. Y en eítas la ra
zón es en dos maneras : porque 3 ó bien apocas los 
bienes de una parte 3 y ponderas los de la otra; ó de 
tal fuerte exageras las alabanzas de la una parte 3 qu^ 
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prefieras no obílante , 6 ciertamente iguales lo que 
emprendifte alabar. En el vituperar 3 ponderas los v i 
cios; más de tal modo , que mueftres con todo eíio 
fer mas infame , o tanto , aquel contra el qual 
declamas. 

28 En eftas cofas fe ha de obfervar 5 que lo que 
fe trahe para la Comparación, fea por una parte re
conocido de todos i y por otra , que fea iníigne : co
mo 5 íi comparas á un buen Principe con T i ajano 5 6 
con Antonino el f ilofofo : y al contrario , ai malo con 
N e r ó n , ó Caligula. Aílimifmo 5 íí comparas á un hom
bre maldiciente con Zoilo , e Hyperbolo; 6 á un hom
bre murmurador con Dipfas, 6 Regulo : 6 á un hom-
bre afeminado con deieytes con Sardanapalo. 

29 Más todavía fubirá de punto, y ferá mas copio-
fa la Comparación 5 fí 3 como inílnué poco antes , pa
ra la alabanza, 6 vituperio de un hombre , 6 de una 
cofa , fe aplican muchas per fon as 5 6 cofas : como, ü 
alguno , para elogiar á un Principe , cntrefaca de mu
chos , lo que en cada uno fobrefalió mas ; por cgem-« 
p í o : la felicidad 5 y prefencia de efpiritu de Cefar: la 
magnanimidad de Alejandro: la urbanidad de Auguf-
to : la afabilidad de Ti to : la juíticia , y clemencia de 
Trajano : el menofprecio de la gloria de Antonino, y 
aiTi de los demás. Lo mifmo fe ha de pradlicar, vitu
perando. Fuera de el lo, fi acriminando la ira , la co
tejas con una extraordinaria embriaguez , con un fre
nes! , con la gota coral , ó con un cfpiritado : 6 íi acri
minando á una venenofa maldita lengua , la cotejas 
con el aliento de un hombre apeñado , con el refuc
ilo de las ferpientes , que tienen un veneno eficadíTi-
m o , con el vapor de algunos lagos , ó cuevas, que-
caufan muertes repentinas. 

V *** 
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§. X I I . 

D E L A S E M E J A N Z A , 

30 X ? L Símil j ó Semejanza es una Oración 5 que 
i " ^ ^ transfiere á una cofa algo femejante de 

otra deíigual. Efta fe pone , ó por caufa de ornato, 
6 de prueva ^ ó de hablar mas claro 3 ó de poner de
lante de los ojos. La qual , alTi como fe toma de qua-
tro caulas ? añl fe dice de quatro modos : por contra
rio 5 por negación 3 por brevedad 3 por cotejo. A cada 
una de las caufas de tomar la Semejanza , acomoda
remos también fu propio modo de pronunciar. Por 
caufa de adorno fe toma del defemejante 3 6 contra
rio 3 de efte modo : No , porque una cafa 5 una nave^ 
o también un vejiido nuevo es mejor que uno muy ufa
dos affi también ha de fer mejor un amigo nuevo 3 que 
un antiguo : porque la f é de aquel es todavia dudofa y y 
poco ejlable j ejla 3 a l modo del oro 3 que fe acrifola con 
el fuego 3 es probada 3 y reconocida con muchas expe
riencias 3 y largo tiempo. Llamafe Sirail por contrario'. 
porque negamos 3 que la cofa 3 que trabemos 3 fea fe
mejante á la que aprobamos. 

31 Más para prueva de una propoficion fe trabe 
algún Símil por negación 3 de efte modo : N i el cava-
l io indómito 3 aunque fea de buena cafia 3 puede f e r 
idóneo para Los f é rv idos 3 que f e de fe a n de e l : n i e l 
hombre indofto 3 aunque fea ingeniofo 3 puede alcanzar 
l a v i r t u d . Efto fe hizo tanto mas probable 3 quanto 
es mas verofimil 3 que no puede la virtud confeguirfe 
fin dodrina : como ni el cavallo fin domar puede fer 
Util. Tomófe pues para probar ; más fe dijo por ne
gación ; como fe ve claro por la primer palabra del 
5imíl. 

32 Para hablar mas claro 3 fe lleva la Semejanza 
por brevedad , de efta forma : En la amiftad no deves 

portar-
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-portarte como en e l certamen de u n a c a r r e r a 5 de mo>-
do , que reducido a ciertos términos > no procures exce
derlos 5 l l e v a n d o t u afef l o hafta donde pueda lle g a r . Por
que efte es un Simil 3 para que fe enrieíida nías cla
ro 5 que no tienen razón los que reprehenden á aque
llos , que ) defpues de muerto el amigo ? cuydan de 
fus hijos : pues 3 aunque un corredor no deve correr 
con mayor velocidad de la que necetfaa para llegar 
al termino de la carrera; fin embargo , un amigo de-
ve tener tanta eítimacion á fu amigo , que la lleve 
mas allá de lo que éíle pueda fentir. Dlcefe Semejan
za por brevedad : porque no eftá una cofa feparadá 
de otra , como en las demás j fino que entrambas ef-
tán junta , y con fu (amen te pronunciadas. 

3 3 Para poner delante de los ojos un ogeto , fe 
tomará la Semejanza por cotejo 3 aiTi: 3, A l modo 
53 que un Citariíía , quando faliere de gala 5 veftido 
53 de ropa talar dorada , manto de purpura de diver-
55 fos colores matizado 5 y con corona de oro adorna-
5, da de brillante pedrería 5 llevando en fu mano una 
55 primorofiíTima citara taraceada de oro 5 y marfil : y 
55 amas de eíto 5 fiendo él de figura 5 roílro 5 y talle 
55 decorofos : fi haviendo movido con todo efto una 
55 grande expeftacion en el pueblo 5 impueíto filencio, 
55 prorrumpe en una voz fumameme defagradable, 
, 5 acompañada de un movimiento feifiimo del cuerpo; 
55 quanto mayor era fu adorno 5 y mayor la expeda-
55 cion 5 que de él fe tenia 5 tanto es mayor la burla, 
55 y defprecio 5 que de él fe hace : de la mifma fuer-
55 te 5 ü uno eítuviere colocado en un eminente lu^ar, 
5, y abundare de todos los bienes de fortuna , y n í t u -
55 raleza ; pero ni tuviere virtud 5 ni capacidad para 
55 adquirir las ciencias , que fon maeíhas de la vir-
5, tud ; cuanto mas cültinguido fueifc por fus empleos, 
„ > riquezas, tanto ma. deve fer burlado 5 defprecia-
' i t é l x T I * * ? ^ la comP^ia de los buenos.,, 
ElU Smui con el adorno de entrambos extremes , y 

el ^ 
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el cotejo de la impericia de aquel figurón con la ne
cedad , e improbidad de erte ^ por una razón feme-
janre pone á la viita todo el aíTunto. Hafe dicho por 
cotejo 5 porque con el Simil propueíto todas las co
fas iguales fe han referido. 

34 En los Símiles convendrá obfervar con diligen
cia 5 que 3 al traher un Simil 5 procuremos ufar de pa
labras acomodadas 3 para explicar la Semejanza con 
refpeto á la cofa 5 por cuya caufa ella fe trajo ; á ef-
te modo : Afji como las golondrinas 'vienen en el vera
no 3 y acofadas del frió je van : de eíla Semejanza por 
translación tomamos las palabras para decir : Affi tam
bién los falfós amigos acuden en el tiempo freno de la 
vida ; mas luego que vieren el invierno de la fortuna^ 
todos huelan, 

35 Será fácil la invención de los Símiles 5 íi pu
diere uno ponerfe frequentemente ante los ojos todas 
las cofas animadas 5 é inanimadas ? mudas 3 y que ha
blan 3 feroces 3 y manfas 3 de la tierra 3 del ayrc 3 y del 
mar 3 las adquiridas artificiofa 3 cafual 3 y naturalmen
te 3 las ufadas 3 y no ufadas : y de eftas procurare co
ger alguna Semejanza 3 para poder adornar 3 inftruirj 
ó declarar mas una cofa 3 6 ponerla ante los o/os. Pe
ro no es neceffario 3 que toda una cofa fea en todo 
femejante á otra ; fino que deve tener Semejanza en 
aquello mifmo 3 en que fe compara. Hay cierto libri-
to recogido de los Símiles de San Chryfoítomo 3 y de 
otros Autores 3 que podra ayudar mas que mediana
mente al eftudiofo Predicador para la invención de los 
Símiles. Pero tendrá prefente 3 que las Semejanzas de 
ningún modo deven tomarfe de cofas fordidas 3 y hu
mildes 3 ni tampoco de obfeuras 3 y demaíladamente 
fútiles , y de difícil inteligencia : aquello , porque man
cha la Oración ; y eíto 3 porque la obícurece : y prin
cipalmente perjudican á lo mifmo 3 para que fue in
ventada la Semejanza. 

36 Fuera de eíto 3 en lo que mira al modo de trar 
tarlas3 
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tarlas, affi como los egemplos, fegun poco antes eli
gimos , fe tratan unas veces íucinta , otras mas exten-
didamente ; aífi también las Semejanzas. Porque algu
na vez fe notan con una fola palabra 3 como : No en
tiendes , qttt has de belver las velas. O : pe ]* de lavar 
el ladri l lo-, de fuerte, que ya venga á fer 5 ó alego
r í a , ó metáfora. Otras veces fe explica con mas ex-
teníion , y fe acomoda mas claramente. Lo que hace 
Cicerón en defenfa de Murena : „ Si aquellos , dice, 
„ que del golfo llegan al puerto, fuelen prevenir con 
5, gran celo á los que fe hacen á la vela , las tempef-
5, tades , piratag , y efcollos ; fiendo natural, que favo-
5, rezcamos á los que entran en los mifmos riefgos, 
3 , en que nos vimos nofotros : y o , que defpues de ha-
5, ver padecido una gran borrafca , eftoy viendo de 
5, cerca la tierra , con qué animo p-uedo mirar á elle, 
3, que veo ha de paflar grandiíTimas tormentas \ 

37 Efte Simil de Cicerón imita San Gerónimo en 
la carta a Heliodoro , diciendo : Y yo no os amo-

nefto , como quien llega al puerto con la nave , y 
„ las mercaderías enteras; fino, como quien , haviendo 
3, naufragado poco ha , arrojó la tempeftad á la o r i -
„ lia , avifo con temerofa voz á los que quieren na-

vegar : que entre aquellas ondas , la Caribdis de la 
3, lujuria confume , y traga la falud : alli el apetito 
5, fenfual , al modo que el efcollo de Scyla , con rof-

tro rifueño de doncella , nos halaga , y atrahe , pa-
5, ra que naafrague la caílidad : aqui fe vén gentes 
„ barbaras en la ribera : aqui el demonio , como pi 
ja rata , con toda fu chufma lleva cadenas para los 
„ que ha de apreíTar. No queráis pues creer á nadie, 
„ no os tengáis por feguros ; aunque el mar fe os 
" ^ v n n r ? ' C01™ un eftanque , y aunque apenas 
" viento unas pequeñas olas fobre la Riper-
5%P n J i / ^ V e^e camP0 ^ene muy grandes mon. 
„ t e . . Dentro eña el peligro, dentro eítá el enemigo. 
n Aparcad las jarcias, tended las velas. Fijad la cruz 

ele 
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3Í de la entena en vueílras frentes. Aquella bonanza 
es tempeftad. 
38 Si alguno quiere aqui cotejar cada uno de los 

peligros , que de los vicios y 6 viciofos > 6 de otra par
te amenazan á las buenas coftumbres y con cada uno 
de los que fuelen poner á los navegantes en riefgo de 
la vida : defpues manifeítar por comparación lo mayor, 
ó menor, y aiHmifmo lo femejante y ó contrario : y por 
fin adornarlo todo con fentencias, y epifonemas , co
mo fueren cayendo ; íin duda hará un largo Sermón; 
fegun fe vé en elle egemplo : AiTi como , quanto 
„ una cofa es mas preciofa 5 tanto fuele guardarfe con 
35 mas cuydado , y gaítarfe con mas tiento : aíTi con el 
„ tiempo , que nada hay mas preciofo , fe ha de te-
„ ner la mayor economía , para que ni un inflante fe 
„ pafie fin fruto. Porque y fi fuelen darfe curadores á 
y, los que pródigamente derraman las piedras preciofas> 
5, y el oro ; que locura ferá confumir torpemente en 
yy el ocio > y en deshoneítidades el tiempo y que es el 
y, mas bello don del Dios eterno ? Porque y quando 

pierdes el tiempo y qué otra cofa pierdes y íino la 
^ vida ? Y qué cofa puede haver mas amable que 11 
yy vida ? Quando fe pierde una pequeña perla y llamaf-
y, la perdida ; quando todo un dia fe pierde y cfto es, 

una buena parte de la vida y n o la llamas perdida? 
y . Mayormente quando , perdida aquella , puede por 
yy otra parte recuperarfe ; más la perdida del tiempo 
yy es del todo irreparable. 

Demás de eíto , aquellas cofas, que para t i pe-
„ recen , de ordinario aprovechan á o t ro ; pero el dif-
„ pendió del tiempo á nadie puede fer útil. Ningún 
„ daño hay del qual no faque alguno algún provecho, 
y9 á excepción del daño del tiempo. A cfto fe añade, 

que la perdida de las riquezas fue muchas veces fa-
ludable : pues las mas veces dan ellas materia á los 

„ vicios ; de fuerte , que vale mas temerariamente ex
pender l a s , que folicitameme confervarlas. Quanto el 

„ ufo 
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„ ufo de cada cofa es mas honefto, tanto fu profuílon 
es mas torpe. Pero nada hay mas bello, ni mas iiuftre, 

3, que emplear bien las buenas horas. Aquellas , por mas 
„ que tu las guardes 5 con todo íucede muchas veces> 
,5 que 5 ó te las arrebata el acafo 5 ó te las quita el hom-
55 bre : de modo 5 que la perdida 5 fi bien te hace cala-
53 mitofo 3 más no culpado. Pero la perdida del tiempoj 
33 por quanto no íucede 5 fino por culpa nueítra , no folo 
35 nos buelve miferables 3 fino también infames. Pe/íi-
33 ma calidad de infamia 3 quando á nadie pueda dar-
33 fe la culpa , fino á aquel que padece el daño! Con 
53 aquellas podías mercar heredades 3 y cafas ; con el 
33 tiempo 3 amas de otros ornamentos del animo 3 po-
53 dias grangearte la inmortalidad. No hay porción de 
,5 vida tan breve , en la qual no puedan darfe largos 
35 paífos para la felicidad. Finalmente , de aquellas mal 
33 galtadas 3 en todo cafo havrás de dar cuenta á tu 
33 Padre ; más de las horas mal empleadas 5 a Dios, ¡y 
Pero bafta haver infinuado quanta extenfion puede 
darfe al cotejo , íi quiere alguno componer 3 y ador
nar á efte modo cada una de las circunílancias. 

39 Eíle egemplo fe ha tratado un poco mas exten-
didamente para mayor enfeñanza. Pero fe ha de ad
vertir 5 que quando la Semejanza fe trahe de menor, 
6 mayor 3 fe deve moítrar muy claramente efta deíi-
gualdad ; para que la fuerza del argumento aparezca 
mayor. Tomemos 3 por egemplo 3 efte argumento de 
meaor : Si el Dueño caftiga a f u criado delinquente : 
forque no cajligara. Dios a l hombre pecador ? Quien ig
nora el arte , de efte modo lo diría. Más vé quan de 
otra manera lo dijo S. Cypriano contra Demetriano: 
3 , Tu exiges el férvido de tu efclavo 3 y 5 fiendo hom-
35 bre 3 obligas a otro hombrera que efte á tus ords-
53 nes , y que te obedeza : y fiendo en vofotros una 
,5 mifma la fuerte del nacer , una la condición del 
55 morir 3 la mafa del cuerpo femejance 3 común la na-
p turaleza del alma racional 5 y que con un mifmo 

33 dere-
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derecho ? y una mifma ley 3 6 fe viene á efte mundo, 
6 dcfpues fe fale de él ; con todo eífo, fi no te fe íir-
ve a tu gufto , íi no fe condeCjiende al imperio de 
tu voluntad ? orgullofo rígido exador de la fcrvi-
dumbre , caáigas con azotes ? afliges , y atormen-
tas con hambre ? fed , deñiudez , y no pocas veces 

„ con yerro , y cárcel : y no reconoces á tu Dios 3 
„ y Señor , quando tu mífmo egerces aíTi tu feñorio? 
En eíle egemplo junto San Cypriano una fuma copia 
con una fuma brevedad. Porque fuma brevedad es lo 
que dijo : A7̂  reconoces d t u Señor ? quando t u mifmo 
egerces afji t u Señorío ? Pues comprehende en breviííi-
mas palabras toda la comparación , que podia am
pliar mas difufamente , exponiendo la grandeza de la 
Mageílad de Dios. Pero la Semejanza 3 que precedió, 
explicó muy copiofamente. 

40 Aunque el ufo de Egemplos 5 y Símiles ayude 
no poco para períuadir , fcñaladamente fe logra efto, 
quando fe aplican por inducción ; como lo egecutó 
frequentemente Sócrates. El Egemplo por inducción 
fe aplica de efta manera : Dime 3 qué fruto íacó 
3) Demoftenes de fu maravillofa eloquencia ? Amas 
33 de otras incomodidades 5 un defaftradiíímio 3 y mife-
3Í rabie fin. Qué premio Tiberio 3 y Cayo Gracos ? 
33 Una muerte 3 y efta mifera 3 y no muy honrofá. 
3 , Pues qué el tan celebrado Antonio ? También le af-
3, fcílnaron crueliíHmamente á puñaladas los ladrones. 
33 Ea pues , qué diremos de Cicerón Padre de la Elo-
33 quencia ? Qué paga le dió ella ? Acafo fue otra que 
33 la de una muerte amarga , y miferable ? Anda aho-
5? ra , y con tantos defvelos esfuérzate á llegar á la 
3 , cumbre de la mayor eloquencia 3 que tan funefta 
33 fue á los Varones mas infígnes. 

41 El Simil fe aplica por inducción de efte mo
do : „ De la náutica por ventura no difeurrirá mejor 
3 , un Marinero , que un Medico ? Y del arte de curar 
33 no hablara con mas acierto 3 un Medico 3 que uft 

Pin-
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te Pintoí ? Y de los colores, fombras, y lineás, no ra-
„ zonará con mas propiedad un Pintor , que un Zapare-
5, ro ? Un Carretero no fabra mejor governar un carro> 
5 , que un Marinero ? 55 Si fe cotejan muchiflimas cofas de 
eftas ? hacen fumamente probable la verdad , de que 
es forzofo , que hable cada uno mejor en aquella 
materia ? que mejor fupo. AíTi San Cypriano g# el 
Libro de la Unidad de la íglefia dice: w La Iglefia 

es una , y con el aumento j que la da íu fecundi-
P, dad , fe extiende , y llega á fer una muchedurobre? 
3 , del mifmo modo que , fíendo muchos los rayos 
„ del Sol , la luz es una i fíendo muchos los ramos 

del á r b o l , es una la fuerza ^ fundada en profundas 
5> raices : y al modo que 3 quando manan muchos 
35 arroyos de una fuente , aunque dilatandofe 3 por la 
3, gran copia de fus aguas ? aparezca una muchedum-
?5 bre derramada ^ no obílante 7 en el origen fe con-
33 ferva la unidad. Aparta el rayo del cuerpo Solar, 
a, la unidad de la luz no fufre diviíion. Defgaja un 
33 ramo del árbol ; defgajado no podrá brotar. Corta 
33 «l arroyo de la fuente ; cortado fe fecará. AíTi tam-
Ü bien pues la Iglefia , alumbrada con la luz del 
33 Señor , extiende fus rayos por todo el Orbe; pero, 
33 una es la luz , que por todas partes fe difunde, ni 
33 la unidad del cuerpo fe fepara. Con la copia de 
33 fertilidad extiende fus ramos por toda la tierra. Di -
,3 lata anchamente los arroyos 3 que con largueza 
33 corren ; más una es fin embargo la cabeza , uno 
33 el origen , y una la madre colmada de hijos por fu 
>3 fecundidad. 

42 Efto fe dijo de los tropos, y Figuras 3 ya de 
£ j £ ya de las E n c í a s 3 cuyo numeró 3 ef-
dad L' AUnroa 5 y Rombres explican con gran varié-
folamenr^ r S ' / a n r 0 §rÍCgOS ' ^ 1 0 l a ^ O S : V "0 
Í a f S m . . Í . ^ " ELLOS ENTRE SI > 3 lo 

vano, quien aíTi como fue elcgantiffimo en el decií. 
Ce fue 
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fue también diligentiíTimo en dar reglas. Pues, como, 
obferva Quintiliano 9 pufo muchas f iguras en el libro 
m . del Orador 5 que defpues defechó ; no haviendo 
hecho mérito de ellas en el Orador ? que efcrivió def
pues. Algunas pufo entre los adornos de las palabras, 
que fon lumbres de las fentencias. Algunas ni aun 
fon Figuras. Ya el numero de ellas no fue antes fijo, 
ni podrá nunca ferio. De lo que hallo dos eaufas: 
una es 3 que 3 por autoridad del mifmo Quintiliano, 
todavía pueden formarfe , y difcurrirfe nuevas Figu
ras : otra , que tanto las Figuras de palabras 5 como 
de fentencias no fe diítribuyen en formas , ó efpe-
cies , cuyo numero es determinado , lino en partes, 
y como miembros , de que hay un numero infi
nito. 

C A P I T U L O X V . 

D E L USO D E L A S F I G U R A S 

1 "T^TO ílrve mucho haver aprendido los nona-
bres, y difiniciones de las Figuras , íi no 

fabemos el ufo de ellas : eíto es , de que modo 5 J 
en que cofas principalmente devemos ufarlas. Y eílo 
ha de colegirfe de los tres principales oficios de un 
Predicador. Porque á él pertenece en primer lugar en-
feñar á los oyentes , defpues deleytarlos, y finalmen
te inclinarlos. Y enfeñar , dicen , que es de necesi
dad , deleytar de fuavidad , inclinar de vidoria. A l 
gunas pues de las Figuras firven principalmente para 
enfeñar , otras para deleytar , otras para inclinar , y 
mover los afedos. Y cierto para enfeñar firven prin
cipalmente las Figuras que pufimos entre las formas 
de argumentos : á las qnales pueden juntarfe la Ra
ciocinación , que poco ha contamos entre las Figu
ras de fentencias , y algunas otras , que conducen , 
para provar , 6 para exponer ios aíluntos. Entre las 

qua-
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tonales juílamente fe pone la Tranficion, que exponiendo 
lo que fe dijo , y lo que fe ha de decir defpues, 
alumbra con efta diftincion la Oración. Y fuera de 
efto , como poco antes advertimos, tiene alguna vez 
acrimonia , y energía. Y amas de otras Figuras 5 hay al
gunas que efpecialmente pertenecen al deleytar , qua-
les fon las que pufimos entre las Figuras de palabras 
en la fegunda , y tercer clafe , que confiften en la 
proporción de femejantes 5 y contrarios. 

2 Pero de las demás Figuras 5 ya fean de palabras, 
ya de fentencias, muchas parecen tener fuerza, y adi-
vidad ; aunque hay otras ? y no fon pocas, que ílrven 
para todo cito. Porque bien cierto es , que las def-
cripciones de cofas , perfonas , lugares , y tiemposa 
unas veces valen para deleytar , otras para amplifi
car , y alguna vez también para enfeñar. L o mifmo 
digimos de los contrarios , que fuera de la hermofu-
r a , y gracia , tienen también en fu lugar acrimonia, 
y vigor. Porque á la verdad qué efedos no caufan 
los egemplos, y en efpecialidad los Símiles ? Que' hay 
que dé mayor luz á las cofas obfeuras que los Sími
les ? Qué dejamos de amplificar con ellos , 6 de po
nerlo delante de los ojos ? Amas de e í t o , quan gran 
deleyte no caufa un fimil trahido á fazon ? 

3 Será pues de la obligación del eftudiofo Predica
dor , no folo faber el numero , nombres , y natura
leza de las Figuras , fino también , y aun mucho 
mas el ufo de ellas ; para que de efte modo fepa 
bien , de que Figuras ha de ufar en qualquier par
te del Sermón. Mas, pudiendo una fentencia miíma 
explicarte, y en cierta manera vefiirfe de muchas Fi
guras , fera del cargo de un fabio Artífice ele-ir an
tes aquella Figura , que con mas claridad , brevedad, 
L r a s ^ ^ i a? f l lqUe/L1uremÍr - HaÜa ^ dc las F i -
I c ion . ' 6 ha de traUr de la ComPO 

Ce 2. C A P I -
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C A P I T U L O X V L 

D E L A C O M P O S I C I O N , 

A . 
los tropos j y figuras 5 de que fe habla 
haña aquí 5 fe figue la tercera parte del 

ornato , que coníiüe en la Compoí ídon 5 y en la 
apta 3 y armoniofa colocación de las palabras. La 
qual 3 como dice San Aguítin , no ha de olvidar del 
todo el Predicador , aunque ella fe halle pocas ve^ 
€es en las fagradas Letras. Eítas fon fus palabras ( 1 ) : 
9y A la verdad deve confeflarfe , que eíle adorno de 
35 la elocución > que fe hace con claufulas armón 1 0 -
35 fas y no fe halla en nueftros Autores. Lo qual no 
55 me atrevo á afirmar 5 íi deve atribuirfe a defcuydo 
55 de los Interpretes 5 o fi ellos de propofito 5 que es 
w á lo que mas inclino > omitieron eítos adornos: 
35 pues yo confieíTo, que no lo se. Lo que sé es j que 
35 íi alguno 5 inteligente en efta armonías compone las 
35 claufulas de aquellos con la ley de los mifmos nu-
35 meros 5 lo que fácilmente fe logra 5 mudadas algunas 
3> palabras 5 que fignifiquen lo propio 5 6 trocando el 
33 orden de lo que hallare , conocerá 5 que nada da 
35 lo que aprendió en las efcuelas de los Gramáticos > 
>3 ó Rhetoricos 5 falto á aquellos divinos Varones. Y 
35 hallará muchos géneros de elocución de tanto pri-
35 mor 5 que hafta en nueftra lengua 5 pero principal-
,5 mente en la fuya , fon hermofos; de los quales nin-
35 guno fe encuentra en las letras > con que eftos fe 
35 defvanecen. 

55 Pero ha de irfe con tal circunfpeccion 3 que 
,35 mientras que las claufulas fe ajuftan á los números, 
35 no fe quite el pefo á las divinas , y graves fentei> 
,5 cias. Porque aquella armoniofa arte 5 donde de Ue--

no 

(i)De Dojí?. ChriJt.Lik. 4. 
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¿, no fe aprenden eftos números 5 es tan cierto , que 
„ no falto á nueítros Profetas i que el dodlíTimo Varón 
„ Gerónimo hace mención de algunos metros > que fola-
„ mente fe hallan en la lengua hebrea; y por confer-
3 , var la verdad , ó el fentido en las palabras , no los 
„ virtió en latín. Y o , ñ he de manifeftar mi fentir? el 
55 que ciertamente conozco mejor que otros 5 y que el de 
35 los demás 5 aíTi como en mis difcurfos 5 no dejo de 
35 ufar con la modeítia pofiible de algunas claufulas armo-
35 niofas ; aíTi me guftan mas en nueítros Autores 5 por 
35 lo mifmo que rarifílmamente las hallo en ellos. 

2 Efte egemplo podra fcguir qualquiera 5 que pien-
fa efcrivir algo con elegancia. Porque la Oración ar-
moniofa 3 y las palabras bien adornadas tienen de fu-
yo 5 que íin oítentacion 5 ni efplendor de palabras re
crean tan encubiertamente el animo del Letor 5 que 
c i mifmo que fe delcyta 5 no fabe dar la razón por 
que tanto fe deleyta. La mifma Compoficion ayuda 
también mas que medianamente al entendimiento 3 
quando los miembros de la Oración de tal fuerte fe 
correfponden , y enlazan , que hacen clariíTimo , fu 
fentido. Pero elto fe entiende para efcrivir: porque, 
en lo que toca á predicar, como lo reconocen tam
bién los que de efte aíílmto eferivieron 5 femejante 
numerofa Compoficion no es tan neceíTaria : y por 
eflb dejando á un lado las reglas , que dan en eran 
numero los Rhetoricos acerca de eíto 3 concluiré eíla 
parte con la mayor brevedad. 

§. L 

D E L A COMPOSICION E N GENERAL. 

5 C ^ l o ^ n ^ ? : L a C ' T W ™ , es un arre
de la Va t.̂ f abraS' ^ hace tote ^ P^tes 
ae ia Uracion igualmente aífeadas. Y fe confervar 1 
ü huyeremos los frequentcs encuentros de ^ 

e 5 que 
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que buelven la Oración prolija , y peno Ta ; como ef-
to : Fdcce Mnea y vtmemffim* impendebant : Y aíTimif-
mo j ü evitáremos la demañada repetición de una 
mifma letra : de cuyo vicio dará egemplo efte verfo 
de Ennio : 

0 T i í e j t u t e , t a ñ , tibí 3 tanta y Tyranne ^ tuUJiiy 
y efte del mifmo Poeta : 

0micptam ? quifquam cuiquam •> quod convtmat 3 negeñ 
Y también, íi huyeremos la continuada repetición de 
un mifmo vocablo , como efta ( 1 ) : Porque no es ra-
zon dar f é a la razón 5 de cuya r a z ó n no hay ra&on, 
Y fi no ufaremos continuadamente de vocablos con-
fonantes 5 de eíte modo ( 2 ) : Llorando , fufpirando 5 l a 
grimando y rogando. 

4 Igualmente para confervar una buena Compoíi-
cion 5 es precifo evitar la tranfpoíicion de palabras, 
fino quando la neceílidad 5 y mayor elegancia lo re
quieren : defedo y que es muy frequente en Lucillo, 
como eíto del libro primero : 

Has res ad te feriptas , L u c i y mifimus JE l i . 
Tal es aquella de Policiano : Legtt Epifiolam mihl 
nuper ad fe tuam Picus hic Mirandula nofier. Cuya 
Compoíicion es pueril y y agena de toda gravedad. 
Otro íi y conviene huir la larga y y no foítenida con
tinuación de palabras : la qual por un lado ofende 
los oidos del oyente y y por otra fatiga el aliento del 
Predicador. 

§. I I . 

DE LAS DOS ESPECIES DE LA COMPOSICION. 

5 i^VUalquiera , que defea alcanzar perfedamente 
la razoa , 6 el modo de la Compoficiony 

lo 

(1) N a m cujus rationis rallo non extet , ei rationi non 
eft fidem habere. 

(2) Fiemes 3 plorantes, lacrimantes) ohtejtantes* 
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lo que para efcrivir con arte es neceflario 3 debe Taber, 
oue hay una Compoficion fimple, 6 fencilla , y otra 
doble , 6 compuefta. La funple no eftá fugeta á la 
ley de los números ^ ni tiene periodos muy largos 5 y 
de ella ufamos noíbtros en el trato familiar 5 y los 
fagrados Efcritores en muchiííimos lugares. Porque la 
verdad fencilla fe complace en la fencilléz del eftilo. 
T a l es aquello del Genefís ( i ) : Bn el f r i nc i f t o cno 
¿Dios el C i e lo ,y l a T ie r ra . L a t ierra eftava ejlerily y 
vacia y y eftavan las tinieblas [obre La faz. del abtfmoy 

y el Efp i r i tu de Dios andava fobre las aguas. T dijo 
.Dios: Haga fe la lux, y y f u e hecha la luz. y & c . 

6 La Compoficion doble y apartandofe de efta fen
cilléz y ufa de Oraciones torcidas , y largas. Cuyas 
partes y y como miembros y es precifo explicar ; pa
ra que 5 conocidas 3 fe conozca mas fácilmente el to
do y que de ellas refulta. Pues y afti como en la ma
no confideramos la mano mifma y como un todo, lue
go el dedo y como miembro de ella, y en fin los ar
tejos del dedo , que fon varias partes de efte miem
bro ; aííl advertimos femejantes partes en la Oración» 
Porque fon como artejos las Comas y que en griego fe 
llaman Commata y y en latin Cafa y 6 Incifa . Amas de 
eftos, hay unos como miembros y que los Griegos lla
man Cola y los Latinos con el mifmo nombre H e m 
bra. Hay alllmifmo Periodos, que los Latinos llaman 
unas veces ^ / ^ / / Í ? , otras Comprehenfion y o i x t e Circunf-
criación y los quales confian de muchos Miembros. 

7 Pero, hallandofe en el libro iv . de D o t t r i m c h r i f -
uana de San Aguftin egemplos de todo eíto , facados 
de la fegunda Epiftola á los Corinthios , fesuiiemos 
nofotros en efta parte lo que él hizo. Las Comas pues, 
o Incifos fon aquellas quatro (2) : To he padecido mas 
trabaios y he fifndo mas prifiones y he llevado mas gol
pes y y me he vtfto a menudo a las puertas de la mver-

Cc4 re. 

(i) Gzn. 1. (¿) i .Corinth. 11. 
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te. Y niTnniimo aquellas catorce: fíe ¿indddo frequente-' 
mente en viages •> en los peligros fobre los rios} en los pe* 
Liaros de los ladrones , en los peligros de la pane de los de 
m i nación •> en los peligros de la parte de los paganos, 
en los peligros en medio de las ciudades , en los peligros 
en medio de los defiertos, &c. Miembros fon eítos : 
Ojíien enferma y y yo no enfermo con el I g u i e n fe ef-
candaliz,a , y yo no me quemo r El Periodo de dos miem
bros fe halla en el mifmo : Siendo vofotros fabios , f u -
f r h con ^ufto i los imprudentes. De tres miembros > 
quando dfce : En lo que alguno fe a t r eve , con mi i m 
prudencia digo i que también me atrevo yo. De quatro 
miembros ^ quando dice: Lo que digo y no lo digo fe -
gun Dios ;fíno que hago aparecer la imprudencia en to
marlo y como motivo para gloriarme. Bien puede un Pe
riodo tener mas miembros ; pero quando ios miem
bros conítan de caíi igual numero de fylabas > diga
mos y hablando de las Figuras de las palabras 5 que 
fe llama : Ifocólo n > 6 c o igual. 

8 San Aguílin 3 defpucs de haver celebrado con ad
mirables alabanzas la divina eloquencia de todo efte 
lugar 3 y haver notado fus hermoíuras 5 pondera fobre 
todo la variedad de la Compoílcion: porque fluye ef-
ta Oración 3 ahora con Comas, ahora con Miembros^ 
ahora con Periodos > y 5 lo que es mas hermofo ? en
tremezcla Periodos 3 unas veces defpues de Comas, 
otras defpues de Miembros ; con los quales la Com
poílcion de la Oración fe varia , fe quita el haílio dei 
Letor y y fe da lugar para refpirar. Lo qual confía ha
ver pratiieado el Apoítol > no con arte humana ? üno 
con divina fabiduna , a la que íigue , y acompaña la 
verdadera eloquencia. Pues es propio de la fabiduna, 
concebir, y pefar las cofas bien > y dignamente j más 
de la eloquencia , proferir con la correfpondiente Ora
ción lo que aiTi huvieres coneebido. A eüa fabiduria 
fuele feguirfe una verdadera, y natural eloquencia, de 
que ufan efpecialnKüte los Varones fantos; los quales 
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fon fin arte muy artificiofos , y doquentes. Porque 
bien dice aquel ( i ) : Si v i v a >y profundamente concibie
res una cofa , n i te f a l t a r an palabras 5 n i modo para 
explicarla. De la mifma variedad ufa San Ambrollo, 
quando en fu Libro de la Virg in idad va refiriendo las 
virtudes j y alabanzas de la Virgen SantiiTima : pues con 
la mifma hermofura, y gracia , unas veces defpues de 
Comas , otras defpues de Miembros 5 interpone Pe
riodos de uno 3 ó de dos Miembros, como veremos 
en el capitulo ílguiente. 

9 También fe ha de faber , que la forma del Pe
riodo es de dos maneras % la una, coa que hablamos 
por Incifos, ó por Miembros ; la otra 3 con que ha
blamos redondamente3 éfto es, con que corre la Ora
ción encerrada como en un circulo 3 no acabando la 
fentencia, fino en el fin : y aífi reprefenta la imagen 
de un perfedo fylogifmo , ó á veces de una propoíl-
cion hy pote tica : y eÜo ya mas breve , ya mas larga
mente, fegun lo requiere la r a z ó n , 6 argumentación 
propuefla. Eílo 5 amas de los egemplos 5 que fe propu-
íieron poco ha de la epiftola de San Pablo 3 también 
lo declaran los fíguientes. Fluye por Miembros aquel Pe
riodo de San Cypriano contra Déme t r i a no : „ El mun-
„ do teüifica fu decadencia con el egemplar de la que 
„ tienen fus cofas. No tiene tan copiofas lluvias el in-
„ v i e r n o para criar las femillas. No maduran tan bien 
„ como folian los frutos, que ha de fazonar el eftio. 
„ N i en el temple del verano eítán las mieífes tan lo-
^ zanas 5 ni en las frutas de los arboles fon tan fecun
d o s los otoños. No fe facan tantas lofas de marmo. 
„ l e s de los cavados, y fatigados montes. Exauítos ya 
w los metales , y las venas pobres preftan menos r i -
ffifei n.̂ 'iVy o r o - " ^ o corre por Comas, 6 

ta v f ? ! ? ' - De ^ * ^ „ t a . . . y falta el labrador en los campos, en la mar 
, . 35 el 



40o L I B R O Q U I N T O . C A P . XVT. 

5, el marinero, el Toldado en la campaña ? la inocen-
w cía en la plaza , la jufticia en el juzgado , en las 
53 amiftades la concordia , en las artes la inteligencia, 
33 la difciplina en las coítumbres. » Más femejantes 
Periodos , íi bien pueden fer de dos Miembros , pero 
tienen mas gracia, quando fon de tres, ó también de 
quatro Miembros: de los quales aquellos fe llaman en 
griego tr icóla ? ettos tetracola. Tricóla j v. g. aquello: 
yencto k la cafiidad la lujuria > a l temor la ofadia , a 
l a razón la locura. Tetracola , como aquello de San 
Cypriano ( i ) : A la manera que el Sol de st mifmo ref-
•plandece 3 el dia alumbra 3 la fuente riega , la l l u v i a 
rocía. '• ¿Jfi aquel Celefiial Efpi r i tu fe difunde. También 
cada voz de por si hace la Oración dittinguida 3 o cor
tada 3 como aquello : Con la acrimonia y con la vo&y 
con el femblante arnedrentafie a los enemigos. 

1 0 £1 Periodo pues 3 en el qual 3 como antes digi-
mos 3 corre la Oración como encerrada en un circu
lo 3 y 3 fegun dice Ariítoteles 3 de tal fuerte correfpon-
dc el fin al principio 3 que fe perficiona cumplidamen
te la fentencia ; unas veces es mas corto 3 otras mas 
largo. Corto es aquel ( 2 ) : 

Quieres dar fin al amor ? 
Hílate íiempre ocupada : 
Que es antidoto al veneno 
De las amorofas anfias. 

Aqu i hay un fylogifmo perfecto. También es breve 
aquel de San Cypriano en el Sermón de los Caldos : 
Nadie 3 Hermanos , nadie cercene efia gloria de los Con-

fejfores : quando fe pafso el dia fenalado para ¿os que 
ncgavan 3 qualquiera que dentro del dia no ncgo 3 con-

fefso fer chrifiiano. Algo mas largo es aquel Periodo 
del mifmo 3 con que comienza el Sermón de la Pa-

cien-

(1) L ih . de idol. vanit. 
(i) Finem qui quarls amori , 
Cedit anwr rebus, res age, tutus eris. 
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ciencia , de efte modo : Haviendo de hahUr , Herma
nos amamiffimos , de la paciencia , y deviendo predicar 
fus utilidades 0y conveniencias ; de donde empezare me
jor ? que de que ahora mifmo veo , fif también necej-
¡ a r i a vueftra paciencia para ohme \ Pues n i aun efto 
m i f m o q u e es oh •> y aprender > podéis hacerlo fin la pa^ 
ciencia. Un poco aun mas largo es aquel Periodo , que 
defpues fe figue : Entre los demás caminos de la celef-
t i a l do r iña , por donde la profeffion i e vueftra f é , y 
efperanza fe dirige a confeguir los premios de Dios > no 
hallo j cariamos Hermanos 3 nada mas ú t i l para la v i 
da ) y para la gloria ? que el que aquellos que andamos 
por el camino de la ley de Dios con religiofo temor 5 y 
devoción } confervtmos Jobre todo con el mayor cuydado 
l a paciencia. 

11 Sirven corrientemente para femejantes Periodos 
las conjunciones adverfativas , aunque, J i bien y bien 
que y & c . : y aílimifmo las comparativas : Affi 3 affi co
mo o a l modo que ? & c . porque donde median eítas par
tículas 3 no fe perficiona el fentido de la Oración 3 haf-
ta al fin de ella : lo qual es propio de eíle Periodo, 
en que hablamos redondamente. También los partici
pios fe inventaron principalmente 3 para que muchos 
verbos fe encerrafíen debajo de un Periodo : porque 
los participios tienen fuerza de verbos. 

1 2 A eítas tres efpecies de Compoílcion 3 Artícu
los , Miembros 3 y Periodos 3 añadefe la quarta 3 lla
mada de los griegos , Peribole > que quiere deci^C/r-
cu t to , 6 rodeo. Y es una Oración torcida 3 y prolon
gada , la que ordinariamente confia de mas Miembros 
que el Periodo vulgar : y eíle rodeo es propio de hif-
tonadores: por el qual muchos Miembros , y Comas 

en e t r i o d o Í I lüd0rn0 hay < M W * > *™ que 
íí como d . ^ . ^ ^ n e i a , , y unión tanto de ¿o-
fas , como de palabras deve ellar bien travada ; más 

la 
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la Peribole es una hiítorial , y larga conftruccíon de 
la Oración , que no tiene los antecedentes , y coníi-
guientes tan travados entre si > que no pueda muy fá
cilmente refolvcrfe en fus Miembros. Pero conviene 
poner cuydado 3 en que no fea aquella mas larga de 
lo jufto 3 y caufe obfeuridad > y tedio. En una palabra: 
el Periodo es un rodeo de la Oración rhetorica : la 
Peribole es un rodeo de la Oración hiílorica. Tal es 
aquella Oración de Sanazar del parto de la Virgen, 
en que magnifica 5 y figuradamente deferive el rego
cijo que tuvieron los Santos Padres 3 que eftavan en 
el Limbo y con la noticia de la Encarnación del Hi;o 
4e Dios, por eftas palabras ( 1 ) : 

La fama entretanto baja 
A las almas del infierno, 
Y las pálidas moradas 
Llena de rumores ciertos, 
De que el defeado dia 
Se acerca y en que degen ellos 
El triíte L i m b o , y vencidas 
Las fombras, vayan huyendo 
Del abifmo , del latido 
Grande , y horrible eftruendo 
Del perro de tres gargantas. 
Que en el calabozo opuetto 
De la cárcel fiempre vela: 

( 1 ) San. L i b . 1. 
Interea manéis defeendit fama fub imos, 
Fallenteifque domos veris rumoribus implet: 
Optatam adventare diem , quo triflia linquanf 
Tártara , evittis fugiant Acheronta tenebris, 
Immanemque ululatum, «b* non Ixtabile murmur 
Tergemini canis , adverfo qui carceris antro 
Excubat infomnis femper , ritfuque trifauci 
Horrendum , flimulante fame , fub nofte profunda 
Ferfonat, & morfu venienteis adpetit timbras. 
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Y del hombre á impulíb re reo 
.Ladra en la profunda noche 
Con horror con tres gargueros: 
Y fe engulle de un bocado 
Las fombras j que van viniendo. 

13 Se añade á efta una quinta efpecie de conftmc-* 
cion s á la qual llama Ariítoteles Camftera •> los La
tinos tractatus > 6 mxks , ó dilatación de efpiritu , que 
realmente es lo mifmo que la Pcr ibóle , que havemos 
difinido ; con la diferencia de que es un tantico mas 
larga , y quanto mas larga , tanto es mas elegante ; 
con tal empero , que guarde taña en efta extenílom 
Será egemplo aquello de San Cypriano en fu Carta a, 
Cometió : en la qual el Santo defiende 3 con un modo 
de decir magnifico, la dignidad de fu Obifnido con
tra los hereges, que negavan que fuefle .Obifpo , y ha-
blavan mal de fu vida , y elección. Dice pues aíTi : 
5, Pero lo digo : porque lo digo provocado \ lo digo 
?3 afligido 3 lo digo violentado : quando fe fobfíituve 

un Übifpo en lugar del difunto , quando es elegido 
„ por voto común del pueblo , quando es protegido 
3, en la perfecucion con el auxilio divino , fielmente 
„ unido á todos fus Colegas , accepto á fu grey en los 
5, quatro años de Obifpo , dedicado á la enfeñanza en 
55 la paz de la Iglefia , y en la perfecucion proferito 
35 con la feñal 5 y nombre de fu Obifpado 5 tantas ve-
?5 ees pedido para fer echado á los leones , y con el 
55 teítimonio de la merced divina honrado en el cir-
55 co > 6 anfiteatro : quando un tal hermano fe vé i m -
55 pugnado por ciertos hombres defefperados 5 y perdi-
5, dos , y defcomulgados; entonces aparece quien im-
5, pugna s es á faber 5 no Chrifto , que conftituye , 6 
5? protege a los Sacerdotes; fino aquel , que , fiendo 
55 contrario ue Chriíto 5 y enemigo de la feeL, peb-
55figue con ms vejaciones al Prelado de la í-lefia, con 
5, ei d e í s m o .5 de que quitado el p i l o t o , enviíta con 

ü í í a ^ ^ a t J O C , ? \ l v iok i^ i a > para hacer naufrngar » fe nave de la Iglefia, s ¿ 
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14 Se han de ufar pues eftas cinco erpecies de conf-
tniccion 5 fegun fuere la naturaleza de los aíTuntos, 
que tratamos. Con lo qual fe logrará , que evitemos 
con la variedad el halVio 5 y pongamos á las cofas mif-
mas como fu propio trage , y color. Más ferá del car
go de un Artífice inteligente coníiderar ? quando de-
va ufar de eftas 5 6 de las otras ; porque una perfecta 
obfervación de eílo no es poílible comprehenderfe en 
las regias del arte. Pero lo cierto es ? que los Incifos, 
y Miembros no pocas veces fe ufan para inííar , en 
efpecial quando fon muchos. De los Periodos ufamos 
con mas frequencia j unas veces argumentando > otras 
en los exordios, fi bien aquí de mas largos 5 alli de 
mas reducidos. La Peribole es mas acomodada para las 
narraciones 5 y amplificaciones de la hiítoria. Aunque 
todas eílas cofas también han lugar en las otras par
tes de la Oración. Hafta aquí de la Compoficion , que 
diglmos fer la tercera parte del adorno 5 con la qual 
fluye la Oración blanda ^ agradable 3 y claramente. En 
adelante fe ha de tratar de la quarta virtud de la EI0-5 
cucion, que es hablar aptamente. 

C A P I T U L O X V I I . 

B E L MODO B E H A B L A R A P T A M E N T E . 

Afta aqui fe ha hablado de las tres virtu
des de la Elocución , es á faber, de la La

tinidad ? Claridad , y Adorno. También hemos difeur-
rido del adorno , que fe halla unas veces en las pa
labras , otras en las Figuras , otras también en la Com
poficion. Siguefe la manera de H a l l a r a f t amenté , U 
qual es la parte mas principal de la locución adorna
da. Cicerón en pocas palabras comprehendid breve
mente roda fu naturaleza ^ y razón , quando en el Liy. 
2. del Orador dice , que un mifmo genero de Oración 
no conviene á toda caufa 5 ni oyente ^ ni perfona ^ ni 

tiem-
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tiempo : acomodar pues la Oración á ellas cofas apta, 
y proporcionadamente 3 es en fin Hablar aptamente. 
L o qual , como dice Fabio , no íblo fe atiende en ia 
Elocución 5 fino también en la Invención. Porque , íi 
aun las palabras tienen tan gran pelo, quanto mayor 
las colas mifmas ? 

2 Quatro pues ion las cofas , que principalmente 
deve obfervar ^ quien defea hablar aptamente ? es á faber, 
que la Oración convenga al que la dice 3 al que la 
oye , y en fin á las cofas mifmas , de que trata , y al 
cargo que egerce. Eíto es : quien habla , á quien ha
bla , de lo que habla, y lo que quiere principalmen
te confeguir hablando. Deve pues confidcrarfc en to
do eíto , qual fea lo mas decente : lo que pertenece 
no folo á las reglas del arte, ílno al juicio de la pru
dencia , que es el que dirige las cofas que han de ha-
cerfe , y también las que han de decirfe. Más entre 
los oficios del Orador es el mayor , y mas difícil 
entender, que fea lo mas decente en qualquier cafo. 
Pues de aqui nace aquel decoro , que deve procurar-
fe en todas las cofas. Pero hemos de tratar por fu or
den , que fea lo mas decente en eflas quatro cofas ^ 
que arriba mencionamos. 

3 Lo primero pues, fe ha de tener eonfideracion 
de aquel , que habla : porque no á todos conviene 
una mifma Oración. De una manera deven hablar los 
jóvenes, de otra los viejos, de otra los varones prin
cipales , de otra los humildes , y privados , de otra 
los Mimítros de inferior orden , de otra los Obifpos, 
y Prelados fupenores. Pues muchas cofas fon licitas á 
cüas Pcrfonas , que no lo fon igualmente á otras. Lo 
que ciertamente fe vé en los Sermones de San Chry-
fo í tomo, en cuyos exordios capta.la benevolencia ds 
los oyentes, manifeílandoles fu amor, íu cuydaio 3 y 
S e s ^ f ^ h ^ ^ 6 ^ ^ y á Veces celebrando 11 v f r t j 
r o n V L r ^ ^ EÜO pueS5 ^ á ^ ObifPo,v Va-
ron fanuffimo era muy decente , no lo fena aííl | 

otros. 



406 LiBno QÍJIKTO. C A P . X V í L » 
otros. Porque ^ fiendo la Rhetorica , en fentir de F í i 
bio 5 una prudencia de hablar , y la obra principal de 
la prudencia faber , que fea mas decente en el obrar; 
no menos ferá propio de ella ver , que fea mas de
cente á cada períbna en el decir. Por lo qual havien-
do Liñas leído á Sócrates la Oración y que havia com-
puefto en fu defenfa , eñe le dijo : Excelente 5 y ele
gante Oración es 9 pero no conviene A Socrdtes, Pues era 
mas á propoílto para ei oficio judicial ? que para un 
Rloíbfo j y tal filofofo. Defpues preguntado por L i -
fias j porque , fi tenia por buena la Oración 5 juzga-
va > que no le quadrava á el ? Refpondió : No puede 
fnceder muy bien 3 que un vejiido ? £) un calzado fea, 
bien hecho, y muy hermofo , y que no obfiame ejjo > no 
fe ajufte a alguno ? 

4 Pero á rodos generalmente toca 5 que nada di
gan 3 de que puedan con razón ofenderfe los oyentes^ 
efto es , que nada digan con iníblencia , nada con ar
rogancia y nada con defearo 3 nada con defverguenzaj 
nada injuriólo 3 nada foez 3 nada chocorreramente3 na
da baja 3 nada licenciofa 3 indecente , y viciofamente, 
fino que todo el carader de la Oración reprefente mo-
deftia 3 humanidad , caridad , celo de la común faiva-
cion 3 y un de feo fervorólo de la verdadera piedad. 
Mas eña modeíiia , que deve refplandecer en todas 
las partes del Sermón , feñaladamente conviene á los 
exordios 3 los quales deven fer humildes 3 y vergon* 
zofos. 

5 Eftas virtudes en el decir 3 fi bien las tuvieron 
los otros Padres 3 las mueftra principalmente en todas 
partes San Cypriano. Nada encontrarás en él 3 q ^ pue
da parecer trahido para oílentacion del ingenio. Tal 
es fu locución en todas partes 3 que ficmpre te parez
ca 3 que oyes hablar a un Obifpo verdaderamente chrif-
tiano 3 y deftinado al martyrio. Arde el pecho en pie" 
dad evangélica 3 y al pecho correfponde la Oración. 
Habla cofas muy difereías, pero aun mas fuertes 3 que 

difere-
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dlícretás. Declara efte afedo de piedad , y de amor, 
quando repite frequcntiírimamente en Tus Sermones ci
ta voz lleniíTima de caridad : Hermanos amamijjmos. 
Pero feñaladamente declaró efte afedo en el Sermón 
de los Caidos, con eftas palabras: „ Qué haré en eíte 
„ lugar , amantiíTimos Hermanos , fluduando en tan ya-
35 ria congo/ofa zozobra del entendimiento ? Qué diré, 
„ ó como me explicaré ? Mas que voces fon menefter 
3J lagrimas , para exprimir el dolor 3 con que deve 11o-
„ rarfe la llaga de nueítro cuerpo , con que deve la-
3 , mentarfe la gran perdida de un pueblo algún dia 
3 , numerofo. Porque , quien hay tan duro , y tan fer-
3 , reo3 quien tan olvidado del amor de hermano, que 
3 , puefto entre las diferentes ruinas de los fuyos , y en-
3, tre las lúgubres 3 y con la mucha miferia desfigura-
33 das reliquias , pueda tener los ojos enjutos ? Y que 
33 no rebiente luego en lloros ? para manifeftar antes 

con las lagrimas , que con la voz fus gemidos? 33 
Quien en ellas palabras no echa de ver un pecho apof-
tolico 3 y un amor mas cjue de Padre ? Efte animo 
pues , efte dolor por la ruina de tantas almas ? que 
perecen , procure imitar el Predicador 3 y manifeftar-
le en fu Sermón , en quanto le fea poíTible. 

6 Pero en eíte lugar no tanto hemos de procurar 
moftrar nueftra habilidad , quanto huir los defeótos 3 
6 vieios : porque aquello cftá muy cerca de la olten-
tacion } ñ es con exceflb , y en efto nada puede ha-
ver que fea demafiado. „ Y entre otros vicios, que dc-
33 vemos huir 3 advierte Fabio ( 1 ) , que principalmente 
3, deve huirfe toda viciofa jactancia de si miímo , 
„ por caufar ella en los oyentes no folo faftidio , f i -
„ n o las mas veces odio. Porque nueftro entendi-
3, miento nene naturalmente algo de fubiime , y de 
3 , erguido, que no fufre fuperior. Y por eífo levanta-
,3 mos con gufto á los abatidos , ó que fe fometen : 

Dd 3^ por-

(1) Injlit. lib. 1 1 . cap. 1. 
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3, porque parece que lo hacemos efto , como máyo^ 
3, res ; y quantas veces fe aparta la emulación 5 en-
„ tra en fu lugar la humanidad. Pero el que íbbre-
„ manera fe engríe , fe cree , que oprime , y defprecia, 
„ y que no tanto fe hace él mayor , como qne ha-
53 ce menores á los demás. Por coníiguiente los infe-
3, riores le embidian 5 Tiendo eíte vicio propio de los 
33 que ni quieren ceder 5 ni pueden porfiar , y amas 
35 los íuperiores le mofan 3 y los buenos le condenan. 

7 No eítán libres de efte vicio los que , por of-
tentar ingenio , y erudición 3 tratan en los Sermones 
quefliones dificultofas > que nada conducen á la falva-
cion de las almas : porque con efto quieren hacer 
una vana oftentacion de si mifraos. N i pecan menos 
los que 5 defeando lograr fama de eloquentes 5 amon
tonan íin diferecion muchiilimos vocablos 3 que íigni-
íican lo mifmo ; para hacerfe admirar del imperito 
vulgo 3 y necio auditorio con efta facilidad de ha
blar 3 y ligereza de lengua ; íiendo affi 5 que nada 
puede ha-ver mas contrario a la eloquencia. Eítas co
fas pues 3 y fus femej antes fon las que de ve el Pre
dicador en parte temer 3 y en parte obiervar. 

8 La mifma razón natural enfeña 3 que no folo 
deve atenderfe quien habla 3 fino también aquellosr 
delante de quienes fe habla. Porque de una manera fe ha
de hablar á los hombres ruíticos 3 y agreítes ; de otra 
á los eruditos 3 nobles 3 ó varones principales 5 y oí
dos delicados. Entre eílos deve fer la Oración fubli-
me 3 y bien trabajada > entre aquellos mas vehemen
te. Amas de efto 3 de un modo conviene hablar á 
Monges, y Vírgenes confagradas á Dios y y á hom
bres dedicados al eftudio 3 y contemplación de las 
cofas divinas 5 y de otro , á los que fin ningún te
mor de Dios fe abandonan á todo genero de malda
des.. En fin 3 fegun la diverfidad ya de las perfonas, 
ya de los vicios 3 que fe cometen en el pueblo 3 de-
Ye variarfe el Sermón, De lo qual tenemos por maef-

v." 1 V , i uo 
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t ro al Apof to l , que preferí vio á Timotheo 5 (1) que 
havia de enfeñar á los maridos , qué á las mugeres, 
que á los viejos , que á los jóvenes 5 que á los r i 
cos. Y también el Eclefiaftico parece , que nos advir
t ió efto mifmo , quando dijo (2) : Ve a confultar a 
un hombre fm religión fobre cofas famas : a un injuf-
ro fobre La juflicia : a una muger fobre aquello de que 
tiene celos : k un hombre timido por lo que mira a la 
guerra : a un comerciante fobre el trafico de fus mer
cancías : i un comprador fobre lo que ha de venderfe\ 
a un envidiofo fobre el reconocimiento de las gracias 
recibidas : a un impio fobre la piedad : a un hombre 
fm honor fobre la honefiidad : al que trababa en los 
campos fobre lo que mira d fu trabajo: d un afalaria* 
do para un ano fobre lo que deve hacer hafta el fin 
del año : d un criado pere&ofo fobre la aplicación al 
trabajo. De ninguna manera tomes confeso de los fuf@ 
dichos fobre todas ejias cofas. 

9 Con eftas palabras enfeña claramente el Ecleíiaf-
tico 5 que el Sermón fe ha de variar , fegun la va
riedad de los oyentes. Más eíto lo advierten poco 
los que quando no hay en el auditorio Obifpos, ni 
Governadores de Ciudades, ni Jueces de caufas 3 fuelen 
echar truenos ? y rayos contra ellos ; no üendo efto 
á propofuo para inítruir la plebe , fino para como-
ver , y aguzar la indignación 5 y encono 5 que acafo 
concibieron contra aquellos : lo qual es muy ageno 
de la piedad chriftiana. Pero eftas cofas miran á la 
perfona de los oyentes. 

10 Ahora confidereraos , que fea lo mas decente 
\ las cofas mifmas , de que hablamos , y al oficio 
del Predicador. Más , perteneciendo efto , no folo á 
la Elocución, fino también á la Invención , ya en 
el libro antecedente , tratando del modo de inventar, 
Hemos dado algunas reglas ? que fe han de obfer-

Ddz var; 

(1) i.Timotb. j . (2) £cc/i. 37. 
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var ; paraquc fepa el Predicador lo que le es decente 
en eíte genero. Sin embargo 5 paraque no degemos de 
decir algo en efte lugar ? por io que toca á la mane
ra de inventar , deve juzgarfe , que habla aptamente 
aquel > que conforme á la caufa 5 que trata dice co
fas muy acomodadas, y propias, y íbbre todo perte
necientes al aííunto : ni fe divierte de él , ni fe an
da por lugares comunes ? 6 peregrinos > y en nada 
convenientes á fu defignio ; á menos , que lo pida 
aííi la razón del argumento. Porque el que aíB an
da divagando , aunque hable quizás con elegancia, 
de ningún modo habla aptamente : pues no trata de 
aquello , de que fe propufo hablar. Vicio s en que 
caen los Predicadores 3 que olvidando fu iní l imto, 
que confifte, en corregir, y mejorar las coítumbres de 
los hombres , tratan de cofas agenas, y en nada con
ducentes a efte fín ; y aífi dejan bolver á fus cafas 
ayunos, y vacíos á los pobres oyentes , que van al: 
Sermón con el fin de aprovecharfe. 

i i Pero efta obíervacion de las cofas mifmas per
tenece , como acabamos de decir, á las reglas de la 
Invención. Y mas adelante declararemos, que genero 
de Invención convenga á los mifmos aífuntos fegun 
fu naturaleza , y variedad : en lo que conílíle prin
cipalmente la dificultad de efta obra. Pues lo que 
hafía aqui digimos , aunque muy neceífario , qual-
quiera Predicador , medianamente inítruido , fácil
mente lo podrá advertir , y egecutar : efpecialmente 
fi eüá penetrado del amor de los progimos. Mayor 
dificultad tiene lo que íé íigue , y que no pende 
tanto de la prudencia c o m ú n , como de las reglas det 
arte ^ de un juicio maduro , y del egercicio de pre-r 
di car» 

^ *** ^ 
*J*: * * 
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§. I . 

D E LOS MODOS D E ELOCUCION , Q U E P I D E N 
los varios géneros de can f a s , y los diferentes 

oficios del Predicador, 

12 ^^Onviene faber, que no á todas las caufas, 
V^/ y argumentos viene bien un mifmo genero 

de Elocución. Porque efto feria lo propio, que que
rer acomodar un mifmo vertido á diverfos citados de 
perfonas , como á amos , y efclavos , á hombres , y 
mugeres, á Eclefiafticos , y feculares ; fíendo notorio, 
que á cada perfona de eftas conviene un veítido , y 
adorno efpecial, conforme al eílado , y condición de 
cada una de ellas. AíH que un genero de elocución 
fe requiere en las caufas pequeñas , otro en las me
dianas, otro en las graves. 

13 En orden á lo qual dice Fabio ( i ) : „ Adquirida lá 
„ facultad de efcrivir , &c. el primer cuydado es el de 
„ hablar aptamente : lo que demueftra Tulio fer la 

quarta virtud de la Elocución , y , en mi di¿tamen , la 
a, mas neceífaria. Porque , fiendo vario , y de muchas 
„ maneras el adorno de la Oración , y viniendo bien 

uno á una , y otro á otra , íi no fuere ajuítado á las 
„ cofas , y perfonas, no folo no iluílrará la Oración, 
„ fino que antes bien la deftruirá, y bolverá en con-
„ trario la fuerza de los argumentos. Porque , qué 
„ aprovecha , que las voces fean latinas, expresivas, 
„ y limpias, fi no tienen congruencia con las cofas, 
„ que defeamos perfuadir al oyente ? Si ufamos de un 
„e íUlo fublime en caufas de poca monta , de bajo, y 
„ común en las grandes , de alegre en las triftes , de 
„ fuave en las afperas, de amenazador en las fuplicas> 
„ de fumiíío en las concitadas , de cruel, y violento 

Dd3 5,en 

( 0 Quintil. l ib .Xl . cap.i. 



412. L I B R O Q U I N T O . C A P . X V I I . 
„ en las agradables : eílo vendrá á fer lo miímo j que 
w poner á los hombres collares, y perlas , y veílidura 
?5 rozagante > que , Tiendo adornos mngeriles ? afearían 

á los varones : 6 lo miímo que poner á las muge-
„ res el vellido tr iunfal , que es el mas augufto de to-
„ dos , y de ninguna manera decente á ellas. 

14 Y el miímo Fabio en el Lib. v m . hablando del 
vario adorno de la Oración , explica, cafi la miíma 
fentencia y aunque con alguna mayor claridad ^ por ef-
tas palabras : 55 Aquello es mas digno de obíervacion^ 
33 que elle mifmo honeílo adorno 3 fegun el genero de 
33 la materia 3 deve fer diverfo. Y comenzando de lâ  
33 primera divifion 3 no convendrá uno mifmo á las 
33 caufas demonílrativas 3 deliberativas 3 y judiciales. Por-
33 que aquel genero , dirigido á oftentacion 3 folo pide 
w el deleyte 3 y placer de los oyentes; y por eííb of-
33 ten ta todas las artes del decir , y expone el adorno 
33 de la Oración 3 como que no arma aíTechanzas 3 ni 
33 fe ordena á la victoria 3 íino tanfolamente al fin de 
33 la alabanza 3 y de la gloria. Por tanto , todo lo que 
33 fuere popular en las fentencias 3 limpio en las pala-
33 bras 3 guílofo en las figuras 3 magnifico en las tranf-
33 laciones 3 en la compoíicion bien trabajado 3 al mo-
33 do de un mercader de eloquencia 3 lo dará á verj 
33 y cafi á palpar. Porque el fuceíTo fe refiere á el 3 no 
3? á la caufa. 

15 33 Más 3 donde fe trata un aíílmto serio 3 y el 
combate es verdadero 3 la fama tiene el ultimo lu-

¡3 gar. Fuera de eílo 3 no deve uno anfiarfe de las pa-
35 labras quando las materias 3 que fe t r a t á i s fon de 
33 grande importancia. N i eílo fe dice 3 para que no 
3, haya en eítas ningún ornato 5 fino para que quanto 
33 mas efcaílb > fevero 3 y diíimuiado 3 tanto fea mas 
33 acomodado á la materia* Porque 3 para perfuadir al 
33 Senado pide un genero de decir mas fubiime , al 
?3 pueblo mas concitado 3 y las caufas publicas, y ca-
?? pítales am exacto. Pero a un negocio privado 3 y 

j ; á. 
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, 5 a las cáufas, que fon mas frcquentes, de cortos i n -
„ tereífes 5 convendrá una locución pura , y de poco ef-
„ tudio. Porque, quien no fe avergüenza de pedir clau-
„ fuladamente cierto dinero preftado? O llenarfe de 
„ afedos fobre la fervidumbre de un defague ? O fu-

dar fobre el recobro de un efclavo ? 
16 Pero Cornificio reduce á tres todos eftos gene-

ros de hablar , por eñas palabras : ( i ) , . Los géneros de 
3 , hablar , que nofotros llamamos figuras , fon tres , en 
35 los quales fe verfa toda Oración no defeduofa : á la 
35 una nombramos grave 3 á la otra mediana , á la ter-
35 cera endeble. Grave es aquella 5 que confia de una 
35 grande 5 y adornada conflruccion de palabras graves. 
35 Mediana es, la que confia de una mas humilde 5 pe-
35 ro no de una Ínfima , y vulgariíTima calidad de vo-
35 cabios. Endeble es 3 la que baja hafta rozarfe con 
35 la coftumbre vulgariillma de hablar. La Oración fe-
95 ra de figura grave 5 íi fe fueren aplicando 5 y aco-
35 modando á cada cofa las palabras de mayor ador-
35 no , que fe pudieren hallar 5 hora fean propias 5 ho-
35 ra transferidas : ü fe efcogieren fentencias graves 5 que 
35 fe tratan en la amplificación , y comiferacion : y íi 
35 fe aplicaren adornos de fentencias 5 ó de palabras 3 
35 que tuvieren gravedad. En la figura mediana fe ver-
35 fará la Oración 5 fi 5 como antes dige 5 la bajáremos 
35 un poco 5 fin decender á lo mas Ínfimo. En fin 5 el 
35 genero endeble es el ínfimo 3 y ordinario modo de 
35 hablar. 

17 Eítos tres géneros de hablar 3 que fe han de aco
modar á las cofas mifmas que decimos 5 fegun la na
turaleza 5 y variedad de ellas 3 dice San Aguítin con 
Cicerón 5 que también convienen principalmente á los 
tres oficios del Orador 5 ó Predicador. Eftas fon fus 
palabras ( 2 ) : 55 Dijo un Varón eloquente 5 y dijo ver-
^dad , que de tai fuerte deve hablar un eloquente 5 
, D c i 4 5, que 

(r) Ad Heren. lib. 4. cap. 8. (2) De Doít. Chrijllib^. 
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w que enfeñe, deleyte > é incline. Defpues añadió : En-
5, Tenar es de neceíTidad 5 deleytar de fuavidad 5 i n d i -
55 nar de victoria. De eflas tres cofas 5 la del primer 
5, lugar 5 eílo es 5 la neceíTidad de enfeñar 5 eítá puefta 
55 en las cofas 5 que decimos. Las dos reliantes en el 
55 modo con que las decimos. Porque 5 affi como de-
55 ve fer deleytado el oyente para obligarle a o í r , aíft 
55 deve fer inclinado 5 para que fe mueva á obrar. Y 
55 affi como fe deleyta , ñ hablas fuavemente ; aíTi fe 
55 inclina 5 ñ ama lo que prometes 5 teme lo que ame-
55 nazas, aborrece lo que reprehendes 5 abraza lo que 
55 alabas 5 fe duele de lo que ponderas de ver dolerfe, 
55 fe regocija quando predicas algo digno de alegria, 
55 fe compadece de los que tu orando le mueftras fer 
55 dignos de compaíílon 5 huye de los que propones 
35 con horror de ver guardar fe : y todo lo demás 5 que 
55 en fuerza de una grande eloquencia puede hacerfe, 
55 para comover los ánimos de los oyentes 5 no para 
55 que fepan lo que han de hacer 5 fino para que ha-
j5 gan efedivamente lo que faben ya deverfe hacer. 

J 8 53 Más 5 íi aun lo ignoran 5 no hay duda 5 que 
55 antes han de fer enfeñados 5 que movidos. Y tal vez, 
55 conocidas las cofas mifmas 5 ferán de fuerte movi-
55 dos 5 que no fea meneíter fe muevan ya con mayo^ 
55 res fuerzas de eloquencia. Lo que no obftanre es bien 
35 fe haga 5 quando es neceííario.. Y entonces lo es» 
33 quando , fabiendo lo que han de hacer, no lo ha-
55 cen 5 y por eüo es de neceíTidad el enfeñar : porque 
o, pueden los hombres hacer , y dejar de hacer lo que 
55 faben. Pero quien dirá 5 que deven ellos hacer lo 
» que no faben ? Y por eíTo el inclinar 5 6 doblar el 
53 animo no es de neceíTidad , porque no fiempre es 
55 neceíTário : toda vez que fe conforme el oyente con 
3? el que enfeña , ó también con el que deleyta. Por 
53 eíTo pues, el inclinar es vencer : porque puede fuce-
3.3 der 5 que fea enfeñado , y deleytado 5 mas no conven-
& ü d o , . AíTi ; quando fe enfeña lo que fe ha de ha-
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5, cer , y para efto fe eníeña , para que fe haga 5 en 
55 vano fe períuade fer verdad lo que íe dice, en va-
5,110 agrada el miímo modo con que fe dice 5 fi al 
55 fin no fe dice de fuerte , que fe haga. Conviene pues, 
55 que el Predicador eloquente , quando períuade algo, 
55 que deva hacerte, no Tolo enfeñe , para que inílru-
55 ya ; fino que incline también , para que venza. 

19 De ellos tres oficios del Predicador colige el 
miímo Santo } que fon tres los géneros de orar , 6 
tres las formas, y figuras, que correfponden á ellos 
tres oficios. Dice pues afli en el mifmo lugar : 55 De-
5, viendo cumplir tres cofas el varón eloquente 5 efto 
5, es 5 que enfeñe , que deleyte 5 y que incline , el mif-
5, mo Autor de la eloquencia Romana dice, que per-
55 tenecen también al mifmo ellos tres géneros de ha-
5, blar , quando añade : Aquel fera eloquente , que po^ 
„ drá decir las cofas pequeñas fumiíTamente, las mode-
5, radas templadamente , las grandes magnificamente : 
„ como íl añadiera también aquellos tres, y aííi ex-
„ plicaíTe una propia fentencia , diciendo : Será pues 
5, eloquente aquel , que podrá decir fumiíTamente las 
5, cofas pequeñas , para que enfeñe : templadamente las 
5, moderadas, para que deleyte : magnificamente las 
,5 grandes , para que incline. „ Por cuyas palabras fe 
ve claro , que eftos tres géneros de hablar pertenecen 
á los tres oficios del PreUicador 5 que fon enfeña^de^ 
leytar, y mover. 

§. 11-

DE LOS TRES GENEROS, O CARACTERES D E L A 
ELocucton , y de los adornos , de que p r inc i 

palmente conjta cada uno de ellos. 

20 p i d i e n d o la variedad de las caufas, de que 
antes hablamos , y ellos tres oficios del Pre

dicador , que ahora expufimos , diferente razón , y 
habi^ 
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habito de Elocución ; fe ha de decir ahorá , confor
me al fentir de San AguíUn > quantos fean eftos, y 
de que adornos principalmente conlien. Tres fon pues , 
como decíamos, los géneros , 6 caradteres de decir : 
uno fumifo , tenue , y agudo : orro vehemente , co
piólo 5 y grave : y el tercero interpuefto , é inter
medio 3 y como templado , en el que ni fe halla la 
futileza del genero antecedente 3 ni la eficacia del fub-
liguiente. 

2 1 En el genero fumifo, y agudo la forma de la 
Oración deve fer libre , y fuelta de la priíion de los 
números , más no vaga : de fuerte 3 que parezca an
dar con defpejo , no divagar licenciofamente. Deve 
también omitirfe la diligencia de juntar palabras ^ y fe 
ha de apartar todo adorno fobrefaliente. Pondranfe 
íin embargo agudas, y frequentes fentencias: fe ufa
rán vergonzofa ? y parcamente los adornos de palabras? 
y fentencias con ios tropos , pero podrán fer mas fre
quentes las translaciones ? aunque no tanto como en el 
genero de hablar magnifico. 

22 El genero templado es un poco mas fértil 9 y 
robuíto y que eíte humilde, de que fe habló : fi bien 
mas fumifo 5 que aquel fublime y de que fe hablará. 
A eíie convienen todos los adornos de la Oratoria , 
y fe halla muchiíílma fuavidad en eíta Oración. A l 
mifmo vienen bien tollas las luces ? aííi de palabras > 
como de fentencias. Hay en efte genero muy poco 
nervio 5 p«ro muy grande fuavidad. 

23 El magnifico , grave , abundante? adornado, 
tiene realmente la mayor energia : porque unas ve
ces quebranta , otras fe infinua en los fentidos ? Hembra 
nuevas opiniones ? arranca las fembradas. Aqui el Ora
dor llamará también á los difuntos ? como á Apio el 
ciego. Por fu boca exclamará también la Patria, y 
hablará con alguno ? como fe ve en la Oración que 
dijo Cicerón contra CatUtna en el Senado. Aqui ram-
bien alentará con amplificaciones ? y podrá facar ? y 

mo-
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mover todo genero de afeaos ? íégun la naturaleza del 
aííbnto que tratare. . , , c 

24 Pero en lo que toca a la elección de palabras, 
efte venero de hablar las quiere magnificas 5 y fono-
ras : y en afllintos atroces 3 como antes digimos 5 aí-
peras al miímo oído , y digámoslo aíTi 3 eítruendofas. 
De los tropos Tacará iluftres metáforas, epítetos > hy-
perboles, y aiTi otros. De eíta naturaleza fon aque
llas palabras del Profeta<!>• :• •Ef»hrlagar* de fangre mis 
faetas , y mi cfpada fe tragara ¿as carnes. Y : M i fu
ror fe h a encendido 3 como una llama impetuofit y y •pe
netrara hafta lo mas profundo del infierno : y fe traga
ra. La tierra con fus plantas : y abrafark los cimientos 
mifmos de las montanas. Pues embriagar de fangre las 
faetas -¡y la efpada, tragar las carnes, fon unas metá
foras inlignes, y atrevidas 3 de que antes hablamos. Más 
tragar fe la tierra , y abrafar los cimientos de los mon
tes 5 parece fer hyperbole 3 la qual es fumamente acomo
dada para aumentar la cofa. También los epítetos 3 y 
adverbios 3 que íignifican epitafis 3 eÜo es 3 incremento^ 
pertenecen principalmente á cite genero. 

25 Todo lo qual mueílra brevemente aquella Ora
ción de San Cypriano en fu Carta a Cornelio 3 donde 
dice : 33 Los Gentiles 3 y Judíos amenazan 3 y los here-
??gES3 y todos aquellos 3 cuyos entendimiemos 3 y vo-
33 luntadcs eñán poffeidas del diablo 3 cada dia con voz 
33 furiofa teltifican fu venenofa rabia ; más no por-
33 que amenazan , fe ha de ceder ; ni porque el contra-
33 rio 3 y enemigo tanto blafona 3 y fe arroga en el mun-
33 do , es por elTo mayor que Chní to . Ucve 3 ó Hcr-
33 mano , permanecer en nofotros inmobil la fortaleza 
33 de la Fe 3 y la virtud eílabie deve reíUtir 3 como una 
33 roca 3 que con fu íirmeza 3 y corpulencia quebranta 
33 los embates 3 y acometimientos de las ladraaoras 
33 ondas. 

Mas 

(1). Deut. $2.. 
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26 Mas de eíia Figura hay un egemplo muy pro

porcionado en la Rhetorica Heremana : el qual , por si 
Iblo 3 podrá enfeñar 3 aun fin reglas algunas del arte, 
lo que requiere efte genero de decir. Y por tanto, 
aunque la fentencia , que en él fe trata , fe aparte al
go de nueftro inftituto , fin embargo nos pareció in -
certarla en eíle lugar ; Tiendo fácil á qualquicra for
mar 3 y perficionar un femejante por otro. Dice pues 
affi ( 1 ) : 3? Quien hay de vofotros 5 6 Jueces, que pueda 
35 inventar un caftigo , que fea bailan teniente proporcio-
5> nado para el que pensó vender fu Patria á los enemi-
P, gos ? Qué maleficio puede compararfe con efte deli-
53 to ? Qué fuplicio puede hallarfe 3 que fea correfpon-
^ diente á efta maldad? Nueftros mayores impufieron 
53 muy grandes caítígos á los que desflora fien á una 
33 doncella Romana 3 forzaflen á una Matrona , hirief-
33 fen á alguno 3 ó al fin le mata fíen ; y para efte atro-
33 ciiUrao 3 y facrilego excefíb no dejaron una íingular 
33 pena ? Én otros maleficios á uno 3 ó á pocos llega la 
33 injuria del pecado ageno ; más los reos de efte de-
33 lito maquinan por todos medios atrociííimas calami-
33 dades á todos los Ciudadanos. O ánimos feroces! O 
33 penfamientos crueles! O hombres inhumanos ! Qué es 
33 lo que ofaron hacer 3 ó pudieron penfar ? De qué ma-
33 ñera los enemigos 3 arrancados los fepulcros de los 
33 Mayores 3 batidas las murallas 3 entrarían con impe-
3, tu 3 y algazara en la Ciudad? De qué fuerte 3 
33 queados los templos de los Diofes 3 los primeros 3 y 
33 mejores hombres degollados 3 otros cautivados 3 las 
33 Matronas 3 y doncellas nobles fugetas á la lacivia ene-
33 miga 3 fe arruinarla la Ciudad abrafada de un vora-
33 ciíiimo incendio ? Aííi eítos malvados no pienfan ha-
33 ver falido con fu intento 3 fino viendo reducida á 
33 cenifas fu fantiiUma Patria. No puedo 3 ó Jueces 3 
3, explicar con palabras la indignidad de efte hecho. 

5 « N i 

(1 ) Lxb. ¿j.. oí/). 8. 
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5, N i me cuydo de ello 5 conociendo que no lo neceíTi-
„ tais. Pues vueftro mifmo corazón ^ atóntilTimo de 
„ la República , baftantemente os enfeña 5 que al tray-
„ dor 5 que quiíb quitar á todos fus haciendas, le ar-
33 rogéis con ignominia de la Ciudad , que él quiíb fe-
„ pultar bajo la nefaria dominación de torpilllmos ene-
,5 migos. 33 Hafta aqui Cornificio 3 que con eíte magni
fico genero de orar pondera la indignidad 3 y atroci
dad de la trahicion. 

27 De las Figuras de palabras 3 y fentencias^ que d i -
gimos tener energía 3 y acrimonia pertenecen principal
mente á eíle genero las Defcripciones de cofas 5 y de per-
fonas 3 la Conformación 3 y aquella Congerie 3 6 Amon
tonamiento 3 que fe dice en griego Synatroifmo 3 con 
que fe juntan á un tiempo muchas cofas en un lugar, 
que abultan la grandeza del aífunto. La Compoficion 
requiere periodos mas prolongados 3 y una figura tor
cida de Oración 3 que encierra muchos incifos 3 y miem
bros 3 de los quales poco antes hemos hablado ; ha-
viendo propueíío egemplos del mifmo San Cypriano. 
Todos los modos de amplificar 3 de que también ha
blamos en fu lugar , firven feñaladamente á eíle ge
nero. En el qual una que otra vez 3 pidiéndolo la dig
nidad de la materia 3 es licito 3 digámoslo aífi 3 tronar, 
relampaguear 3 é invocar al Cielo 3 y á la tierra 3 fe-
gun e s d e v é r en el exordio de Ifaias ( i ) : Oye Cielo ,y 
recibe mis palabras en tus oídos t ierra 3 porque el Señor 
Dios ha hablado, Y el Señor por Geremias U ) : Faínum-
delos Jotre efio 3 &c* 

• 

C A P Í -

( 0 Ifai. i. {2) Jer¿m. 2. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

X>B LOS uiSSUNTOS E N £ U E B E F A M O S USAR 
de eftas tres Figuras , 0 géneros de decir 5 conforme 

a l d i famen de San Aguft in en eL Libro IV% 
de la Doftrina Chrifiiana. 

1 T TAviendo enfeñado lo que cada una de eftas 
JLI Figuras requiere , y los adornos , de que 

principaimente fe compone; el buen orden pide, que 
no conviniendo eítas formas á todas las caufas, y ar
gumentos , expliquemos, á quales convenga mejor ca
da una de eftas. Y efte trabajo nos ahorró San Aguftin 
en el Libro iv. de la B o r r i n a Chriftiana ; quien 3 propo
niendo varios egemplos de las fagradas Letras a y San
tos Padres 5 t rató extendidamente efta parte principal 
del arte Rhetorica. Pero porque de paflb mezcla con 
efte precepto algunas otras cofas ; para evitar la con-
fufion , que de ai podia feguirfe a hemos procurado 
eferivir feparadamente en eíte lugar con las mifuias 
palabras de San Aguftin las cofas, que principalmen
te tocan á efte precepto. 

2 Efte Santo Padre , defpues de haver dicho con 
Cicerón , que aquel feria eloquente , que digeífe las co
fas pequeñas fumifíamente, para enfeñar : las medianas 
templadamente para deleytar : y las grandes magnifica-
mence , para inclinar , ó mover 5 dice aiH : „ Aquel 
^ imigae Orador podria manifeftar eftas tres cofas en 

las eaufas judiciales ; más efto no puede fer en las 
35 queltiones eclefiafticas, cuyo modo de tratarlas de-
55 feamos enfeñar. Porque en aquellas , fe dicen peque-
j jñas las cofas, quando fe ha de juzgar fobre mate-
53 rias pecuniarias : grandes , quando fe trata de la fa-
» lud j y vida de los hombres ; y aquellas , donde na-
„ da de ellas fe ha de juzgar 5 y nada fe hace , para 
# que el oyente haga , ó refuelva , üno tanfolamente > 

n para 
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„ p a r a que fe ddeyte , llamaron corno medias entre 
„ las dos, y por efto módicas , eíío es moderadas : por-
w que efte nombre wedo dio el Tuyo á las cofas modí-
„ cas. Pues decimos módicas por pequeñas abuíiva , no 

propiamente. 
3 „ Más en nueílras caufas, deviendo dirigir quan-

„ to decimos, fingularmente defde el pulpito y á la fa-
3 , lud de los hombres 3 y no á la temporal 3 fino á la 
3 , eterna ; todo quanto predicamos es grande: tanto, 
33 que ni aun lo que dice el Dodor Ecleílaílico fobre 
33 adquirir 3 6 perder las cofas pecuniarias 3 deve pare-
33 cer pequeño , hora fea grande 3 hora corta la canti-
33 dad de dinero. Porque no es pequeña jufticia > la que 
33 ciertamente devenios guardar halta en poco dinero, 
33 diciendo el Señor (r) : ^ u i e n es fiel en lo mínimo 3 
33 también es fiel en lo grande. Pues lo que es minimoj 
33 minimo es ; pero fer fiel en lo minimo > cofa gran-
33 de es. Porque 3 aífi como la razón de redondez 3 ef-
33 to es 3 que del punto céntrico á los extremos fe t i -
35 ren iguales todas las lineas 3 es la mifma en un pla-
33 to grande , que en un dinerillo : aíTi también donde 
33 lo pequeño fe obra quitamente 3 no es menos gran-
35 de la jufticia. 

4 3Í Sin embargo 3 deviendo efte Maeftro fer Predica-
35 dor de cofas grandes 5 no íiempre deve decirlas mag-
35 nifícamente 3 fino fumifiamente 3 quando algo fe cn-
35 feña ; y templadamente 5 quando algo fe vitupera 3 6 
35 aplaude. Más quando ha de hacerfe algo 3 y habla-
55 mos con los que deven hacerlo 5 y no quieren • en-
55 ronces aquellas cofas 5 que fon grandes 5 deven decir-
35 fe magníficamente 5 y a propofiro para inclinar los 
5, animes. Y alguna vez de una mifma cofa grande fe 
55 hab a íumiífamenre , 11 fe en feña : templadamente Vü 

55 beldé 5 para que fe convierta. Porque 3 qué cofa hay 
. 35 ma-

CO Luc& 16.. 
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,5 mayor que Dios ? Acaíb fe deja de aprender por ef-
5? ib ?' O el que enfeña la unidad de la Trinidad , de-
„ ve ufar mas, que de un difcurfo fumiflo 3 para que 
„ una cofa difícil , pueda quanto es dable , entender-
„ fe ? Acafo fe bu fean aqui adornos , y no enfeñamien-
5j tos r Acafo ha de inclinarfe el oyente , para que 
5? haga algo 5 y no antes inílruirfe , para que aprenda? 
^ Fuera de eíto , quando fe alaba á Dios , 6 por si 
55 miímo , o por fus obras, quan dilatado campo fe 
35 prefenta al que tiene facundia 5 para una locución 
35 hermofa , y lucida > Quanto puede alabarfe aquel, 
35 á quien nadie alaba dignamente , y á quien nadie 
35 deja de alabar en algún modo ? Pero íi el no fe ve-
35 ñera , ó ü los ídolos , b demonios 5 11 otra criatu-
35 ra fe veneran juntamente con él 5 o mas que él; 
35 fin duda deve ponderarfe magnifícamente 5 quan gra-
35 ve delito fea elte 5 para retraher á los hombres de 
35 cometerle. 

5 5, El Apoítol nos da un egemplo de la locu-
35 clon fumiíía 5 en donde dice ( 1 ) : Decidme 5 los que 
35 de fe ais fagetaros a La Ley ^ no haveis Leído La Lejl 
35 Pnes ejerito e(tk 5 que Ahrahan tuvo dos hijos 5 uno de 
35 efe Lava 5 otro de muger Libre ; pero el que nació de la 
55 eje Lava , nacío fegun La carne ; mas el de La Libre ? nació 
35 en v i r t u d de La promefa de Dios : cofas , que fon d i -
33 chas por alegoría. Porque efias dos mugeres fon los dos 
35 Te/Lamentos 5 o Alianzas : el uno , que ha fido eftable-
55 cido en el monte S i n a i , y que no engendra fino efcla-
35 vos 5 es figurado por Agar. Pues Sinai es un monte de 
55 La Arabia , que reprefenta la Gerufalen de aqxi bajoy 
55 que es efe Lava con fus hijos. Mas La Gerufalen > que 
5, e/la arriba , es verdaderamente Libre , la qual es nuef-
35 t ra madre, Y también 5 quando en el mifmo lugar dice 
5, (2) : Hermanos mios , me fe rv i re de el egemplo de una 
55 cofa humana , y ordinaria : quando un hombre ha he-

55 cho 

(t) 'Galat. ¿}. (2) Galat. 3. 
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¿ycho t t f l amento en la devida forma , nadie le puede ani í -
„ l a r , n i inver t i r . Las promefas de Dios fe hicieron * 
„ Abrahan > y a f u cafa. L a Efcr i tura no dice k fus C a f 
„ tas , como ft huviera querido defignar a muchos yjtm 
„ a. t u Cafa ? efto es , k uno de t u Cafia, que es J E S U -
55 C H R I S T O . LO que yo pues os digo •> es , que haviendo Dtos 
„ hecho , y autorizado un Teftamento , la Ley 3 que fue 
„ dada quatroaentos ^y treinta años defpues, no le anu-
„ la y n i f r u f i r a la promefa, 

„ Y porque podia ofrecerre al pcnfamiento del oyen-
3, te : á qué fin pues fe dio la Ley , ñ por ella no fe 

confeguia la herencia ? El miñiio fe hizo eña oge-
„ cion , y dice como preguntando : Para que pues la 
»> Ley ha fido eftablecida ? Derpues refponde : Se pufo pa-
„ ra hacer conocer los pecados , que fe comeíieffcn que-
55 brantandola y hafia la venida del Hi jo , a quien defig-
yy-nava l a promefa'. y efta Ley ha fido dada por los A n -
a geles por La interpofeion de un Medianero, tero Media-
iy ñero de uno no Le hay ; y no hay mas que un folo Dios* 

Y aquí ocurría lo que él miímo fe propufo : Luego 
3, la Ley es contra las promefas de Dios ? Y rerpondió: 

De ninguna fuerte. Y da la razón , diciendo : Porque 
yy f i la Ley y que ha fido dada , huviera podido dar v i -
j , da , fe podr ía decir con verdad , que la juft.icia fe con-
„ feguta por la Ley ; pero la Efcritura incluyo a todos 
„ l o s hombres bajo del pecado , para que lo que Dios 
„ havia prometido fe diejfe por la Fe de J E S U - C H R I S T O 
„ a los que creyejfen en el. Todo eíto 3 que fe ha dicho, 
3, concierne al genero de hablar fumiííb. 

6 35 Más es templada la dicción en eílas palabras 
3, apoftolicas ( 1 ) : No reprehendas a l Anciano , fino rue-
,3 gale como a padre, a los mancebos como a hermanos , 
33 a las Ancianas como d madres > a las mozas como l 
,3 hermanas. Igualmente en aquellas (2 ) : Os ruevo 3 Her 
35 manos , por U mtferkordia de Dios / que le "ofrezcáis 
. Ee 3> v u e f 

(1) i.Timoífc. 5. (2) Kow. 1 2 . " 
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5, vueflros cuerpos como una ofrenda v i v a i f a n t a , agrá* 
.5 dable a fus ojos. Y cafi todo el lugar de efta miíma 
5, exhortación tiene un genero de locución moderado: 
», donde es mas hermoíb todo aquello 3 en que las co-
3 , fas proprias fluyen congruentemente con las pioprias, 
3, como deudas correfpondidas 5 fegun es de ver en lo 
5, que fe figue ( 1 ) : Teniendo todos no fonos dones dife-
55 rentes fegun la gracia 3 que fe nos ha dado , el que ha 
33 recibido el don de frofecia 5 ptfe de U fegun la regla de 
35 la f é : el que es llamado a l minifterio de la Iglefia ^fe 
35 aplique a fu minifterio : el que ha recibido el don de 
„enfe t ia r>fe dedique a enfenar : el que ha recibido el 
55 don de exhortar 3 exhorte a los otros : quien hace l i -
55 mofna 3 la haga con f m p l i c i d a d : quien govierna a fus 
35 hermanos 3 lo haga con vigi lancia : quien fe emplea en 
33 obras de mifericordia 3 hága las con alegría, Vuejtra cari* 
35 dad fea fncera -¡y f i n doblez.: tened horror a l mal 3 ad^ 
a her id fuertemente a l bien. Cada uno tenga a f u progi-
„ m o un afeffo yy un cariño verdaderamente fraternaL 
35 Adelantaos unos a otros con teflimonios de honor y y de 
33 cortefa. No feais perezofos en el cumplimiento de vue f 
M t r a obl igación: confervaos en el fe rvor del efpiritU) 
33 acordándoos 3 que es el Señor a qmen ferv is . Regocijos 
35 en v u e f ra efperanza : f ed fufridos en los males 3 per-
33 feverantes en l a oración , caritativos para focorrer las 
3? necesidades de los fantos , prontos a egercer la hofpita-
55 lidad. Bendicid a. los que os ferfiguen 3 bendecidles 3 y 
55 no queráis maldecirles : regocijaos con los que fe regoci-
n jap ' . llorad con los que lloran 3 teniendo reciprocamen' 
5) te unos mifmos piadofos fentimientos. Y quan hermofa-
3j mente todo efto aííl dicho fe concluye con un circu-
3? lo de dos miembros (2) ? No afpheis a cofas a l t a s ¡ f no 
„ acomodaos a las mas bajas , y mas humildes. Y algo 
3, defpues : Pagad y dice 3 a todos las deudas , el tributo 
3> a quien deveis el tributo : los tmpuefos a quien deveis 

los 

( i ) Kom. j 2. (2) Ibid. 13, 
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los tmvueflos : el temor a quien deveis temer : y el ho-
„ ñor a quien deveis honrar. Palabras, que corriendo 
„ por miembros , fe cierran con el mifmo circuito , que 
„ junta ellos dos miembros : / ^ / ¿ ^ todos todo Lo que 
?5 les deveis \ quedando / c l ámen te deudores del amor 5 que 
55 unos fe deven a otros. 

7 ,5 Más el genero Sublime , ó Magnifico de decir 
„ principalmente fe diferencia de efte genero moderado, 
3 , en que no tanto coníta de los adornos de las pala-
, j bras í quanto de los afe¿tos violentos del animo. Por-
„ que 5 fi bien es capaz de cafi todo aquel ornato 5 no 

lo echa menos y íi no lo tuviere : pues fe de/a llevar 
?5 de fu propio Ímpetu ; y íi la hermofura de la locu-
55 cion ocurriere 5 no la toma por defeo del adorno 5 íl-
55 no que la arrebata con la fuerza de los aííuntos. Por-
55 que al ogeto , de que fe habla , baña 5 que las pala-
55 bras convenientes nazcan del ardor del pecho 5 fin que 
55 fe efcojan por induílria. Aííi 5 fi un hombre valerofo 
55 fe arma de un acero dorado 5 y adornado de ricas pie-
55 dras 5 atentiíílmo á la pelea hace con las armas lo 
75 que hace 5 no por fer preciofas 5 fino porque fon ar-
55 mas; fin embargo él es el mifmo 5 y mueftra igual 
55 valor 5 aun quando con armas hendidas hace prodi-
55 gios. 

8 5> Intenta el Apoftol perfuadir 5 que por el minif-
,5 terio del Evangelio fe fufran con paciencia todos los 
„ males de eltc íjglo con la confolacion de los dones 
55 de Dios. Verdaderamente el aífunto es grande , y le 
55 trata magníficamente 5 fin que falten los adornos de la 
55 Elocución. Ved aqui 5 dice ( 1 ) 5 el tiempo favo-
arable ' , ved aqui ahora el dia de ¡ a l u d . T nofotros pro-
5, curemos no dar en manera alguna motivo de eí'candalox 
„ p a r a que nueftro Mtmjterio no fea deshonrado -, f v o que 
55 en todo nos peemos como Mimftros de Dios 5 h i e n d o -
„ n o s recomendables por una gran paciencia en los males, 

£e 2 
55 en 

(1) 2. Qorxnih. 6. 
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,5 en Us necejfidades, en las extremas aflicciones ¡ en las 
K llagas > en las pifiones •> en las /ediciones y en los t r a -
5, bajos j en las vigi l ias 5 en los ayunos : gor la p u r é -
}, za 5 fo r la ciencia , ¡>or una dulzura perfeverante 3 
55 por la bondad •> por los f rutos del Efp i r i tu Santo ^por 
^ f u ñ a caridad fnctra : por la palabra de l a verdad y por 
5, U fuerza de Dios , por las armas de la jufiicia , pa-

ra combatir a la derecha , y a la izquierda \ entre el 
35 honor >y la ignominia , entre la mala , y la buena re-
55 pu tac ión : como feduclores 5 aunque f incaos , y vera-
3, ees : como de/conocidos 5 aunque muy conocidos : como 
¿•¡Jiempre muriendo 5 y no objiante viviendo : como cafti-* 
hígados 3 mas no hajia fer muertos : como triftes jjJiem* 
31 pre en la a legr ía : como pobres ^ y enriqueciendo a, mu* 
35 chos : ¿-^¿i no teniendo nada •) y pojfeyendolo todo. Vé-
33 lo todavía enardecido: 0 Corinthios \ m i bocaeftk 
n abierta 1 y m i corazón fe di lata 3 por el aféelo 3 qn^ 
„ y o os tengo, Y lo demás 3 que fuera largo referir. 

9 33 También dice á los Romanos 3 que las perfe-
33 cuciones de eíle mundo fe vencen por la caridad 3 
33 con la efperanza fegura en la. ayuda de Dios. Habla 
35 pues con grandeza 3 y ornato (1) : Sabemos 3 que to~ 
33 das las cofas contribuyen a i bien de los que aman i 
33 Dios 3 de los que H ha llamado fegun f u decreto 3 pa~ 
33 ra fer fantos. Porque a los que el Señor ha conocido en 
33 f u prefeiencia 3 también los ha predejlinado 5 para fer 
o) conformes a l a imagen de f u Hi jo 3 a fin de que el 
vfueffe el. primogénito entre muchos hermanos. T aque~ 
33 Líos 5 a quienes predefino ^ también los llamo tjt a los 
33 que llamo 5 ajjimifmo juflifico : y a los qve juftífico f -
^nalmente glorifico. Que 'diremos de [pues de eftot Si 
33 Dios ejla por nofotros 3 quien eflara contra nofotrosl 
53 ¿V que no e f a f ) ) a f u propio Hi jo 3 fino que Le en-
35 treg}) a la muerte por todos nofotros 3 chorno dejara de 
o darnos también con el todos los bienes \ g u i e n acufa* 

55 ra 
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5, ra a los efcogidos de Dios : Dios mifak es el que 
?, r i fca ; f ^/V^ ^ r i condenarlos ? J E S U - C H R I S T O ¡w^r/í?, 

«i murió filamente \ fino que re f u Jeito y y efta a U 
5) dicftrA de Dios , en donde intercede por nofotros. g u i e » 
„ nos apartara de la caridad de Chriflo*. Havra,^ tri-
?5 bulacion , o angvftia , ¿» perfecucion , )) hambre 5 def-
„ nudez,, o peligro , o e/pada que para ello bafte r Ne 
» p o r cierto > fegun que ejla eferito por el Profeta : Por 
3 , t t y Señor ? todo el dia fimos entregados a ta muerte^ 
oí y tratados como ovejas defiinadas a la carnicería . Mas 
o, en todos ejlos males f a ñ m o s vencedores por aque l , que 
55 nos amo. Porque cierto eftoy 3 que n i la muerte , n i 
¿y la evida y n i los Angeles y n i Los Principados , n i las 
3y Poteftades 3 n i las cejas prefentes 5 n i Las venideras 5 
?, n i la a l tera de Los Cielos 5 n i la p r o f undidad de Los i n -
„ fiemos y n i otra criatura alguna fira baflante para 
yy apartarnos del amor de Dios y que tenemos por J E S U -
3 , C H R I S T O . 

I O yy Pero aunque toda lá Carta del Apoftol á los 
55 de Galacia eílé eferita con eftilo íumiíTo y á excep-
yy cion de lo ultimo , en donde la locución es tem-
5, piada ; con todo interpone cierto lugar con m\ mo-
35 vimiento del animo y que fin ninguno de los ador-
,5 nos 5 qne fe defeubren en los fobredlchos egemplos, 
^5 no pudiera decirfe fino magnificamente. Vofotros y á i -
35 ee ( i ) > obfervais los dias y y Los mefes y los tiempos y y 
55 los años. To temo y m fea que en vano haya traba-
yyjado en vofotros. Sed para conmigo y como yo foy para 
55 con vofotros. To os Lo ruego y Hermanos mios. Jamas me 
c h a v é i s ofendido en cofa alguna. Vofotros fabeis y que 
yy quando yo os anuncie primeramente el Evangelio y efi 
n tuve entre las perfteuciones y y aflicciones de% carne y 
v y q*e vofotros no me haveis inenofpreciado y n i defe-
„ chado a caufa de ejias pruevas y que he fufrido (rr/mt 
„ carne ; fino que me recibifteis como a un Anve l de 

V. 
^e 3 55 Diosy 

( i ) Calat. 4. 
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Dios 3 como a l mifmo J E S U - C H R I S T O . Donde efía pues 

„ el tiempo 5 que u'ofotros ejlimais por tan dichofo \ Os 
^ puedo dar tefiimonio , que efiavais entonces prontos y 
oíJÍ fuera pojjihle 5 'a arrancaros los ojos ?para dármelos. 
„ Me he íue l to pues enemigo vuejiro > porque os he d i -
3, cho la verdad ? Ellos fe ejhcchan fuertemente con i o~ 
^ fot ros ; mas efto no nace de buena voluntad ? pues 
55 quieren / ¡ p a r a r o s de nofotros, para que os unáis ef-
33 trochamente con ellos. Ja veo que en todo tiempo i c -
53 neis buen celo por los hombres de bien ? y no f i o 
55 quando eftoy entre v o [otros. Higitos mios y por quietes 
v fiento de nuevo los dolores del parto -> hafia que C h i i f 
55 to fe forme en vofotros. (¿húfiera eftar ahora delante 
53 de vofotros ¿y mudar la voz.- 3 f g u n lo pidiere vuef-
55 t ra neceffidad : porque efoy confufo 3 f n faber como he 

de hablaros. Por ventura aqui fe contraponen unas 
33 palabras contrarias á otras contrarias : 6 eftán oids-
53 nadas con alguna gradación : ó fe percibieron in-
53 cifos 3 6 periodos ? Y íin embargo no fe entibió el 
53 afeito grande 3 en que remimos eftar hirviendo la 
55 locución. Pero ellas palabras del Apoílol de tal fuer-
53 te fon claras 3 que no dejan de fer profundas: y de 
53 tal manera eferitas, y encomendadas á la memoria, 
53 que no folamenre neceíUtan de letor 3 ú oyente 3 fi-
53 no también de expoíitor 5 íi alguno 3 no contento 
33 con la fuperficie de la letra 5 bufea la profundidad 
53 del fentido. 

11 33 Por lo que veamos eftos géneros de hablar en 
5> los que aprovecharon con fu lección en la ciencia de 
53 las cofas divinas 3 y faludables , y la fuminiñraron á la 
33 Igleaa. El bienaventurado Cypriano ufa del genero fu-
5k3 mifíb de hablar en el libro 3 en que difputa del Sacra-
5, mentó del Cáliz. (1) . Porque alli fe decide la queítion 5 
,3 en que fe bufea : s i el Cá l i z del Señor deve tener agua 
33pura 3 o mezclada también con vino \ Más para egem-

(1) S. Cypr. j&pzyr. 63. ad Caeiiium. 
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pío es meneíler entrefacar algo de eífe lugár. Defpues 
„ del principio de la Carta , comenzando ya á foltar la 
55 queftion propuefta 3 dice : Has de faber 5 que eflamos 
y, advertidos que en el ofrecimiento del Cáliz , í*e ob-
„ ferve la tradición del Señor : y que no hagamos otro, 
55 que lo que el Señor hizo primero por noíbrros ; pa-
55 ra que el cáliz , que en memoria íuya fe ofrece , fe 
55 ofrefca mezclado con vino. Pues diciendo Chriílo ( i ) : 
55 To foy la v i d verdadera 5 la fangre de Chrifto no es 
55 ciertamente agua 5 fino vino : ni la faegre , con que 
55 fomos redimidos 5 y vivificados 5 puede parecer 5 que 
55 eftá en el cáliz 5 quando en él no hay vino 5 con que 
55 fe demueítra la fangre de Chrifto 5 que fe comprueva 
55 con el teítimonio de todas las Eferituras. 

5, En efeto hallamos en el Geneñs haver precedido 
55 eílo mjfmo acerca del facramento de Noé 5 y que alii 
55 huvo una figura de la Paífion del Señor ( 2 ) : porque 
55 bcvió vino 5 fe embriagó 5 fe defnudó en fu tienda 5 fe 
?5 acofto dejando defnudos 5 y defcubiertos los muslos ; y 
»5 aquella defnudez del Padre fue notada del hijo me-
55 diano 5 y publicada fuera 5 y cubierta por los otros dos 
55 hijos 5 mayor , y menor con lo demás 5 que no es ne-
5, ceífario referir aqui ; íiendo bailante mencionar eíto 
5, folo 5 es á faber 5 que moílrandonos Noé una figura 
55 de la verdad venidera 5 no bevió agua 5 fino vino ; y 
55 afil reprefcntó la imagen de la paffion del Señor. Vc-
55 mos aíTimifmo en el Sacerdote Melchifedeeh figurado 
„ el Myfterio del Sacramento del Señor 5 fegun lo que 
55 la divina Efcritura teílifica 5 y dice (3) : T Melchifedeeh 
„ Rey de Salem ofreciendo pan , y vino {porque era Sa~ 
" x t . ^ - r J ? tmo Di9s 5 bendijo k A r a b a n . Y que 
" ^ ^ P r ? ^ 1 ^ ^ figUra de Chri í lo5lo declara 
55 en los ^raímos el Efpintu Santo 5 diciendo al Hijo en 
5Í Perfona del Padre (4.) • Antes d e l r * ~ n A* I -

t0*»h*~J*l w * f n i es *'* Lticero ae la mañana, 
„ te engendre... T u eres el Sacerdote Eterno fe^un el ordep 
, Ee4 1 9>¿e 

(0 Joan.i j . (2) Gen.9. (3) G e n . i ^ ) P f l09, " 
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^ de Melchtfedech. Efto 3 y algo mas de eílá épiftola d€ 
5í Cypriano tiene un modo de locución fumiífa : lo que 
35 fácilmente pueden obfervar los letores. 

12 Tratando también San Ambrofio del Efpiritu 
55 Santo j para demonílrar 3 que es igual al Padre, y al 
3, Hijo ? ufa del fumiíTb genero de decir , no obftante 
55 que es grande el aífunto \ porque no pide adornos de 
55 palabras 5 ni comocion de afedos para inclinar los ani-
55 mos 5 fino dodrinas. Entre otras cofas pues dice en el 
55 principio de eíla obra : Movido Gedeon del Oráculo 
55 ( 1 ) 5 haviendo oído 5 que en medio de faltar millares 
55 de Pueblos 5 en un folo Varón librarla el Señor fu 
^5 plebe de los enemigos 5 le facrifico un cabrito ; y fe-
55 gun la orden del Angel 5 pufo fus carnes 5 y pan 
55 cenceño 5 y lo roció con caldo. Y luego que toca 
55 eftas cofas con la punta de la vara 5 que rrahia el 
55 Angel de Dios 5 falló fuego de la piedra j y de eíta 
55 fuerte fe confumio el facrificio 5 que fe ofrecía. Con 
55 cuya feñal parece haverfe declarado 5 que aquella 
55 Piedra tuvo figura del Cuerpo de Chrifto : porque 
55 eítá efcrito : ( 2 ) : Bevian de la Piedra 5 que Los fe--
v g u i a : y la Piedra era chrifto. L o que fin duda hi-
55 zo relación no á fu Divinidad > lino á fu carne % 
si que inundo los corazones de los Pueblos fedientos 
« c o n el perenne rio de fu fangre. Va entonces pues 
55 fue declarado el Myfterio, de que el Hijo de Dios 
55 crucificado en fu carne borrarla todos los pecados 
?5 tlel mundo : y no folo los delitos de obras 5 íín0 
35 también los malos defeos del animo. Porque la car-
35 ne del cabrito iignifíca la culpa de la obra 3 el cal-
33 do los alhagos del apetito y fegun que eílá efcrito 
33(3 ) : Porque tuvo el Pueblo un apetito m t U S ^ ^ M 
35 digcron : quien nos d a r á de comer carne ? fí bavec 
35 pues el Angel alargado la vara , y tocado la pie-
33 dra 3 de la qual falio fuego 5.manifíeíla 5 que la carne 

del 

( i )Jutf¿c . 6. ( 2 ) r. Corinih.- 10. ( j ) N i w . i ir 
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J5del Señor , llena del divino Frpiritn 3 quemaría to
ados los pecados del linage humano. Y affi dice el 
„ Señor ( i ) : Fuego vine a foner en la tierra &C. Un 
?5 las quales palabras principalmente fe ocupa Ambro-
„ ílo en enfcñar j y provar el aflunto. 

13 55 Del genero templado es aquella alabanza de 
55 la virginidad 5 que fe halla en Cypriano (2 ) : Ahora , 
55 dice 5 hablamos con las Virgincsa cuya gloria quan-
55 to es mas fublime 5 tanto mayor es fu cuydado. Son 
,5 ellas aquella flor del renuevo de la Iglefía , la honra, 
55 y ornamento de la belleza efpiritual 5 fecunda materia 
35 de alabanza , y honor, obra enteraj é incorrupta , ima-
35 gen de Dios femeiante á fu fantidad , y la porción 
3 , mas iluílre del rebaño de Chrifío. Por ellas fe go-
3 , za 5 y en ellas largamente florece la gloriofa fecun-
35 didad de nueftra Madre la Iglefia 5 cuyo gozo de 
3, cada dia tanto mas crece , quanto la virginidad glo-
35 riofa mas fe multiplica. 

„ Y en otro lugar al fin de la Carta : AíH como lle-
33 vamos , dice , la imagen de aquel 3 que fue formado 

del cieno , aíTi llevemos también la imagen de aquel, 
» que vino del Cielo. Eíla imagen lleva la virginidad, 
55 lleva la iatcgridac^, lleva también la fantidad, y verdad. 
y> La llevan las que 5 acordandofe eíe los divinos enfeña-
35 miemos 5 y perfeverando en la Religión 5 y jiifticia, 
55 fon eftables en la fe , humildes en el temor , fuer-
j5 tes para tolerar todos los trabajos, man fas para fu-
«f r i r las injurias , fáciles para hacer mifericordia 

„ ^ , oüiervar , amar , y cumplir r pues vacando a 
35 Dios , y a Chní o 5 a quien os confagrafteis, y ha-
35 viendo efcogido la mejor parte 5 vais delante de fo-
^fed mae'ftr' s d l T ^ íOÍS Pr0Ve^s en ^ » í e d maeftras de las avenes. Las de menor edad fer' 

v i d 

W t u c . 12. (2) S. Cypr . d i Hab. V i r ¿ 
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5, vid á las mayores, y eítimulad vueftras iguales. Tnciw 
^ táos con mutuas exhortaciones, y provócaos recipro-
„ camente á la gloria con una Tanta , y virtuofa emu-
„ lacion. Perfeverad con fortaleza ? caminad con efpi-
3, ritu 5 llegad con felicidad. Y entonces fojamente os 
53 acordéis de nofotros > quando empiece á fer honra-
33 da en vofotras la virginidad. 

14 3 , También Ambroíio con templado , y adorna-
33 do genero de Elocución propone á la Madre de Dios 
33 por egemplar á las Virgines3 para que la imiten en 
3, fus coftumbres 3 diciendo : Era Virgen no folo en el 
33 cuerpo , fmo también en el alma , que con ningún 

enganofo defeo corrompía fu ílncéro afecto. En el 
33 corazón humilde , en las palabras grave , en el ani-
33 mo prudente 3 en el hablar contenida ^ aficionada á 
3, la lección ; poniendo la efperanza , no en lo in-« 
33 cierto de las riquezas ? íino en la oración del po-
3, bre : aplicada á la labor ^ vergonzofa en la conver-" 
3, facion 3 hecha á bufear por diredor de fu e<í)intu> 
3 , no á algún hombre , fino á Dios á no dañar á na-
33 die 5 á defear bien á todos > á reverenciar á fus ma-
3, yores 3 á no embidiar á fus iguales 3 á huir la ja&an-
33 cia 3 á feguir la razón , y amar la virtud. Quando 
a, ella ofendió á fus Padres , ni aun por feñas l Quan-
33 do diiUntio de fus deudos ? Quando fe faítidio del 
3 , humilde ? Quando fe burló del flaco ? Quando def-
33 vió de si al meneílerofo ? Acoftumbrada á vifitar tan-
35rfolamente aquellos congreífos de Varones, á quienes 
33 ni avergonzara la mifericordia 3 ni faltara la verguen-
33 za. Nada ceñudo en los ojos 3 nada defeocado en las 
3, palabras 3 nada menos vergonzofo en la acción. No 
33 era fu gefto afeminado, ni fu andar difoluto 3 ni fu 
„ voz defentonada : de fuerte 3 que la compoftura de fu 
33 cuerpo era como un retrato de fu alma , y una figura 
33 de fu bondad. Porque la buena cafa defde el mifma 
3 , zaguán deve conocerfe : y al modo de la luz del fa-
„ rol 3 que pueíta dentro 3 alumbra fuera , luego á U 
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„ píimer entrada ha de moílrar , que ninguna obfcu-
„ ridad fe efconde dentro. Qué diré pues de la parü-
yj monia de fu comida 5 y de fu gran oficiofidad ? fo-
„ brepujando lo uno á la naturaleza , y cafi faltando 
35 lo otro á la naturaleza mifma ? A l l i ningún tiem-
5, po ociofo 5 aquí continuados los días con el ayuno: 
55 y quando tenia gana de comer 5 tomava de ordina-
55 rio el manjar , que le venia delante 5 y firvieífe á la 
55 nece/Tidad , no al regalo. 

15 5, Fufe efto por egemplo de efte genero templa-
55 do 5 porque en él no fe trata 5 de que hagan voto 
5, de virginidad las que todavía no le hicieron ; fino 
55 de quales deven fer las que le hicieron. Pues para 
55.tomar una refolucion tan grande 5 como efta 5 es ne-
55 ceífano excitar el animo , y encenderle con un ge-
55 ñero de decir magnifico. Pero el martyr Cypriano 
55 en el libro del Trdge de las Virgines , no efcrivio 
55 fobre hacer voto de virginidad ; más eíle Obifpo 
5; ( Ambrofio ) enfervoriza á ello con eílilo fublime. 

16 55 De lo que efcriviercn ambos facaré egemplos 
55 de locución grande. Pues uno 5 y otro declamaron 
5, contra aquellas 5 que con afeytes coloran 5 6 antes 
,5 bien defcoloran fu roítro. El primero 5 ( S.Cypriano ) 
5, tratando eíta materia 5 dice entre otras cofas : Si un 
„ Pintor retrataífe con colores propios el roílro de al-
5, guno 5 fu figura , y talle 5 y en el retrato ya conclui-
5, do 5 pufieíTe otro la mano , para reformar , como 
„ fi fuefle mas perito 5 lo ya formado 5 y pintado 5 pa-
„ recena una grave injuria , que provocaría á juílo 
5, enojo al artífice primero. Pienfas tu 5 que ha de que-
5, dar impune tan perverfa temeraria audacia 5 con ofen-
5, fa del divino Artífice 5 que te hizo i Pues aunque 
35 demos 5 que no feas deshonefta 5 é inceftuofa con los 
55 hombres , con tus afeytes provocativos , no puedes 
55nuir5 ue que 5 corrompiendo , y amancillando las 
5, cofas que fon de Dios, feas peor que una adultera. L o 
^ que imaginas, que te aciorna 5 lo que pienfas 7 que te 

5^ alina^ 
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33 aliña 3 es una opoíicion manifiefta á la obra de Díos^ 
,3 una prevaricación de la verdad. Una voz hay del 
5, Apoftol 3 que amonefía ( i ) : Purificad la vieja Uva* 
33 dura 3 para que feais una nueva majja , ajji como fots 
53 verdaderamente panes puros, y fin Levadura : pues que 
53 Chrifto nuefiro Cordero Pafiquaí ha fido /aerificado. Y, 
53 affL celebremos efia fiefta no con la vieja Levadurâ  
33 ni con la levadura de la malicia •> y de la c&rrupcion'y 
^ fino con los panes acymos de la finceridad 0 y verdad, 
5, Perfeveran por ventura la íinceridad 3 y verdad 3 quan-
53 do fe corrompe lo que es íincéro 3 y con adulterados 
53 colores 3 y poftizos afeytes fe trueca en mentirofo lo 
33 verdadero ? Tu Señor dice ( 2 ) : No puedes hacer un 
53 cabello blanco 5 £> negro 3 y tu quieres fer tan pode-
33 rofa 3 que defmientas la voz de tu Señor ? Con atre-
5, vido conato 5 y facrilego defprecio tiñes tus cabelioSí 
33 y con mal prefagio de lo venidero 3 empiezas ya á 
53 darles el color de llamas. Más es largo 5 para traher 
53 aqui todo lo que fe figue. 

17 3, Aquel poftrero ( San Ambrofio ) hablando con-
w tra las tales 3 diee : De aqui 3 efto es 3 de que pin-
33 ten fu cara con colores bufeados 3 temiendo defagra-
53 dar á los maridos 3 nacen los incentivos de los v i -

cios 3 y con el adulterio del roftro van trazando el 
•>3 adulterio de la caltidad. Quan gran locura es efta, 
33 dejar el roftro 3 que las dio la naturaleza 3 / 
33 bufear una pintura , y confeííarfe feas 3 remiendo pa-
« recjerlo á fus maridos? Porque ella es la primera 3 
33 que pronuncia de si mifma 3 que defea mudar lo 
33 que la dio la naturaleza : y affi mientras procura 
33 parecer bien á o t ro , antes fe parces mal á si mif-
53 ma. Muger 3 para qué bufeamos otro juez mas juf-
53 to de tu fealdad 3 que á t i propria , que temes fer 
.53 vifta ? Si eres hermofa ? para que te efeondes > Si fea, 
53 porqué te finges hermofa 3 no haviendo de confe-

(1) i .Connífc. 5. (2) Mflííij. 5̂  
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„ suir ningún favor de parte de tu juicio, ni del er-
Vr?or a?eno ? Aquel eítá amando á otra , tu quieres 
„ agradar á otro : y te enojas , de que ame a otra 
j a q u e l 3 que de t i toma lición para adulterar, tres 
„ por cierto ruin maeftra de tu agravio. Aquella 3 que 
„ tuvo alcahuetes , huye de ferio. V aunque vi l muger, 
„ con todo no peca por ageno gufto, fino por el fu-
„ yo propio. Cafi fon mas tolerables los crimines en 
w él adulterio : porque allí fe adultera la caílidad, aquí 
33 la naturaleza. 

18 5, Baítantemente aparece 5 fegun yo pienfo 5 que 
y, con eíta facundia poderofamente fe impelen las mu-
3ígeres ya al pudor, ya al temor 5 para que no adul-
3? reren fu roftro con afeytes. Por lo que no recono-
„ cémos eíle genero de locución por fumiífo, ó tem-
35 piado 5 fino por abfolutamente magnifico. Y en ef-
?5 tos dos, de que quife hacer mención 3 como tam-
„ bien en otros Varones eclefiaíticos , que dicen bue-
?3 ñas cofas 5 y las dicen bien , efto es, con agudeza, 
w con adorno x y ardor , fegun lo pide la materia, 
„ pueden hallarfe eílos tres géneros en fus muchos ef-
33 critos 3 6 dichos ; y leyéndolos 3 11 oyéndolos, junto 
33 con el egercicio , podrán aprovecharfe los eftudiofos. 

19 « N i pienfe alguno , que no es buen methodo 
,3 mezclar citas cofas; de viendo variarfe por todos los 
33 géneros la d icc ión, quanto congruamente pueda ha-
33 cerfe. Porque, quando la Oración es prolija en un 
„ genero, tiene menos atento al oyente ; más quan-
„ do fe pafía de uno á otro 3 aunque fe alargue , ca-
„ mina, con mas decencia : bien que cada genero de 
,3 por si tiene fus variaciones en el modo de hablar 
„ d e los eloquentes , las quales no dejan enfriar , ni 
„ entibiar los lemimientos de los oyentes. Sin embar-

; ; . m Q á o n del, animo 9 para que el oyente nos dé af* 
?; fenfo3:> 
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^fenfo; tanto menos puede detenerfe en ella mucho, 
„ haviendofe excitado lo bañante. Y por eííb fe ha de 
55 andar con cuy dado , no fea , que queriendo levan-
3, tar mas lo levantado, cayga también de aquel pun-
„ to j adonde con la excitación havia fubido. Más in-
,5 terponiendo lo que deve fumiífamente decirfe , bien 
3> fe buelve á lo que es neceíTario decirfe magnifica-
3, mente ; para que el Ímpetu de la locución vaya al-
5> temando como las ondas del mar. De donde fe ü-
5) gue y que el fublime genero de decir, fi ha de du-
?5 rar mucho 5 no deve eftar folo 5 fino que ha de va-
55 riarfe con la mezcla de los otros géneros ; y á aquel 
55 fe atribuya toda la Oración y cuya copia prevalece, 

2 0 35 Pero importa faber , que genero deve emif-
55 cuirfe con otro genero en ciertos j y neceífarios luga-
55 res : pues aun en el genero fublime íiempre 3 ó caíi 
55 íiempre deven fer templados los principios. Y ella al 
5, arbitrio del eloquente decir fumifíamente algunas co-
55 fas j que pudieran decirfe magníficamente : para que 
55 las cofas que fe dicen grandemente 5 fe hagan mas 
55 grandes en comparación de las otras 5 y refalten mas 
5, como con fus fombras. 

2 1 55 En qualquier genero 5 en que deven foltarfe 
55 ñudos de qudtioncs 5 es neceífaria la agudeza 5 que 
35 es muy propia del genero fumiííb. Y por eíta razón 
55 fe deve también uíar de efte genero en los otros 
55 dos 5 quando en ellos es precifo alabar 5 ó vituperar, 
55 no intentandofe la condenación 5 ni la abfolucion de 
55 alguno 5 ni mover á hacer algo ; más en qualquier 
55 otro genero 5 que eftas cofas ocurrieren 5 fe ha de ufar, 
3, y entremezclar el genero templado. En el genero mag-
, 5 nifico encuentran fus lugares los otros dos , y lo mif-
,5 mo en el fumiííb. Más el genero templado , bien 
,5 no fiempre 5 por lo menos alguna vez neceiTita del 
5, fumiíTb. Si 5 como dige , ocurre alguna queftion5 cu-
55 yo ñudo deve foltarfe : 6 íi algunas cofas, que pn-
55 dieran adornarfe > no fe adornan , fino que Te dicen 

„ con 



D E L A R H E T O R I C A E C L E S I A S T I C A . 437 

„ con humilde eftilo ; para que puedan , al modo de 
„ unas eminencias 3 fobrefalir mas los otros adornos. 
„ El eftilo templado no requiere genero grande 5 por-
5, que fe ufa de él para deleytar los ánimos 5 no pa-
5, ra moverlos. Y no porque el auditorio á menudo 
„ aclame al Orador, ha de imaginarle, que habla en 
„ eftilo fublime; no proviniendo efto fino de las agu-
3> dezas del genero fumiífo , y de los adornos del tem-
„ piado. Pues muchas veces el genero fublime con fu 
„ pefo comprime las voces y pero exprime las lagrimas. 

22 „ Finalmente diíuadiendo yo al Pueblo de Ce-
55 Tarea de Mauritania de un combate civil 5 6 , por me-
?5 }or decir, mas que civil : al qual llamavan Cater-
5, va ; por motivo de que no íblamente los Ciudada-
55 nos 5 fino también los deudos 5 los hermanos 5 y haf-
55 ta los padres 3 é hijos 5 divididos en dos bandos 5 con 
55 piedras por algunos dias continuos 5 y á cierto tiem-
55 po del año publicamente peleavan 5 y cada qual ma-
55 tava al que podia : en cfta ocafion y digo 3 procure 
55 arrancar 3 y arrojar de los corazones 3 y coftumbres 
35 de aquellos tan cruel 3 y envegecido mal 3 predican-
55 do con un eftilo 3 en quanto me fue poffiblc 3 el mas 
55 magnifico ; pero nada juzgué haver confeguido 3 quan-
35 do 0 1 que me aclamavan 3 fino quando los vi 3 que 
35 lloravan. Porque con las aclamaciones indicavan fer 
55 inftruldos 3 y deleytados 5 pero con las lagrimas 3 mo-

vidos. AíTi viéndolas 3 di por corregida 3 antes que 
35 lo manifeftaften las obras , aquella barbara coftum-
jrbre 3 que 3 viniendo de padres 3 avuelos 5 y aun de mas 
j j lejos 3 podia llamarfe imemorial 3 y tenia hoftilmen-
33 te fitiados 3 6 por mejor decir 5 poífeidos fus pechos. 
33 De fuerte que 3 concluido el Sermón 3 movi fus ani-
33 mos 3 y lenguas á dar gracias á Dios. Y ved ai 3 que 
33derpues de cafi o c h ó l o mas años 5 que han paífa-
33 do 5 con el favor de Chriílo 3 nada de efto fe ha 
3> intentado en aquella Ciudad.-

2̂ 3 33 Tenemos amas otras muchas experiencias, que^ 
?;.noS' 
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3 , nos enfeñan 3 haver moftrado los hombres, notan-
3, to con el clamor ? quanto con el gemido , alguna 
55 vez con las lagrimas 3 y últimamente con la mudan-
55 za de fu vida , el efecto que obró en ellos la gran-
55 deza de una fabia locución. Es verdad , que muchos 
5, fe mudaron con el genero fumiíib de hablar ; pero 
.5 fue paíTando á faber lo que ignoravan , ó á creer lo 
¡5 que les parecía increíble ; más no para hacer lo que 
35 ya fabian dever hacerfe , y no quedan hacer. Porque 
„ para ablandar una dureza femejante , es neceíTario 
5, remontar el eftilo. De fuerte, que las alabanzas 5 y 
55 vituperios y citando como eftán en el genero teni-
35 piado 3 quando fe dicen con eloquencia 5 de tal mo-
55 do mueven los corazones , que no folo fe deleytan 
55 con la eloquencia en las alabanzas, y vituperios ; íi-
35 no que también ellos defean vivir loablemente , y 
55 huyen de vivir ignominiofamente. 

24 Y poco defpues proíigue el mifmo Santo Doc
t o r : 55 Aquello que fe dice con un genero templado, 
35 y de modo que deleyte con la mifma eloquencia, 
55 no deve ufarfe por si mifmo ; íino para que ios oyen-
55 tes con el deleyte del decir 5 mas pronta, y íirme-
35 mente affientan á lo que ú t i l , y honeftamente fe di-
55 ce : cafo que ellos , por íer dodtos , y eítar bien 
„ difpueítos 5 no neceíTiten de enfeñanza 5 ni de mo-
„ cion., Porque liendo generalmente el oficio del elo-
„ quente en qualquier de ettos géneros , hablar apta-
3, mente para perfuadir: y el fin , perfuadir hablando lo 
„ mifmo que fe intenta ; no hay duda , que en qualquic-

ra de eftos tres géneros habla el cloquente para per-
„ fuadir: de modo , que l i no perfuade , no logra fu 
5, fin. Pues en el genero fumiíib perfuade , fer verdad 
„ lo que dice : en el fublime perfuade , que fe hagan 
55 las cofas, que ya fe fa.be , que deven hacerfe , y con 
„ rodo no fe hacen : en el genero templado perfuade, 
3, que habla él con hermofura, y adorno. Más nofo-
„ tros para que neceffitamos de eíte fin ? Apetezc^n' 

„ le 
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i , le los que hacen vanidad de hablar bien una lengua, 
„ oftencandólo en los panegyricos, y en aquellas Ora-
aciones, en que el oyente no ha de fer enfeñado^ni 
„ movido á hacer cofa alguna j fino tan íblamente de-
5J leytado. 

25 55 Pero nofotros ordenemos eñe fin á otro fin, 
5, de modo , que intentemos confeguir con el eítilo 
99 templado lo mifmo que defeamos lograr con el fu-
35 blime : es á faber, que los hombres amen las virtu-
„ des, y aborrezcan los vicios ; íino es que eften tan 
,3 depravados , que fe juzgue neceífario ufar del eftilo 
s, fublime para convertirlos ; ó íl ya fon virtuofos^ pa-
i? ra que proíigan en ferio con mayor aplicación ? f 
« firmeza. A / U , ufaremos del adorno del genero tem-
33 piado con cordura > y fin /adancia ; no fatisfaciendo-
« nos con el fin de que fe de ley te el oyente ; fino an-
33 tes bien procurando , que con efto mifmo fe mué-
33 va á hacer lo que defeamos perfuadir. 33 Todo eílo 
fe ha efcogido á la letra de San Aguítin: con lo qual, 
lo que concierne á los tres géneros de decir 3 6 á las tres 
formas de Oración queda expuelto tan copiofa 3 y clara
mente 3 que á poca cofta podrá entender qualquier 
Predicador 3 de que carácter de locución deva ufar en 
qualquier Sermón 3 6 parte de él. 

26 A efto , que el Santo Dodor explicó con tanta 
copia 3 é iluftro con tantos 3 y tan propios egemplos, 
no parece faltar otra cofa 3 íino que precavamos lo 
que advierte diligentemente Cornificio, y es 3 3 , que 
33 ufando de eítos tres géneros de decir 3 no vengamos 
33 a caer en los vicios , que les fon vecinos. Porque á 
3, a figura grave, que es laudable 3 eñá muy cercana 
35 la o t r a , que devemos e v i t a r ^ , hablando con pro-
" n n . ^ l Pl1Kde l l a m a r r e ^ C / J ^ . Porque, al modo 
" r n n ? aZO!3 re afeme^ muchas veces á labue-

h i n r h f ^ ' 1 ? del CUerP0: affi la 0 ^ i o n hueca, 
r.nt^c ' ^ an.toja muchas veees grave á los ígno-

» rantes j quando fe dice con palabras nuevas, ó an-
t f 33 tiguas, 
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55 tiguas 5 o transferidas con dureza de otrá parte j 6 
?3 mas graves > de lo que requiere el aífunto ^ de eíla 
,3 manera : Forque > quien vende la Patria a. ¿os tray-
3, dores ? no llevara el corre/pendiente cafiigo , / / fuere 
„ precipitado en las lagunas de Neptuno. Pefale pues a 
55 efie 5 que levanto montañas de guerra } quito las cam-
apañas de la paz. 

27 55 Kaviendofe declinado muchos á eíle genero^ 
33 fe apartaron de aquel á donde ivan : y engañados 
33 con la apariencia de gravedad no pueden ver la hin-
35 chazon de la Oración, Los que fe encaminan á un 
33 mediano genero de Oración 3 íi no pudieron llegar 
33 á él 3 llegan perdidos á la imediacion de aquel ge-
33 ñero , que llamamos fluctúan te 3 y difíbluto 3 porque 
33 íin nervios 3 ni artejos fíudúa de acá para acullá; 
35 y no puede firme 3 y varonilmente defembolveríe. Y 
33 es de efta manera ; .Queriendo hacernos la guerra nuef-
•33 tros aliados 3 havrian difeurrido una 3 y muchas vecesy 
v que podrían hacer : pues de fu voluntad lo harian ŷ 
.33 no tendrian aqui muchos auxiliares •> y hombres malos y 
337 atrevidos. Porque fuelen penfar largo tiempo todos los 
33 que quieren emprender grandes negocios. Tal modo de 
35 hablar no puede tener atento al oyente : porque 
33 todo él fe e/corre 3 y nada comprebende con per-
55 feccion. Los que no pueden cómodamente egercitar-
33 fe en aquella gracioñ/Iima futileza de palabras 5 vie-
35 nen á parar en un genero de Oración fin jugo 5 ni 
33 faogre : al qual no es impropio llamar árido > 6 fe-
3> co : como es, por egemplo 5 eñe : Vino pues el aqui 
33 a los hanos : dijo luego a efe : ejle tu efclavo me dio 
33 de puñadas. Defpues efie le dijo : me pondré a pw-
0, Jarlo. Defpues aquel le traio mal de palabras ,ŷ  alzo 
35 mas 5y mas la voz delante de muchos.. Ya fe vé que 
35 elle es un lenguage frivolo 5 fordido : porque no con-
35Í igu i6 lo que es propio de un genero fumiííb? y «¡fr 
33 quiere la Oración compueíta de voces puras? y 
;3 ICCUS. 

C A P I -
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C A P I T U L O X I X . 

D E L A M A T E R I A B E L GENERO S U B L I M E , 
o m.ipmfico. 

1 ^THEniendo el genero magnifico de Oración íu-
X blimidad , y fuerza , para comover los áni

mos , que es el principal y y particular oficio del Pre
dicador 5 deve eÜe procurar elegir en cada Sermón 
una , ü otra cofa , ó también muchas, que exponga 
con efta figura de decir. A eíto pertenecen , como fe 
colige de los egemplos de San Aguftin , todas aque
llas cofas, que Tiendo muy grandes en fu genero 5 fon 
también poderofifiimas para comover los ánimos : de 
Jas quales, para mayor enfeñanza 5 apuntaremos bre
vemente algunas en eíte lugar. Aííi ferá muy propio 
del fabio Predicador exagerarlas con las razones 5 y 
adornos 5 que poco antes expufimos > y predicando ha
cerlas ver tales, como fon. 

2 Pertenecen pues á efte genero las cofas , que fe 
dicen de la feveridad del juicio final 3 de la atrocidad, 
y eternidad de las penas , que padecen los pecadores 
en el infierno , de la gravedad del pecado mortal. La 
qual amplificada , podemos enardecernos contra aque
llos , que cometen tantos pecados mortales fin ningún 
remordimiento de conciencia. Y del mifmo modo nos 
enardecemos contra aquellos, que por motivos de no 
nada , efto es, por una pequeña ganancia , ó tal vez 
fin ninguna conveniencia propia 5 no reparan en ofen
der como de balde á la Mageftad Divina , y perder fu 
ami í l ad , y gracia. Lo que amplifica el mifmo Señor 
por Geremias, diciendo ( r ) : P^/maos Cielos [obre eíto, 
y vueftras puertas fe caygan de e/panto : porque Ms ma
tes htz>o mi puebio , & c . 1 

F f 2 De 

(0 J e r e m . 2. ' 
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3 De la mifraa fuerte ponderamos también el pe
ligro de aquellos, que , luego deípues de haverfe con-
fetfado 5 recaen en las mifmas culpas, y toda la v i 
da juegan efte juego : y aífimífmo de aquellos , que 
de dia en dia van difiriendo fu converfion : y mucho 
mas 5 de los que dilatan la penitencia haíta el ultima 
dia de fu vida : y también de aquellos, que fe hallan 
cmbueltos en una fatal coílumbre de pecar : cuya con
verfion es tan difícil , que dice el Señor por Gere
ncias ( i ) : Si pMede un Etiope mudar f u p d ^ y el tigre 
fus varios colores : de la mtfma manera podréis uofotros 
obrar bien > quando os huviereis acoftumhrado a l maL 
Pero todavía es mayor el peligro de los pecadores y 
que con la mifma coilumbre palian á fer endiireddos> 
y obfecados. 

4 Del mifmo modo amplificamos el fumo benefi
cio de nueítra Redempcion > con que el Soberana 
Criador de todo 5 para hacemos participantes de ftb 
divinidad 3 y glor ia , fe dignó padecer por nofotros el 
atrocifiimo fuplicio de la cruz , y derramar fu precio-
fa fangre. En el qual beneficio todas las cofas fon ver
daderamente tan grandes 3 que no pueden fer mayores? 
efto es j el mérito , el premio > el fuplicio , la digni
dad del que da , y la indignidad del que recibe. De 
aqui paííamos con Ímpetu > a encarecer ya la malicia 
de los hombres 3 ya el delito de fu ingratitud : que > 
t i i aun con tanta Bondad de fu Dios fe abítienen de 
pecar , ni dan á fu Redemptor las devidas gracias por. 
tan grande beneficio. N i es diferente la razón de am
plificar los demás beneficios divinos , y el defeonoci-
miento de los hombres: y mayormente de aquellos y 
que fe valen de los dones divinos 3 no para gloria del 
Bienhechor j íino , lo que es mucho mas indigno? 
para ofenfa fuya. 

5 Eíte genero de argumento trata Moyses con pro* 
digiofa 

(i)Jeret>r. i$* 
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dígiofa grandiloquencia y no infpirado del efpintu rhe-
toríco 5 íino del profetice , en aquel Cántico , que em
pieza ( i ) : Oíd Cielos lo que hablo '9 é*¿* Donde primero 
pondera los beneficios divinos , defpues la ingratitud, 
y maldades del Pueblo 5 y á lo ultimo con un eítilo 
magnifico los caftigos de la jufticia divina y que fe 
egecutarán con los hombres malvados. Y con feme-
jante orden 3 y afluencia de decir trata el miímo ar
gumento Ecequiel ( 2 } , en la metáfora de una virgen 
antes defamparada 5 y defpues efeogida por Dios para 
cfpofa fuya , engrandecida, y adornada de muchas r i 
quezas : la qual , no obílantc -efto , falto á la fidelidad 
ofrecida á fu Efpofo, y cometió adulterio. Con la pro
pia figura de oración Amos ejcclama contra los prin
cipales del Pueblo de Ifrael por eftas palabras (3 ) : -¿y 
de vofotros , que v i v í s en Sion 5 en la Abundancia de 
todas las cofas y y que ponéis vuefira -confianza en el 
monte de S a m a r í a , fugetos de la primera difttn^cion > ca
bezas de los Pueblos y que ent rá is con pompa en las A f -
fambleas de I f rae l ! Pajfad a Calane } & c . Admira San 
Agultin la grandiloquencia de efte lugar y en el lib.iv. 
de Dott-iina Chrifiiana y y declara copiofamente fus va
rios adornos. Pero eftos egemplos y que en gracia de 
la enfeñanza hemos trahido , pertenecen á mover el 
afe¿to de indignación. En cuyo genero de amplifica
ción prevalece principalmente aquella, que los Grie
gos llaman Dinofis y que aumenta, y eleva fobre mane
ra la indignidad de una cofa : de la qual hablaremos 
luego. 

6 Pero nadie, iníhuido con eftos egemplos, ima
gine , que eíle genero de Oración firve tan folamente * 
para eítos afedos. Porque, qualquiera otro aíTünto , 
hora fea muy fel iz , y alegre , hora trille , y por ex
tremo lamentable , deve tratarfe con eíle genero de 
Oración. De uno, y otro hay un egemplo muy del in-

B f j tentó 

( 0 Deat. 32. (2) EawÉ. 18. (3) Amo* 6. 
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tentó en el Libro de los Caldos de San Cypriano. Trá-
ta al principio una cofa de fuma alegría : porque da 
el parabién á la Iglefia de la inílgne gloria , y fortaleza 
de Tus Confesores 3 con que delante de los Jueces in 
fieles havian confeífado la fe de Chriílo con animo 
conítante. Defpiíes fe lamenta con una Oración triftif, 
fima de la miferable ruina, e inconíiancia de los cal
dos 5 que havian abandonado la fe' por temor de los 
tormentos. A l principio pues del Sermón alaba á los 
gloriofos Con fe flores por eílas palabras: 3, Llegó ya el 
„ dia tan defeado ? y refplandecio el mundo con los 
„ rayos de la Divina luz 5 de ípues de la horrible 3 y 
,5 negra fombra de una larga noche. Miramos con ale* 

gres ojos á los Confeflbres 3 con la fama de un buen 
35 nombre efclarecidos, y con los aplaufos de virtud, 
35 y religión gloriofos : y dándoles fantos ofculos 3 abra-
33 zamos con infaciable güilo a los que tanto tiempo 
55 ha eran defeados. Prefente eílá la candida cohorte 
35 de los foldados de Chriíto 5 que con eílable unión 
3, rompieron por la tempeíluofa fiereza de una violen-
35 ta perfecución 5 preparados á padecer la cárcel 5 ar-
33 mados para tolerar la muerte. Vofotros fois ios que 
35 reíiltiíteis con esfuerzo al mundo : los que difteis a 
35 Dios un gloriofo efpectaculo : y ios que fuifteis egem-
35 pío á los hermanos 3 que os feguiñan. Con quanu 
35 alegría 3 bolviendo vofotros de la batalla 5 os reci-
55 be en fu feno nueítra madre la Igleíia! Quan dicho-
35 fa 3 quan regocijada os abre fus puertas 5 para que 
35 unidos en tropa entréis por ellas 3 trayendo trofeos 
33 del enemigo vencido! Con los varones triunfantes 
35 vienen también las mugeres , las quales 5 peleando 
33 con el íiglo 5 vencieron igualmente al fexo. Vienen 
3, aíllmiímo las Virgines con doblada gloria de fu mi-
55 licia 5 y los niños 3 fuperiores á la edad en fus vir-
55 tudes 3 i&c. 3, Hay afllmifmo otros argumentos 5 qlie 
piden Cfte genero de decir , los quales podrá qualquie^ 
xa fácilmente entender de lo que heñios dicho. 

1 Pero-
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7 Pero deve advertirte en efte lugar, que la am
plificación de un aííunto da enrrada á otro. Como 
por egcmploj, quando amplificáremos la feveridad del 
juicio final 5 6 las penas del infierno , ferá licito in
dignarnos contra la eítupidez 5 y ceguedad de muchos 
hombres : que , fabiendo eílo por fe certiíTima 5 no 
tienen reparo de arrojarte precipitadamente á todo ge
nero de maldades ? y aun á los íuplicios infernales ? 
fin fentir dolor alguno. 

C A P I T U L O X X . 

D E OTRAS VIRTUDES D E L ADORNO* 

D E L A ENERGIA. 
• 

A' 
t 

Más de eftas quatro virtudes del adorno 5 que 
pufimos en los tropos a figuras , compofi-

_ion 5 y en la manera de hablar aptamente 3 hay tam
bién otras pertenecientes al mifmo adorno 5 que toca
remos brevemente ahora. Entre ellas ocupa el primer 
lugar la Energía 5 que te llama en latin Evidentia , 6 
Reprcfentatio : la qual propone , y mueilra evidente
mente á los ojos la cofa 5 para que fe mire. Acerca 
de la qual dice Fabio ( 1 ) : „ Grande virtud es decir 
3 , las cofas, de que hablamos 3 claramente , y de un 
„ modo que parezca, que fe miran. L o qual unas ve-
3* ees fe hace con breve razonamiento, otras con lar-
33go. De efte modo deferive Cicerón un defordenado 

convite por eftas palabras : Parecíame ver a unos 
„ entrando , 4 otros faliendo , algunos titubeando del vi-

> otros bofi erando de lo que be vieron el dia aníe-
„ cédeme. La tierra eftava fucia 5 barrofa del vino 3 cu-

P f 4 abierta 

(1) Inji'it. lib. 8. cap. 3. 
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„ bierta de efpinas de pe fiados y y de marchitas flores, 
* Qae mas viera el que havieífe entrado ? 

2 j j AíTi también crece la laíUma de las Ciudades 
5̂  conquiüadas. Porque , fi bien el que dice haverfe 
35 rendido una Ciudad abraza quanto paíTa en tal for-
yy tuna; con todo no penetra tanto en los afectos ef-
^ ta como breve noticia. Más íl defcubres todo lo que 
33 eftava encerrado dentro de una palabra , fe verán 
33 las llamas efparcidas por las cafas 3 y templos, el ef-
33 truendo de los techos que fe caen 3 un como ala-
33 rido de clamores diferentes 3 la incierta fuga de unos; 
33 ios últimos abrazos 3 que otros dan á los fuyos 3 los 11o-
33 ros de los. niños. 3 y mugeres^ la trifte fuerte de lo& 
33 viejos 3 que alargaron fu vida haíta aquel dia : aíTi-
33 mifmo el faqueo de lo humano 3 y de lo divino ^ 
33 idas 3 y venidas de los que trahen defpojos 3 y buel-
33 ven por mas 3 muchos atados con cadenas delante 
33 fu faqueador 3 la madre que forceja por retener fu 
33 criatura 3 pendencias eíitre ios vencedores 3 íi hay 
?3 en alguna parte mayor ganancia. Pues aunque 3 co-
33 mo he dicho 3 abarque todas eftas cofas una con-
33 quiíla ; fin embargo es mucho menos decir en ge-
53 neral el todo 3 que explicar todas las circunílanciast 
33 por menudo,. 

3 De cuyos egemplos confta 3 que á t&t genero, 
de virtud pertenecen principalmente las deferipciones 
de cofas 3 y de perfonas 3 de que tratamos en el Libro^ 
tercero de efta Obra : porque eftas de tal fuerte po
nen las cofas á los ojos 3 que el que las dice , no pa
rezca que las dice 3 fino que las pinta : y el que las 
oye , no tanto que las efeucha^ quanto que las vé. 

4 A efta virtud también pertenece aquel genero 
de femejanza 3 que es tan á propoíiro para explicar 
materias obfeuras : con el qual de cofas familiares 3 f 
notorias manifeftamos las que fon mas ocultas > £ 
obfeuras 3 y las facamos como de las tinieblas a la 
luz.. Porque^ como dice Ariftotelcs-., es-natural en no» 

f o r r o s 


